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.  Jí-»'  iBMr-í  » 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ELISA • Srta.  Abril. 

DOÑA  PRUDENCIA Sra.  Valvbrde. 

LUIS Sr.  Romea  (D.  Jalian). 

FERNANDO é »    Ruxz  de  Arara. 

ANTONIO 9   GiORPO, 


La  accioQ  eo  Madxnd.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  anaotor,  y  nadie  podrá,  ais  so  per* 
niiao,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sas posesiones  dt 
Ultramar,  ni  en  lospaiseseon  los  cuales  haya  eelebradoa  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derecho  de  tradneeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrico-Dramátiea^titnladaEl 
Teatro,  de  los  Sres.  BÍJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargados 
exelasiyamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad. 

Qaédaheehoel  de^ásito  qae  fe&area  la  ley. 
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ACTO  ÜNICO, 


Crinlitnete^ttjoMmeiite  aniit»bUdo.  Doc  pnertat  i  U  iiqnierd» 
TJa  balcón  &  la  derecha,  en  sefpnndo  término,  y  tn  prime- 
ro una  puerta.  Puerta  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  y  ANTONIO,  el  Merundo  ayudando  4   Yottirte  al 

primero* 

Luis.      ¿Sabes  que  eres  muy  pesado? 
Antonio.  Voy  á  concluir. 
Luis.  Despacha. 

A  NTONio.  ¿Desea  usted  algo  más? 
Lcis.       Si,  de;eo  que  te  vayas; 

pero  no,  escucha. 
AifTOMO.  Señor. 

Luis.       (Bien  mirado...}  Nada,  nada, 

puedes  irte.  (Antonio  se  dlrigy»  «1  fo«4o.) 

¿Antonio! 
Antonio.  (¡Vuelta!) 

Señor. 
Lüis.  Si  cuando  yo  salga 

te  pregunta  la  señora... 

Mas  déjalo.  (¿Quién  me  manda 

dar  oxplicaciooef?)  Vete; 
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DO  digas  UDa  palabra. 
Antonio.  Señor,  ¿me  voy  ó  me  quedo?  , 
Luis.       ¡Tunante!  8Í|no  Xe  largas?... 

(Aattoaio  Tase  «orrieado  por  el  fonda.} 

ESCENA  II. 

LUIS)  Mrecrl&odoM  la  corbata  frente  al  eip^. 

Estará  muy  divertida 
)a  Mtrée  de  los  de  Alcántara. 
La  reunión  es  algo  curH,.. 
pero  es  de  gran  confianza. 
—Guando  mi  mujer  lo  sepa 
se  va  á  armar  en  esta  casa... 
— ^Nada,  no  puedo  arreglar 
el  lazo  de  la  corbata. 

(Baja  al  proeeenio.) 

Por  supuesto  que  mi  suegra, 

con  esa  intención  dañada 

que  Dics  le  ha  dado,  es  quien  tiene 

la  culpa  de  lo  que  pasa. 

Ella  aconseja  á  su  hija; 

y  aunque  su  hija  es  una  malva, 

al  fin  se  deja  guiar. 

¡Claro!  «Dime  con  quien  apdas...» 

Pero  á  buena  parte  vienen. 

Imposiciones,  ¿eh?  Basta 

que  ellas  no  quieran  dejarme 

salir,  para  que  yo  saiga. 

Se  ha  empeñado  en  que  la  lleve" 

cosida  de  la  solapa 

del  frac,  y  yo  no  transijo, 

pues  sé  que  es  cosa  probada 

que  va  un  hombre  haciendo  el  oso 

si  á  donde  quiera  que  vaya 

ha  de  llevar  su  consorte. 

lC&ñ8orte\  Esa  es  la  palabra. 

— ^Voy  á  tomar  el  abrigo, 

á  ponerme  otra  corbata 

y  á  envolverme  en  los  misterios 


de  una  noche  toledana. 

(Váse  primera  puerta  dereelu.) 

ESCENA  III. 

EUSAfr  DOfiA  PRODENOA,  ^««  p^n.  *,  u 

iiquieríla. 

Prud.      jGonqoe  se  va! 

'Elisa.  Sí  señora. 

Prcd.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

E"SA-  El  criado. 

P«im.      ¡Irá  solo! 

EusA.  Gomo  siempre. 

Prud.      Habrá,  como  siempre,  escándalo. 
EusA.      No  adelantaremos  nada. 
Prud.      Ya  verás  si  adelantamos. 

Si  él  se  ha  propuesto  matarte, 

ó  mejor  dicho,  matarnos 

á  disgustos,  se  equivoca. 

El  mejor  dia  le  arranco 

los  bigotes,  y  hay  aquí 

una  de  pópuh  hártmro. 
Elisa.      Es  inútil  la  'violencia;  ^1 

hoy  ya  comienzo  á  ver  claro, 

y  sé  que  lo  que  no  logre 

la  persuaéion,  el  halago 

y  la  astucia  y  las  caricias... 
Prdd.     Lo  puede  lograr  el  palo. 
Eusa.      Árbol  que  á  palos  da  frutos, 

suele  dar  frutos  amargos. 

Bien  conozco  que  habla  nsted 

en  lenguaje  figurado, 

y  que  el  palo  es  uaa  imagen... 
Prüd.     De  acebnche  ó  de  castaño. 

La  letra  <;on  sangre  entra. 
Elisa.     Los  hombres  no  son  tan  malos 

como  dicen.  Engreídos 

con  unos  cuantos  vocaft^los 

que  para  halagar  su  orgullo 

ellos  mismos  inventaron, 

destruyen  la    az  del  áhna 
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y  la  dicha  que  fí9mo9 
á  so  mudable  carino. 
«SI  hombre  es  señor  y  es  arbitro 
de  la  mujer. — que  es  su  esclava;^ 
el  hombre  ha  sido  creado 
para  hacer  su  voluntad^ 
sin  trabas  y  sin  obstáculos, 
y  ha  de  entrar  y  ha  de  salir 
sin  que  ninguno  sea  osado 
á  mermar  su  indepeadencia     ^ 
oponiéndose  á  su  paso.» 
Esto  .han  dicho  y  esto  creen, 
y  hacen  todo  lo  contrario 
de  aquello  que  hacer  debieran 
por  no  aparecer  esclavos* 
Si  qI  hombre,  á  más  de  ser  booibre 
es  maridó,  y  sabe  el  caso 
de  aquetia  manzana^  es  cosa 
de  no  poder  aguantarlo. 
Esa  es  la  cuestión»  la  clave. 
En  vista  de  ello,  y  por  cuanto 
mi  señor.,,  vulgo  mi  esposo, 
está  en  estremo  pagado 
de  esa  libertad  omnímoda, 
yo  no  vuelvo  á  molestarlo. 
¿Que  quiere  salir?  Muy  bien; 
yo  lo  celebro  y  lo  aplaudo, 
y  me  enfado  si  no  sale, 
y  juro  por  lo  más  santo 
que  he  de  domar  su  altivez 
con  este  súbito  cambio. 
Pr  ud.      Bien;  yo  haré  lo  que  tú  quieras; 
mas  desde  luego  declaro 
que  eso  es  una  tontería. 
¡Nada  de  paños  mojados! 
La  que  transigiendo  empieza 
y  vive  capitulando, 
acaba  por  ser  vencida. 
Hay  meéUús  extraordinarios 
de  resultado  infalible! 
¿Para  qué  se  han  inventado 
los  pellizcos  fetarouhil 
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Si  el  hombre  es  rey,  está  claro 
que  la  mujer  es  la  reina, 
y  su  poder  es  más  alto, 
y  lo  que  una  reina  manda 
siempre.se  queda  mandado. 
Si  hay  que  abusar  del  poder, 
yo  no  me  oponf::o,  abusamos, 
antes  de  que  ellos  abusen 
y  nos  ganen  por  la  mano. 
Respecto  de  tu  marido, 
si  á  tiempo  no  le  cortamos 
los  vuelos,  se  ya  á  burlar 
de  nosotras. 

Elisa.  £1  escándalo 

sólo  vergüenza  produce; 
hay  que  echar  ^or  otro  lado. 
Tengo  un  plan  y  necesito 
que  usted  me  ayude. 
'  PROD.  Me  allano; 

pero  ve^rás  cónio  el  tiempo 
se  encarga  de  demostrarnos... 

Elisa.      Silencio,  que  ya  se  acerca. 

Prod.     Vestido  de  punta  en  blanco, 
y  dispuesto  para  el  baile. 

£usA.      Se  enmendará. 

Prud.  [Qué  sarcasmo! 

ESCENA  IV. 

DICHAS  7  LUIS. 

Luis.       (Juntas.  Debo,  prepararme 
á  recibir  el  turbión. 
Ay!  mi  suegra  es  un  dragón' 
pronto  siempre  á  devorarme.) 

Elisa.      Luis... 

Prud.  Luisito!... 

Luis.  (¡Qué  irooia!) 

Elisa.     jVaya  si  estás  elegante! 

Luis.       Tal  cual. 

Elisa.  ¿Madamas? 

Prud.  (¡Pedante!) 
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Lei8.  (Bay  qae  tener  energía!) 

Dlisa.  ¿Vas  á  salir? 

Luis.  ;Ya  )o  creo! 

Prud.  (¿T  con  paciencia  le  escacho?) 

Elisa.  Me  alegro,  me  alegro  mucho. 

titns.  (Ya  comienza  el  tiroteo.) 

Prud.  Conque...  á  salir? 

Luis.  A  salir. 

Prud.  €on  tu  mujer. 

Luis.  No  señora. 

Prud.  Tu  franqueza  me  enamora. 

Luis.  ¿Qué  tiene  usted  que  decir? 

ElI84.       (Conteniendo  4  Do£a  Prnd«ncift.) 

Nada,  nada. 
Prud.  Por  ventura, 

¿voy  á  estar  siempre  encerrado 

como  UQ  fraile  tonsurado? 

¡Locura! 
Elisa.  ¡Vaya!  ¡Locura! 

Lvis.       Yo  he  de  hacer  mi  voluntad, 

pese  á  toda  oposición. 
EusA.      Y  tienes  mucha  razón. 
Prud.      ¡Y  viva  la  libertad! 
Elisa  .      Auque  este  rasgo  te  asombre, 

proclamo  tu  independencia. 

Prud.        (Colérlen.) 

¿Quiere»  más? 
Luis.  Dona  Prudencia... 

responda  usted  á  su  nombre. 

Elisa.       (B^o  y  r&pldo  i  Do&e  PrndeneU.) 

Déjelo  usted. 
\  LviB.  Lamujer, 

por  más  que  ella  se  virbleva, 
nació,— la  historia  lo  pruebaí— 
sólo  para  oi>edecer. 
Ya  por  ley,  ya  por  instinto, 
estuvo  siempre  enfrenada, 
y  desde  Adán  hasta  Estrada 
y  desde  Grecia  hasta  Pinto, 
tal  vez  por  altos  arcanos 
ó  para  evitar  cohechos, 
nunca  tuvo  los  derechos 
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que  tieDen  los  ciudadanos. 

Dicen  que  la  antigüedad 

en  este  punto  abusé, 

y  es  porque  no  se  cuidó 

de  oscurecer  la  verdad. 

Diz  que  el  moderno  civismo 

á  la  mujer  ha  elevado... 
£li8a«     y  eso  no  es  verdad;  su  estado, 

en  lo  esencial,  es  el  mismo. 
Luis.       Y  es  lo  que  debe  de  ser 

y  á  nadie  el  caso  le  asombre. 

Jesús  murió  por  el  hombre, 

pero  no  por  la  mujer. 

Estas  no  son  imposturas, 

ni  e^  de  este  siglo  Ja  idea: 

el  que  lo  dude  que  lea 

las  Sagradas  Escrituras. 
Prud.      Bien,  ¿y  el  hombre? 
Los.  La  razón  ^ 

la  ley,  la  Giosofia, 

dicen  á  la  luz  def  dia 

que  es  rey  de  la  creación. 

¡El  hombre  es  libre! 
EusA.  |Bien! 

Prod.  ¡BravoT 

Lins.       Gomo  el  bruto,  como  el  viento, 

eamo  él  ptt  en  hs  ilemenio, 

como  el  ave!  ^ 

Prud.  Gomo  e)  pavo! 

Luis.       No  crea  usted  que  roe  abruma 

su  oposición  .sistemática* 
PnuD.      Es  el  ave  más  simpática 

entre  las  nvss  de  pbiiM. 

Y  diera  su  libertad 

ejemplos  muy  elocuentes, 

si  no  viviera  entre  gentes 

por  pascua  de  Navidad. 
Luis.       ¡Bah!  (No  he  de  retroceder 

aunque  la  tormenta  estalle.) 
¡Y  he  de  salir  á  la  calle! 
EiMk.     Y  yo  no  me  he  de  oponer. 
Luis.       ¿Eh?  ¿Lo  dices  formalmente? 
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Elisa.      Paes  ¿cómo  lo  he  de  decir? 
Luis.       (¡Qué  cambio!) 
Blisa.  Puedes  salir... 

Prud.      y  circular  libremente. 
Elisa.      Desde  hoy  nadie  te  sajeta. 

¿Sólo  para  obedecer 

ha  nacido  la  mujer? 

Tienes  libertad  completa. 

Si  Adán  previno  el  afán 

y  ya  arrojó  la  semilla, 

la  cuestión  es  muy  sencilla: 

¡no  has  de  ser  menos  que  Adán! 

Si  los  bárbaros,.,  aquellos 

del  mundo  antiguo,  te  han  dado 

ejemplo  tan  elevado, 

¿por  qué  has  de  ser  menos  que  elloéf 

Acepto  mi  situación 

y  mi  destino  soporto. 

Quise  un  día  atarle  corto 

al  rey  de  la  creación; 

pero  ya  el  error  desheqho 

ante  el  derecho  inconcuso, 

lleva,  Luis,  hasta  el  abuso 

el  uso  de  tu  derecho. 

Yo  no  me  pienso  quejar 

ni  te.  he  de  reconvenir. 

Puedes  entrar  y  salir, 

y  puedes  sajir  y  entrar 

de  noche  como  de  dia, 

8i  tú  conoces  que  en  ello  ^ 

se  ha  de  descubrir  el  sello 

de  tu  fiera  autonomía; 

y  puesto  que  en  absoluta 

de  tu  palabra  me  fío, 

goza  del  libre  albedrío, 

comp  el  s^ve... 
Prdd.  Yeomo  el Prmto. 

Elisa.     No  pienses  que  es  ironía; 

expreso  mi  pensamiento 

con  vivo  convencimiento 

y  perfecta  sangre  iría. 
Peud.      Sé  que  me  debo  enmendar. 
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Elisa,      Sé  que  he  sido  impertinente. 
Luis.       (Eslo  es  un  cambio  de  frente 

que  no  ote  puedo  explicar.) 
Cusa.      Me  conformo  con  mi  cruz. 
Luis.       Tan  súbita  variación... 
Elisa,      Hombre,  de  la  discusión 

dicen  que  nace  la  hiz. 

¿Vas  á  un  baile? 
Luis.  No. 

Paud.  (iFarsBfttef) 

Luis.       Es  reoxlHm  de  (Scmfisnza. 
pROD.      Pues  yo  sé  que  si  no  hay  danza... 

no  es  por  falta  de  damante, 
Elisa.      Si  es  á  un  baile,  no  me  enojo. 
Luis.       (Esto  se  pone  muy  negro.) 
Prud.     ¿Que  vas  á  un  baife?  Me  alegro! 

(¡Asi  te  quedaras  cqjo!) 
Elisa.      Uevas  muy  mal  colocada 

la  corbata,  (Se  la  «rregU.) 

Luis.  (¡Quó  sospechas!) 

¿Sí? 
EusA.  Sí. 

Prud.  (¡Venirse  á  estas  fechas 

con  repulgos  de  empanada!) 
Elisa.      Ya  está  el  lazo. 
Luís.  El...  laxo? 

Elisa.  Pues! 

Luis.       (¡Frase  de  doble  sentido! 

Creo  que  estoy  conmovido 

de  la  cabeza  á  los  pies!) 
Elisa.      ¿No  te  marchas? 
Luis.  ,  (¡Malo!)  Si. 

Prud.     Despáchate,  hombre  de  Dios! 
Luis.       (Si  parece  que  las  dos 

quieren  echarme  de  aquí!) 
Elisa.      Anda,  que  el  tiempo  se  pasa. 
Prud.      Anda,  Luisito? 
Luis.  (¿Q"é  es  esto? 

Si  ya  encontrase  un  pretexto 

para  no  salir  de  Casa!...) 

(Desde  ahora  hasta  el  final  de  U  escena,  las  dos 
señoras  empujan  á  Luis  háeUU  pae^ta  del  fond«.) 


—  14  ^ 

Elisa.      Sufrir  es  nuestro  deber. 

pRUD.      ¡Es  claro! 

Luis.  ¡Doña  Prúdenciaf 

Elisa.      La  mujer  debe  obediencia  *  ^^ 

^rque  ha  nacido  mujer. 

Ya  cesa  todo  recelo  .5 

y  sé  impone  h  verdad. 
Prud.      Hágase  tu  voluntad 

en  la  tierra  j  en  el  cielo. 
Lms.       ¡Basta! 
Elisa.  No  he  de  consentir 

que  llegues  tarde.  ? 

Luis.  ¿Por  qué? 

Elisa.      Adiós. 
Prud.  Adiós. 

Luis.  (Yo  sabré 

lo  que  esto  quiere  decir!) 

(Desapareee  por  el  fondo.) 

ESGENA  V. 

ELISA  y  DOÑA  PRUDENCIA.  a 

Prud.      No  dirás  que  no  me  porto. 

Ya  estarás  contenta. 
Elisa.  ¡Vaya! 

Todo  va  á  pedir  de  boca. 

En  menos,  de  una  somana  -  .  { 

será  Luis  otro  hombre. 
Prud.      El  que  tiene  malas  mañas 
;  tarde  ó  nunca  las  olvida, 

]  dice  un»  seo tencia  sabia* 

i  EusA.      Pero  ¿no  ha  observado  usted 

que  sale  de  mala  gana? 
Prud.      No  me  fío. 
Elisa.  ^     Me  parece 

que  esta  noche  vuelve  á  casa 

más  temprano. 
Prud.  No  seas  tonta;. 

yo  no  creo  en  la  eficacia 

de  esos  juegos  diplomáticos: 

¡palo!  y  que  caiga  el  que  caiga, 
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que  á  palos,  de8pa»)8  de  todo, 

es  entiende  ía  diplomacia. 

El  marídales  ano  de  los 

tres  enemigos  del  alma, 

y  nanea  debe  tratársele 

ni  con  sombra  de  templaza. 

aunque  se  ie  eoosidere 

eomo  eosa  necesaria. 

Aquello  de  «ojo  por  ojo,» 

es  una  máxima  ¡alandal  r> 

por  uno,ilebe  perder 

los  dos  ojos  de  la  cara; 

y  si  es  por  un  diente,  toda 

la  dentadura;  que  nada 

hay  como  saber  yengarse, 

y  de  una  manera  trágica 

deTolver  ciento  por  uno 

eomo  la  iglesia  nos  manda; 

sin  oWidar  que  en  la  lidia 

á  que  los  hombres  nos  llaman, 

hay  que  despreciar  el  trapo 

y  rematar  en  la$  taMoi, 

con  la  intención  de  una  bizca 

y  el  empuje  de  un  Veragual 
EusA.      El  amor  es  generoso, 

y  no  puede  quien  bien  ama... 
Paoo.     Eso  es  hablar  pdr  hablar; 

el  que  la  hace  la  paga. 
Elisa.      Jesús  perdonó! 
Prud.'  Je^ús 

^  nunca  fué  mujer  casada, 

ni  las  pasiones  divinas 

son  las  pasiones  luimanas. 
EusA.      Si  le  quiero... 
Prüd.  [Por  lo  mismo! 

Hay  una  máxima  arábiga 

que  dice:  ((Quien  bien  te  quiera 

te  hará  llorar.»  ¡Cosa  es  clara! 
Elisa.      Pero... 
Prüd.  No  hay  pero. 

FKRN.        (Deade  la  puerta  del  fondo.)  ¿Se  pUedo? 

pRDD.      ¡Hola!  '  '     ' 
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EUSA. 

¡Sorpresa  más  grata! 

ESCENA  VI. 

« 

DICHOS  i  FERNANDO. 

Fern. 

¿Ustedes  bten? 

Elisa. 

Regalar. 

¿Y  usted? 

Fern. 

Estoy  asi...  así, 

algo  echadillo  ¿  perder 

desde  que  estuve  en  París. 

Prüd. 

Lo  sentimos. 

Elisa. 

Y  ¿qué  yt«ñtn 

le  ha  echado  á  usted  por  aquf? 

Prüd. 

(Uq  viento  de  pHmwéra,) 

Ferh. 

Pues  necesito  á  Luis 

para  ün  asunto  del  cual 

depende  mi  porvenir. 

Elisa. 

Luis  ha  salido  hace  poco. 

Fern. 

¿Tardará  mucho? 

Elisa. 

No. 

Pr^d. 

Sf. 

Fern. 

¿Eh?  (Me  dan  dos  opiniones 

para  que  pueda  elegir.) 

Prud. 

Y...  ¿á  qué  altura  se  halla  usted 

con  Teresa? 

Fern. 

Esees  el  quid 

de  mi  visita.  Me  caso. 

Elisa. 

¿Esas  tenemos? 

Fern. 

Al  fin. 

rendido  de  batallar. 

me  ha  tocado  sucumbir. 

Yo  fui,  por  lo  calavera, 

el  espanto  de  Madrid, 

y  ya,  cansado  de)  mundo* 

me  retiro  á  buen  vivir. 

Prud. 

(Este  es  una  calavera 

como  he  visto  más  de  mil. ) 

Elisa. 

Y  ella?... 

Fern. 

Haciéndome  justieia 

me  dio  el  suspirado  ii. 

—  17  — 

He  tenido,  sin  embargo, 
precisión  de  recurrir 
á  ciertos  recursos...  miú$ 
y  á  cierta  intriga  sutil. 
— Figúrese  usted  que  elle 
dio  en  la  flor  de  preferir, 
sin  estimar  lo  bastante 
el  amor  qne  la  ofrecí, 
á  uno  de  caballería 
acuartelado  en  San  Gil; 
un  oficial  subalterno, 
muy  tosco,  llamado  Ruiz, 
de  colosal  estatura 
y  detestable  perfil; 
mas  luego  se  puso  en  claro 
que  el  tal  es  un  infeliz, 
un  pobreton,  que  no  tiene 
de  renta  un  maravedí; 
y  como  yo  estoy  tan  rico,; 
Teresa  supo  medir 
— -lleviida  del  sentimiento— 
lo  que  media  de  él  á  mf, 
y  me  da  su  blanca  mano 
y  termina  mi  sufrir. 

Elisa.      Pues  se  ha  portado  Teresa... 
(de  un  modo  bien  incivil.) 

pRUD.      Será  una  esposa  modelo, 
usté  un  esposo  feliz, 
—modelo  también— ^y  entrambos 
vendrán  á  constituir 
un  modelo...  como  muchos 
modelos  que  hay  por  ahí. 

Fern.      (¡Qué  modo  de  modelar!) 

Elisa.     Me  complazco  en  predecir 
que  usted  será  muy  dichoso. 

Pbvd.      ¡Mas  que  eso!  Por  lo  que  oí 

de  su  modo  de  portarse 

y  de  su  ingenio  sutil,^ 

está  usted  predestinado, 

para... 
FsRR.  Yo  creo  que  sí. 

Pkjju,      Para  hacer  muy  buenas  cosas 
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f  dar  mucho  que  decir 
eaesta  villa  del  oto. 
Er.ist.      Ha  veDtido  ea  buena  lid    - 

y  además  lia  demostrado  ' 

que  tiene  mncbo  de  aqni. 

(S^Bilindou  )■  frenta.) 

Feh:*.       Huchas  gracias,  Klisita. 
Elisa.       [Bah!  no  es  un  ^rano  de  aa!> 

lo  ctue  U5ted  lia  coosegnido. 

¡Qué  modo  de  ooseRuir! 
Fbkn.      Yo  so;  ud  hombre  especial. 
Phud,       Ya  rae  ha  dado  en  la  nariz. 
Pebh.       INcea  que  tengo  talento... 
Elisa.      (Calumnia,  calumnia  vil.) 
Fbein.      V  que  Jo  que  yo  no  logre... 
PftDD.      Usted  debe  de  seguir 

la  carrera  diplomática. 
Elisa.     Y  ¿basca  usted  á  Luis?... 
Fmuf.      Para  que  sea  el  padrino 

de  mi  boda,  ;  él  por  ú 

arregle  todos  los  trámites,. 

porque  yo,  si  he  de  decir 

la  verdad,  so;  paraeso 

lo  mismo  que  un  adoquio; 
Elisa.      (Y  para  todo.) 
PiiuD.  (¡Qué  fftw!) 

Yo  te  quiero  á  usted  servir 

de  guia,  quiero  eiplicarl» 

lo  que  ha  de  hacer. 
FÉRH.  pracias  mil. 

Pbud.      Vamos  d  mi  gabinete. 

Elisa.        (Bajo  y  rápido  á  Doüa  Prndanc)*.) 

(Su  diaria  nos  va  á  aburrir.) 
PauD.      (i4.  i  EHit.)  (Este  caballero  es  un 

remedio  contra  el  ispteeit.) 
Fekn.      Siempre  i  sus  órdenes. 
pKtD.  Vamos. 

Feh!*.      (¡Qué  gentes  de  tanto  ehicl 

Esla  es  la  Qor  y  la  nala 

del  buen  touo  y  del  tprill) 

(Via»  priman  psirta  íiqDierdt.  Un  DMiosnt" 
dcapites  íalcí  Loia  (iglluauMal*  por  al  fondo. ), 
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ESCENA  VIL 

LülS. 

Si  burlarme  han  pretendido 
mal  la  cuenta  les  saltó. 
Me  burlarían  si  yo  ' 

no  fuese  un  hombre  corrido. 
¿De  qué  habría  de  seryinae^ 
como  de  escarnio  no  fuera, 
la  vida  de  calavera 
en  que  logré  distinguirme? 

(pansa  brerísima.) 

¿Por  qué  me  inquieta  este  afán? 
Tan  brusco  cambio,  ¿qué  implica? 
Mi  razón  no  me  lo  explica, 
pero  á  mí  no  me  la  dan. 

(Eq  tos  baja  dirig'iéndosa  al  fondoi) 

¿Antonio? 

ESCENA  VIH. 

LUIS  y  ANTONIO. 

Antonio.  Señor. 

Luis.  Antonio... 

¿Vino  alguno? 
AitTONio.    .  Sí  señor. 

Luis.       ¿Eb?  ¿Quién?  (sobresaltado.) 
ANTONIO.  Don  Fernando, 

tois.  (¡Horror!)- 

Antonio.  Hace  ya  rato. 
Luis.  (¡Demonio!) 

Y...  dime...  (Pero  ¡insensato!' 

¿qué  le  voy  á  preguntar?) 

Don...  Ferbando?... 
Antonio.  De  Aguilar; 

vino  hace  bastante  rato. 

LuI5«  (Hablando  consigno  mismo.) 

¡Dios  eterno!  ¿podrá  ser?.,. 
Antonio.  Sf,  señor. 


.»-  -í 
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\  Lüu.  ¿Eh? 

/  AmroOTO.  Yo  lo  tí... 

f  Luis.       (¡Él  mismo  me  ha  didió  á  mí 

qae  le  gusta  mí  mujer!  (Pauga  breWsima .) 
Aquella  prisa  en  echarme; 
la  visita  de  este...  amigo; 
el  eambio  de... — ¡Cuando  digo 
que  pretenden  engañarme!) 
ÁNTomo.  No  hizo  usted  más  que  salir, 
/  cuando... 

^  Luis.  ¡Galla! 

AiiTomo.  (¡Vaya  un  modo!> 

Luis.       Ahora  lo  comprendo  todo! 
Antonio.  ¿Qué? 

Luis.  (Coa  macho  misterio.)  ^ 

TÚ  me  vas  á  decir... 

(Después  de  «na  pausa  1>cevislma.) 

*  ¡Vete! 

Antonio.  (¡Vaya  una  salida!) 

Luis.        Pero,  no^  ven. 
I  Antonio.  (¿Qué  le  pasa?) 

f  Luis.  (sin  hacer  caso  de  Antonio.) 

¡Conque  el  echarme  de  casa 

era  cosa  convenida! 

¡Es  claro!  de  esa  manera 

se  explica  su  azoramiento, 

y  su  odioso  fingimiento 
)  y  su  empeño  en  que  saliera! 

Hay  que  atar  cabos  y  ser 

lógicos  al  deducir; 

mas  ¡ay!  voy  á  concluir 
í  por  atar  á  mi  mujer.  > 

^.  (Dirig^iéndose  repentinaihente  4  Antonio.) 

I  ¡Ya  juzgo  cosa  sencilla 

f  aquel  cambio  repentino. 

Antonio.  ¿Qué  cambio? 


Luis.  Vete,  asesino! 


(  ó  te  rompo  una  costilla! 

(Le  amenaza.  Antonio   se   ra  corriendo  por  el 
fondo.) 


^ 
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V 

1 

ESCENA  IX. 

LUIS. 

Hay  que  tomar  ud  partido.  • 

Y  ¿qué  partido  tomar 
que  coloque  eo  buen  lugar 
mi  decoro  de  marido? 

(Mirando  por  entra   las  eortln^s  de  U   primom 

puerta  de  !a  izquierda.)  ^  •  • 

Allí  están.  ¡Desdicha  negra! 

Él  con  su  triunfo  se  eogrie... 

7  mi  mujer  se  sonrio!...  ' 

¡j  se  sonríe  mi  3uegra! 

-Quiero  del  d<rIor  airado 

la  amarga  copa  beber. 

¡Qué  bonita  es  mi  mujer!  i 

Nunca  lo  había  notado 

como  esta  noche  lo  noto.  ' 

¡Vamos,  que  ea  encantadora!    " 

«—¡Lo  conozco  á  buena  hora; 

cuando  ya  ei  lazo  está  roto!... 

Bien  dice  doña  Prudencia: 

<(Ei  que  debe  paga.»  ¡Ab!    ^ 

pienso  que  en  esto  anda  la 

mano  de  la  Providencia! 

Pero  es  el  juicio  divino 

en  demasía  severo, 

dando  á  mi  castigo  fiero 

forma  de  aiete  mesino. 

Ahora  mi  suegra  se  alegra 

al  ver  de  mi  falta  en  pos... 

—¡Pero  es  muy  raro  que  Dios  \ 

hable  por  boca  de  suegra! — 

Aquí  vienen.  Peregrina 

es  la  ocasión  que  entreveo 

para  ver  lo  que  deseo 

detrás  de  aquella  cortina.  | 

¡Pobre  recurso  que  media 

en  cieo  comedias  que  ^il  ^ 


^ 
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Pero  ¿qué  es  la  vida  en  sí 
SIDO  una  pobre  comedia? 

(Se  oculta  deirái  de  la  eortiaa  del  balcón.) 

,'  ESCENA  X. 

'  DOÑA  PRUDENCIA,  ELISA,  FERNANDO  y    LUIS 

\  oculto. 

í  Fern .  Pues  yo  volveré  mañana. 

}.  ,      Prüd.  Está  muy  bien,  Fernandito. 

I  Fern.  ¿Á  aué  bora  estará  Luis? 

'  Luis.'  <Ocdito.)  (¡Atención!) 

Elisa.  De  cuatro  á  cinco. 

Luis.  (Quieren  pillarme  las  vueltas.) 

Fern.  Me  alegro. 
Luis.  (¡Valiente  pilloj) 

Elisa.  (¿Si  estará  abierto  e!  balcón? 
Me  parece  que  hace  friq.,. 
y  se  mueven  las  cortinas.) 

Prud.  Usted  se  pasa  de  listo. 

Fern.  ¿De  veras? 
Prud.  Sí. 

Elisa.        (Fijándose  ea  las  cortinas  del  balcón.) 

(•Aquellos  pies 
j  son  los  pi^4B  mi  marido!) 

/  Fern.      Me  voy. 

/  Elisa.  ¿Tan  pronto?- 

/  Fern.  Señora... 

Elisa.        (Bajo  y  rápido  á  Fernando.) 

i  Quédese  usted. 

Fern.  ¿Eh?  (¿Qué  ha  dicho?) 

Elisa.        (Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

\  Déjenos  usted,  conviene; 

>  tengo  otro  plan. 

i  Luis.  (¿Secre  titos?) 

/  Fern.      (¿Qué  querrá  Elisa  de  mí?) 

)  -    Elisa.        (Bajo  y  rápido  á  Doña  Prudencia.) 

i  (Está  Luis  escondido 

í  en  el  hueco  del  balcón.) 

Prüd.  (Ya  comprendo.) 
\                                    Luís.  (¡Qué  suplicio!) 


/ 
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PRUB. 

(AUo  &  Fernán  di).) 

B  6Da8  Doches;  be  pasado 

un  rato  muy  divertido, 

oyendo  sas...  (tooterias,) 

porque  tiene  usted  uo  pieú 

tan  elevado... 

Febk. 

Señora...    . 

PROD. 

Y  por  todo  lo  qvie  ba  dicho, 

vdo  que  es  usted  un  bombre 

( 

de  recursos...  y(negativo8.) 

Elisa. 

Tiene  usted  mucbo  talento 

¥'er«. 

Eso  es  favor. 

Luis. 

Ci^ngelito!) 

Prud. 

Adiós. 

Fern. 

(¡Y  nos  deja  solosi) 

Frud. 

¡Pillin!...  (Váse  primera  paerta  isqnierda) 

Fern, 

(¿Qiié  querrá  conmigo 

esta  apreciare  señora?) 

Ll}l8. 

(Ay!  llegó  el  momento  critico!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ménog  DOÑA  PRUDENCIA. 

Elisa.-       (Todo  romántico  exagerado.) 

Gracias  al  cielo  que  al  fin 

voy  á  realizar  mi  encantow 
Fern.     ¿Eh?  (¿Qué  dice?) 
EusA.  A  cada  santo 

ie  llega  su  Saii  Martinl 

¡Cuánto  ansiaba  este  momento 

para  dar  libre  expansicm 

al  fuego  de  la  pasión 

y  al  ritmo  del  pensamiento! 
Fern.      ¿Qué  dice  usted?  v 

Elisa.  Que  ha  llegado 

el  momento  culminante, 

¿Quién  dijo  miedo?  [Adelante! 

FEaN,        (Mirando  en  derredor.)  y 

'      (¿Con  quién  habla?) 
Luis.  (jDesdichado!) 

Elisa.     Fuera  ideas  indecisas! 


—  Si- 
sólos estamos  los  dos 
sin  más  testigo  que  Dios. 

Luis.       (Ya  te  lo  dirán  de  misas!) 

Fern.      (¿Qué  pretende  esta  mujer?) 

Elisa.     Ya  no  es  posible  callar. 

Fern.      ¿No? 

Elisa.  ¡No!  Vamos  á  saltar 

por  encima  del  deber! 

Fern.      (¡Vaya  un  salto!)  Yo,  señora... 

Elisa.     ¡Fuera  toda  inútil  traba! 
El  alma  sólo  es  esclava 
de  la  pasión! 

Lois.  (¡Ah,  traidora!) 

FERff.      (Yo  me  encuentro  confundido 
7  no  sé  cómo,  en  rigor...) 

Elisa.       (Bajo  y  rápido  4  Fernando.) 

Hágame  usted  el  amor, 

que  nos  oye  mi  maricío. 
Fern.      (jDemonio!)  (Dando  uq  s&ito.y 
Elisa,     (auo.)  ¡De  la  ceniza 

vuelve  la  lumbre  á  brotar! 

Fern.        (Sajo  y  rápido  4  Elisa.) 

Señora,  me  va  á  pegar 

su  marido  una  paliza! 
Luis.       (¡Vuelven  á^bablar  en  secreto!) 
Elisa.      ¡Ay,  Fernando!...  Fernandito!... 
Fern.      No  levante  usted  el  gri     ! 
Luis.       (Pues  señor,  tablean  completo.) 

Elisa.       (Bajo  y  rápido  á  FernandQ.) 

PregÚDteme  usted  ahora 
por  qué  tal  senda  he  tomado. 

Fern.       (Desorientado.) 

Señora,  qué  ha  motivado 

esta...  decisión,  señora? 
Eusa.     ¿Qué?  ¿no  sabes  el  motivo 

que  me  aparta  del  deber? 

Pues  lo  debieras  saber: 

el  aislamiento  en  que  vivo. 
Luis.       ¡Ay! 

Elisa.  ¡Siempre  sola!... 

Luis.  (¡Oh,  tormentol) 

Elisa.     En  tal  aislamiento  al  verme..* 
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¡en  algo  he  de  eotretenermer 
Luis.       (Bonito  eHtretenimientúl) 

EuSA.       (Bajo  7  ripido  á  Fertt^ndo») 

Dígame  usted  algo! 
Feen.  (íDale!) 

Luis.       (¿Otro  secreto?) 
Elisa.  Es  preciso. 

Ferr.      Pero  esto  es  uo  compromiso! 

EuSA.       (aUo  y  siampre  en  tono  romáatieo.) 

No  hay  amor  que  al  mió  iguale. 

Desde  el  día  en  que  te  vi 

te  rendí  mi  corazón, 

y  esta  pasión...  ¡no  es  pasión! 

es!... 

FeRN.        (Bajo  y  rápido  á  Elisa.) 

¿Fero  es  de  veras? 
Elisa.     (aUo.)  Si! 

¡De  veras!  ¿no  lo  estás  viendo? 

FbEN.        (Mirando  coa  recelo  en  derredor.) 

(¿Dónde  iremos  á  parar?) 
Elisa.     ¡Nunca  te  podré  olvidar! 
Luis.       (¡Qué  papel  estoy  haciendo!) 
Elisa.     ¡Tú  harás  que  me  precipite 

á  un  mundo  desconocido! 
Fbrü.      (¡Dónde  estará  ese  marido 

que  tales  cosas  permite?) 
Elisa.  ^  Si  ha  de  ser  mi  dicha  cierta, 

¡nos  vamos! 
Fern.  ¿Dónde?  * 

Elisa.  Á  París. 

Fbrn.     (¡y  lo  está  oyendo  Luis! 

Yo  voy  á  tomar  la  puerta!) 
Elisa.     ¡París!  ¡Moderna  Babel! 

¡Sublime  emporio  del  artef... 

FeRR.       (Bajo  y  rápido  i  £ii«a.) 

Nos  iremos  á  otra  parte, 
.    donde  no  lo  sepa  él.  j 

Elisa.     ¿Te  opones? 
Fern.  lío,  pero  crea...  * 

(¡La  cosa  es  comprometida.) 
Elisa.     Pues  vamonos  en  seguida 

á  París:  ¡es  mi  deseo! 
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Fern.   '  (No  me  vuelves  á  ver  más 
en  cuanto  salga  de  aquí.) 
Elisa.     ¿Qué  me  respondes? 
Fern.  Que  sí. 

Elisa.     Pues  varaos! 

Fern.  Varaos.  (Se  dirigen  al  fondo.) 

Luis.  (Saliendo  del  bakoa.)  ¡Atrásü 

Elisa.         (Fingiendo  terror  y  arrodillándose.) 

¡Perdón!... 
Luis.  ¡Todo  lo  escuché! 

Fern.      (¡En  buen  lio  rae  be  raetidol) 
Luis.    /  ¡Qué  infamia! 
Elisa.  Perdón  te  pido!... 

Fern.      Hombre,  yo  te  explicaré  .. 
Luis.        ¡Silencio!  ¿Qué  explicación 

darás  á  mi  honor  manchado? 
Elisa.      Reconozco  que  he  faltado 

al  rey  de  la  creación; 

pero  debes  perdonar, 

perdonarás,  de  seguro, 

por  qué  falté — ¡te  lo  juroí— 

sin  poderlo  remediar! 
F  ern.      Esto  es  una  farsa  horrible!... 
Luis.        ¡Calla! 
Elisa.  ¡Calla! 

Fern.  ¿Usted  taír bien? 

Elisa.      Mi  esposo  dice  muy  bien; 

no  hay  explicacio*.  posible. 
Fern.      ¡Señora!...  » 
Elisa.  ¡Basta!  Yo  misma 

sé  lo  que  á  su  honor  coaviene. 
Fern.      (Pero  hpmt>re  ¡qué  empeño  tiene 

en  qué  me  rompa  la  crisma!) 

Yo  he  de  decir... 
Lusa.  Basta,  digo! 

Luis.      Ya  que  hoUastes  mis  derechos, 

ten  el  valor  de  tus  hechos 

enfrente  de  tu  enemigo! 
Fern.      ¡Señora!...  Luis!...  Yo  protesto!.-;^. 
Luis.        ¡Silencio! 
Fern.  Pero... 

Luis.  ¡Cobardel 
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Fern.      Yo  te  diré... 

Luis,  ¡Es  tarde! 

Elisa.  ¡Es  tarde! 

Fern.        (Gritando.) 

Pero,  señores!!... 

V  ^Aparece  Dofta^  Prndeneia  por  U  izquierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  PRUDENCIA. 

Pbüd.  ¿Qué  es  esto? 

Lcis.       Un  lio,  un  belén,  on  drama 

de  la  Yida  conyugal, 

en  cuyo  cuadro  final, 

marido,  galán  y  dama 

encuéntranse  vis  á  vis 

«n  el  oportuno  instante 

en  que  la  pareja  amante 

quiere  marcharse  á  París. 

Esto  es  que  llegó  la  hora 

del  castigo  y  la  venganza, 

y  mi  destino  me  lanza 

á  una  empresa  aterradora! 

Esto  es  que  roe  han  engañado 

con  propósito  ulterior! 

¡Esto  es  que  ha  muerto  mi  honor! 
Prdd.      Que  Dios  lo  haya  perdonado. 
Lcié.       En  un  asunto  tan  grave, 

la  broma  es  una  impudencia! 
Prud.      ¡Ahí  tienes  la  consecuencia 

de  ser  libre  como  el  .ave!' 

Pero  en  fin... 
Ferü.  (jVaya  una  gente!) 

Prud.      Ya  basta  de  diplomacia: 

lo  que  juzgas  tu  desgracia 

es  una  broma  inocente. 
Luis.       ¿Eh?  ¿Cómo  se  compajina?... 
Ferü.      ¿Lo  ves?  Una  broma  ha  sido, 
Elisa.      Vi  que  estabas  escondido 

detrás  de  aquella  cortina, 

y  viendo  tu  falsedad 
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quise  castigar  tu  error. 

Fern.       y  yo  le  hice  teste  favor 

por  nuestra  antigua  amistad. 
Vioe  á  buscarte,.. 

Ldis.  Aceptada 

la  explieacion,  este...  anUgOf 
¿qué  quiere  tratar  conmigo 
en  hora  tan  desusada? 

Fern.      Pues  hombrcí  yo  pretendía- . . 

Cusa.  .  Fernando  se  va  á  casar; 
ha  logrado  deshancar 
á  uno  de  cahallerfa, 
y  quiere  que  seas  padrino 
'     de  su  boda. 

L«s.  (¡Respiremos!) 

Pues  bien,  te  apadrinaremos. 

(Á  EUta.) 

Me  atraes  al  buen  camino. 
Alisa.      Si  siendo  lo  que  tú  eras, 
no  hubiera  sido  cual  fui, 
lo  que  en  broma  pasó  aquí 
lo  iiubieses  visto  de  veras. 
¿Nació  para  obedecer 
la  mujer?  Aunque  así  fuere, 
infeliz  de  aquel  que  hiere 
el  alma  de  la  mujer! 
Hay  hombre  que  se  lamenta 
de  su  afrenta,  y  su  egoísmo 
no  le  deja  ver  que  él  mismo 
es  el  autor  de  su  afrenta! 

I  Siempre  sola,  abandonada... 

\  Lois.       Basta:  tu  cambio  de  frente 

y  ésta  bromita...  inocente, 
que  es  una  lección  bien  dada, 
cambian  mi  modo  de  ser; 
r  y  á  partir  desde  este  dia, 

parto  mi  soberanía 
con  mi  adorable  mujer. 

EuiA.       (Bajo  y  rápido  i  Doña  PradeneU.) 

^  (Ni  escándalos  ni  ruidos 
han  entrado  en  mi  sistema. 
Prud.     Pues  yo  sigo  con  mi  tema: 
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^(»  pelliifíoñ  retorcidoél) 
Luis.      ¿Majerf  proclamo  en  tu  nombre 
este  aforismo  profundo: 
el  hombre  reina  en  el  mondo 
y«<la  mujer  en  el  hombre. 
Phdp.      Está  bien,  y  desde  ahora, 
yafque  te  dejas  vencer, 
;:;y  has  de  ver  en  tu  mujer 
la  reina  gobernadora. 
Elisa,     (ai  púwico.) 

Cuando  este  momento  llega, 
el  hombre  de  más  valor 
tiembla,  si  el  hombre  es  autor 
y  á  tu  justicia  se  entrega. 
Ten,  sin  embargo,  presente, 
%  sin  poner  el  ceño  adusto, 

que  si  es  difícil  ser  justo, 
es  fácil  ser  indulgente. 


PIN  DE  LA  COMEDIA. 
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i  MI  QUERIDO  AMIGO  D.  FÉLIX  PIZIMi 


En  vez  de  un  Taitto  por  ciint» 
Te  dedico*. •  un  entrenes , 
Pizcueta,  mucho  lo  siento , 
La  culpa  no  ea  mla^  es.... 

CVESTtOir  DS  TBMPEAAMIlfTO. 

PELAYO, 


PERSONAJES.  ACTORES. 

GASPAR,  marido  de Sr.  Mario. 

LUISA9  prima  de Sra.  Altarez. 

ANDRÉS Sr.  Casaüá. 

DON  ELOY,  tio  de  Gaspar.  .    .     .  Sr,  Oltra. 

BLAS,  criado Sr.  Steso. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  D*  Gaspar. 

Época  actual. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada — Puerta  en  el  íbro 

y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


ANDRÉS.— LUISA. 


Andrés. 

Luisa. 

Ahdres, 


liUISA. 


Mucho  siento,  prima  mia, 
lo  que  te  pasa. 

Ya  Yes 
si  soj  desgraciada,  Andrés! 
Más  de  lo  que  yo  creía. 
Limite  tendrá,  lo  abono, 
semejante  desenfreno. 
¡Tener  por  marido,  un  truenal 
Tú,  que  mereces  un  trono!.. .. 
Es  poco,  lo  que  has  oído; 
graves  defectos  esconde... 
No  tiene  él  diablo  por  donde 
desechar  á  mi  marido. 
Le  gusta  el  tapete  yerde. 


AlfDIiES. 

Luisa. 

AlTDRES. 

Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


I  ' 


Ya!  con  que  juega?  Qué  horrorl. . . 

Y  no  es  eso  lo  peor. 
No? 

Lo  peor  es  que  pierde. 
Hay  más;  no  sé  donde  pasa 
las  noches...    , 

Algún  mal  paso... 
Porque  es  la  verdad  del  caso 
que  rara  Tez  duerme  en  casa. 
Se  ríe  de  mis  reproches! 
Los  llama  monomanías... 
Ají  Andrés,  paso  unos  días..  • 

Y  sobre  todo  unas  noches!... 
Por  fuerza! 

Además,  ha  dado 
en  beber  ron...  Hazte  cruces! 
Ayer,  vino,  entre  dos  luces, 
perfectamente  alumbrado. 
Comete  infidelidades. . . 
Todo  lo  nuevo,  alucina... 
Ya  tras  una  bailarina 
del  teatro  de  Novedades!... 
Se  proclama  independiente, 
me  condena  á  reclusión... 
Aquella  es  su  habitación. 

(8«fialando  la  de  la  derecha). 

Y  la  mia...  la  de  enfirente!  (LadeUiíqvierda). 
La  moda... 

No  me  acomoda 
semejante  sacrificio, 
porque...  ¿Qué  mujer  de  juieia 
vive  sujeta  á  la  moda? 
Los  deberes  del  consorcio 
entiende  tan  mal  Gaspar, 
que  un  dia,  voy  á  entablar 
la  demanda  de  divorcio!.. 
Pondré  entre  él  y  yo  un  abismo! 


Ahdres. 


Luisa. 

Ain)RE8. 

Luisa. 
Ahdres. 
LmsA. 
Andrés. 

Luisa. 


AlfDRBS. 

Luisa. 

AjfDRBS. 

Luisa. 


Andrbs* 
Luisa. 


ASDRBS. 


(Indicando  las  raapectívat  habitaeioneB  de  Luna  y  de  Gaipar). 

Él,  te  ganó  por  la  mano. 
No  has  dicho  que... 

Sil  el  tirano 
me  condena  al  ostracismo. 
Prima... 

Le  causo  ja  tódiol... 
No  te  aflijas  de  ese  modo. 
Qué  infeliz  soy! 

Para  todo 
hay  en  el  mundo  remedio. 
Sí,  menos  para  Gaspar!... 
Tiene  el  carácter  más  raro... 
Si  yieras  con  qué  descaro 
pretende  justificar 
su  infame  comportamiento!... 
Obro,  dice,  fatalmente, 
porque  el  hombre,  piensa  y  siente 
según  su  temperamento. 
Dios,  añade,  me  hizo  asi. 
¿Acaso  la  culpa  es  mia? 
Estraña  filosofía!... 
Pero  cómoda!... 

Eso  si!... 
Me  condena  al  más  completo 
abandono.  ¡Esto  es  cruel! 
La  única  persona  que  él 
mira  con  algún  respeto, 
es  su  tío  don  Eloy. 
El  que  está  en  Tembleque? 

Sí. 
Que  Tínlera  le  escribí, 
y  llegará  tal  yez  hoy. 
una  lección  necesita 
tu  marido,  y  ya  verás... 


jijid. 


JUmJttm/k.l..lt^illí' 


8 


ESCENA  n. 


xDicHos. — BLAS. 


Blas.. 

Señurita... 

Luisa. 

Quién?...  Ahí...  Es  Blas. 

Qué  hay  Blas? 

Blas. 

Nada,  señorita 

Me  voy. 

Luisa. 

Dónde? 

Blas. 

Qué  sé  jó!... 

Ajúsfceme  usted  la  cuenta. 

Luisa. 

Por  qué?...  Si  yo  estoy  contenta!... 

Blas. 

usted  sí,  pera  yo»  no. 

En  fin,  me  quieru  marchar, 

por  usted  tal  vez  me  pese. 

perú  por  el  amu...  A  ese 

no  se  le  puede  aguantar. 

No  quieru  ser  su  criadu 

porque  no  soy  tan  boloniu... 

Tiene  un  genio  del  demoniu. 

es  decir,  endemoniadu. 

Y  sospecho,  aqui  inier  nos. 

que  va  á  darme  un  puntapié 

el  mejor  dia. 

Luisa. 

Por  qué? 

Blas. 

Porque  ayer...  me  pegó  dos. 

T  lo  más  particular 

es  que  me  decía  luegu  : 

¡Perdóname,  Blas!...  te  pega 

sin  poderlu  remediar. 

Mía  la  culpa  no  es,  " 

me  dio  este  carácter  Dios... 

y  fué,  y  me  pegó  otrus  dos. 

Luisa. 

Cómo? 

Blas. 

Otrus  dos  puntapiés. 

9 

Quiso»  tras  echarme  pallas 

darme  el  quinta,  pero  yo, 

me  escabuUi,  j  se  quedó 

sobre  ao  pié  comu  las  grullas! 

En  fin,  que  me  vuelvu  á  Praria 

porque. . .  todo  adagiu  es  ciertu» 

.  j  hay  uno  que  dice,  muertu 

el  perru,  muerta  la  rabia. 

Maltratarme! ...  A  mí,  que  soy 

un  asturiano  tan  ñel. » . 
Andrés.  Alguien  viene,  será  él? 
Luisa.        Sí...  tal  vez...  Cs  don  Eloy. .. 

ESCENA  III. 

BICHOS.— D.  ELOT  con  un  saco  de  noche  y  cargado  oon 

varios  objetos  de  viaje. 

D.  Eloy^    ün  vaso  de  agua!...  una  sillal... 

ó  aquí  la  existencia  exhalo!.  •  • 
Luisa.        Qué  tiene  usted? 
D.  Elot.  Estoy  malo!... 

Tengo  la  fiebre  amarilla!... 
Blas.         Aquí  está. 

(Praentando  un  raso  de  agua  á  D.  Eloy,  que  se  lo  bd>e  de  un  Mibo). 

D.  Elot.  Una  indigestión... 

Blas.         (Pues  se  lo  encajó  de  un  sorbo). 
D.  Elot.    Lá  grippe,  el  cólera  morbo, 

el  tifus  y  el  sarampión! 
Luisa.        Pero... 
D.  Elot.  Sostuve  una  lid, 

desesperada,  salvaje! . . . 

Nunca  olvidaré  mi  viaje 

desde  Tembleque  á  Madrid. 

Pasé  en  el  tren  un  mal  rato! 

Verme...  ¡qué  mayor  aprieto! 
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Entre  un  demócrata  neto 

Y  un  absolutista  nato. 

Este,  apenas  tomó  asiento, 

se  encomendó  a  Calomarde, 

esclamando...  ¡Que  él  nos  guarde 

de  algún  descarrilamiento! 

Yo,  me  reí  con  desden 

de  sus  temores  pueriles, 

al  ver  dos  guardi?is  civiles 

que  venia,n  en  el  tren. 

No  hay  un  hombre  más  cerril... 

sostuvo  que  la  galera 

era  más  cómoda,  era 

mejor  que  el  ferró-carril* 

Al  siglo  actual,  increpando 

estuvo  más  de  una  hora, 

mientras  la  locomotora, 

le  contestaba.,,  silvando. 

Qué  modo  de  hablar!  Jesús! 

¡Si  gritaba  á  voz  en  cuello! 

Pues  ¿y  el  demócrata?  Aquello, 

no  era  boca,  era  un  obús! 

Qué  imágenes  tan  brillantes! 

Qué  fácil  verbosidad! 

Su  entusiasta  caridad, 

su  amor  á  sus  semejantes , 

quiso  probarnos  allí, 

dando...  un  cachete  al  realista  > 

pero  era  corto  de  vista 

y  zas!  me  lo  pegó  á  mi! 

Era  justo  ¡voto  á  tal! 

que  yo  entonces  me  callara? 

Pedí  la  palabra  para 

una  alusión  personal. 

No  haya  conmigo  pendencia! 

esclamé.  ¡Yo  no  soy  neo! 

ni  liberal!. . .  Yo  no  leo 
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más  que  la  Correspondencia  1 

Pero  siguió  la  cuestioii. 

armándose  una  jarana... 

¡  y  la  guardia  veterana 

durmiendo,  allí,  en  un  rinconl 

No  puede  haber,  la  verdad. 

otra  situación  más  critiea, 

ni  quien  hable  de  poliliea 

0 

con  menos  urbanidad! 

Ain>RES. 

Cierto. 

Luisa. 

Pobre  don  Eloy! 

D.  Elot. 

Válgame  Dios!  Quién  resiste.... 

pero  en  fln,  tú  me  escribiste 

que  viniera....  y  aquí  estoy. 

Luisa. 

Su  presencia  en  esta  casa 

es  indispensable. 

D.  Eloy. 

Sí?.... 

Luisa. 

Cuando  usted  sepa.... 

D.  Eloy. 

Qué?  di!.. 

Qué  es  lo  qrte  ocurre?  Qué  pasa? 

¿Si  estará  enfermo  Gaspar? 

Luisa. 

No. 

D.  Eloy. 

Pues  saber  necesito.... 

Luisa. 

Diré  á  V.... 

Blas. 

El  senurito! 

D.  Eloy. 

Es  él!  Le  voy  á  abrazar!.... 

Andrés. 

Ahora  no. 

D.  Eloy. 

Pero.... 

Andrés. 

Después. 

Antes  es  preciso.... 

D.  Eloy. 

Quiero 

darle  un  abrazo. 

Andrés. 

Primero 

tenemos  que  hablar  los  tres.   \[ 

(Entran  en  la  habitación  de  Luiga.) 

n 


ESCENA  IV. 


BLAS.— Luego  GASPAR. 


Gaspar. 


Blas.         Si  trae  malhumor,  nadie 
más  que  jo  lo  he  de  pagar, 

(Yiane  muy  prrtocupado...  Se  acerca  lentamente  al  prosceníe, 
y  dice  dirigiéndose  al  público.) 

Dicen  que  bay  libre  albedric... 

Mentira!  No  lo  creaJsI 

Aquiy  de  tejas  abajo, 

no  hay  más  que  fatalidad! 

Voy  á  una  casa  de  juego 

subyugado  á  mi  pesar 

por  una  voz  tentadora 

que  me  dice  ¡ganarásl 

Veo  un  as  y  un  rey  ¿qué  elijo? 

mi  elección  será  fatal; 

si  juego  al  as,  vendrá  el  rey, 

si  juego  al  rey,  vendrá  el  as. 

Tomo  mi  resolución^ 

juego  al  rey  sin  vacilar, 

tiran,  viene  la  de  enfrente, 

y  me  quedo  sin  un  real! 
.    Ahí  sil  yo  he  jugado!  puedo 

jurar  que  mi  voluntad 

no  era  perder,  y  no  obstante 

he  perdido  un  dineral. 

He  jugado,  y  sin  embargo^ 

yo  no  quería  jugar.... 

luego  no  hay  libre  albedrío. 

No  hay  más  que  fatalidad! 
Blas.        Habla  para  su  capote 

digu,  para  su  gabán. 
Oaspar.    Blas....  escucha. 


llMh«»lP!üiL  - 
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Blas. 

Gaspar. 

Blas. 
Gaspar. 
Blas. 
Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 


Blas. 
Gaspar. 

Blas. 
Gaspar. 
Blas. 
Gaspar. 


(Cuando  diga 
que  es  todu  un  loca  de  atarl) 
Por  vida  del  rey  de  baatoal.... 

No  Ojres  que  te  llamo?  (Dándole  un  pontapí*.) 

.Ayl.. 
He  aquí  el  modo  de  que  oigas.... 
Tengu  JO  oidus  detrás? 
No  hagas  caso;  es  mi  carácter. .  • 
No  lo  puedo  remediar. . . 
Que  no  haga  casu?  demoniul 
Siento  el  haberte  hecho  mal. 
Más  lo  siento  yo  de  fljul 
¿Tengo  yo  la  culpa,  Blas? 
La  tendré  yo. 

Tú,  tampoco. 
Pues  quién? 

La  fatalidadl 
Lléveme  el  diablu  si  entienda.... 
Pues  ahora  me  entenderás . 
Yaya  un  ejemplo^  tú  eres 
lo  que  no  puedes  dejar 
de  8ery.,lo  que  siempre  has  sÍdo;;.« 
Blas  Cuerva. 

Lo  que  serás 
mientraa  existas. 

Blas  Guerra. 
Es  decir,  vn  animal. 
Cómu? 

Luego  si  cometes 
alguna  barbaridad, 
ya  ves,  por  grandeque  sea, 
nadie  se  debe  asombrar. 
No  eréis  JilHre,  estás  exento 
de  responsabilidad, 
porque  toda  ouantq  haces . 
no  es  otra  cosa,  no  es  más, 
que  un  resullado  forzoso, 


;» 


.-/.Jii 
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inevitable;  fatal, 
de  tu  constitución. 

Blas.  Cómn? 

de  la  constitución?  ya! 
he  sido,  soy  y  seré 
mientras  viva,  liberal, 
perú  qué  tiene  que  ver 
la  constitución  con...  Bah!... 

Gaspar.     Cada  uno,  obra,  según 

su  temperamento  ¿estás? 
el  que  lo  tiene  sanguíneo, 
muestra  un  carácter  jovial, 
está  respirando  fuerza, 
salud,  y  vivacidad. . . . 
Es  muy  capaz  de  reírse, 
aunque  vea  á  otros  llorar. 
El  que  es  linfático,  tiene 
la  flema  de  un  alemán; 
llámale  perro  judio, 
lo  que  le  quieras  llamar; 
igual  que  si  le  dijeras 
que  es  un  buen  cristiano,  igual ! 
y  por  el  contrario,  métete 
con  un  Ulioso  y  verás. 
Si  tú  dices  que  hace  frio^ 
aunque  digas  la  verdad, 
te  probará  con  un  trompis 
que  hace  un  calor  tropical! 
Pues  ¿y  el  que  nace  nervioso? 
yo  lo  soy  como  el  que  más, 
y  á  veces  tengo  unas  ganas 
de  morder  y  de  arañar. . . 
por  ejemplo,  en  este  instante 
siento  la  necesidad 
de  estender  la  pierna. ••• 

(Bi  aptitud  de  dar  un  punla]H6.> 

Blám.  y.  yo 


IS 


la  de  echar  á  correr. 

Gaspar. 

Blas. 

Blas 

Que  zoe  echen  un  galga! 

Gaspar. 

Ojel 

Deja  que  te  pegue.... 

Blas. 

Quíál 

(Yoj  á  que  el  ama  me  dé; 

lo  que  me  debe,  y  en  paz.) 

ESCENA  V. 

GASPAR.-'Poco  DESPUÉS  ANDRÉS. 


Gaspar. 


Andrés  . 
Gaspar. 

AlfDRES. 

Gaspar. 

Ahdres. 
Gaspar. 
Ahdres. 
Gaspar. 


Asi  mi  furor  provoca 
dej&ndome. . .  Qué  desairel 
con  la  palabra  en  la  boca? 
digo,  con  el  pie  en  el  aire? 
Tú  aqui?me  alegro. 

De  veras? 
Gomo  me  llamo  Gaspar. 
Pues^  qué  ocurre?... 

Si  supieras.... 
oye,  tenemos  que  hablar. 
Algún  negocio.... 

Un  secretol 
Pues  mira,  yo  no  respondo.... 
Me  consta  que  eres  discreto. 
Te  conozco  muy  á  fondo; 
tú  vales  mucho,  Andrés!  ohl 
tú  vales  más  que  el  Perú! 
di,  porqué  no  he  de  ser  yo, 
hombre  de  bien,  como  tú? 
Quisiera  aer  libre,  Andrés» 
libre  como  el  mismo  vieatOt 
pero  cál...  si  todo  ea 
cuestión  de  temperamento! 
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Quiero  dominarme  en  vano! 

¿Acaso  hay  libre  albedrio? 

pero,  en  fin,  vamos  al  grano, 

escúchame,  amigo  mió. 

La  otra  noche....  ¡si  est&  el  mundo 

lleno  de  fatalidades! 

me  hundí  en  el  palco  segundo 

del  teatro  de  Novedades. 

Ejecutó,  no  sé  quién, 

un  melodrama  sangriento, 

me  dormí....  eso  es  también 

cuestión  de  temperamento. 

En  fln,  aunque  soy  un  ente 

de  escasísimos  registros^ 

soílé  que  era  presidente 

del  Consejo  de  ministros. 

Sueño  delicioso!  cuando 

se  armó  una  tremenda  lid 

y  desperté  preguntando, 

¿se  ha-  pronunciado  Madrid? 

Pero  era  el  final  del  drama 

en  que  morían  ¡qué  horrorl 

el  barba,  el  galán,  la  dama, 

y  hasta  el  mismo  apuntador. 

Iba  á  salir  y  un  deseo 

me  detuvo....  ¿no  adivinas? 

salió  á  bailar  el  jaleo 

la  flor  de  las  bailarinas. 

Como  es  algo  desenvuelta, 

sin  rayar  en  el  descoco,  ■ 

me  enseñó  al  dar  una  vuelta.... 

en  fln  que  me  volvió  loco. 

No  hubo  allí  nada  de  clac, 

la  aplaudieron  con  fervor.... 

hay,  como  dice  Balzac, 

ciertos  pies,  que  hablan  de  amor* 

£1  alma  i'eadi  á  sus  pies,  ' 
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AllbRES. 

Gaspar. 


Aubres. 
Gaspar. 


me  inspiró  un  amor  riolenio, 
no  es  mía  la  eolpa,  es. .  • 
cuestión  de  temperamento. 
Bosqaé  un  momento  oportuno 
para  hablarla  sin  testigos» 
7  logré  por  fin,  ser  uno 
de  sus  mejores  amigos. 
Sin  embargo,  la  tal  niña, 
para  que  tú  me  comprendas, 
es  un  ave  de  rapiña, 
rebuscadora  de  haciendas. 
Mas  su  venenoso  diente 
no  ha  de  hincar  en  mi  fortuna, 
porque  afortusadammite 
no  me  queda  ya  ninguna. 
La  ronda  más  de  un  galán... 
¡si  vale  más  que  el  Perú!... 
porque  están  amable,  j  tan... 
Nos  hablamos  ja  de  tú! 
Pero  á  sospechar  empiezo, 
que  se  ha  enamorado  ayer... 
de  un  magnifico  aderezo 
que  hay  en  casa  de  Samper. 
Me  encuentro  en  un  conípromiso. 
Lazos  casi  fraternales 
me  unen  á  tí,  y  es  preciso... 
que  me  des  veinte  mil  reales. 
Pero... 

Ayer,  cara  de  suegra      / 
tu¥d  para  mi  la  banca, 
jugué  y  con  mierte  tan  negara» 
quB  al  fin  me  quedé  sin  blanca/ 
Hoy,  mU  dttBO/i  necesitp; 
¡dámelos^  queridO|  ^^dréj^I        , 
CóniQl.f. 

..  '^.  •  .Elpómolmpprtaunpito 
con.  Itialde  qi^eme.los  d^s. 


Gaspar. 
Ahdbbs.. 


Gaspar. 

AlíDRES. 

Gaspar. 

Atores. 


Gaspar. 
Ahdres. 
Gaspar. 
Ahdres. 


18 

Gaspar,  permite  ante  todo 
que  Taya  inmediatamente. .. 
Fórlosmil... 

De  ningún  modo. 
A  otra  cosa  más  urgente. 
Preocupándome  está 
cuanto  acabo  de  saber, 
7  estoy  deseande  ya 
decírselo  á  tu  mujer. 
Qué  dices? .. 

Dios  me  hizo  asi!... 
Andrés!... 

*     Tú  no  me  conoces; 
decirme  un  secreto  á  mi, 
es  como  decirlo  á  Toces. 
No  puedo  callar! 

Andrés! 
Porque  si  callo  rebiento! 
Pero  eso  es.  • . 

Eso  es 
cuestión  de  temperamento. 


ESCENA  YI. 


GASPAS. 


Pues  no  tiene  poca  prisa.  • . 
Taya  que  es  fuerte  capricho.  • . 
¡con  qué  descaro  me  ha  dicho' 
que  le  iba  á  decir  á  Luisa. . . 
Me  asombra  su  atreTimiento! 
por  Tída  del  tal  Andrés! 
pues  no  dice  que  eso  es 
cuestión  de  temperamento? 
Qué  estupidez!  qué  locura?... 
pero...  ^qué  es. lo  que  yo  digo^ 


1» 

¡al  censurar  á.  mi  amigo 

hago  mi  caricatural... 

Conozco  ¿  un  tal  don  Clemente 

(ffLB  se  rie  á  boca  llena, 

si  por  ejemplo  en  escena, 

vé  á  un  marido. .  •  complaciente^ 

Aplaude  con  fanatismo. .. 

no  comprende  el  mentecato, 

que  está  viendo  su  retrato, 

que  se  ríe  de  si  mismol 

Se  mofa  el  mundo  de  un  ente 

tan  ridiculo,  y  se  funda. 

¿Si  seré  yo  la  segunda 

edición  de  don  Clemente? 


ESCENA  Vn. 

GASPAR.— D.  ELOY. 

D.  Eloy.    Gaspar... 

Gaspar.  Qué  veo!  mi  tiol...  (AbrasAndoit.) 

D.  Elot.    Ehl  modera  esos  arranques. 

Gaspar.     Usted  aquí?  qué  sorpresa 
tan  grata...  (ídem.) 

D.  Eloy.  No  te  entusiasmes! 

Gaspar.     Tío... 

D.  Eloy.  Yo  no  soy  tu  tio! 

Gaspar.    Ah!  no,  que  es  usted  mi  padrel 

D.  Elot.    Menos. 

Gaspar.  Qué  es  usted  entonces? 

D,  Eloy.    Soy  tu  juezl  vengo  á  juzgarte... 

Gaspar.    Usted  sabe  por  lo  visto 

lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

Le  habrán  dicho  á  usted  que  juego, 

que  soy  capaz  de  jugarme 

hasta  el  modo  de  andar,  que  hago 


sa 


D.  Eloy. 
Gaspar. 


D.  Eloy. 
Gaspar. 

D.  Eloy. 
Gaspar. 

D.  Eloy. 

< 

Gaspar. 

D.  Eloy. 
Gaspar. 
D.  Eloy. 
Gaspar. 


D.  Eloy. 
Gaspar.' 
D.  Eloy. 
Gaspar.  ^ 


los  mayores  disparates... 
que  bebo  más  que  un  inglés 
y  qne  fumo  más  que  un  árabe, 
¿no  es  verdad?  Que  han  devorado 
mi  capital  esas  aves  ' 

dé  rapiña,  esas  mujeres 
que  tienen  la  cara  de  ángel 
y  el  corazón  de  demonio; 
que  me  engañan  las  infames, 
y  que  yo  soy  tan  imbécil 
que  consiento  que  me  engañen. 
Jesús...  pero  di,  por  qué  ere^ 
tan  perdido? 

Eso  lo  hace 
el  temperamento,  está 
en  la  masa  de  la  sangre,., 
quisiera  ser  otro,  el  vicio 
me  causa  horror,  y  no  obstante. •• 
Gaspar! 

La  culpa  no  es  mia, 
yo  no  puedo  dominarme. • . 
Pero... 

La  fatalidad 
es  mi  editor  responsable. 
Cómo? 

Escuche  usted,  si  yo 

cojo  este  sombrero...  (cogiendo  el  que  lleva  D. 

Diantre!  . 
Silo  suelto... 

Que  es  el  mió! 
Si  lo  abandono  en  el  aire, 
seguirá  la  ley  que  rige 
á  todos  los  cuerpos  graves. 

Naturalmente,     (procurando  en  vano  qi^tinelo.) 

Y  éaérá. 
Es  natural.  (ídem) 
'     '  '  '■  íslcaé        '  '''  •"' 


'!'■'•  '  I 


ít 


Eloy.). 


»•  -  »  •  « 


D.  Elot. 
Gaspar. 


D.  Eloy. 
Gaspar. 


D.  Elot. 
Gaspar. 
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es  tan  difícil  que  suba, 

como  preciso  que  baje.  (Dej4nd*io  e»er.) 

Adiós  sombrerol   (cogi«ndoio.) 

Está  usted? 
Pues  yo  soy  la  viva  imagen 
de  ese  sombrero;  obede&co 
á  Tzaa  ley  inexorable. 
Mi  temperamento. 

Hombrel.M 
Sí,  soy  usa  esclavo,  un  mártir... 
no  puedo  dejar  de  ser 
lo  que  soy  aunque  me  maten! 
Gaspar! 

A  otra  cosa.  Hablemos 
de  su  inesperado  viaje. . . 
¿ba  venido  usted  sia  duda, 
á  echar  una  cana  al  aire?... 
En  Madrid,  para  el  que  es  rico«. 
como  ustedy  eso  es  muy  fáoih 
Lo  xwSeo  que  siento,  tio , 
es  no  poder  obsequiarle... 
Pero  usted  ya  se  hará  cargo... 
las  circunstancias  actuales 
«on  funestas! ...  no  hay  dinero!. . . 
la  situación  es  muy  grave  I 
la  cosa  va  mal! . . .  este  aSo 
va  á  ser  el  año  del  hambre!..« 
Nadie  tiene  un  cuarto,  tío!... 
todos  estamos  in  albisl..* 
porque...  cuando  yo  no  tengo 
creo  que  no  tiene  nadie!... 
Debo  ya  más  que  el  Gobierno! 
debo  al  zapatero,  al  sastre... 
hay  una  turba  de  ingleses , 
ó  mejor  dicho  de  cafres, 
que  ni  un  solo  dia  cesan 
<le  venir  á  importunarme 


D.  Eloy. 
Gaspar. 


D.  Eloy. 
Gaspar. 
D.  Eloy. 
Gaspar. 
D.  Eloy. 


Gaspar. 
D.  Eloy. 


Gaspar. 

D.  Eloy. 


Gaspar. 


D.  Eloy, 

Gaspar. 
D.  Eloy. 


Gaspar. 
D.  Elot. 


bajo  el  frivolo  pretesto 
de  que  no  quiero  pagarles. 
De  veras? 

Se  me  olvidaba ; 
es  preciso,  indispensable 
que  me  dé  usted... 

Ya!  dinero! 
No  señor. — Veinte  mil  reales. 
Nada  más?... 

una  futesa!  1.. 
Gaspar^  yo  debía  darte 
la  futesa  que  me  pides... 
pero...  es  cuestión  de  car&cterl... 

soy  asi!  (Cenando  elpufio.) 

Cómo? 

Me  he  vuelto 
el  hombre  más  miserable, . . 
Yo  no  he  sido  nunca  avaro... 
Entonces... 

Pero  en  tratándose 
de  aflojar  la  mosca,  soy 
tan  tímido,  tan  cobarde... 
Pues  siempre  que  he  recurrido 
á  usted  nunca  ha  sido  en  valde;* 
me  ha  mandado  usted  á  veces... 
Es  verdad,  pero  Dios  sabe... 
lo  que  he  sufrido. 

¿De  veras? 
Han  tenido  que  sangrarme, 
como  si  tuviera  una 
pulmonía  fulminante ! . . . 
8í,  cada  onza  de  oro 
me  ha  costado  diez  de  sangre! 
Cuestión  de  temperamento. 
Pero  tio. .. 

Note  canses. 
Lo  ves?  desde  que  me  has  dicho 
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Gaspar. 

D.  Eloy. 

Gaspar. 
D.  Elot. 


Gaspar. 
D.  Eloy. 


lo  de  los  veinte  mil  reales, 
tengo  calentura...  mira! 
me  están  temblando  las  carnes! 
Pero  tío... 

Esto  es  cuestión 
de  temperamento. 

Dale. 
Me  vuelvo  á  Tembleque— voy 
&  preparar  mi  equipaje... 
adiós,  querido  sobrino!... 
No!  no  quiero  que  me  abraces! 
porque...  me  enternecería,.. 
Yo  soy  tan  impresionable!... 
Adiós! ...  No  me  escribas!  • .  • 

Tío!... 
Más  vale  nunca  que  tarde!... 


ESCENA  Vin. 


GASPAR.— Luego  LUISA. 


Gaspar. 


Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 


Me  he  quedado  como  aquel 
que  ve  visiones...  Es  raro! 
volverse  así,  tan  avaro! 
tan  miserable  y  cruel!.. • 
(Mi  mujer!...  Entre  los  dos 
Qué  San  Quintín  se  va  á  armar!) 
Una  palabra,  Gaspar. 
Ya  has  dicho  tres,  conque,  adies! 
Ah!...  dejarme  de  ese  modo.^. 
Luisa...  Tengo  mucha  prisa... 
Gaspar!  Lo  sé  todo!... 

Luirá!... 
Absolutamente  todo. 
Pues,  hija  mía,  paciencia... 
Me  ha  enterado  bien  Andrésl 
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G-ASPAR. 

Luisa. 
Gaspar. 


Luisa. 


Gaspar. 
Luisa. 

Gaspar. 
Luisa. 


Oaspar. 
Luisa. 

Gaspar. 
Luisa. 


Y  barajar. . . 

Eso  es 
lo  que  haced  tú  con  frecuenela^ 
Qué  quieres!  harto  lo  siento. 
Sé  que  la  razón  te  sobra. 
Pero  en  fin,  cada  cual  obra 
según  su  temperamento. 
Hay  hombres  que  francamente, 
con  justa  enyidia  contemplo. 
Tu  primo  Andrés,  por  ejemplo, 
es  un  muchacho  escelente. 
Ser  hombre  de  bien  también 
quiero  yo,  á  Dios  se  lo  pido.*. 
Imposible!  no  he  nacido 
para  ser  hombre  de  bien. 
Discurres  con  mucho  juiéio 
y  yo  la  razón  te  doy. 
Si  tú  supieras!... 

Qué? 

Estoy 
al  borde  de  un  precipioiol... 
Cáspita!... 

El  genio  del  mal 
¿en  qué  pecho  no  se  anida? 
Qué  es  el  mundo?  Qué  es  la  vida? 
Una  pendiente  fatal! 
£1  peligro  es  inminente! 
¿quién  lo  contempla  sin  miedo? 
Escucha,  Gaspar,  si  ruedo 
!  {lor  esa  fatal  pendiente. .  • 
Mujer... 

Si  te  llego  ¿  dar 
un  disgusto  el  mejor  día... 
Cómo!... 

Lo  cual  no  tendría 
nada  de  particular. 
Si  ocurre  alg^  cataclismo... 


)•  í 


'i 


Gaspar. 
LmsA* 

Gaspar. 
Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 


Gaspar. 

LinsA. 

Gaspar. 
Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 


no  me  eches  la  culpa  á  mi! 
La  fi&talidadl  hé  aquí 
la  qae  me  empuja  al  abismo!.. 
Pero,  señor,  esto  iqué  esl... 
Qué  infeliz  sojl  Ají  Gaspar! 
no  sé  donde  iré  aparar., 
No?  pues  yo  si,  á  Leganés! 
En  fin.  sabe,  esposo  mío, 
quejo...  Ah!... 

Mujer!  te  ruego 
que  me  espliques... 

Que  JO...  T  luego 
dirán  que  haj  libre  albedriol 
Aunque  eade  males  presagio 
mi  sino  acato  sumisa... 
Que  me  estás  plagiando  Luisa! 
j  protesto  contra  el  plagio! 
Vas  á  saber  la  verdad. 
Yo... 
Di! 

Yo...  Mis  pasos.goia 
la  íiitalidad  impía... 
Maldita  fatalidad! 
Dale  bola! 

No  te  mofes 
de  mi  amargura  prolija! 
No  filosofes  más,  hija! 
Me  carga  que  filosofo^! 
Tú,  Gaspar,  tú  iluminaste 
mi  espíritu!... 

Si  es  verdad 
que  sigue  la  humanidad 
la  eterna  lej  del  contraste, 
cuando  tu  lengua  discreta 
derrama  filosofía, 
JO,  para  oirte,  debia, 
estar  haciendo  palcetal... 
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Luisa, 

Gaspar. 

LmsA. 


Gaspar. 


La  mujer  puede  eclipsar 
al  pensador  más  fecundo 
solOj  con  probarle  al  mundo 
que  sabe...  multiplicar. 
Si  quieres  leer,  interesa 
que  leas  dos  libros,  Luisa^ 
el  que  describe  la  misa 
y  el  que  trata  de  la  mesa. 
¿Quién  osará  llamar  falsa, 
la  saludable  doctrina, 
de  un  pavo  á  la  galantina 
ó  de  una  perdiz  en  salsa? 
Sé  económica  j  da  creces 
al  amor  que  te  consagro^ 
renovando  aquel  milagro 
de  los  panes  j  los  peces. 
Bepasas  libros?  Sé  franca! 
Pues  no  debes  hacer  caso ; 
si  quieres  dar  un  repaso, 
dáselo  á  la  ropa  blanca. 
Haz  esto,  j  verás,  verás, 
como  nunca  me  incomodo... 
No  leas,  y  sobre  todo, 
No  fllosofes  jamás!... 
¿Has  dado  ñn  á  tu  hcmiilia? 
Sí. 

Pues  escucha  un  momento. 
Gaspar,  nuestro  casamiento 
fué  un  enlace  de  familia. 
Mi  padre  manifestó 
tanto  empeño,  que  cerré 
los  ojos  y  me  casé. . . 
Ni  más  ni  menos  que  yo. 
Lo  cual  demuestra  que  escasil 
no  es  la  relación  que  existe, 
entre  un  toro  cuando  embiste 
y  un  hombre  cuando  se  casa. 


r 


fí 


Luisa. 


Gaspar. 
Luisa. 


Gaspar. 
Luisa. 
Gaspar. 
Luisa. 


Gaspar. 
Luisa. 


Gaspar. 
Luisa. 


Gaspar. 

Luisa. 


Galla  y  oyel  el  caso  es  grave. 
La  fatalidad  impía 
nos  unió;  desde  aquel  día 
padezco  lo  que  Dios  sabe!... 
No  lo  puedo  remediar!... 
Te  detesto  á  pesar  mió!... 
¡Si  hubiera  libre  albedrio ... 
pero  si  no  lo  hay,  Gaspar!... 
¿Quién  contra  el  destino  lucha? 
Soy  débil... 

Lo  que  tú  eres... 
Gaspar  I  mátame  si  quieres... 
pero  antes  de  herir,  escucha! 
Como  tú  á  la  soledad 
me  condenas,  saliun  dia... 
Sola,  eh?... 

No,  meseguia... 
Blas... 

No!  La  íktalidad!... 
Nunca  se  aparta  de  mi!... 
Por  eso,  al  cruzar  ligera 
la  calle  de  la  Montera 
di  un  tropezón  y  caí... 
Pudo  el  golpe  ser  fatal!... 
á  no  tenderme  sus  brazos 
un  joven,  me  hago  pedazos!... 
Ni  que  fueras  de  cristal!... 
Me  salvó,  y  de  su  heroísmo 
guardo  aquí  un  recuerdo  fiel! 

(Seftalando  al  eoi«s«n). 

Mal  hecho! 

A  no  ser  por  él 
me  hubiera  roto  el  bautismoí 
No  le  he  vuelto  á  ver!... 

Acaso 
eso  te  causa  inquietud? 
Gaspar!  de  la  gratitud 


I 


9» 


Gaspar. 
Luisa. 

Gaspar. 
Luisa. 
Gaspar. 
Luisa. 


Gaspar. 

Luisa, 

Gaspar. 

LinsA. 


Gaspar. 
Lyisa. 


Gaspar. 
Luisa. 


al  amor,  no  hay  más  que  un  paso. 
Esto  es  atroz!...        ' 

Sí,  la  voz 
de  una  pasión  criminal... 
Luisa!..: 

'    Me  empuja  háoia  el  mal. 
Repito  que  esto  es  atroz!... 
Piensas  que  no  lucho,  di, 
como  mi  virtud  reclama? 
Ají  para  extinguir  la  llama» 
el  volcan,  que  ruge  aquí... 
Se  me  ocurrió  un  pensanMentov 
una  idea  que  me  ensalza. 
Pisé,  temblando  j  descalza, 
el  húmedo  pavimento. 
¿Qué  saqué  en  limpio,  Qasp.ar, 
de  ir,  ají  con  el  pié  desnudo? 
Lanzé  un  ruidoso  estornudo^ 
Y  pare  usted  de  contar!... 
¿Por  qué  no  echaste  los  bofes?..; 
Triste  sino  el  de  los  dos!... 
No  filosofes  por  Dios!  (Gritando).      ' 
No  quiero  que  filosofes!... 
Gaspar!  ¿A  qué  he  de  luchar 
si  es  en  vano,  amigo  mió?.. 
¡Si  hubiera  libre  albedrio... 
Pero  si  no  lo  haj,  Gaspar!... 
Uf!..  Yo  estallo!... 

Mucho  siento 
ser  causa  de  esa  zozobra... 
Pero,  en  fin,  cada  cual  obra 
según  su  temperamento. 
Si  hago  ima  barbaridad... 
Luisa!... 

De  grueso  calibre... 
no  acepto,  pues  no  soj  libre, 
la  responsabilidad. 


..-  ,  -X 
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•       ESCENA   ¡X. 

GASPAR. 

Cosa  más  original!... 

Ella  siempre  tan  sumisa... 

No  me  cabe  duda,  Luisa, 

no  tiene  el  juicio  cabal. 

Pasmado,  aturdido  estoy,.. 

Enamorarse...  Esto  es  serio!... 

Oh!  no  hay  duda,  aquí  hay  misterio... 

Yo  sabré  la  verdad.  Voy... 

(Ya  á  entrar  en  el  gabinete  de  Lafsa  A  tiempo  qne  Blas  saile  y  le  detíen»). 


ESCENA  X. 


GASPAR.— BLAS. 


Blas. 

Escuche  usted  un  momentu. 

Gaspar. 

Después. 

Blas. 

No  aguardu  á  después. 

Nopuedu. 

Gaspar. 

O&no!... 

Blas. 

Estu  es^ 

custion  de  temperaméntu. 

Usted,  según  yo  imaginu, 

me  juzgará  ün  hombre  honradü? 

Sepa  usted  que  le  he  engañadu! 

Le  he  engañadu  comu  á  un  chinu! 

Cuandu  yo  era  así,  un  rapaz, 

anunciaba  que  sería... 

no  sabe  usted  todavía               -^ 

de  lo  que  yo  soy  capa*  I       -    '    ' 

Gaspar. 

Acaba!  esplicate!..»"       -        '''o 
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Blas. 


Gaspar. 
Blas. 


Gaspar. 
Blas. 
Gaspar. 
Blas. 


Gaspar, 
Blas. 


En  fin, 
una  cosa  en  mana  agena 
me  parece  siempre  buena, 
aunque  sea  la  más  ruin!... 
Aquí  donde  usted  me  ve, 
tengu  yo  una  inclinación 
&  lo  agenu... 

Eres  ladrón!... 
(Ya  le  está  bailandu  el  pié!... . 
Me  ya  á  dar  un...  Yaya  un  ceñu!) 
No  soy  yo  de  esos  tunantes.... 
Mas  sé  encontrar  algu,  antes 
de  que  lo  pierda  su  dueñu. 
Estu,  no, es  ser  buen  cristianu^ 
perú  si  me  dá  el  antoju 
de  cojer  algu,  lo  coju... 
Cómo!... 

Górnu?  Con  la  manu. 
Ni  Candelas... 

Cá! . . .  no  hay  miedu, 
de  que  yo  tenga  el  magín 
de  Candelas...  Perú,  en  fin, 
hagu  todu  lo  que  puedu. 
Seis  meses  y  veinte  días 
que  sirvu  á  usted.  Tentaciones 
he  tenido  en  ocasiones 
de  hacer  una  de  las  mías. 
Me  detuvu  un  miramientu, 
lo  muy  bien  que  usted  me  trata, 
perú  al  ñn ,  saqué  la  pata. 
Custion  de  temperamentu. 
.  Si  á  mi  me  han  de  dar  garrote!... 
Cómo?... 

Estaba  yo  limpiandu    ,• 
la  habitación  de  usted,  cuandu 
dije  para  mi  capote. 
¿Ha  de  trabajar  un  blancu 


SI 


Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 

Blas. 

Gaspar. 


como  un  n%ritu  de  Angola, 
habiendo  en  esta  consola, 
tantu  billete  de,  bancu? 
No!  que  tengan  fin  mis  males! 
Valor,  y  ¿  Boma  por  todu. 
Metí  la  manu  hasta  el  codu, 
y  Saqué...  Cincu  mil  reales. 
Qué  oigol... 

Han  caidu  en  la  red! 
Los  volviste  á  dejar? 

No. 
Pues  donde  están? 

Que  sé  yo!... 
Blas!».. 

Qué  curiosu  es  usted!... 
Y  él,  él  mismo  se  delata! 

Ah!  bríbonl  (P«nipiiéndole). 

(Huyendo  y  r«fugiáfid6«e  detrás  de  los  mueblas). 

Piedad,  señor!... 
No  he  de  tenerla!... 

Favor!... 
Te  he  de  matar!. 

Que  me  mata! 
Ha  de  costarte  bien  caro... 


ESCENA  XI. 

á 

DICHOS.— LUISA.— ANDRÉS.— D.  ELOY. 


LxnsA. 

Gaspar. 

Luisa. 

D.  Eloy. 
Andrés. 


Qué* es  esto?... 

Que  es  un  ladrón! 
Pobre  Blas!  Eso  es  cuestión 
de  temperamento. 

Claro. 
Eso  tiene  fundamento 
en  su... 


H 


Gaspae. 

(Gritando).  Ensuqué?..^ 

D.  Elot. 

No  des  voces! 

Ahdres. 

Eso,  como  tú  conoces, 

está  en  su  temperamento. 

D.  Eloy. 

Pues! 

Andrés. 

¿No  está  en  el  mió,  di^ 

ser  hablador? 

Luisa. 

Y  en  el  mío... 

Gaspar. 

Calla!  (Tapándole  la  boca). 

D.  Elot. 

Y  en  el  de  tu  tío... 

no  dar  un  maravedí. 

Gaspar. 

(Me  van  á  sacar  de  quicio!  • . . 

Yo  que  necesito  poco. . . 

Vamos,  ó  me  he  vuelto  loco 

ó  ellos  han  perdido  el  juicio). 

Blas. 

(Acercándose  á  Gaspar  tímidamente). 

Vengu  á  pedirle  perdón: 

tenga  usted  piedad  de  mi! ... 

Gaspar. 

Bribón!  qué  mereces,  ¿dí7 

Blas. 

Señor!  yo  no  soy  bribón! . . . 

Soy  un  doméstiCU  ñel,  (Bajando  la  voi.) 

y  si  cargué  con  la  fama 

de  cactt,  fué  porque  el  ama 

me  dijo. . .  ¡Haz  ese  papel! 

Gaspar. 

Será  posible?  De  modo  (ídem) 

que  ella  fué... 

Blas. 

No  hablu  en  latin. 

Gaspar. 

(Estaban  de  acuerdo. . .  Al  fin 

todo  lo  comprendo,  todo. 

¡Si  soy  lo  más  inocente! . . . 

¡Que  tales  chascos  me  den!. .  •' 

Pero  han  hecho  bien,  muy  bien! 

Han  hecho  perfectamente!) 

Luisa. 

Qué  tienes?. . . 

Gaspar. 

(Estoy  corrido!) 

Luisa. 

Qué  indica  esa  turbación ... 

Gaspar. 

Me  habéis  dado  una  lección 
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D.  Eloy. 
Gaspar. 
Luisa. 
Gaspar. 


Añores. 
Gaspar. 

Akores. 
Gaspar. 


Luisa. 
Gaspar. 


que  nunca  pondré  en  olvido . 
£1  temperamento. . 

Oh!  calla. , . 
La  fatalidad . .  • 

No  se  hable 
de  mi  editor  responsable!  . . 
Me  ha  servido  de  pantalla. . . 
£1  destino. . . 

¡Error  funesto 
que  conduce  á  un  precipicio! 
Pues  tú  decías... 

Al  vicio 
nunca  le  falta  un  pretesto. 
Arrepentido  ya  estoy , 
y  quiero  enmendar  la  plana, 
Ser  otro... 

¿Desde  mañana? 
No,  Luisa,  no;  desde  hoy. 
¿Quién*á  comprender  no  alcanza 
que  mañana  es  solo  un  nombre 
que  para  engañar  al  hombre 
ha  Inventado  la  esperanza? 
Hasta  hoy  el  despotismo 
sufrí  del  temperamento. . . 
seré  desde  este  momento 
el  tirano  de  mi  mismo. 


FIN- 


Examinada  esta  comedia  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice.— Madrid,  3  de  Mayo  de  1866.— 
El  censor  de  teatros,  Narciso  S.  Serra. 
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k  MI  QUERIDO  AMIBO 

JOSl  VELAZQIIEZ  ¥  SÁNCHEZ. 


El  Áuíar* 


'   «  » 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  decentemente  amneblado  al  gusto  de  la  época. 
Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ROMANA,  PEPA  y  FRANCISCO.  Estos  últimos  vienen  de  la 
puerta  izquierda  del  actor,  con  bandejas;  y  en  ellas  lo  que 

indica  el  diálogo. 


RoifANA. 


Francisco. 

Pepa. 

Romana. 


Pepa. 
Romana. 


Román. 
Romana. 

Román. 
Romana. 

Román. 


Despacito,  y  no  correr; 
despacito  y  buena  letra. 
Tú,  Francisco,  pon  las  copas 
y  los  vasos;  y  tú,  Pepa, 
cuídalos  azucareros. 
Colocad  bien  las  bandejas; 
cuidado  con  romper  nada, 
despacito!..  ¡Más  de  priesa!... 
Como  dice  usted  despacio.. . 
Vamos  despacito. 

Pepa!... 
No  hay  que  sacarme  de  auició!... 
No  hay  que  buscarme  la  lengua!..; 
Pero,  señora,  nosotros... 
Tengamos  en  paz  la  fiesta. 

ESCENA  11. 

DICHOS.y  O,  ROMÁN,  puerta  derecha. 

Qué  bulla  es  esta,  Romana?  ; 
Román,  (jue  ya  no  hay  paciencia 
para  sufrir  á  estos  zotes." 
Válgame  Dios!  siempre gnéscü!... 
Ya  sabes,  Román,  ya  sabes 
que  mi  elemento  es  la  guerra: 
í  el  mioí  la  paz. 
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Romana.  Marido  I...  (Ifuy  incómoda.) 

Yo  no  tolero  indirectas 

ante  los  representantes 
^  de  las  clases  indomésticas! 

Román.  Pero  mujer... 

Romana.  No  repliíjues. 

Salgaii  ustedes.  Afueral  [Gritando  J 
(Vánse  Pepa  y  Francisco,  foro  izquierda,  y  al  salir  dicen  los 

siguientes  versos.) 
Pepa.  Vaya,  la  reina  absoluta!... 

Francisco.      ¡Cuando  tocan  la  trompeta!... 

ESCENA  III.. 


Román. 


Romana. 


Román. 


Romana. 


D.  ROMÁN  y  DOÑA  ROMANA. 

Mujer,  ¿es  posible  que  hoy 
que  nuestro  santo  celebras, 
que  tomaremos  café 
toda  la  familia  entera, 
que  todo  debe  ser  paz, 
alearía,  baile  y  fiesta, 
quieras  aguar  la  función 
armando  una  pelotera? 
Deja  á  esos  pobres  muchachos: 
no  les  quemes  la  paciencia 
(que  harta  tienen  en  sufrir 
tus  raras  impertinencias}, 
y  ^ocen  tranquilidad 
veinte  y  cuatro  horas  siquiera. 
¡Lástima  que  no  seas  viudo 
y  te  tirara  la  iglesia!... 
Un  predicador  serias 
de  los  de  primera  fuerza. 
Pero  si  todos  los  fiel^s 
que  mis  pláticas  oyeran 
se  parecieran  á  tí, 
aquel  refrán  se  cumpliera 
de  predicar  en  desierto, 
sermón  perdido  I 

Babieca!... 
No  sabes  lo  que  te  dices 
ni  sabes  lo  que  te  pescas!... 
¿Cómo  quieres  que  haya  paz 
ni  que  tu  casa  la.  tenga, 
hoy  que  de  moda  se  ha  puesto 
en  todas  partes  la  guerra?... 
Cuando  todos  se  pr«;paran, 
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Román. 


Romana. 


Román. 


Romana. 

Román. 
Romana. 


cuando  todo  el  mundo  inventa 
ya  fósiles,  ya  cañones, 
y  otras  caantas  frioleras, 
para  matarse  con  esos 
adelantos  de  la  época, 
¿piensas  tú  en  la  paz?  Estúpido!., 
vé  con  el  siglo,  progresa. 
Bien,  mujer,  progresaré. 
Aunque  á  nablarte  con  franqueza; 
si  el  progresar  es  reñir, 
pegar,  romperse  las  muelas, 
darse  de  palos,  zurrarse, 
matarse,  etcétera,  etcétera, 
no  progreso;  retrocedo. 
Me  nago  cangrejo,  de  veras. 
Pero  hablando  de  otra  cosa: 
¿sabes  que  á  las  cinco  y  media 
nos  reunimos  aqui 
para  tomar  café,  á  secas, 
nuestros  hijos,  nuestro  yerno, 
y  D.  Pepito? 

¿Y  no  fuera 
más  liberal,  más  decente, 
aue  unas  botellas  hubiera 
de  champagne  para  los  postres? 
¡De  ádos  duros  la  botella!... 
Si  el  ser  liberal  consiste 
en  derrochar  las  pesetas, 
como  mi  bolsillo  es 
moderado  de  primera, 
en  vez  de  beber  champagne 
beberemos  agua  fresca. 
Con  la  nueva  economía 
del  presupuesto,  me  quedan 
ocho  mil  reales  no  más; 
y  nuestra  familia,  cuenta 
ocho  bocas  que  se  tragan 
á  Madrid  y  á  sus  afueras. 
Ya  ves,  querida  Romana, 
que  aunque  ser  liberal  quiera, 
tengo  que  ser  moderado 
de  realórden,  ala  fuerza. 
Marido  de  puño  en  rostro!... 
Mujer  de  manos  abiertas!... 
(Bien  me  decia  mi  madre 

Íque  Dios  en  gloria  la  tenga!) 
)ebé  ser  dentro  su  casa 
la  mujer  casada,  reina 


Román. 


Pepa. 

Romana. 

Pepa. 
Román. 


Pepito. 
Román. 

Pepito. 

Román. 
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absoluta.  Disponer 
sin  que  cortapisa  tenga! 
Ser  Senador^  Dipatado, 
y  Ministro  de  la  Guerra!. •* 
y  sin  votos,  del  paiSj 
(que  el  marido  representa,) 
hacer  leyes,  en  su  casa, 
por  su  voluntad  suprema. 
Y  bien  decia  mi  padre 
(que  goce  de  gloria  eterna!) 
No  dejes  á  tu  mujer 
que  reina  absoluta  sea. 
Lo  más,  constitucional. 
Si  yo  hecho  caso  le  hubiera, 
representativo  en  todo 
haciendo  ser  tu  sistema, 
no  hubieras  tú  traspasado 
todas  las  leyes  caseras, 
hollando  todos  sus  fueros 
y  malversando  su  hacienda!... 
Si  cortes  hubiera  habido 
y  tú  cuentas  les  rindieras, 
con  más  dinero  contara 
mi  bolsillo  del  que  cuenta! 
Conque  á  cortar  este  cuento, 
y  hagamos  corte  de  cuentas. 

ESCENA  IV.     . 

DICHOS  y  PEPA. 

Señora,  la  señorita 

que  vaya  usted,  que  la  espera. 

Voy  allá.  Vamos,  Román, 

no  olvides  esas  botellas.  {Vdse.) 

[A  D.  Román.)  Manda  usted  alguna  cosa?. 

Nó,  vete.  {Vdse  Pepa.) 

ESCENA  V.      . 

D^.  ROMÁN  y  D.  PEPITO. 

Dá  usted  licencia? 
Adelante,  D.  Pepito, 
¿Cómo  está  usted? 

Gracias,  bien; 
y  usted? 

Muy  bueno  también. 
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Pepito. 
Román. 
Pepito. 
Román. 

Pepito. 
Román. 


Pepito. 
Román. 

Pepito. 


Román. 
Pepito. 
Román. 
Pepito. 

Román. 

Pepito. 
Román. 

Pepito. 


Me  alegro  lOttcho. 

Repito. .. 

Y  RomaniU  y  las  niñas? 
Buenas;  peinándose  están. 
Ya  pronto  terminarán. 

Y  ¿qué  tal  vamos  de  riñas? 
Siguen  á  la  orden  del  dia. 
Ya  conoce  á  mi  mujer; 

el  reñir  es  su  placer 
por  cualquiera  fruslería. 
Con  sus  instintos  feroces, 
gruñe,  grita,  riñe,  briega... 
y  yo,  pájaro  de  vega, 
no  hago  caso  de  las  voces. 
Pero  en  su  alma  no  hay  hiél; 
no  es  ligera,  casquivana. .. 
y  luego,  es  una  Romana 

2ue  tiene  mi  honor  al  fiel, 
so  si,  una  maravilla!... 
Buena  madre,  huena  esposal... 
Pero  hablando  de  otra  cosa: 
¿qué  se  cuenta  por  la  villa? 
Lo  común,  lo  general. 
Los  teatros,  su  vaivén, 
que  los  bufos  van  muy  bien, 
que  los  serios  van  muy  mal, 
el  Real  algo  concurrido, 
algunas  murmuraciones 
de  la  deuda,  los  cupones, 
y  del  papel  diferido;  ' 
trampas,  prisiones,  embargos, 
de  la  política  abortos, 
mujeres  con  trajes  cortos, 
maridos  con  trajes  largos... 
poco  de  nuevo  en  verdad. 
Está  todo  como  estaba; 

Eero  sí,  se  me  olvidaba, 
ay  una  gran  novedad!... 
Mas  novedad  de  importancia?... 
Muy  importante! 

Ay!  Dios  quiera! 
Pues  es  una  friolera!... 
La  han  importado  de  Francia. 
Hombre,  no  sea  usted  opaco... 
Pues  ha  hecho  poco  furor!... 
Pero  ¿qué  es? 

£1  inventor, 
dicen  que  ha  sido  un  polaco. 
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Román. 
Pepito. 
Román. 


Pepito. 
Román. 
Pepito. 

Román. 


Pepito. 
Román. 


Pepito. 


HOMAN. 

Pepito. 

Román. 

Pepito. 

Román. 

Pepito. 
Román. 

Pepito. 
Román. 


Un  polaco  I  Hombre,  con  mil... 
Se  na  hecho  rico!... 

En  conclasioA. 
¿Ha  inventado  algnn  cañón, 
un  rewólver,  ó  un  fasil?... 
No,  señor! 

¿Chanza? 

No  es  chanza, 
es  verdad. 

i  Voto  al  dios  Baco!... 
Ya  caigo! . ..  inventor  polaco? 
Habrá  inventado  una  lanza. 
Tampoco. 

Por  san  Román 
mi  patrón!  ¿Quiere  informarme? 
Acabe  usté  de  cacarme 
de  tan  angustioso  afán. 
Lo  haré  de  nray  buena  gana. 
£1  polaco,  en  conclusión, 
há  inventado  la  cuestión 
dicha:  la  cuestión  romana. 
Já!  já!  jai  Voto  á  Mahomal 
Polonia  inventar? 

No  es  chanza, 
^i  esa  cuestión  está  en  danza 
desde  que  Roma  fué  Roma. 
Don  Román,  no  me  ha  entendido; 
la  cuestión  en  conclusión... 
Pasemos  á  otra  cuestión, 
y  demos  esta  ai  olvido. 
Démosla,  pues  que  es  preciso. 
La  ocurrencia  fué  donosa. 
¿No  entra  usté  á  ver  á  mi  eaposa? 
Si  usté  me  dá su  permiso... 
Está  en  su  casa  y  lo  toma. 
Toda  ceremonia  es  vana. 
Pase,  y  diga  algo  á  Romana 
de  la  tal  cuestión  de  Roma. 
("Entra  D,  Pepito^ puerta izqaáerda,) 


ESCENA  VI. 


D.  ROMÁN. 


Pero  señor,  es  posible 
que  de  la  villa  en  mancilla 
se  crea  siempre  en  la  villa 
aunque  sea  un  imposible? 
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Román. 

Eugenia. 

Luis. 

Román. 

EUGBNU. 


Román. 

Eugenia. 

Román. 

Eugenia. 

Luis. 

Eugenia. 

Román. 

Luis. 
Román. 
Luis. 
Román. 

Eugenia. 
Román. 


Eugenu. 


Tea  usted  qné  nuiwr  vagol 
Polacos  los  iovantarea!.... 
{Se  olvidan  estos  señorea 
de  los  hijos  de  Cartazo  I 
(Es  macho  Madridl  Horror) 
Lo  que  aqai  se  ioveQia  y  miente! 
Y  luego;  iCoáfito  inocente 

2ae  se  lo  crea;  seoorl 
iuestion  de  Romal  Já!  jal 
i  Qué  mentiraSt  y  qué  hos! 

ESCENA  VIL 

DICHO,  D.  LUIS  y  DOÑA  EUGENIA. 

Buenos  días,  hijos  miosl 

Muy  buenos  dias,  papal  ^Le  h^saj 

Venimos  temprano,  eh? 

Nó. 

Teníamos  aían 
de  decir,  papá  Román; 
felices  los  tenga  usté. 

{Saludando  milücurmeníe,} 
Gracias,  hijos. 

¥  mamá? 
Ahí  dentro  está  con  tu  hero^ana. 
Ayl  si  viera  usté  qué  ganas 
tuve  de  verle,  papái 
Vamos,  no  empieces,  mujer. 
Qué  empeño  tim  caprichoso! 
Tengo  un  antojo»  y  mi  esposo 
no  me  quiere  complacer. 
Antojitosl  Ahí  Tuoant^l 
Cop  que  antojosl 

Nó. 

Yá,  yál 
Es  ésta,  que  está... 

Si;  está.... 

Íá  la  hé  cojido,  adelante, 
'apa! 

No  te  ruboricesl 
Antojos,  9on  evidencias... 
de  las  justas  consecuencias 
de  dos  esposos  felices! 
Si  no  es  eso,  papaiv>! 
Caramba!  no  me  avergüencesl 
Verás  cómo  te  convences. 
Pues  como  digo,.  Luisito. 
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Román. 
Eugenia. 


Lms. 
Eugenia. 


Román. 
Eugenia. 
Luis. 
Eugenia. 


Román. 

Luis. 

Román. 

Eugenia.' 

Román. 

Eugenia. 

Luis. 

Rostan. 

Eugenia. 

Román. 

Eugenu. 


por  an  motivo  harto  fútil, 
que  no  me  parece  jasto, 
no  ha  querido  darme  gusto. 
Todo  cuanto  he  dicho,  inútil. 
Se  ha  valido  de  mil  tretas! 
Pero,  sepamos,  ¿qué  és? 
Que  en  casa  del  Tirolés  y 
de  la  calle  de  Carretas, 
sevendeo.... 

Y  dale.... 

Y  toma! 
Pues  se  venden  á  montones 
infinidad  de  cuestiones. 
Cuestiones  ¿de  qué? 

De  Roma. 

Y  y  ó  su  capricho  ataco. . . 

Y  tú  el  capricho  me  quitas. 
Si  viera  usted  qué  bonitas! 
Las  há  inventado  un  polaco! 

Y  las  hay  de  gustos  varios! 
Já!  já!  já!  já! 

Desatinas. 
Pamplinas! 

No  son  pamplinas. 
Pamplinas  para  canarios. 
No  seas  terco,  papá! 
Eugenia,  ¿no  has  de  ceder? 
No  seas  tonta^  mujer. 
Entrada  ver  mamá. 

Caramba,  me  hé  de  vengar!  (i  Román,) 
Vengarte? 

Sí,  con  exceso. 
Cuando  me  pidas  un  beso, 
no  te  lo  tengo  que  dar.  {Vánse.) 


ESCENA  VIII. 


D.  ROMÁN. 

Proporción  la  cuestión  toma 

según  estoy  viendo  aquí. 

Ya  me  vá  cargando  á  mi, 

h,  cuestioncitade  Roma. 

Sin  embargo,  el  caso  es 

de  pensar...  hay  sus  razones...! 

Cómo  se  venden  cuestiones 

de  Roma  en  el  Tirolés! 

Mi  hija  no  miente;  es  palpable; 
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verdades  sas  dichos  son. 
Que  se  vende  la  cuestión, 
es  cuestión  incuestionable. 
Mas  ¿cómo  esta  paparrucha 
creer  asi?  Ilusión  vana  I 


ESCENA  IX, 

DICHO,  DOÑA  ROMANA,  con  un  memorial,  por  la  puerta  izquierda. 


Romana. 

Román. 

Romana. 


Román. 
Romana. 
Román. 
Romana. 


Oye,  Román. 

¿Qué  hay,  Romana? 
Voy  á  decírtelo,  escacha. 
Ahora  mismo,  en  el  momento, 
antes  de  tomar  café 
vés  á  la  calle! 

¿Y  á  qué? 
Lo  sabrás. 

Estoy  atento. 
Tus  hijos  y  tu  mujer, 
en  unión  confidencial, 
te  han  hecho  este  roemoriai. 
Oye,  pues:  voy  á  leer.  {LéeJ 
«Los  abajo  firmados, 
chicos  y  grandes, 
después  de  los  saludos, 
que  yá  se  saben, 
hoy  solicitan 

que  un  favor  muy  pequeño 
les  haga  usía. 
Viendo  aue  sus  bolsillo^ 
están  exhaustos, 
y^ue  entre  todos  juntan 
veinte  y  dos  cuartos, 
y  muchos  de  estos 
ño  pasan  por  hallarse  . 
ccn  agujeros; 
suponiendo  que  usía, 
(lo  que  no  dudan,) 
en  el  bolsillo  tenga 
plata  menuda, 
a  usía  ruegan 
que  les  prestéis  en  plata, 
la  plata  suelta. 
Es  favor  q^ue  no  dudan 
de  su  justicia, 
y  de  las  altas  dotes 
que  tiene  usía. 
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Román. 


Romana. 
Román. 
Romana. 
Román. 

Romana. 


Madrid,  y  tantos... 

qae  el  cielo  guarde  á  usía 

por  machos  años.» 

Post  scriptum, — Añaden, 

que  breve  sea; 

pues  con  ansia  un  deseo 

cumplir  desean: 

Y  este  es  en  plata, 

el  juguete  llamado 

Gnestion  romana. 

¿Qué  me  dices,  marido? 

Voy  á  decirte. 

Siéntate  y  en  el  margen 

tú  misma  escribe.  {Dieta  y  su  mujer  escribe,) 

<Señores  mios; 

después  de  saludarlos, 

g rosigo  y  digo: 
n  atención  que  todos 
ser  locos  deben^ 
pues  la  cuestión  romana 
no  es  un  juguete,  ^ 

ordeno  y  mando: 
Que  lo  que  ustedes  piden, 

Íueda  negado, 
os  (¡ne  piden  son  tus  hijos; 
preciso  es  ser  complaciente. 
£1  peso  de  mi  justicia 
á  nmgun  lado  se  tuerce. 
Yo  no  puedo  tolerar 
que  sin  su  deseo  queden. 
I  á  mi  me  importa  tres  pitos 
de  que  usted  no  lo  tolere. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
La  fiesta  en  paz?  Guerra  á  muerte! 
Pronunciamientos,  batallas, 
y  abajo  el  tirano  imbécil, 
que  el  presupuesto  cercena 
sm  dar  nada  á  sus  parientes. 
Yo  me  pondré  á  la  cabeza; 
Voy  á  reunir  á  mi  gente; 
voy  á  echarles  una  arenga; 
voy  á  hacer  que  se  subleven; 
voy  á  hacer  que  el  estandarte 
de  la  libertad  despleguen, 
y  armados  hasta  las  uñas 
que  griten  á  un  tiempo,  y  fuerte: 
<Venga  la  Cuestión  romana 
ó  abajo  este  gabiaete,> 
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Román. 


Romana. 
Román. 


Romana. 
Román. 


Romana. 


Román. 


Romana  . 

BOMAN. 


Señora  doña  Romana 
Cascarravias  y  Jimeoes, 
cabeza  de  este  motín; 
los  insurrectos,  ¿qué  quieren? 
Ya  lo  oyó  usted,  señor  mió; 
cuestión  romana. 

Pues  entre; 
¿Qué  mayor  cuestión  romana, 
que  la  de  usted...? 

Insolentel 

Y  cuenta  con  desmandarse, 
y  con  armar  somatenes; 
porque  si  mi  autoridad 
sabe  por  hache  6  por  erre^ 
que  el  orden  se  altera  un  ápice 
en  este  tranquilo  albergue, 
pongo  en  estado  de  sitio 

esta  plaza  incontinente, 
y  fusilo  al  que  se  mueva, 
haga  corros,  salga  ó  entre; 
hé  dicho;  despeje  usted, 

Y  obre  ahora  como  quisiere. 
Qué  bien  haces  de  tirano, 
ya  tu  facha  lo  previenel 

Ni  Calígula,  ni  Claudio, 

ni  Nerón  á  ti  te  exceden. 

Anticonstitucional  1 

Guerra  habrá,  pues  que  la  quieres! 

Y  si  no  hay  cuestión  romana 
habrá  cuestión  permanente. 
Esa  no  grava  al  Estado, 

y  aquí  la  tenemos  siempre. 
Sigue  haciendo  oposición 
de  esta  casa  al  presidente; 
pero  no  toleraré 
que  su  presupuesto  aumentes. 
Voy  á  buscar  á  las  masas! 

Y  yo  á  buscar  los  molletes. 
(Vánse  por  distinta  dirección.) 


ESCENA  X. 


Pepa. 
Francisco. 

Pepa. 


PEPA  y  FRANCISCO. 

Le  dfgo  que  no  me  siga. 
La  sigo,  mal  que  la  pese: 
el  amo  há  salido  ahora. 
Y  á  mí,  que  salga  ó  que  entre.. 
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Francisco. 
Pepa. 


Francisco. 


Pepa. 


Francisco. 

Pepa. 
Francisco. 


Pepa. 

Francisco. 


Pepa. 

Francisco. 
Pepa. 

Francisco. 


Oiga  usted,  señor  Francisco. 
Tres  años  hace  y  dos  meses 
que  estamos  sirviendo  juntos; 
que,  como  decirse  suele, 
comemos  el  mismo  pan. 
Sabe  usted  bien,  que  á  las  veinte 
ó  veinte  y  cinco  semanas, 
empezó  usté  á  conmoverme 
con  su  zalamero  amor, 
con  sus  frases  disolventes, 
y  en  fin,  que  por  día  y  noche 
me  hacía  usted  el  cadete. 
Es  verdad,  y  todavía 
no  hé  llegado  á  ser  alférez. 
Usted  me  dio  su  palabra 
de  no  dejar  de  quererme, 
y  que  cónyuges  seriamos 
el  año  sesenta  y  siete. 
Y  á  qué,  señora  Josefa, 
es  sacar  antecedentes, 
que  nadie  la  pide  á  usted, 
y  que  al  caso  ahora  no  vienen? 
Vienen  may-al  caso,  si; 
recuerde  usted  bien,  recuerde, 
que  me  prometió  usté  en  todo 
darme  gusto,  obedecerme; 
y  ahora,  mi  señor  Francisco, 
por  un  mezquino  .juguete 
que  le  pido  que  me  compre, 
atrás  su  palabra  vuelve. 
Pero,  si  eso  que  usted  pide, 
ni  pies  ni  cabeza  tiene. 
Quiero  la  cuestión  romana. 
Y  usté  empeñada  en  sus  trece! 
¿Qué  cuestión  romana  es  esa, 
que  me  pone  á  mi  en  un  brete? 
Se  ha  vuelto  usted  diplomática? 
Señor  Francisco,  si. . . 

Espérese  I 
Voy  á  comprar  la  Esperanza, 
£1  Giil  BlaSf  y  quince  ó  veinte 
periódicos  que  la  traigan, 
y  verá  cómo  se  duerme. 
Francisco,  no  sea  usté  bárbaro. 
Tocaya,  pues  me  parece... 
Si  yo  le  hablo  á  usté  de  un  juego 
que  ahora  ese  nombre  tiene. 
No  diga  usté  disparates. 


Pepa. 


Román. 

Francisco. 
Pepa. 
Francisco. 
Román. 

Pepa. 

Román. 


Román. 


Portera. 

Román. 

Portera. 

Román. 
Portera. 


-  17- 

Señora  Pepa;  ¿no  advierte 
que  con  la  cuestión  de  Roma, 
no  se  juega  fácilmente? 
Pues  si  señor,  que  se  juega, 
y  á  todo  el  mundo  entretiene. 
Cómprela  y  verá,  ande  usted, 
en  el  Tirolés  la  venden. 

ESCENA  XL 

DICHOS   y  D.  ROMÁN, 

Qué  es  eso?  ¿Qué  disputáis? 
Señor,  cosas  de  mujeres. 
Que  lo  diga  el  señorito. 
Que  lo  diga. 

Y  quién  entiende?... 
¿Qué  es  ello,  vamos  á  ver? 
Que  el  señor  Paco,  no  quiere 
comprar  la  cuestión  romana, 
Por  vida  del  otro  jueves! 
Maldita  sea  la  cuestión... 
si  estaremos  hoy  en  viernes? 
Pues  son  flojas  las  cuestiones 
en  que  la  cuestión  nos  mete! 
Con  la  cuestión  á  otra  parte 
Vayanse;  vayanse  ustedes.  (Vdnse.) 

ESCENA  XII. 

D.  ROMÁN,  después  la  PORTERA. 

Esto  es  cosa  yá,  que  irrita! 
Mire  usté  que  es  tontería! 
Vaya!  A  la  orden  del  dia 
se  ná  puesto  la  cuestioncita! 
Pues  señor,  voy  á  salir: 
ya  de  ver  me  há  entrado  gana 
la  eterna  cuestión  romana, 
que  vá  mi  sangre  á  freir. 
Será  algún  signo  simbólico..? 
en  fin,  sea  lo  que  quiera. 
(antra  con  un  periódico,)  Señor... 
Quién  es? 

La  portera, 
que  le  sube  á  usté  el  periódico. 
Póngalo  en  el  velador. 
Manda  alguna  cosa? 
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Román. 

Portera. 
Román. 

Portera. 


Román. 
Portera. 

Román. 


Portera. 
Román. 


Portera. 


Nada.   {Pausa.) 

¿Por  qué  se  queda  embobada? 

Ay,  yo  quisiera,  señor... 

Un  polvo?  vaya  la  caja. 

{Le  da  una  muy  grande.) 

Con  el  permiso  de  usté.  {Ta  toma.) 

Esquisito  es  el  rapé... 
^   y  la  caja  es  una  alhaja! .. . 

Pues  yo  quería,  señor, 

que  usté  que  es  hombre  de  prosa, 

me  enterara  de  una  cosa, 

-qae  dicen  que  hace  furor. 

y  si  viera  usted  qué  fana.. .. 

Al  grano,  por  compasión. 

Se  llama...  la  indigestión... 

eso...  indigestión  romana. 

Usted  la  vino  á  nombrar 

por  su  nombre,  que  es  simbólico; 
^  y  esa...  indigestión,  un  cólico 

me  está  haciendo  á  mi  pasar. 

Yo  quisiera  una... 

María, 

las  tendrá  á  pares  y  á  nones; 

un  saco  de  esas  cuestiones 

voy  á  comprar. 

Qué  alegría!  (Váze.) 


ESCENA  XIII. 


Román. 


D.    ROMÁN. 

Salgamos...  mas  voy  á  ver 

si  viene  algún  real  decreto... 

si  me  dieran  el  completo 

de  mi  sueldo,  ¡qué  placer! 

mas  pobre  de  mí!  qué  exijo?  (Leyendo.) 

«Cuestión  de  Roma>  i Carcoma! 

Pues  la  tal  cuestión  de  Roma 

vá  á  ser  mi  sombra,  de  ñjo! 

Basta  ya  de  dilaciones... 

á  comprarlas,  voto  á  San. .. 

mano  ala  bolsa,  Román! 

vamos  por  esas  cuestiones.  (Fase.) 
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DOÑA 
BOUANA. 


JULU. 

Pepito. 
Eugenia.. 


Luí». 

EUGENIit. 

Julia. 

ROMATfA. 

Pepito. 
Luis. 


Eugenia. 


ESCENA  XIV. 

romana,  EUGENIA,  JULIA,  LUIS,  y  D.  PEPITO. 

Ya  lo  ves,  amado  paeblo! 
al  margen  del  memorial, 
el  decreto  negativo 
del  tirano,  escri  to  está. 
Es  necesaiio  qae  eaiga  ' 
del  poder,  sin  vacilar. 
El,  que  alterar  há  querido 
nuestra  doméstica  paz, 
y  á  los  que  le  sostenemos- 
el  turrón  no  dá  á  probar, 
sienta  la  revolución 
en  su  casa  fermentar; 
y  entonces,  cuando  se  vea 
que  no  se  le  mima  ya, 
que  en  lugar  de  eomer  bi^np 
le  damo&de  comer  mal, 
que  su  ropa  no  se  cose,- 
aue  todos  huyendo  van 
de  su  presencia  en  silencio, 
la  casaca  volverá, 
y  se  acojerá  por  fuerza 
al  sistema  liberal. 
El  tirano  despreciada,, 
proclama  la  libertada 
Muy  bien  dicbo. 

Bien  hablado. 
Tiene  razón  la  mamá! 
Sí  señor,  cuestión  romana; 
ó  la  gorda  se  vá  á  armar. 
Yo  alzaré  mi  voz  en  contra 
de  la  opinioiygeneraK 
Muera  el  traidor. 

Muera. 


I 


MueraL 


Señores;,  dejadme  hablar,. 

y  suplico  que  respetea 

mi  inviolabilidad. 

N(i  puede  hablar  el  señor  í 

Tratándose  de  aumentar 

el  conyugal  presupuesto, 

su  voto  nos  negará. 

Que  es  marido,  y  los  maridos 
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Todos. 
Pepito. 
Julia. 
Romana. 


Luis. 
Romana. 


Luis. 


Eugenia.. 

Luis. 

Julia. 
• 
Luis. 
Pepito. 


al  panto  de  maridar, 
se  vaelven  eeonomistas 
de  primera  ealidad, 
déspatas  dqJa  familia 
y  tiranos  delbogar. 
Bravol  bravo!  {Aplaudiendo,) 
Gran  discurso! 
Lo  derrotó!... 

Ven  acá...  (La  abraza,) 
Rios-Rosas,  eon  enaguas, 
dame  un  abrazo. 

Observad.... 
CoDozeo  que  eres  mi  sangre. 
Siga  el  debate.  Enavant, 
Pues  como  dije,  mi  voz 
levanto  en  contra,  á  pesar 
de  la  inmensa  mayoría 
que  combatirá  mi  plan, 
para  decirles  á  ustedes 
con  toda  sinceridad, 
que  apoyo  en  todo  al  gobierno 
de  esta  casa;  y  además 
decir  que  su  pretensión 
fuera  de  la  ley  está. 
¿Pues  qué?  al  gefe  de  un  estado 
se  dice  sin  más  ni  más, 
venga  turrón,  ó  si  nó 
le  vamos  á  derribar? 

Y  cómo,  armando  jaranas, 
turbando  el  orden,  la  paz, 
de  una  tranauila  familia?. «. 
£s  esta  la  lioertad? 

y  vamos  á  ver,  señores, 
lo  diré  de  una  vez  yá. 
Supongamos  que  al  poder 
suoan  ustedes,  ¿qué  barán? 
manejar  peor  la  casa, 
mil  veces  *que  su  papá. 
Pero  la  cuestión  de  Roma 
la  podríamos  comprar. 

Y  yo,  aunque  me  la  vendieran 
no  daba  por  ella  un  real. 
Nosotras,  como  mujeres, 
tenemos  curiosidad.  ^ 
Será  a^una  paparrucba. . .  i 
Poco  á  poco;  que  no  es  tal. 
Todo  París  la  ná  comprado! 

Y  aqui  en  Madrid,  casi  yá, 
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Luis. 


Eugenia. 

Romana. 

Julia. 

Pepito. 
Romana. 


Pepito. 
Eugenia. 

Luis. 


EUGENTA. 


Luis. 

Romana. 

Eugenia. 


la  tienen  todos  los  circuios, 
baja  y  alta  sociedad. 
{Y  coando  todos  la  compran 
algo  de  buena  tendrá! 
Aqaí  en  la  corte  de  España, 
snele  la  atención  llamar' 
cualquier  cosa,  aunque  sea  mala, 
como  tenga  novedad. 
Un  pais  donde  los  toros 
Uanuin  la  atención;  ¡qué  másl 
Lo  que  yo  veo  es  que  usted 
nos  pretende  torear. 
Estamos  en  mayoría, 
y  esta  siempre  triunfará. 

V  además  la  oposición 
es  pequeña  por  demás. 

Y  aun  se  puede  recurrir.... 
Sí  que  se  recurrirá. 

Don  Pepito,  vaya  usted, 
llame  la  fuerza  brutal. 
A  la  portera,  y  á  Paco, 
y  á  la  Pepa  traiga  acá. 
Comunique  usted  mis  órdenes. 
Corriendo,  mi  general.  (Fase.) 
Bien  pensado,  bien  pensado; 
tiene  razón  la  mamá . 
Pero  por  Dios,  á  esas  gentes 
van  ustedes  á  mezclar... 
Válgame  la  Virgen  Santa. . . ! 
San  Antonio  y  San  Pascual! 
Se  vá  usted,  según  voy  viendo 
á  neo^catolizar!... 
Sin  que  tome  parte  el  pueblo 
¿triunfa  una  causa  jamás? 
Pero  esto  es  revolución, 
ó  insurrección,  ó... 

Si  tal. , 
Esto  es,  la  Cuestión  romana 
ó  la  muerte;  dicho  está. 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  D.  PEPITO,  PEPA,  FRANCISCO  y  LA  PORTERA. 

Pepito.  Víctor!  Tenemos  el  voto  ^ 

de  la  masa  popular.  • 

Portera.        Cuenten  ustedes  conmigo. 
Luis.  Gran  refuerzo  ¡voto  á  tal! 
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Pepa. 

Luis. 

Julia. 

Francisco. 

Luis. 
Eugenia. 

ROKANA. 

(Se  coloca 


Yo  siempre  la  baená  causa 
defenderé. 

Agua  Yá! 

Y  usted,  Francisco,  qué  dice? 
Yo  permanezco  neutral, 
y  me  iré  con  el  oue  venza. 
Así  conozco  yo  a  más.... 
Écbetes  usté  una  arenga! 
Tienes  razón;  allá  vá. 

en  el  centro,  tose,  se  prepara,  y  dice  muy  entona- 
da toda  la  relación.) 
Españoles,  há  llegado 
el  instante  de  mostrar 
que  sois  fuertes,  que  sois  bravos; 

Íue  sois  españoles....  Ah! 
loy  vuestros  santos  derecbos 
Eretenden  arrebatar!... 
a  Cuestión  romana  os  niegan! 

Y  nos  la  niegan,  que  es  más! 
'Esos  tiranos,  ilusos 

déspotas  de  nuestro  bogar, 

Sor  el  frivolo  pretesto 
e  ahorrarse  un  poco  metal, 
no  quieren  satisfacer 
nuestra  gran  curiosidad! 
Yo  os  iuro  por  estas  lágrimas.... 
que  abogando  mi  voz  están, 
que  si...  que  yo...  que  vosotros...  (Transición.) 
que  viva  la  libertad! 
Todos.  viva!  (Grandes  aplausos,) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  D.  ROMÁN,  con  un  saco  en  la  mano. 

RoMAN.  Qué  es  esto,  señores? 

Romana.         Que  del  poder  bas  caido; 

y  esta  casa  ba  decidido 

no  sustentar  más  traidores. 
Lvis.  No  haga  usté  caso,  papá; 

esto  de  broma  no  pasa. 
Román.  Mas  qué  pasa  en  esta  casa? 

(pando  un  puñetazo  en  la  mesa.) 
Julia.  Que  lo  diga  la  mamá. 

(Todos  los  personajes  deben  manifestar  la  mayor  inquietudí 

y  hablar  muy  despacio  y  con  las  palabras  entrecortada^,) 
Romana.         Yo.  . . .  Eugenia  tal  vez  lo  sepa! 
Eugenia.         Yo?  Julia...! 
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Julia. 

Pepito. 

Francisco. 

Pepa. 

Román. 


Luis. 


Román. 


Romana. 
Román. 


Romana. 
Román. 


Yo?...  Don  Pepito.... 
Yo  no  sé  nada....  Frasquito.... 
Yo  110  entiendo....  Eso  la  Pepa.... 
Señor,  yo.... 

En  conclasion. 
Conspirabais...? 

Si;  no  hay  más; 
mas  todos  se  han  vuelto  atrás, 
cuando  llegó  la  ocasión. 
'Sublevarse asi  1  ¡ob  cinismo! 
y  luego  temblarl  Sois  duchosl... 
Pero  no  es  raro;  otros  mncbos 
han  solido  hacer  lo  mismo. 
Conque  nos  salieron  vanas 
las  cuestiones? Este  trompo!...  (A  su  marido.) 
Calla!  ó  el  alma  te  rompo 
con  las  cuestiones  romanas. 
Desata  ese  saco,  Pflco: 
vuestro  deseo  es  cumplido. 
Dónde  están,  caro  marido? 
Metidas  en  ese  saco. 
^Todos  cojen  cada  uno  las  argolUtas,  inientr€Í8  que  D,  Ro- 
mán dice  estos  versos. J 
Pero  ¿de  raya  no  pasa? 
¿No  son  hartas  sinrazones, 
gastar  dinero  en  cuestiones, 
teniendo  tantas  en  casa? 
I  Qué  monas! 

Tenia  gana... 
Las  argollas.  Enlazadlas. 
¿Están? 

Sí- 
Desenredarlas, 

esa  es  la  Gaestion  romana. 

{Pausa.  Todos  los  personajes  tratan  de  desenredar  las  ar- 

gollas,  sin  conseguirlo,  hasta  que  caiga  el  telón,) 

Público,  para  que  veas 

la  cuestión  cómo  anda  ahí! 

Me  parece  ver  aquí 

las  potencias  europeas! 

Y  mientras  que  estos  siguen 

desenredando, 

y  en  la  cuestión  romana 

pasan  el  rato, 

voy  á  decirte 

una  cosa  sencilla 

que  el  autor  pide: 


Eugenia. 
Romana. 
Román. 

Todos. 
Román. 
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Que  des  una  palmada 
sóJo  es  su  anhelo; 
me  lo  ha  encargado  el  pobre 
lleno  de  miedo. 
Cumple  su  encargo, 
que  su  CUESTIÓN  ROMANA 
será  un  aplauso.  ^ 

(Cae  el  telón.) 


Aprobada  correspondientemente  para. su 
representación  por  la  Censurn  de  Teatros, 


ICÜIDADITO  CON  LOS  HOMBRESL.. 

ó 
EL    MERENDERO   DE   LA   PEPA. 


ICÜIDADITO  m  LOS  HOMBRES!... 
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ACTO   ÚNICO. 


Patio  de  una  casa  de  vtoindad.  Paertas  Uteral«ii  de  loi  oaarfcoa  ba- 
Joa.  Al  fondo  del  patio,  la  puerta  da  la  calle.        * 

ESCENA  PRIMERA.. 


VlCBNTAi  que  viene  de  la  calle  por  el  fondo  laqnlerda.  Deapaéa 

Oefbriná. 


VlC.  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  laqnlerda 

7  llamando.) 

Ceferinal...  Oeferinal... 
Cef.  (Dentro  )  Allá  voy! 

Yic.  Este  es  un  cargo' 

de  ooDcienoia  para  mi; 

si  señor,  pero  qué  hago? 

Después  de  todo,  ella  tiene 

la  culpa;  le  ha  estado  dando 
,  pié  á  mi  primo  y...  ya  se  vé, 

los  hombres  se  ponen  anchos...  (Tranalelón.) 

T  quién  sabe?  No  seria 

yo  quien  pusiera  las  manos 

en  el  fuego  ni  por  ella 

ni  por  nadie.  Cada  chasco 
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que  se  lleva  una...  en  buen  lio 

^  '■■.. 

me  ha  metido  el  condenado 

de  mi  prime.  Es  un  gatera, 

tan  atrevido.  . 

(Breve  paasa  y  cambiando  de  tono.) 

y  qué  guapo 

•s  su  amigo  el  Chispa!...  Lástima 

que  no  tenga  ese  muchacho 

' 

más  alma,  más  voluntad. 

'^^ 

más  arranque...  Es  tan  simpáticol... 

Cbf. 

(Saliendo.)  Hola  Vicenta;  perdona 

chica,  me  estaba  acabando 

de  peinar  ..  de  dónde  vienes? 

VlC. 

Pues  del  Parador  del  Manco, 

Ckp. 

Y  qué  hay  de  nuestros  maridos? 

Dónde  están? 

Vic. 

Hija,  me  han  dao 

pocas  noticias.  El  Chepa 

que  llegaba  con  su  carro 

de  Oarabanchel,  me  ha  dicho 

que  habló  con  ellos  el  sábado, 

y  que  estaban  pa  venir. 

Cef. 

Y  es  miércoles  y  no  ha  entrado 

ese  dichoso  matute. 

Vic. 

Mujer,  ellos  son  muy  práticos. 

Cef. 

Sí,  pero  también  los  guardas 

del  consumo  son  mu  bárbaros, 

y  andan  á  tiros  por  ná. 

Vic. 

Tienen  muchísimo  olfato 

nuestros  maridos. 

Cef. 

Vicenta... 

• 

cuando  no  están  constipados. 

Vio. 

Bien,  no  hay  que  pensar  en  eso. 

Cbf. 

Es  que  el  día  menos  pensao... 

Vic. 

Estáte  tranquila^  y  oye 

otras  noticias  que  traigo. 

Cbf. 

Qué  hay? 

Vic. 

Pues  acabo  de  hablar 

en  la  plazuela  del  Rastro 

con  mi  primo. 

Cef. 

Sí? 

Vic. 

No  sabes 
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la  jaqueca  que  me  ha  dao 
oontigo;  desde  aquel  día 
que  estuvimos  mereodando 
en  las  Ventas,  y  te  oyó 
cantar,  le  tieoes  ohalao. 

Gef»  Ay  qué  gracia! 

Vio.  T  sabes  tu 

qué  quiere?  Pues  que  vayamos 

esta  tarde  á  la  Pradera 

las  dos,  para  convidarnos. 

Ha  sacao  á  la  lotería 

seis  duros  y  quié  gastárselos. 

Oef.  Oye,  y  si  nuestros  maridos 

vienen? 

VlC.  Ya  no  hay  que  esperarlos 

esta  tarde. 

Cep.  y  si  se  enteran...? 

VlC.  De  qué?  Con  mi  primo  Paco 

puedo  yo  ir  á  todas  partes 
y  tú  vienes  á  mi  lao, 

jr ... 

ObP.  Viene  tu  primo  solo? 

VlC.  Vendrá  con  él  pa  tocarnos 

la  guitarra,  aquel  amigo 

suyo... 
Cep.  El  Chispa? 

Vio.  El  mismo. 

Oef.  Vamos 

allá.  (Con  sorna.) 
VlC.  (Oon  naturalidad.)  La  COSa  00  tíent 

malida. 
Oep^  Pues  está  claro, 

que  no  la  tiene;  pero  hay 
malas  lenguas  y  de  un  falso 
testimonio  no  está  nadie 
libre,  y  si  alguno  del  barrio 
nos  vé,  y  lo  toman  á  mal 
Chirivitas  y  Atanasio... 

VlC.  (Con  fingida  naturalidad.) 

Mira^  si  quieres  venir 
bien,  y  si  no... 

Cbf.  a  dónde  vamos? 


Vic. 


Cef. 
Vic. 
Cpf. 


Vic. 
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Pues  al  otro  lao  del  río. 
Un  poquito  más  abajo 
de  la  fueDte  de  la  Teja. 
Allí  DOS  reímos  un  rato 
oon  ellos,  y  en  paz  y  á  casa. 
Pero...  solitos  los  cuatro? 
Mucha  gente,  pá  la  guerra. 
Pues  yo  no  he  desbaratao 
ningún  plan.  Díle  á  tu  primo 
que  voy. 
(Aparte.)  Lo  estaba  deseando. 


ESCENA.   II. 

Dichas,  La  Pulía  de  la  calle,  may  aofooada. 


PüLlA. 

Buenas  tardes! 

Cbp. 

(Aparte  á  Vicenta  oon  rapidez.) 

La  Pulíal 

Vic. 

Mutis.  (Haciendo  seoas  de  qae  calle.) 

Cef.- 

(A  Vicenta.)  Si  esta  oliera  algo!... 

POLÍA. 

(Oon  coraje,  viendo  qae  no  la  hacen  caae.) 

Que  buenas  tardesl  Malditos 

sean  los  hombres! 

Vic.  y  Oef. 

Eh? 

Pulía. 

CSin  mirarlas.)                  Qué  malos 

son  los  grandísimos...  picaros! 

Vic. 

Vecina,  que  le  ha  pasao? 

Pulía. 

A  mí  ná;  á  una  amiga  mia. 

A  la  hija  de  seña  Amparo 

la  prendera. 

Oef. 

La  conozco. 

Pulía. 

Después  de  oioioo  ú  seis  años 

de  guardarle  consecuencias 

al  Quiquiy  se  casa  el  vampiro 

pasao  mañana  con  otra. 

Vamos,  si  era  pa  agarrarlo... 

Cef. 

y... 

Pues  dicen  que  ella  tiene 

la  culpa  de  todo. 

Pulía. 

(Volviéndose  de  pronto  con  furia.) 

Cef. 

Pulía. 

Vic. 

Cep. 
Pulía. 


Cep. 


Vic. 


Pulía. 


Vio. 

POLÍA. 

Cep, 
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Falso! 
Mentira;  es  amiga  mía 
y  no  hay  quien  diga  ni  tanto 
así  de  ella. 

Usté  perdone, 
reoina;  pero  han  cootao... 
Ná;  pues  yo  le  digo  á  usté 
que  no. 

(Aparte  á  Ceferiaa.) 

Calla  y  no  hagas  oaso. 
(Qué  oaribel) 

La  que  es  buena 
oomo  ella,  lleva  ese  pago.  (Con  intenolón.) 
Si  fuera  como  otras  muchas 
que  yo  conozco,  tres  años 
hace  que  estaría  casada. 
A  los  hombres  en  tratándolos 
bien,  se  divierten  con  una! 
Por  eso  no  me  he  casao 
yo,  porque  no  quiero  ser 
oomo  otras. 

(Aparte  á  Vicenta.) 

(Vicenta,  vamonos, 
porque  esta  mujer  me  pone 
fuera  de  si.) 

(Aparte  á  Ceferina.) 

(Yo  me  callo, 
no  sé  por  qué.) 

(Aparte  y  despaéa  de  dirigirles  ana  mirada  des  • 
preoiativa.) 

(instas  señoras 
casadas,  que  tienen  tanto 
por  qué  callar  y  mormuran 
de  las  que  nos  conservamos 
en  estado  primitivo, 
me  irritan. 

Hasta  otro  rato, 
vecina. 

Que  haiga  salú. 
Ahur! 

(Vieeata  y  Ceferina  entran  por  la  primera  puerta 
de  la  Izquierda.) 


Pulía. 
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(Yiéndolas  marohar.) 

(Yaya  un  par  de  trastos!) 


ESCENA  III. 

La  Pulía. 

(Con  macha  ira  despaós  de  verse  sola.) 

Pero  qae  estas  pelanduscas 

á  quien  Dios  no  las  Ha  dao 

pá  no  darlas  ná,  ni  ñsioo, 

Tivan  con  tanto  descanso 

y  hayan  enoontrao  dos  hombres 

que  se  matan  trabajando 

pá  ellas,  cuando  una...  y  que  á  mi 

no  me  la  dan;  son  dos  pájaros 

de  cuenta;  y  los  dos  maridos 

con  ser  dos  hombres  templaos 

son  dos  lilas.  Es  verdad^ 

que  el  hombre  mientras  más  guapo 

y  más  hombre,  y  más...  más  tonto. 

Sin  lustre  que  se  están  dando 

esas  dos...  (Enfareolóndoae.) 

Vamos  que  el  día 
que  menos  piensen,  las  paro 
los  pies,  y  las  digo  dos 
cositas,  y  las  araño! 

ESCENA   IV. 


Paco. 

Pulía. 
Paco. 


La  Pulía. — Paco,  por  ei  foro. 

* 

Me  cuelo.  Tengo  unas  ganas 
de  saber  lo  que  ha  pasao 
entre  ella  y  Vicenta... 

(Vléadolo.)  (Bl  primo. 

Me  Yoy  por  no  saludarlo.) 

(La  Pulía.) 

(Aoeroáudoae  á  ella,  qae  se  dispone  á  marohar.) 

(Alto.)         Oiga  usté,  prenda. 


Poiía. 
Paco. 

PüLlA. 
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(Sin  TOlyer  la  cara.) 

(Qaé  hombre  más  mal  eduoao.) 
Me  quiere  usté  decir... 
(Yéndose  sin  hacerle  easo.) 

(Anda 
y  que  te  conteste  el  gato.) 

(Vaae  por  la  segunda  de  la  iaquierda.) 


ESCENA  V. 

PaCOÍ  Después  VlCENTA. 


Paco. 


Vic. 
Paco. 

Vic. 

Paco, 


Vio. 


Paco. 


(Viendo  entrar  á  La  Palla.) 
Vaya  usté  con  Dios,  princesa! 
Qué  mujer!  Tiene  los  diablos 
en  el  cuerpo.  Yo  no  sé 
cómo  no  la  han  reventao 
entre  todas  las  veeinas. 
Siempre  ha  de  estar  despreciando 
á  la  gente  de  su  clase. 
Si  se  habrá  defigurao 
que  se  va  á  casar  con  un 
marqués...  Valiente  estropajo! 

(Saliendo  )  Paco! 

Vioentilla!  Qué  hay? 
La  has  visto? 

(Bajando  la  voz.) 

Too  está  arreglao. 
(Muy  alegre.)  De  veras?  Si  está  ¡«quita 
por  mí.  Pues  no  tengo  claro 
yo  el  quinqué  pá...  ya  lo  creo 
que  sí,  digo!... 

Más  despacio, 
y  ten  juicio,  que  estas  cosas 
van  por  sus  pasos  contaos. 
Ella  te  aprecia... 
(Riendo.)  Ay  qué  gracial 

Me  aprecia!...  Se  está  quedando 
contigo.  La  Ceferina 
tic  más  conchas  que  un  galápago. 
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VlC.  Mira,  Paco,  créeme  á  mí. 

Si  no  quieres  dar  ud  mal  paso 
vete  poco  á  poco. 

Paco*  (a colón  y  desplantea  «xagerados.) 

Mira, 
Vicenta,  yo  seré  un  bárbaro 
pá  too;  pero  pá  las  hembras... 
es  decir,  pá  echar  el  fallo 
y  conocer,  pues,  las  cosas 
de  las  n  ujeres,  y...  vamos, 
hombre,  que  te  digo  yo 
que  sí.  No  se  habrá  esplioao 
contigo,  pero  ella  está 
por  mí  desde  el  piso  bajo 
hasta  las  tejas. 

Vic.  Y  El  Chispad 

Pago.  Fué  á  pedirle  al  señor  Cándido 

la  guitarra;  y  oye,  sabes 
que  está  muy  amelonao 
contigo? 

VlC.  Te  quíes  callar? 

Son  bromas.  Como  le  trato 
con  franqueza... 

Paco.  Es  que  me  ha  dicho 

que  te  quiere:  por  lo  claro. 
Y  aunque  paece  medio  tonto, 
cuando  te  vé,  no  lo  es  tanto; 
y  tú  eres  casada,  y  tienes 
que  perder,  y  al  fin  y  al  cabo 
yo  soy  tu  primo,  y  no  está, 
ni  medio  bien... 

VlC.  Mira,  Paco, 

déjame  á  mí  de  consejos, 
que  yo  sé  lo  que  me  hago. 

PaCO.  y  si  dicen  que  tú?... 

Vio.  Bueno. 

Paco.  Y  si  hay  alguien  mal  penfiao? 

VlC.  (Riendo.) 

Já,  já,  já!  Pues  too  eso  es... 
Paco.  Qué? 

ViC.  Pamplina  pa  los  canarios.  rj 

Paco.  Basta.  Me  voy:  cuándo  y  dónde 


Vic. 


—  15  — 

nos  reunimos? 

A  las  cuatro 
estén  ustés  en  la  puerta 
de  San  Vicente;  pasamos 
nosotras,  y  ustés  nos  signen... 
yáyamos,  á  donde  vayamos. 


ESCENA  VI. 


Los  MISMOS.— La  Pulía. 


Pulía. 


Vic. 

Paco. 

Pulía* 

Paco. 

Vic. 


(Sale  por  la  segnnda  puerta  de  la  izquierda  y  se 
detiene  á  esouohar.) 

Hola,  que  están  los  dos  primos 

de  secre  titos. 

(A  Paco.)         Te  encargo 

que... 

Que  no  me  digas  más. 
Hasta  las  cuatro. 

(Las  cuatro? 
Ojo,  Pulía.) 

(Yéndose.)     Hasta  luego, 
Vicenta. 

Hasta  luego,  Paco. 

(Vase  Paco  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 


Vicenta.—Dkspüés  La  Pulía. 


Vic. 


Este  chico  es  el  demonio. 
Pero  si  lo  que  ha  contao 
es  verdad,  y  Ceferina, 
que  tiene  el  corazón  hlando, 
se...  pero  yo  voy  con  ellos, 
y  yendo  yo  no  hay  cuidao. 
Me  voy  á  arreglar  un  poco, 
ya  que  ella  se  está  arregando 
pa  ir  bien. 
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(Dlrigietido  una  mirada  haols  U  habitaoióa  do  Co- 
ferina  y  yéndose  por  la  primera  de    la   dereoha.) 

Qué  hipróquitas  son 
algunas  mujeres!  (Bntra.) 

PnLÍA.  (Saliendo  á  escena.) 

Vamos 
á  ver  cómo  yo  me  entero 
de  lo  qne  aquí  se  ha  tratado. 
A  dónde  habrá  ido  el  primito? 
Le  voy  á  seguir  los  pasos 
sin  que  él  me  vea;  yo  sabré 
qué  es  esto. 

(Sale  corriendo  por  la  paerta  del  foro  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

HeLIODORO»  pollo  del  día,  oon    quevedos,  hongo   y   americana. 

Después,  CeFEUINA. 

HBLIOD.  (Qne  sale  despavorido  por  el  foro  izquierda  y   se 

queda  á  la  paerta.) 

Ño  me  ha  quedado 
gota  de  sangre  en  las  venas. 
(Mirando  oon  macho  temor    a  la    calle   hada  el 
ladql  por  donde  se  fué  La  Pnlia.) 
T  es  ella,  si;  nó  me  engafio, 
La  Palial...  Y  cómo  oorre! 

(Bajando  al  piposcenio.) 
Si  la  cabeza  no  agacho 
y  me  ve,  me  he  divertido! 
£sa  mujer  ha  llegado 
á  infundirme  miedo  tal... 
Cuidado  con  el  escándalo 
de  la  otra  noche;  si  no 
llega  la  pareja,  vamos, 
no  sé  lo  que  hago.  Me  pierdol 
Malhaya  el  momento  infausto 
en  que  bailamos  aquella 
polka  mazurka  hace  un  año. 
(Volviendo  á  la  puerta.) 


Cef. 

Heliod. 

Cef. 
Heliod. 


€bf. 
Heliod. 
Cef. 
Heliod. 


Cef. 

Heliod. 
Cbf. 


Heliod. 
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Y  salió  de  aquí.  Dios  mió; 

se  habtá  mudado  á  este  barrio? 

(May  asoatado.) 

Si  Tivirá  en  esta  casal  # 
Tiemblo  solo  de  pensarlo. 
No  sé  qué  hacer.  Pues  si  sabe 

que  vengo...  (Mirando  á  sa  alrededor.) 

Cuál,  será  el  cuarto 

de  Pilar? 

(Por  la  Ixqolerda,  oompoeata  para  salir  á  la  calle.) 

Si  estará  lista 
ya  Vicenta? 

(Viendo  á  Geferina.) 

(Buen  bocado!) 
(Qué  querrá  el  sietemesino 
éste?) 

(No  comprometamos 
á  la  chica.)  (A  Ceferlna,    deipaés  de  lalodarla.) 

Tendrá  usted 
la  bondad,  disimulando 
la  molestia,  de  indicarme 
en  qué  habitación  del  patio 
vive  una  sefiora  anciana, 
que  es  tía,  si  no  me  engafio/ 
de  una  joven,  costurera, 
que  se  llama  Pilar  Hamos? 
Aquí? 

Sí.  señora;  aquí. 
usted  viene  equivocado. 
Cóm  o  es  eso!  Sombrerete, 
treinta  y  cinco,  cuarto  bajo 
del  centro,  interior... 

(Interrampiéndole.)      Ya  sé 

á  quién  viene  usted  buscando. 
Pues  á  una  señora... 
(Interrumpiéndole  y  con  Intención.) 

Sí. 
Ya  estoy;  de  diez  y  seis  años, 
bonitilla,  medio  mema, 
siempre  con  los  ojos  bajos 
y  que  se  asusta  de  tó! 
Eh? 


Cef. 

» 

Hliod. 

Cep. 

Heliod. 

Cef. 

Heliod, 


Cep. 


Heliod. 


Cef. 
Heliod. 

Cbf. 
Heliod. 

Cep. 
Heliod. 

Cbf. 
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Sí.  Pues  vive  aquí  al  lado. 
Bs  vecina  naeva. 

Pero, 
8i  me  diieroD,  bien  claro, 
treinta  y  cinco. 

Treinta  y  cinco 
es;  pero  es  el  duplicado. 
Perdone  usted... 

No  bay  de  qué. 

(Mirándola  intoncionadamente.) 

(Vaya  una  mujer  con  garbo!) 

(Aoeroándose  á  ella.) 

Y  usted  vive  aquí? 

(Con  calma. )  Si  tiene 

empeño  en  averiguarloi 
el  ispetor  del  distrito 
lo  sabe  y  el  cura  párroco. 
Abl  y  mi  marido. 
(Intranquilo  mirando  al  fondo.) 

YaI  (Estoy 
nervioso  y  desorientado 
desde  que  vi  á  la  Pulía. 
(Acercándose  otra  vez  á  Ceferina.) 
Conque.^ 

A  usté  le  pasa  algo. 
A  mi?...  No.  Es  que  tengo  mucha 
prisa...  como  voy  buscando... 

(Con  sorna.)  Sí. 

(Despidiéndose  de  pronto.) 

Pues...  Adiós. 

Que  haiga  suerte... 

(Yéndose.) 

(Esta  chula  es  un  encanto.) 

(Despidiéndole.) 

Y  que  encuentre  lo  que  busca; 
y  que  no  le  haga  á  usté  dafio. 

(Vase  Heliodoro  muy  de  prisa  por  el  foro  derecha. > 
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ESCENA.  IX. 

Ceferina.- 

—Vicenta,  may  compuesta  para   salir    á  la 

•»ii«. 

Vic. 

¥a  efitoy  aquí,  Ceferioa. 

Cef. 

Mujer,  vienes  hecha  un  brazo 

de  marl 

(Idlrándose  de  arriba  á  bajo  las  dos.) 

Vic. 

Yo?  Que  digas  eso? 
Habla  por  ti,  que  has  sacado 
el  fondo  del  cofre. 

Cef. 

Chica, 
si  es  el  vestido  de  diario. 
Lo  que  estreno  es  el  pañuelo 
este,  que  me  dio  Atanasio. 

Yic 

(Sacando  nn  pie.) 

Pues,  hija,  yo  estas  botinas. 
Lo  demás  está  estrenao. 

Cef. 

Dónde  es  la  cita? 

Vic. 

En  la  puerta 
de  San  Vicente,  á  las  cuatro. 

Ckf. 

Pues  mira,  que  han  dao  las  tres. 

Vic. 

Sí?  Pues  vémonos  despacio 
pá  allá. 

Cef. 

Chica,  nos  importa 
que  esto  quede  reservao. 
Ño  por  ná,  sino  porque... 

Vic. 

Pues,  porque  no  es  necesario... 

CXF. 

Bso.  Al  fin  somos  mi:ueres 
casadas... 

Vic. 

T  hay  que  probarlo 
mayormente... 

Cef. 

Y  que  en  el  mundo 
too  se  toma  por  lo  malo, 
ya  tu  lo  sabes. 

Vic. 

Y  tu 
también.  Yo  por  eso  lo  hago 
too  á  las  claras. 

Cfp. 

Com«  yo. 

Vic. 

Es  lo  mejor.  Vamos? 

Cef. 

Vamos. 

(Yanae  por  la  puerta  del  fondo.) 

MUTACIÓN. 

4 

\ 


PlLAU. 

Hbuod. 
Pilar. 


Hbliod. 
Pilar. 


Hbliod. 
Pilar. 

Hbliod. 
Pilar. 

Hbliod. 
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si  me  escuchara  usté  un  rato!..« 
Mire  usted,  don... 

Heliodoro 
Punzón. 

Voy  á  dar  un  paso 
atrevido...  lo  sé,  pero 
en  su  palabra  confiando 
de  oabaliero... 

Lo  soy. 
Bien.  Pues  yo  llevo  este  encargo 
á  casa  de  la  modista; 
se  lo  voy  á  entregar,  salgo 
enseguida,  y...  hablaremos. 

(Alzando  la  voz.)  Pilarl 

No  grite  usté  tanto! 
Sígame  con  disimulo. 
Bueno. 

(Aparte  yéndose  may  depriaa  dereoha.) 
(Cuando  pasan  rábanos!) 

(Viéndola  marcharse  y  siguiéndola.) 

(Ali  inocente  modistilla, 

caiste.  Si  pobre  porfiado!...  (Vase.) 


ESCENAl  xl 

Atan  asid  y  ChIRIYITAS,  por  U  izquierda:  tipos  de  contraban 
distas  ó  matuteros,  muy  mal  encarados,  con  grandes  patillas  y  al- 
guna cicatriz  en  la  cara. 


Atan. 
Chir. 


Atan. 


Chir. 


Eres  un  torpe! 

Conviene 
•1  no  ser  desagerao, 
hombre,  que  eso  que  perdemos 
hoy,  maflaDa  lo  ganamos. 
Asi  hemos  quedado  bien. 
Pues  si  toma  otros  dos  vasos 
nos  afloja  otros  cincuenta 
duros  más. 

Por  de  contao. 
Pero  bueno  es  que  se  diga 
que  nosotros  no  abusamos 


; 


Atan. 


€hir. 


Atan. 


<5hir. 
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y  qae  sernos  oabayeros 
en  tratáadose  de  ochavos. 
Además,  ya  el  gachó  sabe, 
como  hombre  esperimeutao, 
que  lo  que  esta  madruga 
habemos  hecho  con  manos 
y  pesquis  tú  y  yo,  no  hay  otro 
en  toa  la  gente  del  ramo 
que  lo  haga. 

Y  estando  too 
perdió  después  de  tanto 
trabajar... 

Si,  Chamusquina, 
se  berrea  con  el  cabo 
y  la  pareja  del  puente^ 
nos  revienta* 

Y  yo  lo  mato 
Chirívitas;  los  soplones 
debían  ser  descuartízaos. 
Por  fío,  la  faena  se  ha  hecho 
sin  tiros  y  sin  escándalo 
y  traemos  en  el  bolsillo 
un  Veragua. 


Atan. 

(Con  desconflanza  á  Chirívitas.) 

•                   Será  falso? 

C!hib. 

Te  quies  callar.  Pues  no  sabes 

que  el  amo  del  contrabando 

este,  es  don...  (Habiáudoie  al  oido.) 

Atan. 

Si  que  lo  sé. 

Chir. 

Y  un  personaje  con  tanto 

parné,  que  ha  sido  diez  veces 

concejal  y  diputao 

y  que  está  pa  ser  ministro 

iba... 

Atan. 

Por  eso  me  escamo, 

porque  sabe  más  que  ye. 

Chcr. 

Pero  hombre! 

Atan. 

Tu  eres  honrao 

y  eres  bueno;  y  el  ladrón 

según  reza  en  el  adagio, 

cree  que  toos  son  de  la  misma 

condición. 

CmB. 


Atan. 

Ghib. 

Atan. 

Chir. 


Atan. 


Ghib. 

Atan. 
Chib. 

Atan. 
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(Déflpoós  de  mir&r  al  rededor  y  saeando  del  inte- 
rior de  la  chaqueta  un  billete  de  mil  pesetas  qa» 
enseña  i  Atanaaio.) 

Pa  ta  desoaDSO 
mirale. 

De  bnten! 

(Guardándolo. )  Digol 

Y  que  DO  van  á  dar  salto 
nuestras  mujeres!... 

Galoula, 
ellas  que  estarán  pensando 
que  estamos  en  el  Modelo 
ó  en  el  Espita!. 

Los  ouatro 
debemos  comer  reunidos. 
Pasan  unos  malos  ratos 
las  pobres!... 

Y  que  nos  quieren 
de  veras.. 

Lo  han  demostrao. 
Deseando  estoy  de  llegar 
á  oasa 

Vamos  andando. 
(Vanse  por  la  derecha.) 


MUTACIÓN. 
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Pradera  del  Corregidor  en  laf  inmediaoionea  de  la  faente  de  la 
Teja.  Haoia  el  fondo  los  lavaderos  oon  ropa  colgada,  y  el  riu. 
Al  frente  á  lo  lejoa  vóse  la  iglesia  de  San  Aniouio  de  la  Flori- 
da ú  otras  vistas  de  Madrid  segúo  el  panto  de  Tista  qne  elija  el 
pintor.  A  la  iaquierda  en  primer  tórmino,  faehada  de  nn  meren- 
dero  oon  puerta  y  ventana  al  lado,  que  oorresponde  ú  una  ha* 
bitaoión  del  mismo  y  lo  más  ceroa  posible  del  prosoenio.  De- 
lante de  la  puerta  un  cobertiao  ó  sombrajo.  Debajo  de  éste» 
mesa  y  ouatro  bancos.  A  la  derecha^  en  segundo  término,  fa  - 
ehada  oon  puerta  de  otro  merendero,  una  mesa  y  dos  bancos. 


ESCENA  XH. 

Al  levantarse  el  telón  oorto,  apareoe  en  escena  MsLCHOR,  hom- 
bre de  56  ¿  60  años,  mal  encarado,  en  mangas  de  camisa,  chaleco 
basto  de  punto^  sombrero  de  alas  muy  usado  y  una  servilleta  6 
paño  al  hombro,  el  cual  saca  la  mesa  que  está  bajo  el  sombrajo 
á  la  izquierda  y  la  adelanta  al  proscenio  colocándola  delante  de 
los  bancos.  Después  va  hacia  enmedio  de  la  escena  dirigiéndose 
oon  rabia  al  merendero  de  la  derecha.  Después  BALTASAR,  de 
cochero  de  easa  grande,  con  librea,  levitón  largo,  sombrero  oon 
esoarapela  y  látigo,  por  la  derecha  primer  término. 

Melc.  Ya  se  entró  en  ese  maldito 

merendero  una  pareja. 
Este  veoino  va  á  ser 
oausa  de  que  yo  me  pierda. 
El  día  menos  pensado 
le  prendo  fuego  á  su  tienda 
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ó  le  pego  una  paliza 
y  acabd  la  competencia. 
Que  agaante  yo  con  mi  genio 
estol  Rayos  y  centellas!  (Sale  BaUssar.) 
Balt»  Melchor! 

MeLC.  (Volviendo  la  cara  ) 

Baltasar!  tú  aquí 
por  estos  sitios?  (S^  dan  lai  manos.) 

BalT.  Aprieta! 

seis  meses  hace  que  quiero 

hacer  la  visita  esta 

y  nunca  estoy  libre. 
MelC.  Sí; 

discúlpate,  sin  vergüenza. 
Balt.  Pero,  hembre,  si  el  señor  duque 

un  momento  no  me  deja 

dí  de  día,  ni  de  noche. 

Le  he  traído  en  la  carretela 

que  está  allí .. 

(Señala  por  donde  vino.) 

Meló.  Y  él? 

Balt.  (Bajando  la  voz  y  con  iutenoióp.) 

£n  la  Casa 
de  campo. 

Mblc.  Sólo? 

Balt.  De  pesca, 

Melc.  Cómo? 

Balt.  Verás:  mi  amo  el  duque 

es  la  persona  más  buena 
del  mundo,  sabes?  Pero  hijo 
mío,  á  la  vejez  viruelas; 
y  á  su  edad,  con  toos  sus  títulos, 
y  su  talento  y  su  renta, 
se  ha  dislocado  por  una 
chica  de  buena  presencia, 
que  me  lo  está  desplumando 
y  lo  tiene  hecho  un  babieca; 
si  será  borrico  el  hombre... 

(Quitándose  el  sombrero.) 

con  perdón  de  su  excelencia. 
Pues  anoche  en  el  casino 
le  han  dicho  que  ella  pasea 


Mklc. 
Balt. 


Melc. 
Balt. 


MHI.C. 

Balt. 
Melc. 
Ealt. 
Melc. 


BaLT. 

Mblc. 


Balt. 
Melc. 


Balt. 
Melc. 

Balt. 
Mblc. 
Balt. 


Melc. 
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por  estos  sitios  en  coohe 
con  otro. 

Yftl 

Considera 
tú  cómo  estará  y  la  plancha 
que  va  á  hacer  si  los  encuentra. 
Di,  y  es  duquesa  también 
la  individua? 

Qué  duquesa!... 
Una  perpendicular! 
i  Melchor  haca  na  gesto  de  no  entender.) 
Nombres  que  se  ponen  ellas. 
Por  vida  de  las  mujeresl 
Alto  allál  Menos  mi  Pepa. 

Has  caído?  (Con  sorpresa,) 

Sí. 

Y  dónde  está? 
Pues  desde  las  seis  y  media 
de  la  mañana,  la  tienes 

le  mismo  que  una  mozuela 
lavando  ropa  allá  abajo. 
<Mny  admirado,) 

Conque,  te  ha  salido  buena? 
Pues  comprender.  Pá  aguantarme 
á  mí  que  se  me  calienta 
la  sangre^  y... 

Y  eres  muy  bruto! 
Pues  too  me  lo  sobrelleva. 

En  cuanto  me  pongo  serio 
y  alzo  la  voz^  ya  está  muerta 
de  miedo. 

Si  es  mansa? 

Mansa? 
lo  mismo  que  una  cordera. 
Que  me  tengo  que  ir. 

Tan  pronto? 
Pues  digo,  y  si  el  amo  llega 
y  encuentra  solo  al  lacayo? 
He  venido  de  carrera 
á  verte,  y  á  que  me  des 
una  copa;  date  priesa. 
Acabaras  de  hablar,  hombre. 


Balt. 
Melc. 

Balt. 

Melc. 

Balt. 
Melc. 
Balt. 
Melc. 

Balt. 
Melc. 

Balt. 


Melc. 

Balt. 
Melc. 
Balt. 


Melc. 
Balt. 
Melc. 
Balt. 
Melc. 
Balt. 
Melc. 
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(Entra  Melchor  ea  el  mereadero  de  la  isqulerda*') 

Pues  señor,  como  la  vea 

mi  amo  con  el  otro,  temo 

que  haiga  algo.  Picaras  hembras! 

Csallendo  ooa  dos  vasitoa  ooa  aguardiente.) 

Yaya,  aquí  te  traigo  gloria 

Triple  anís 

Mi  panacea. 
A  tu  salud! 

A  la  tuyal  (Bebea.) 

Qué  tal,  eh? 

Cosa  seleta! 
Voy  por  el  otro. 

No,  no, 
Uuo  para  cada  pierna. 
Te  vas  á  ir  cojo? 

'    JSs  que  .. 

Vaya, 
te  reviento  si  no  esperas. 

(Entra  en  el  merendero.) 

(Mirando  haoia  la  derecha.) 

Y  el  lacayito  mirando 

hacia  aquí. 

(Aoompeñando  la  palabra  con  aeñaa  y   como  diri* 

gióndose  á  una  persona  que  se  supone  distante) 

Que  no  te  muevas 
que  allá  voy. 

(Volviendo  á  salir  con  los  vasltos  llenos.) 

Toma,  agonioso. 
Pero  yo  que  más  quisiera... 
Huele  I 

(Oliendo  el  aguardiente.) 

Chico,  no  hay  perfume 
que  tenga  comparecencia 
con  esto. 

(Invitándole  á  beber.)  Arribal  (Beben.) 

Manifícol 
Nos  bebemos  la  tercera? 
Que  te  vayas  al  demoniol  (Huyéndole.) 
Oye!  (Queriendo  detenerle.) 

Que  no  me  detengas. 
Pero... 


S 


1 


—  29  — 

Balt.  (Tóndoae.)  Ya  vendré  despacio. 

Memorias  á  ta  Josefa. 
(BAtrando  por  donde  salló.) 
AdiosI 

Melc.  (Vióodoie  marchar).  Este  es  de  los  hombres 

que  naoen  pá  la  librea 
Cualquier  día  de  la  semana 
aguantaba  yo  jaquecas 
ni  de  un  duque,  ni  de  nadie. 

ESCENA.  Xm. 

Melchor. — Vicenta. — Oeprrina,  por  ei  fondo  izquierda. 

Después  Paco  y  el  OuISPa:  éste  oon  nna  gnltarra. 
VlC.  (A  Ceferlna,  saliendo  ) 

Anda^  que  ya  ellos  aprietan 
el  paso.  Muy  buenas  tardes.  (A  Melchor.) 
Melc.  .(Vamos,  al  fio  cayó  tela! 

(Aoercáadose  á  ellas  que  no  le  hacen  caso.) 

Ustedes  dirán. 

CeF.  (a    Vicenta  que  se  dirige  á  los    bancos   de  la  iz- 

quierda,  y  se  sienta.) 

Pero,  oye- 

Vamos  á  estar  aquí  fuera  • 

públioameate^ 
Vic.  Un  ratito. 

En  no  siendo  día  de  fiesta 

no  pasa  por  aquí  nadie 

Siéntato  mujer,  que  llegan. 
Mblc.  Qué  van*u8tés  á  tomarV 

Vlc.  Ya  están  aquí. 

Paco.  (Empujando   á   El  Chispa   que  demaestra  mucha 

timidez,  al  ver  a  Viceuta.) 

Que  no  tengas 
cortedáZf  bombrel 
Chispa.  Es  que.. 

Paco.  Memo! 

Melc.  (viendo  á  Paco  y  al  Chispa.) 

(Hola,  esta  es  uaa  merienda 
de.,,  blancos!) 


Chispa. 


Vic. 

Paco. 
Chispa. 


Paco. 


Cef. 
Paco. 


Cef. 

Vic. 


Chispa. 
Vic. 


Cbf. 


Paco. 

Vic. 

Melc. 


Chispa. 

Vic. 

Melc. 
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(Aoeroándoas  algo  oortado  A  la  mesa.) 

Nos  dan  ustés 
su  permiso? 

(Riendo.)  Qué  oourrenoial 
Pase  üsté  que  está  en  su  casa. 
(Ves?) 

(A  Paoo  )  (Si  es  que.  .  Maldito  sea 
mi  genio...  en  cuanto  la  veo 
se  me  hace  un  nudo  en  la  lengua. 
(Acercándose  may  resuelto  á  Ceferina  y    dándole 
la  mano.) 

Seña  Ceferina.. 

(Muy  alegre.)  Paco! 

Me  alegro  verla  á  usted  bueaa 

y...  (Acercándose  A  ella.) 

más  bonita  que  nunca. 

(Riendo.)  Já,  Já! 

(Al  Chispa  que  sigue  demostrando    gran    timidez 

en  hablarle.) 

Y  usté  no  se  sienta? 

(Haciéndole  sitio  en    el  bauco  en  que  está    sen- 
tada.) 

Vaya,  aquí  tiene  usté  un  hueco! 
Por  mi  que  no  haiga  molestia. 
Pero,  si  hay  sitio. 

(Bl  Chispa  se  sienta.  Ceferina  riendo    exagerada* 
mente  de  lo  que  le  dice  Paco.) 

Já,  jál 
Me  hace  usté  gracia;  de  veras. 
Já,  já,  já!... 

Siga  la  r^a. 
(Al  Chispa.)  Hable  usté  que  se  le  entienda. 

(Con  gestos  de  impaciencia  y  dirigiéndose    á  loa 
cuatro  que  no  le  hacen  c«so.) 

Ustés  van  á  merendar? 
Mire  usté,  seña  Vicenta, 
yo  no  falto  nunca. 

Y  quién 
le  ha  dicho  que  falte? 
(Aparte  muy  incomodado.)  (E!al 

Ya  me  cargué  yo!) 

(Alto  y  con  muy  mal  modo.) 


r^Rac  «*- iji-%^«  -■»    '^m 


Todos. 
MeuC. 


Paco. 
Melc. 
Chispa. 
Melc. 

Chispa. 


Paco. 


Melc. 

Vic. 

Chispa. 

Melc. 
Paco. 

Melc. 
Paco. 
Vic. 
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Se  puede 
saber  lo  que  ustés  desean? 

(Volviéndose  á  Melchor.^  Eh? 

Ná,  que  estoy  preguntando 
y  que  nadie  me  contesta, 
y  que  pa  conversación 
no  tengo  yo  aquí  la  mesa. 
Bien,  hombre. 

Las  cosas  claras. 
Pues  me  gusta  la  manera!... 
Estoy  en  mi  casa  y  mando, 
y  se  toma  así,  ó  se  deja. 

(So  levauta  con  furia  para    aoometer   á    Melchor. 
Todos  Intervienen.) 

Es  que... 

(Obligando  A  Rl  Chispa  á  sentarse.) 

Chispa,  que  te  sientes 
y  te  calles.  (A  iVfeiohor )  Qué  ligera 
tiene  usté  la  sangre,  abuelol 
Me  gusta  que  se  me  atienda 
cuando  hablo. 

Y  tiene  razón 
en  eso. 

(En  V02  baja  á  los  otros.) 

Si  no  tuviera 
canas... 

(Siempre  oon  mny  malos  modos.) 
Conque...  ustés  dirán. 
(A  los  demás.) 

Pidan  ustés  lo  que  quieran. 

Qué  hay?  i\  Melchor.) 

Hay  jamón,  bacalao, 
conejo,  tVuchas,  chuletas... 
Bueno,  pues...  conejo  y  truchas. 

Eh?  (Volviéndose  á  los  otros.) 

(A   Melohor,  señalando  á   la  ventana  del    meren* 

dero.)  ' 

Nos  pone  usté  la  mesa 
ahí  dentro. 

Voy. 
(Coje  la  mesa  sin    dejar  de   mirar   oon   enojo   á 
Bl  Chispa.) 
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(Si  el  mooito 
me  dice  algo,  ee  la  encuentra.) 

(Entra  en  el  merendero.) 

ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS,  meno8  MelCHOR,  después  ChIRIVITAS  y 

Atanasio. 


VlC. 

Chispa. 


Vic. 
Chispa. 
Vic. 
Chispa. 

Vic. 


Cef. 

Paco. 


Cef. 


Vic. 
Cpf. 

ViG. 

Cef. 

Paco. 

Chispa. 

Vic. 

Cef. 

Paco. 

Chispa. 


Con  que  usté  me  decía?  (ai  Chispa.) 
(Volviendo  a  sa  timides.) 

Quién?  Yo?...  ná  sefiá  Vicenta. 
Es  decir...  yo  la  diré. 

á  usté...  (Turbado.) 

Qué?  (Sonriendo  y  oon  voz  melosa.) 
Si  usté  supiera... 

Qué?  (Impaciente.) 

Se  va  usté  á  incomodar? 

(Contrariada.) 

Hombre,  no  sea  usted  jaqueca. 

(Siguen  hablando.) 

Já!  já!  já!  'Siendo  estrepitosamente  ) 

(Aparte  muy  satisfecho.) 

(Le  haré  yo  gracia  ( 

á  esta  mujer  I) 

(De  pronto,  mirando  haoia  el  fondo  derecha,  y  le- 
vantándoae  muy  asustada.) 

Ay,  Yicental 
Qué? 

Tu  marido  y  el  miol 
Cómo  es  posiblel 

Aquí  llegan  I 
María  Santísímal  (Levantándose.) 

Pata! 
Sentarse  y  haiga  prudencia. 
(Aparte.)  (Nos  matan!) 
(Aparte  al  Chispa.)  (Chispa,  la  mar!) 
(Aparte  a  Paco  muy  decidido.) 

Mira,  á  mí  no  me  amedrenta 
ningún  hombre^  sabes  tu? 
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Paco. 

Es  qtie  estos  dos,  son  dos  fierasl 

(Chispa  se  encoge  de  hombros.) 

Cbf. 

(Oada  yez  más  asnsiada.) 

Yo  n«  sé  qué  hacer! 

Vlc. 

(Muy  resuelta.)           Yo  8Í. 

• 

oon  qne  no  me  comprometas. 

Parece  como  que  no 

tienes  limpia  la  conciencia. 

Sentarse  y  disimular. 

(Todos  vuelven  i  sentarse.) 

Oef. 

Pero... 

Vic. 

Que  te  calles,  mema! 

(Se  ponen  á  hablar.  Paoo  haee  gestos  para    disi- 

mular el  miedo.  A  pooo  apareoen  por  la  derecha 

Chirivitas  y  Atanasio,  que  bajan   lentamente   al 

proscenio  ) 

Chir.  Atan. 

Buenas  tardes. 

(Todos  vuelven  la  cara  fingiendo  gran  sorpresa.) 

Vic. 

(Muy  alegre.)        Ghirivitas! 

Oef. 

Atanasio!  (Se  levantan  todos.) 

Ohibiv. 

No  se  muevan 

ustedes. 

(Con  mucha  calma  y  deteniéndolas  con  un  ade- 

mán.) 

Atan. 

Que  por  nosotros 

no  se  interrumpa  la  fiesta. 

Paco. 

Primo.  (A  Chirivitas.) 

Chiriv. 

Primo? 

Vic. 

(Acercándose  á  Ghirivitas.) 

Qué  alegrial 

Cef. 

Al  fin  llegaron,  Vicenta! 

Atan. 

(A  Ghirivitas») 

Sí,  y  yaya  si  se  conoce 

que  se  extrañaba  la  ausencia. 

Paco. 

(A    Chirivitas  que  hace  otro    gesto  á  la    palabra. 

primo.) 

Mira,  primo,  yo  he  teníe 

la  culpa. 

Chibiv. 

Paco,  no  vuelvas 

á  nombrar  el  parentesco. 

Vic. 

(Con  gran  extrañosa.) 

Pero  qué  manera  es  esta 

3 

Cep. 
Chiriv. 


Atan. 
Chispa. 
Atan. 
Chiriv. 


Atan. 
Paco. 
Chispa. 
Paco. 

Chispa. 
Vic. 

CfflRTV. 

Chispa. 
Paco. 


Vicenta. — 


V:c. 


—  Se- 
de presentarse? 
(A  Atanasio.)     Se  puede 
saber,  hijo? 

(Interrampiéodola  eou  ana  seña  y  hablando  repo^^ 
sadamente.) 

Con  licenoía. 

(A  Paco  por  £1  Chispa.) 

Paco,  dile  á  ese...  mocito, 

que  Ceferina  y  Vicenta 

son  nuestras  mujeres...  propias. 

Eso;  y  que  si  no  lo  fueran... 

total  igual. 

(Adelantándose.  Paco  le  tira  del  brazo.) 

Bueno,  y  qué? 
(Aparte  á  Chtrivitai  oon  mneha  rabia.) 
(A  que  le  estrujo!... 
(Conteniéndole.)         (Ten  flema, 
que  eso  es  pá  luego.)  El  asunto 
es  que  llegamos  de  fuera 
de  Madrid,  tenemos  cobas 
que  hablar  oon  nuestras  parientas 
y...  quizás  que  ustés  estorben. 
U  sio  quizás,  con  franqueza. 

(7ámon08.)  (ai  Chispa,  oon  miedo.) 

(Pero,  hombre...) 

(Son 
sus  maridos.) 

(Que  lo  sean!) 
(Vayanse  ustés.)  (Al  Chispa  y  Paco.) 
(Despidiéndolos.)  Nos  veremos 
pronto. 

(Yéndose.) 

Cuando  ustedes  quieran. 
(Anda,  hombre,  que  es  un  milagro 
escapar  de  aquí  sin  leña.)  (Vanse.) 

ESCENA  XV. 

Chirivitas.— Ceferina  y  Atanasio,  por  ei 

orden  que  se  nombran. 
(May  resuelta  aoereándose  á  Chirivitas.) 

Chirivitasl... 


Chiriv. 

Cef. 
Atan.  • 


CSF. 


Vio. 

Chiriv. 
Tic. 


Chiriv. 
Vic. 

Atan. 


Vic. 


Atan. 


Vic. 
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(Iróntoamente  y  oon  oalma.) 
Vas  á  hablar? 
Ataoasiol...  (Con  temor  á  Atanasio.) 

Si  no  fueraíl 
(Sin  poderse  oontener  y  levantando   un   palo   qaa 
•  trae,  sobre  Ceíerina.) 
Ayl  ayl  ay! 

(Bajando  la  eabesa  como  sí    hubiera    reoibído   el 

golpe,  y  llorando  oon  grito»  ezajer&dos.) 

(Con  muoha  entereza  a  Ohirivitaa.) 

Bien  por  los  Hombres 

de  corazón  y  yergüenzal 

Que  te  eall^s. 

Ño  me  callo, 

no;  me  has  de  arrancar  la  lengua 

primero;  lo  que  habéis  hecho 

no  lo  hacen  ni  los  gateras. 

Presentarse  de  este  modo 

pa  dar  qne  hablar  y  que  crean 

que  somos  dos...  (Llanto  exagerado  de  Oefarina.) 

Qué  dirá 
ese  hombre  por  culpa  vuestra? 
Te  callas  ó  no? 
(Levantando  la  voz.)  Que  no 
me  callo:  primero  muerta  I 

(A  Ceferina  que  no  deja  de  soUoaar,  por   lo  bajo, 
ocultando  la  oara  con  las  manos.) 

Por  vida  é  las  lagrimitesl... 
Después  de  semana  y  media 
que  llevamos  esa  y  yo 
consumidas  de  tristeza 
por  vuestra  causa. 

(Volvióndese  á  Vicenta.)  Hombre,  bien, 

y  os  venís  aquí  de  juerga! 

(Nueva  explosión  de  llanto  en  Oeferina.) 

Oyes  esto,  Coferioa?  (A  Chirivltasj 

Pues  si  el  estar  tan  contentas 

es  porque  hoy  por  la  mañana 

trajo  noticias  JSI  Chepa 

de  vosotros.  Si  el  motivo  (Alzando  lo  voz.> 

de  venir  á  esta  merienda 

es  porque  el  bueno  de  Paco, 


Atan. 
Cef. 


Vic. 

Chiriv. 

Vic. 


CfflElV. 

Vic. 

Cef. 

Atan. 

Chiriv. 

Atan. 
Chiriv. 


Atan. 
Cef. 

Chiriv. 
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que  ha  sacado  treinta  pesetas 
ayer  á  la  lotería, 
pa  celebrar  vuestra  yaelta 
quiso  el  pobre  convidamos. 
Si  pa  que  nos  divirtiera 
y  costándole  el  dinero, 
y  con  la  intención  más  buena 
ha  traído  al  de  la  guitarra, 
que  es  un  maestro  de  primera 
en  lo  tocante  á  tocar. 
Si  aquí  no  hay  na  que  os  ofenda. 
Pues  la  Pulía... 
(Aparte  con  rabia  y  rompiendo  á  llorar   exagera 

damente.) 

(¡Ah,  bribonal) 

Habéis  hablado  con  ella? 
Ella  nos  ha  dicho  .. 

Basta, 
que  ya  too  se  manifiesta. 

(Con  mucho  coraje.) 

Con  que  por  esa  chismosa, 
envidiosa  y  mala  lengua, 
nos  habéis  puesto  en  ridíoule? 
Hay  ciertas  cosas  Vicenta... 
Qué  hombres  es  tos  I 
(Llorando.)  {Es  verdad! 
A  veces,  las  apariencias... 

(Geferina  llora  fuerte.) 
(AoeroAndose  á  Atanasio.) 

Atanasio,  qué  le  has  hecho? 

Yo?  ná. 

(Bajo  á  Atanasio.)  El  hombre  que  le  pega 

á  una  mujer,  se  rebaja. 

Se  la  mata,  ú  se  la  deja. 

(Disculpándose  con  calor.) 

jPero  si  no  la  he  tocao! 
(Gimiendo.)  No,  pero  tuviste  idea 
de  hacerlo,  y  la  acción  ofende 
más! 

Que  tiene  razón  ella. 
Vamos  á  ver,  Atanasio, 
ya  esto  se  aeabó.  Consuélala. 


Vic. 
Chieiv. 

Vic. 
Chiriv. 


Atan. 

Cef. 

Atan. 


Vic. 


Atan. 

Vic. 
Atan. 

Vic. 
Atan. 


Cef. 
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Vicenta.  (Volviéndose  á  4sta.) 
(SlQ  volver  U  cabeza.)  Ql|é? 

Tengo  empeño 
en  que  no  se  agüe  la  fiesta. 
Pues  lo  que  es  ya... 

(Por  qué  haríamos 
caso  á  la  picara  aquella?) 
Que  te  digo  yo  que  quiero 
pasar  una  tarde  buena. 
Ahora  verás. 

(fioha   á  oorrer  por  donde   se  faeron   Paou  y    El 
Obispa.) 

Ceferina! 
Dudar  de  mi! 

Quién  no  yerra 
en  el  mundol 

(Cogiéndola  de  un  brazo  y  estrechándola.) 

Ven  acá 
y  perdóname  y  aprieta. 
Ceferina,  ellos  son  buenos. 
Si  en  este  mundo  no  hubiera 
Pulias  .. 

Lo  que  nos  dijo, 
escama  á  un  santo  de  piedra. 
Di,  y  el  matute? 

El  matute? 
Dentro  de  Madrid. 

De  veras? 
^igo,  y  con  barro  en  las  uñas, 

(A  Ceferina.) 

Verás  que  traje  de  seda 
te  voy  á  comprar. 

Si  no 
merecen  que  una  los  quiera. 


Los  MISMOS.>- 


ESCENA  XVL 

Melchor;  despnés  Chiri vitas,  Paco  y  ei 
Chispa.  Despnés  La  Pulía. 


Melc. 


(Saliendo  del  merendero.) 

Ya  eso  está  listo. 


Atan. 
Melc. 

Vía 

Atan. 
Vic. 

Atan. 


Chiuiv. 
Chispa. 
Cep. 


Vic. 
Atan. 


Pacq. 

Chispa. 

Atan. 

Vic. 

CsF. 

Chibiv. 

Vic.  y  Cef. 
Chispa. 

Vic. 


Cef. 
Melc. 


Atan. 
Melc. 


Chispa. 
Paco. 
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Y  qué  es  eso? 

(A  Atanasio  coa  mal  modo.) 

No  es  oon  usté. 

La  merienda. 
Ahí  YaI  Pero  y  Ohirivitas? 
No  sé,  salió  de  carrera. 

Y  á  dónde  fué?...  Ya  está  aquí. 

(Mirando  al  fondo.) 

Hombre,  bien  por  la  sorpresa. 

(Qae  sale  trayendo  á  remolque  áPaoo  y  al  Obispa.) 

Les  alcancé. 

(A  parte  y  oon  rapidez  viendo  salir  á   Paoo   y  al 

Chispa.) 

(Paco!) 

(Aparte.)  (El  Chispal) 

Tnviste  la  gran  idea. 

(Dando  las  manos  á  los  que  llegan.) 

Esas  manos! 

Digol 
Vaya! 
Una  mala  inteligencia! 
Falsos  testimonios! 

Chismes! 

Y  pá  qne  ustés  se  convenzan, 
por  ahí  anda  la  Pulía. 

Sí? 

Con  la  cara  cubierta. 
Ves?  La  picara  creyó 
que  esto  acababa  en  tragedia 
y  ha  venido  á  recrearse 
en  su  obra. 

Qué  mujer  esal 

(Be  pronto  y  con  malos  modos,) 
Vamos  á  ver,  que  el  conejo 
se  enfría:  entran  ó  no  entran? 
Hay  dos  más. 

Hay  pa  los  dos 
más,  y  pa  más  que  vengan. 

(Todos  ie  dirigen  al  merendero  de  la  izquierda. > 
(Aparte  á  Paoo.) 

(Será  esto  alguna  encerrona?) 

(Aparte  i  £1  Obispa.) 


€ef. 


Vic. 


Chiriv. 

Vic. 
Pulía. 


Todos. 
Püiía. 


Mblc. 
Pulía 
Melc. 


POLÍA. 

Melc. 
Pulía. 


Melc. 


Pepa. 

Melc. 
Pepa. 
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(Eres  más  torpe  que  uq  Séaeoa.) 

La  Pulial 

(Todos  vtielvon  la  cara:  La  Palia  aparece  atrave- 

«ando  la  escena.) 

No  mirarla, 
ni  hacerla  oaso  siquiera. 

(Chirlvlta.^  en  tono  de^mofa  dirlglóndoao  á  La  Pa- 
lia, qae  pasa.) 

Yecicia  quiere  usté...  un  vaso 

de  agua?  (EUa  se  vnelve  oon  desoaro.) 

Chirivitas,  déjala. 
(Con  rabia.)  Que  lástiqcia  de  cencerros 
pa  que  en  la  reunión  hubiera 
serenatal 
(Riendo  y  entrando  en  el  merendero.) 

Já!  jál  jál 
(Signióndoles) 

No  tienen  ustés  vergüenza, 
sefioras  de  contrabando! 
Aquí  no  me  arme  usté  gresca. 
Son  ustés  unas... 
(Amenazándola.) 

Si  no 
se  va  usté... 

Voy  á  comérmelas! 
A  que  la  tiro  á  usté  al  río? 
A  mí,  so  viejo  maleta? 
(Furiosa  dándole  nna  bofetada.) 

Tome  usté! 

Voto  á... 

(Explosión  de  Ira  llevándose  la  mano  á  la  cara.) 
(Ya  á  lanlarse  coatra  la  Pulía  en  el  momento  en 
en  qne  aparece  por  el  fondo  dereoha  Pepa,  de  la  • 
vandera,  oon  nn  saco  de  ropa  sobre  la  oabesa^  y 
otro  más  pequeño  debajo  del  brazo.) 
(Dando  nn  grito  muy  desgarrado  ) 

Melchor! 
Qué  escándalo  es  este? 
(Retroeediendo  y  variando  de  actitud.)  ' " 

Pepa! 
(Poniéndose  entre  Melchor  y  La    Pulla,  y   tirando 
con  coraje  los  sacos  J 


MlSLC. 


Pepa. 

Meló. 
Pepa. 

Melc. 

Pulía. 
Pepa. 


MSLC. 

Pepa. 
Pepa. 


ÍV-.'SíBLC. 

•  '"Pepa. 
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Qué  para  aquí? 

Que  esta  nifia 
en  armar  bronca  se  empeña, 
con  una  gente  que  hay  dentro, 
qne  la  dije  que  se  fuera 
y  me  ha  dao  una  bofetá. 
Ha  hecho  usté  bien. 

(A  la  Polla  oua  calma.) 

ÍFarioso.)  Mira,  Pepa! 
Guando  usté  le  ha  pegao  una 
hab;á  merecido  treinta. 
(No  es  esto  para  perderse? 

(Gon  rabia.) 

Si  usté  la  historia  supiera... 

(A  Melchor.) 

Te  he  visto  desde  allá  abajo 

perdiendo  el  tiempo  en  pulémicas^ 

habiendo  gente  en  la  casa; 

y  tu  obligación  primera 

es  estar  dentro  sirviendo 

al  que  nos  dá  una  peseta 

á  ganar;  y  tu  no  tienes 

que  meterte  en  controversias 

oon  nadie,  y  mientras  (|ueyo 

trabajo  como  una  negra 

tú  no  haces  ná  de  provecho; 

(Creciendo  de  entoaacíÓQ.) 

y  no  sirves  tan  siquiera 
ni  para  cuidar  la  casa, 
desalmao!  Qae  yo  no  pueda 
separarme  diez  minutos 
de  aquí,  sin  que  tú  no  metas 
lapatal...  tumbónl  borrachol 
Borracho? 

(Cogiendo  á  Melchor  por  el  chaleco.) 

Quizás  que  huelas! 
A  ver?...  Justo.  Tu  has  bebido 
aguardiente!... 

(Disculpándose J  Mira,  Pepa!... 
(Fnrioflo.)  Melchor^  no  me  digas  ná! 
Mira  que  si  me  contestas 
va  á  ver  aquí  un  Dos  de  Mayo! 


Melc. 


Pepa. 
Mblc 

Pul. 
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(Amenaaaa  de  pegarle.  Melchor  retrocede.) 
Mujer,  onando  tú  te  ciegas 
hay  que...  dejarte! 

(Tooan  lai  palmas  dentro  oomo  llamando  los   del 
merendero.) 

(Dando  un  empellón  á  Melehor.) 

Que  llaman! 

(Se  dirige  al  merendero  donde  entra  rompiéndose 

el  ala  del  sombrero  al  tirar  de  ella  fnrioso.) 

(Lo  que  vale  la  prudencia!) 

Me  he  de  vengar  de  esas  picaras. 

No  va  á  ser  marimorena 

la  que  les  arme  en  el  barrio. 


ESCENA   XVII. 

Las  mismas  menos  MELCHOR,  PlLAR   y  HbUODORO,  qne  sa- 
len del  merendero  de  la  derecha;  después  BaLTASAK* 


Heliod. 


Pilar. 
Pulía. 

Heliod. 


Pulía. 
Pepa. 

PjLAB. 


(Saliendo  del  merendero.) 

Conque  Pilar  hechicera, 
quedamos  en  que  esta  noche 
de  ocho  á  ocho  y  cuarto  en  la  puerta 
de  Eslava.  Estará  usté  allí? 
Tengo  palabra  de  reina. 

(Viendo  á  Hellodoro.) 

Qué  mirol 

(Viendo  á  la  Fulla  y  echando  á  correr  por  el  fondo 

derecha.) 

Virgen  de  Atocha! 

(Corriendo  detrás  de  Heliodoro.) 

A  ese,  á  ese  pillo! 

(Volviéndose.) 

Otra  gresca? 
Le  parece  á  usté?  Qué  escándalo! 
Y  yo  con  tanta  inocencia... 
Me  lucí  con  la  conquista. 
Qué  pollos  tan  sin  vergtlenzal 

(Variando  de  tono.) 

Si  vuelve  mañana  á  casa, 
le  tiro  por  la  escalera!  (Vase.) 
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P£PA.  Ensegaidita  atrapó 

al  silbante;  yá  que  vuela. 
Qué  le  habrá  hecho  á  la  muchacha 
cuando  huye  de  esa  manera? 
Que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
un  hombre  que  bueno  sea? 
Que  toos  han  de  ser  lo  mismo!... 
Y  luego  dirá  Teresa 
mi  cufia,  que  es  muy  feliz 
porque  tiene  una  completa 
confianza  en  su  esposo,  y  él 
la  tiene  lo  mismo  en  ella, 
y  cuando  ella  grita,  él  calla, 
y  cuando  él  riñe,  ella  ceja. 
A  los  hombres...  á  los  hombres 
tratarlos  á  la  baqueta! 
BaLT.  (Que  aale  muy  de  prisa  y  agitado.) 

Melchor!  MelchorI 

PfiPA.  Qué  se  ofrece? 

Balt.  Bh?  Si  será  esta  su  Pepa? 

Es  usté  su...     ■' 

Pepa.  Servidora. 

Balt.  Me  alegro  de  conocerla. 

Pepa.  Gracias. 

Balt.  Melchor  es  antiguo 

amigo. 

Pbpa.  Sea  enhorabuena. 

Balt.  Pues  no  puedo  perder  tiempo 

y  dispense  usté  la  priesa. 
Me  hace  usté  el  favor  de  darme 
un  vaso  con  agua  fresca 
que  se  ha  puesto  malo  mi  amo 
y  le  ha  dao  una  papeleta 
en  el  coche? 

Pepa.  Voy  corriendo. 

(Eutra  en  el  mereudero.) 
Balt.  Se  cayó  la  casa  á  cuestas. 

Miste  que  venir  llorando 
como  un  chico  de  la  escuela 
porque  la  vio  con  el  otro... 
Terá  usté  si  esto  le  cuesta 
la  vida.  Y  está  diciendo 


•WF 


BÜ 


m 


Pulía. 


Balt. 

Pulía. 
Balt. 

Pglía. 

Balt. 

PtJLÍA. 

Balt. 


Pulía. 

Balt. 

Pulía. 


Balt. 

Pulía 
Balt. 


PüLlA. 

Balt. 


—  43  — 

que  no  vuelve  más  á  verla... 

Sí,  8Í;  mañana  le  pide 

mil  doroe,  y  él  se  los  lleva. 

Qaé  no  escarmienten  los  hombres! 

(Qae  sale  may  lofoMda  y  xuiraxido  á  todos  lados.) 

También  se  me  ha  escapado  ella. 

Si  la  llego  á  coger...  Ayl 

(Se  aoeroa  á  nno  de  los  bañóos  do  la  derecha,  oa  - 

yendo  desvanecida.) 

Se  me  sabe  á  la  cabeza 

la  sangre...  me  ahogo...  me  muero!... 

(Volviendo  la  cara.) 

Qué  le  pasa  á  esta  doncella? 
(Tunantes!) 

Qué  tiene  usté, 
ñifla? 

(Sin  mirarle) 

Nada. 

fistá  usté  enferma? 

(Secamente.) 

No,  señor. 

(Aparte,  mirándola.) 

(T  es  una  chica 
guapa  de  verdad!) 
(May  sentimental.)  Quisiera 
morirmel 

(Con  Interés.) 

Pero,  qué  tiene? 
No  me  pregunte  usted;  penas 
como  toda  la  mujer 
que  en  este  mundo  se  encuentra  * 
sola,  y  es  pobre  y  honrada. 
(Hombre,  tan  bonita  y  huérfana!) 
Vaya  no  se  aflija,  y  cuénteme 
qué  le  pasa. 

(Con  Intención.)  Le  interesa 
áusté? 

Puede.  (Qué  dos  ojos 
tan  hermosos,  y  qué  cejas 
y  qué  boquita  tan  rica!) 
Si  Biis  padres  me  vivieran! 
(Y  qué  pie  tan  chico.)  Vamos 


<*<' 


Pulía. 

Balt. 

Pepa. 

Balt. 
Pepa. 

POLÍA. 

Balt. 


Pepa. 


Balt. 


Pepa. 
Melc. 
Pepa. 
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hija...  (Me  escarabajea 

el  corazón...)  (AoeroáBdose  más.) 

Si  cree  usté 
que  puedo  favorecerla... 

(Con  dalzura.) 

Usté? 

Si.  Quién  no  se  pone 
tierno,  viéndola  á  usté  tierna? 

(Qae  sale  oun  el  vaao  do  agaa.) 

Yaya,  aquí  está  el  vaso  de  ajL^ua. 

Voy.  (Contrariado.) 

(Qué  es  esto?...  Otra  comedia? 
pues  ya  sé  quién  va  á  pagar 
loB  vidrios  rotos.) 

Si  fuera 

(Bajando  la  cabeza.) 

verdad  lo  que  usted  me  dice... 

(Eohándose   sobre   la  mesa    en  la  oual  apoya  el 
brazo  La  Pulla  con  la  mano  eu  la  oara.) 

Merezco  que  se  me  crea 
porque  soy  formal;  á  donde 
vive  usted,  que  quiero  verla 
despaeio  y  hablarla... 

(Acercándose  á  Baltasar.)  Hombre, 

no  lleva  usté  el  agua  fresca 
á  su  amo? 

(Volvlendu  la  cara  y  contrariado.) 

Qué?  Que  se  espere 

y  se  aguante  ó  que  se  muera. 

(Sigue  hablando  en  voz  baja  á  la  Pulía.  Pepa  deja 

el  vaso  sobre  la  mesa  y  llama  á  media!  voz  y  por 

señas  á  Melchor  qne  aparece  a  la  puerta  del  me- 

tendero.  Dentro  de  éste  se  oye  el  preludia  de  nns 

malagueña  en  la  guitarra.) 

Melchor! 

Qué? 

Mira  á  tu  amigo 
el  cochero^  echo  jalea. 

(Qesto  de  asombro  en  Melchor.  Fórmase  cuadro.  La 
Pulla  oyendo  á  Baltasar  que  echado  sobre  la  mesa 
habla  ¿  aquella  con  creciente  luterós.  Pepa,  seña- 
lando  á  ambos  á  Melchor  que   se  retira  A  la  la- 


^mm 


(Voz  de  mujer 
dentro  can- 
tando.) 


Melc. 
Pbpa. 


Melc. 


Balt. 

Melc. 
Pepa. 
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qaierda  eon  lo  mano  en  U  ointnra  y  moviendo  U 
oabesa.) 

(Oyese  dentro  la  algalente  malagueña  qne  ae  la* 
pone  eantan  Vioenta ó  Ceferina. Procúrese  qaesea 
bien  cantada  la  copla  cérea  de  la  ventana  del  me- 
rendero para  que  el  público  oiga  claramente  la  le- 
tra del  cantar.) 

Hmnbre  que  no  'haya  querio 
con  fatigas  de  verdad^ 
que  no  presuma  en  el  mundo 
ni  de  sabio  ni  de  ná* 

(Palmas  y  voces  de  alegría  dentro.) 

Ná  que  nosotros  ladramos 

y  las  que  v  uerden  son  ellas. 

No,  que  aunque  estas  cosas  pasan 

son  la  escepoión  de  la  regla, 

y  ustedes  tienen  la  culpa 

que  seamos  malas  ó  buenas. 

(Dirigiéndose   á  Blltasar    que     sigue    embobado 

oyendo  á  la  Pulla.) 

Pero  hombre! 

Quítated'abfl 
(Rechazándole  con  la  ma  no  sin   volver  la  cara  ) 
(A  la  Pulia.) 

Siga  usté,  no  tengo  priesa. 
Habrá  melón  I...  Está  viste, 
con  las  mujeres  no  hay  ciencia. 

(Al  público.) 

No  le  hagan  ustedes  caso 
sefioras,  por  más  que  vean; 
cuidadüo  con  los  hombres! 
que  los  que  no  corren,  vuelan. 
Y  aquí  termina  el  sainóte; 
si  merece  tu  indulgencia, 
un  aplauso  generoso 
perdone  las  faltas  nuestras. 


CAE  EL  TELÓN 


*   * 
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Unánime  la  prensa  toda  de  Madrid  en  tributar 
elogios  justísimos  á  los  principales  artistas  de  la 
compañía  del  eminente  Emilio  Mario,  que  en  unión 
de  su  director  han  honrado  este  saínete,  encai^gándose 
de  interpretar — ^magistralmente, — los  diversos  tipos 
que  en  él  figuran,  tengo  yiya  complacencia  en  con- 
signar aquí  la  expresión  de  mi  gratitud,  uniendo  mi 
aplauso  &  los  repetidos  y  entusiastas  del  público  del 
teatro  de  la  Comedia. 

Madrid,  Octubre,  1888. 

Javier  de  Burgos. 
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¡CriDiDO   CON  LAS  AMIfiAS!, 


<BDOIiMÜ  ISr  VllO  MVDS, 


POR 


(Dor)    oUlbcuiuet  ^)e)tctor)    De  íoA    Qe/ctexcb. 


REPRESENTADA    EN    EL    TEATRO    DEL     CIRCO. 


EN   LA   IMPRENTA   NACIONAL. 

1844. 

Se  kal/ará  en  la  librería  de  Pérez  ^  calle  de  Carretas ,  y  en  la 

de  Cuesta^  calle  Mayor, 


PERSONAS.  ACTORES. 


I 


LA  CONDESA Doña  Joaquina  Baus. 

RUFINA, .  Dona  Gerónima  Llórenle, 

IRENE Dona  Margarita  Montero, 

D.  ALEJO Z>.  José  Valero. 

D.  NAZARIO •  •  •  D.  Joaquín  Arjona. 

EL  CONDE D.  José  Reviíla. 

D.  MARTIN Z).  Luis  Fabiani. 

Un  Cria.do.       Máscaras.       Mozos  de  cafe. 

La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  Comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  de  Escritores  dram¿tic€>s, 
ia  cual  persegiiird  ante  la  ley  a/  que  sin  su  permiso  la  reimprima  o 
represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  Sociedad  dé  las  yor-- 
madas  por  acciones,  suscripciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pccu'^ 
niaria,  sea  cual/iiere  su  denominación,  con  arreglo  d  lo  prefenido  en, 
las  Reales  órdenes  de  ^  de  Mayo  de  1837,  8  de  Abril  de  iSSp  j^  4 
de  Marzo  de  i844>  reltai'vas  á  la  propiedad  de  las  obras  dramátictis^ 


Te 


ACTO   PRIMERO. 


Sala  de  descanso  en  un  baile  de  máscaras ,  con  puerta  á  la  dere- 
cha de  los  actores,  que  es  la  del  tocador,  y  otra  á  la  izquierda, 
que  conduce  al  ambigú:  ambas  con  los  rótulos  correspondien- 
tes. £1  foro  deja  ver  un  pasillo,  que  por  la  derecha  guia  á  la 
puerta  de  la  escalera,  y  por  la  izquierda  á  los  salones  donde 
-se  baila.  Al  levantarse  el  telón ,  algunas  máscaras  atraviesan 
el  pasillo  de  derecha  á  izquierda;  otras,  viniendo  en  di- 
rección opuesta ,  pasan  desde  el  foro  al  proscenio  y  desapa- 
recen bulliciosas  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Detras  de 
las  últimas  llegan  y  se  sientan  la  Condesa  y  Rufina.  La 
primera  lleva  dominó  encarnado  con  capucha :  la  segunda 
está  vestida  á  la  chinesca ,  y  ambas  con  careta.  La  música 
toca  dentro,  á  lo  lejos,   rigodón. 

ESCENA   I. 

LA   CONDESA.   RUFINA. 


Condesa.       Rufina^  estoy  sofocada ^ 

aburrida  y  harta  de  baile..... 
Rufina.         {Ahora  que  se  va  animando 

y  promete  ser  brillante!.... 
Condesa.       Pero  ¡si  no  me  divierto! 

¡Si;  al  contrario  y  mis  pesares 

se  aumentan.....  ¡Y  hace  un  calor!.... 

Yo  quisiera  retirarme. 
Rufina.         ¡Eso  es!  ¡Volverte  á  encerrar 

antes  que  los  gallos  canten 
'  en  tu  caserón  sombrío 

que  tiene  honores  de  cárcel! 


e  ¡CUIDADO    CON    LAS    AMIGAS  1 

No  en  el  lecho  solitario 

esperes  que  el  sueño  embargue 

tus  tristes  ojos.  Sus  dones 

niega  Morfeo  implacable 

á  la  joven  infeliz 

que,  empeñando  en  los  altares 

su  libertad  y  su  fe, 

sola  y  desamada  yace 

sin  parabienes  de  esposa 

y  sin  delicias  de  madre. 

Necia  serás,  cara  amiga, 

si  joven,  hermosa,  amable 

y  Condesa^  que  basta  el  título 

es  circunstancia  agravante, 

te  resignas  á  vivir 

en  soledad  perdurable. 

¿Y  por  que?  Porque  un  marido 

veleidoso,  botarate, 

te  desdeña,  te  abandona..... 

Y  porque  sufras  y  calles 

y  en  un  rincón  te  consumas, 

¿se  corregirá?  ¡Qué  diantre!.... 

Divie'rtetc,  ríe,  baila, 

se  coqueta,  sin  ser  frágil. 

Solo  así  será  posible 

que  del  letargo  le  saques. 

Hay  marido  tan  idiota 

que  no  sabrá  lo  que  vale 

su  muger  mientras  no  vea 

en  torno  de  ella  un  enjambre 

de  moscardones  que  le  hagan 

rabiar  de  celos  aparte. 

Condesa.       Celos  suponen  amor, 

y  el  Conde  no  me  ama.  En  grave 
compromiso  he  puesto  ya 
mi  opinión,  y  semejantes 
ardides,  sobre  arriesgados, 
repugnan  á  mi  carácter. 
¡Engañar  á  mi  marido 

Rufina.         Mientras  la  ley  no  quebrantes 
del  honor,  y  Dios  me  libre 
de  consejo  tan  culpable. 


CoNDBSA. 


RcnNA. 


Condesa. 


RüHNA. 


ACTO  I.  ESCENA  I. 

ese  engaño  entra  en  el  número 
de  los  pecados  venial^. 
Algún  dia  el  mismo  Conde 
lo  agradecerá  y  pues  nace 
del  tierno  amor  que  te  inspira  ^ 
aunque  tan  mal  te  lo  pague. 
El  engañado  no  es  el 
en  rigor  y  sino  tu  amante; 
ese  pobre  Don  Nazario; 
que  en  tus  negros  ojos  arde 
aun  sin  ver  el  cielo  hermoso 
de  que  son  astros  radiantes. 
Yo  no  quisiera  engañar 
ni  á  mi  marido  ni  á  nadie. 
Ya  y  por  seguir  los  consejos 
de  usted,  demasiado  fácil , 
en  otros  bailes  de  máscaras 
escuche  sin  enojarme 
sus  lisonjas,  y  tal  vez 
mi  boca,  animada  al  fraude 
con  la  careta,  soltó 
alguna  imprudente  frase 
que  hará  formar  á  ese  joven 
mil  castillos  en  el  aire. 
Y  no  olvides  que  anteayer 
le  prometiste  mostrarle 
ese  peregrino  rostro 
sin  eclipses  ni  celajes. 

No  lo  haré.  Estoy  pesarosa 

Pudiera  tener  fatales 
resultas  mi  complacencia. 

Si  el  Conde  lo  sospechase 

Si  viene  al  baile  y  n^e  ve 

¿Qué  ha  de  venir?  El  no  sale 

de  sus  guaridas Y  dado 

que  venga  y  aquí  te  halle, 

¿con  qué  ley,  con  qué  derecho 

se  atreveria  á  culparte? 

¿Acaso  su  señoría 

se  ha  impiiesto  vida  de  fraile 

recoleto?  El  se  divierte 

y  triunfa  y  goza 


^ 
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Condesa.  No  obstante..... 

Rufina.         Entre  marido  jr  muger 

los  derechos  son  iguales. 

¿Eres  acaso  su  esclava? 

¿Estás  en  Madrid  ^  ó  en  Tánger? 
Condesa.       Mas  venir  sin  su  permiso..... 
Rufina.         ¿Cómo  pedírselo  si  hace 

veinte  dias  que  no  ves 

aquel  gestó  de  vinagre? 

Se  retira  con  el  alba..... 

si  no  duerme  en  otra  parte; 

y  hay  diez  puertas  de  por  medio 

desde  tu  alcoba  á  su  catre; 

come  en  el  Casino^  cena..... 

Dónde  y  con  quien  ¡Dios  lo  sabe! 

¿Y  aun  gastas  contemplaciones 

con  un  hombre  tan  infame? 

Otra  en  tu  lugar..... 

Primero 

la  luz  del  cielo  me  falte 

que  yo  olvide  mis  deberes..... 

Pero (Yo  haré  que  resbales.) 

en  quitarte  la  careta 

no  veo  un  crimen  tan  grande..... 

Y  ademas^  en  mi  concepto^ 

es  ya  excusado  que  guardes 

el  incógnito. 

¿Por  qué? 

Porque  ya  sabrá  la  calle 

y  la  casa  donde  vives 

Don  Nazario. 
Condesa.  (^Let^atitándose,^  ¡Dios  me  salve! 

¿Le  ha  dicho  usted,.... 
Rufina.  (Let^antándose,^  No,  por  cierto; 

pero  en  la  noche  del  martes 

nos  siguió.....  No  faltará 

quien  en  tu  casa  le  instale..... 
Condesa.       ¡Ahí  no  le  recibiré. 
Rufina.         Entonces  son  nuestros  planes 

inútiles.  Si  tu  esposo 

no  ve  un  galán  que  le  alarme..... 

¿Qué  adelantamos  con  eso? 


Condesa. 


Rufina. 


Condesa. 
Rufina. 


Condesa. 


Rufina. 


Condesa. 


RunNA. 
Condesa. 

Rufina. 


Condesa. 


Rufina. 

Condesa. 

Rufina. 

Condesa. 

Rufina. 

Condesa. 


RunNA. 


ACTO   I.   ESCENA   I. 

Que  haya  entre  los  dos  un  lance..... 
No  lo  creas.  Nuestro  amigo 
es  cauto  y  no  dará  márgeni.... 
Peor  será  que  burlado 
en  sus  esperanzas..... 

¿Cuáles? 
Yo  no  le  he  dado  ninguna. 
Le  he  prometido  invariable 
amistad^  y  nada  mas. 

Con  la  amistad  hay  bastante , 

(por  ahora.) 

Y,  según  veo, 
se  la  he  prometido  en  balde. 
¡Todavía  no  ha  venido! 
(Le  echa  de  menos.....  ¡Me  place!) 
¿Qué  sabemos  si  un  obstáculo 
imprevisto.....  Es  muy  probable 
que  ande  por  esos  salones 
buscándonos.  ¿Y  tan  fácil 
te  parece  en  medio  de  esta 
Babilonia  columbrarle? 
El  daria  con  nosotras 
si  supiera  los  disfraces 
que  vestimos.  (Ya  está  en  autos.) 
No';  diga  usted  que  inconstante 

anda  tras  otra ¡Me  está 

bien  empleado  el  desaire 
que  me  hace  sufrir! 

¿Celitos? 
¿Yo  celos ¡Que  disparate! 

áSi  te  habrás  enamorado 
e  veras..... 

Cruel  ultraje 
me  hace  usted  solo  en  pensar..... 
(Esto  marcha.)  No  te  enfade&...« 

Es  una  chanza 

Confieso 
que  mi  amor  propio  se  abate 
al  verme  burlada  así^ 
maS;  por  otro  lado,  casi 
me  alegro..... 

Ya,  pero Calla,; 


''^í^ 
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KunNA. 
D.  Alejo. 

RünNA. 


D.  Alejo. 


Rufina. 
D.  Albjo. 

Rufina. 
D.  Alejó. 


RunNA. 
D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  AxEja 

Ruhna. 

D.  Alejo. 

Rufina. 

D.  Alejo. 

RunNA. 
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marido]  jHará  buen  papel 
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el  pob 
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Por 


que  i 


¡Aj  de  aquel 
que  uace.....  predestinado! 
Tal  suerte  no  te  depara 
el  cielo.  'J'u  garantía  < 

es  mi  virtud. 

Sí  y  akna  mia. 
(]Y  lo  horrendo  de  tu  cara!) 
Si  el  marido  j  la  muger 
se  encuentran  y  {pobre  señora! 
¿Sabe  que  está  aquí? 

Lo  ignora^ 
mas  la  puede  conocer. 
No  creas...» 

La  noche  es  larga. 
Alguna  imprudencia  harán 
6  la  dama  6  el  galán. 
Yo  temo.....  El  diablo  las  carga. 
¡Válgame  Comelio  Agripa!.... 
¡Bá! 

No  habrá  quien  le  apacigüe..... 
¿Qué  mal  haj  en  que  averigüe 
que  su  muger  se  emancipa? 
¿Que  mal?  ¡Nada!  ¡Digo.....  ¡Cascaras!. 
Cuando  el  la  juzga  durmiendo..... 
¿Es  algún  delito  horrendo 
venir  a  un  baile  de  máscaras? 
Mas  Á  acechando  á  la  bella 
la  ve  con  un  camarada..... 
Cuando  ta  vea  obsequiada 
hará  mas  aprecio  de  ella. 
O  airado  contra  los  dos 

hará  unfi.  de 

¡Bobería! 
Los  maridos  son  hoy  dia 
unos  benditos  de  Dios. 
Espiar  con  fiero  encono 
los  pasos  de  una  consorte 
solo  lo  hacen  ya  en  la  corte 
los  maridos  de  mal  tono. 


j 
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D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 


Rufina. 
D.  Alejo. 

Rufina. 


D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 

• 

Rufina. 
D.  Alejo. 
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UFINA. 
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Tu  glorioso  antecesor — 
¡Dios  le  de'  eterno  descanso!  — 
no  fue,  á  la  verdad,  tan  manso. 
rMe  tenia  tanto  amor!.... 
Y  aunque  tenia  buen  físico, 
solo  porque  dio  en  celarme 
suspicaz  como  un  gendarane, 
el  infeliz  murió  tísico. 
Requiescat  in  pace  ,  amen. 
No  des  tú  en  esos  estremos..... 
No  tal.  (jCáspita!  Veremos 
quien  mata  primero  á  quie'n.) 
Mas  creo,  con  tu  permiso, 
que  es  una  idea  maldita 
poner  á  la  Condesita 
en  tan  grave  compromiso. 
¿Por  que'  la  quieres  tan  mal? 

¿Yo?  Al  contrario.  Soj  su  ^miga 

¡Y  manejas  una  intriga 

contra  el  lazo  conyugal! 

Tal  es  mi  idea,  en  efecto, 

mas  no  es  ese  matrimonio 

el  que  yo  doy  al  demonio, 

sino  otro  que  está  en  proyecto. 

Amante  de  cierta  Irene, 

mas  presumida  que  bella,  * 

quiere  casarse  con  ella 

Nazario,  y  no  me  conviene. 

Es  estraña  antipatía 

¿Y  está  aquí  la  novia  ? 

No. 
En  Valencia  la  dejó. 
Paisana  y  amiga  mia...«. 
; Amiga,  y  pones  estorbo 
á  su  boda! 

¡Boda  aciaga! 
Tu  amistad  es  una  plaga 
peor  que  el  cólera  morbo. 
¿Qué  mal  te  bace  esa  doncella 
para  «perseguirla  así? 
Nazario  me  quiso  á  mí 
antes  de  adorarla  á  ella. 


\ 
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D.  Alejo. 

Rufina. 
D.  Alejo. 
Rufina. 


D.  ALEja 
Rufina. 


D.  Alejo. 

Rufina. 
D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 


Rufina. 


D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 
RunNA. 


D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 


RunNA. 
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(Sin  duda  no  estaba  cuerdo 
cuando.....) 

¡Que  infame  traición! 
Pero..... 

Fue  en  otra  función 
de  máscaras.  ¡Bien  me  acuerdo  1 
Tributó  lisonjas  miL.... 
¿A  tu  cara? 

A  mi  careta. 
Le  prendé  por  lo  discreta 
y  por  mi  talle  gentil. 
¿Por  tu  talle  gentil?  ¡Calle! 

Con  que.....  ¡Es  cosa  singular 

Luego  be  dado  en  engordar..... 
Con  que  ¿tú  bas  tenida....  talle? 
¿De  mis  carnes  te  lamenta%? 
No.  Justamente 9  (¡aj  de  mi!) 
lo  que  mas  me  agrada  en  ti 
es  lo  pingüe.....  (de  tus  rentas.) 
Mas  después  del  arrebato 
del  amor  que  le  inspiraste  ^ 
¿cómo  dio  con  él  al  traste 
otra  ciudadana? 

¡Ingrato! 
Soltc  demasiado  presto 

la  careta 

(Ya,  y  del  susto.....) 
Y  tuvo  el  pésimo  gusto 
de  no  gustar  de  mi  gesto. 
¡Enorme  agravio! 

Sin  du4a. 
Con  Irene  se  encariña  . 
después,  j  opta  por  la  nina 
entre  la  niña  y  la  viuda. 
Yo  lo  aplaudo. 

¡Que  eso  digas! 
Sin  su  inconstancia  y  su  olvido 
¿serla  yo  tu  marido? 
(¡Ob  pobreza ,  á  lo  que  obligas !) 
Dejando  luego  en  Valencia 
á  su  presunta  consorte, 
vino  Nazario  á  la  corte 
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D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 


Rufina. 

D.  Alejo. 

RunNA. 

D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 

RunNA. 


D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 
Rufina. 


D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 
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á  litigar  una  herencia. 
De  las  márgenes  del  Turia 
yo  también  lejos  me  fui 

(Co/i  la  mano  en  el  pecho.^ 

llevando  grabada  aquí 
la  memoria  de  mi  injuria. 

Te  vi 

(¡Oh  Dios!) 

Fuiste  mi  amante. 
Es  verdad.  (jHado  tirano!) 
Pediste  mi  blanca  mano..... 
Cierto.  (¿Que'  no  hará  un  cesante!) 
Pero  ese  afán  temerario 
contra  la  agena  alegría..... 
¿Será  ipie  amas  todavía 
al  amigo  Don  Nazario? 
Tras  de  lección  tan  amarga, 

¿yo  amarle!....  No.  Mi  ojeriza 

Bien;  eso  me  tranquiliza. 
(¡Llevaré  solo  la  carga!) 
Antes  mi  vital  estambre 
corte  el  cielo..... 

¡Oh!  no  sospecho..... 
Que  yo  quebrante.....  (¡Oh  despecho!) 

Ni  yo (¡Lo  que  puede  el  hambre!) 

Tú  serás  mi  única  prenda. 
Sin  tí  no  me  alegra  nada. 
(¡Oh  juventud  malograda!) 
(¡Oh  mal  empleada  hacienda!) 
Ahora  bien,  pues  en  la  feria 
quien  gano  mas  de  los  dos 

fuiste  tú*,  pues 

(¡Justo  Dios!....) 
Te  saqué  de  la  miseria..... 
(¡Me  lo  echa  en  cara!) 

Es  preciso 
que  en  darme  gusto  te  afanes 
y  me  ayudes  en  mis  planes. 

Bien;  dime (¡El  diablo  lo  quiso!) 

¿Eh? 

Nada.  Di 


> 


KunNA. 

D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 
KünNA. 
D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 

RUHNA. 

D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 
RunNA. 


D.  Alejo. 

Rufina. 
D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 

RunNA. 

D.  Alejo. 


RunNA. 
D.  Alejo. 
RunNA. 
D.  Alejo. 
RunNA. 
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Es  menester 

que  sepa  el  Conde  de  tí 

¿Qué  ha  de  saber? 

Que  está  aquí 
disfrazada  su  muger. 

I  Dar  yo  un  cuarto  al  pregonero 

Si;  y  dile  el  trage  que  lleva. 
¿Cómo  quieres  que  me  atreva 

I  o  ló  exijo;  yo  lo  quiero. 

Habrá  un  escándalo  aquí 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
¿Y  qué  digo  al  cbicbisveo?.... 
A  él  y  nada;  al  marido,  sí. 
Pero,  bija,  es  cosa  cruel 

Sin  hacer  una  que  suene 

¿cómo  ha  de  saber  Irene 

que  Don  Nazario  es  infiel? 

Te  soy  en  todo  obediente, 

pero  en  eso 

¿No? 

[Jamas! 

¿No?  Tú  te  arrepentirás 

de  no  ser  condescendiente. 

¿Cómo!....  ¿Qué  atroz  pensamiento 

me  anuncias (¡Virgen  María!) 

¿Cuál?  ¡Infeliz I....  Todavía 

no  tengo  hecho  testamento. 

¡Basta!  Iré.....  (Me  desconcierta 

su  amenaza  vengativa. 

¡Haber  de  aguantarla  viva 

para  no  heredarla  muerta!) 

¿Lo  harás? 

Sí,  tesoro  amado. 

Pues  anda 

(¡Horrible  sorpresa!) 

Voy  yo  á  ver  á  la  Condesa, 

que  ya  tarda  demasiado. 


15 


{Cesa  la  música.  Circulan  algunas  máscaras  ele  una  par- 
te á  otra,^ 
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ESCENA  m. 

D.    ALEJO. 

¡Como  abusa  mi  muger 

del  poderoso  ascendiente 

de  sus  riquezas!  ¡Oh  Alejo! 

¡Oh  boda!  ¡Oh  menguada  siferte! 

¿Y  qué  he  de  hacer?  No  ha  testado 

todavía.....  ¡y  es  estéril  1 

Ella;  amen  de  lo  jamona ^ 

es  fea  como  una  sierpe , 

j  la  maldita  de  Dios 

está  mas  fea  cien  veces 

con  su  vestido  chinesco 

cargado  de  perendengues; 

pero  ¿hay  fealdad  mayor 

que  mi  pobreza  solemne? 

Dice  el  proverbio  latino: 

necesitas  caret  legis; 

esto  es,  ¡la  necesidad 

tiene  una  cara  de  hereje  I.... 

Avisaremos  al  Conde..... 

Pero  ¿he  dé  ser  yo  tan  del)il 

que  á  servirla  de  instrumento 

en  sus  rencores  me  preste? 

No;  aunque  mañana  me  arañe 

y  después  me  desherede, 

yo  no  voy  con  ese  chisme 

que  puede  tener  crueles 

consecuencias.  Al  contrario; 

pues  al  oficio  de  fuelle 

me  obligan  las  circunstancias, 

diré  á  Don  Nazario.....  Él  viene. 

{Llega  Z>.  Nazario,  sin  disfraz,  por  la  puerta  de  la 
izquierda,^ 
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ESCENA    rv. 

D.  ALEJO.  D.  NAZARIO. 

D.  Alejo.      [Nazario! 

D.  Nazario.  [Alejo! 

D.  Alejo.  ¿Y  el  Conde? 

D.  Nazario.  Ahí  queda  en  el  ambigti 

embromando  á  nna  beata. 
D.  Alejo.      (jEs  mucha  beatitud 

la  suya!) 
D.  Nazario.  Yo  estoj  penando 

por  no  haber  hallacb  aún 

á  mi  incógnita  bellezp. 
D.  Alejo,     r Belleza!  ¿La  has  visto  tu 

la  cara? 
D.  Nazario.  No,  pero  un  ángel 

debe  de  ser;  el  non  plus 

D.  Alejo.      Quien  de  máscaras  se  fia 

puede  jugar  un  albur 

peligroso.  (Si  pudiera 

disuadirle ) 

D.  Nazario.  Eso  es  según. 

Haj  indicios  que  no  mienten. 

Su  voz,  su  cabello,  su 

D.  Alejo.      [Nazario! 

D.  Nazario.  Su  lindo  pie'., 

la  viveza  no  común 

de  sus  ojos;  todo  anuncia 

gentileza  y  juventud. 
D.  Alejo.      Con  todo  eso  puede  ser 

la  imagen  de  Belcebú. 
D.  Nazario.  Aunque  resultase  feo 

su  rostro  dándole  a  luz-, 

en  su  gracia  peregrina 

no  hay  careta  de  tisú, 

y  esto  me  basta Ademas, 

su  compañera 

D.  Alejo.  ([Y  mi  cruz!) 

D.  Nazario.  Me  ha  dicho:  no  la  hay  mas  bella 

desde  Cádiz  hasta  Inin. 
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D.  ALEja     Su  amiga  puede  mentir. 

Ello  es  que  el  lindo  querub 

se  dbstína  en  fardar  su  incógnito 
,    con  verosimilitud 

de  que  teme  que  al  mirarla 

te  alejes  diciendo  rPuf! 
D.  Nazario.  No;  que  me  tiene  Jurado 

por  el  ñrmamento  azul 

satisfacer  esta  noche 

mi  amante  solicitud 

apartando  de  su  rostro 

el  tenebroso  capuz. 
D.  Alejo.     (Tocaremos  otra  tecla.) 

¿La  amas?  ¡Válgame  Jesús!.... 

¿Y  por  una  enmascarada 

llorará  tu  ingratitud 

la  otra  pobre.....  Si  lo  sabe 

la  va  á  dar  un  patatús. 
D.  Nazario.  ¿Cómol....  ¿Quien  te  ha  dicho..... 
D.  Alejo.  Todo 

se  sabe.  Ni  Mahamud 

hiciera  otro  tanto.  ¿Juegas 

con  dos  barajas ;  tahúr? 

Síffe  la  tierra  que  produce 

la  chufa  y  el  altramuz 

tienes  una  novia..... 
D.  Nazario.  Cierto, 

y  al  fondo  del  atahud 

llevaré  el  tierno  cariño 
'  que  me  inspira..... 
D.  Alejo.  ¡Hem.....  No  hay  tas,  tus. 

D.  Nazario.  Mas  ¿que'  quieres?  Uno  es  joven, 

y  entre  tanta  multitud 

de  objetos.....  Era  preciso 

dejarse  uno  en  el  baúl 

los  sentidos.....  Mi  pareja 

tiene  un  no  se  qué....,  una....,  un..... 
D.  Alejo.     ¿Ves?  La  conciencia  te  acusa 

y  no  aciertas  con  la  Q. 
D.  Nazario.  Me  han  cogido  entre  sus  redes 

las  dos 

D.  Alejo.  Sí;  como  á  un  gitun. 
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D.Nazario.  Estoy  citado;  me  espera ; 

y  si  ahora  digo  no  hay  mus, 

dirá  que  soy  un  villano ; 

un  idiota  I  un  avestruz.— 

¿Dónde  está?  Tú  la  habrás  visto 

D.  Alejo,  {mostrando  el  tocador»^ 

Allí  está. 
D.  Nazario.  Vuelo..... 

D.  Alejo.  ¡  Quietud  1 

Espérala. — Y  te  prevengo 

que,  si  no  miente  el  run,  run, 

hay..... 
D.  Nazarig.  ¿Q"^? 

D.  Alejo.  Moros  en  la  costa. 

D.  Nazario.  ¿Moros !  ¿Quién..... 
D.  Alejo.  \  Guarda  el  testuz  1 

Aquí  al  marido  nos  trajo 

no  se  que'  viento  del  Sur 

ó  del  Norte..... 
D.Nazario.  {Oiga!  ¡El  marido..... 

D.  Alejo.      ¿Le  conoces? 
D.Nazario.  Yo  no;  ¿y  tú? 

D.  Alejo.     De  vista.  (Salvarle  espero, 

si  el  cielo  me  da  salud, 

sin  nombrarle.)  ¡Ojo  avizor! 

Si  bailando  un  padedú, 

6  en  dulce  amorosa  platica 

y  en  voluptuosa  actitud 

os  sorprende,  estrepitoso 

tronará  como  un  obús. 
D.  Nazario.  Ya  estaremos  con  cuidado..... 
D.  Alejo.      Yo  no  obro  con»  rectitud. 

Siendo  del  gremio,  con  el 

debo  hacer  causa  común; 

no  cont%o.  ¡Así  va  el  mundo 

aquí  y  en  Calatayudl 
D.  Nazario.  Muchas  gracias.....  A  proposito; 

no  me  has  presentado  aún 

á  tu  muger. 
D.  Alejo.  ¿Presentártela? 

¡Eso  quisieras,  gandul  I 
D. Nazario.  ¿Es  bonita? 


i%  .     • 
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D.  Alejo.  Pasadera..... 

(para  hacer  á  un  niño  el  hú.) 
D.  Nazario.  ¿Ha  venido  al  baile? 
D.  Alejo.  No. 

Lo  reprueba  su  yirtud. 
D.  Nazario.  Iré  á  ponerme  á  sus  pies. 

¿Dónae  vives? 

D.  Alejo.  Lejos ([Hum! 

\  ¿Quien  presenta  aquella  esfinge.....) 

D.  Nazario.  No  creas..... 
D.  Alejo.  Ya  sale.....  Abur. 

(Fase  por  la  puerta  de  la  izquierda,') 


ESCENA  V. 

LA  CONDESA.  RIMNA.  D.  NAZARIO. 

KunNA.  (aparte  con  la  Condesa!) 

¡Mírale  1  ¿No  te  lo  he  dicho? 

Allí  está  tu  Don  Nazario. 

Lo  ofrecido  es  necesario 

que  se  cumpla. 
Condesa.  ¡Q^^'  capricho!.... 

Tiemblo 

Rufina.  ¿^^r  qué?  Me  consumes 

D.  Nazario.  (^Acercándose.) 

¡Gracias  á  Dios  que  te  vi! 

Ya  no  vivia  sin  tí. 
Condesa.  (Con  voz  fingida^ 

No  soy  yo  la  que  presumes. 
D.  Nazario.  No  me  lo  niegues  falaz. 
RynNA.  (Apartándose  un  poco^ 

(¡Bueno!  Si  Alejo  preving 

al  Conde.....) 
D.  Nazario.  Yo  te  adivino 

al  través  de  tu  disfraz. 

Muéstrame  tu  cara ¿Quieres 

que  te  lo  niegue  de  hinojos? 
Condesa.       ¡No! 
D.  Nazario.  O  guarda  también  los  ojos 

con  que  el  corazón  me  hieres.   , 
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Condesa.       ¿Sí?  Pues  adiós..... 

D.  Nazario.  i  No  te  apartes! 

Tu  voz.»... 
Condesa.  La  finjo.  No  soy..... 

D.  Nazario.  Lo  mismo  la  finges  hoy 

?ue  la  fingías  el  martes. 
Mas  quizá  á  mover  un  cisma 
mi  marido  no  se  atreva.) 
Condesa.       Es  engañosa  esa  prueba. 
D.  Nazario.  ¡Si  digo  que  eres  la  misma  1 
Condesa.       ¿Quien  te  lo  ha  dicho? 
D.  Nazario.  Mi  fe.  ^ 

Rufina.         (Mejor  es.....  Sí;  me  resuelvo.....) 

(y4  la  Condesa  fingiendo  otra  voz^ 

Adiós. 
Condesa.  Mira..... 

KüFiNA.  Pronto  vuelvo. 

QTo  misma  se  lo  diré'.) 

(P^ase  por  la  izquierda  del  foro^ 

ESCENA  VI. 

LA  CONDESA.  D.  NAZARIO. 

Condesa.  ((Queriendo  seguir  á  Rufina.') 

¡Oye! 
D.  Nazario.  (La  detiene  asiéndola^de  una  mano.") 

[No!  jDejariiie  alpiste  1....     « 

Fia  en  mi.  Soy  caballero. 
Condesa*       Suelta..... 
D.  Nazario.  Cúmpleme  primero 

la  palabra  que  me  diste. 
Condesa.       ¿La  palabra  que  te  di? 

¡Mentira! 
D.  Nazario.  ¡Oh!  no  me  destroces 

el  alma..... 
Condesa.  Ni  me  conoces 

ni  yo  te  conozco  á  tí. 
D.  Nazario.  A  mi  vista  no  se  escapa 

tu  talle  y  aunque  tú  lo  niegues 
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•     j  aunque  lo  ocultan  los  pliegues 

del  dominó  que  lo  tapa. 

En  el  mas  ligero  esguince 

veo  tu  garbo  y  tu  brío, 

que  los  amantes ;  bien  mio^ 

tenemos  ojos  de  lince. 

Y  si  esta  virtud  me  apropio, 

harto  lo  demuestro..... 
Condesa.  ¿En  que? 

D.  Nazario.  En  que  para  ver  tu  pie' 

no  he'  menester  microscopio. 

¿Y  que  nariz  equivoca, 

donde  no  hay  clavel  6  nardo  ^ 

con  otro  aliento  bastardo 

el  aroma  de  tu  boca? 
Condesa.  (Riéndose.^ 

Ja,  ja ¡Olfato  singular! 

D.  Nazario.  No  te  rías  de  mi  frase. 

Aunque  ciego  me  quedase, — 

¿y  que  mas  ciego  he  de  estar? — , 

diria  JO  sin  preámbulo, 

estando  tú  en  el  recinto, 

¡Vedla  aquí!..... 

Condesa.  Ya;  por  instinto 

D.  Nazario.  Por ¿Que  se'  yo? 

Condesa.  ¿Eres  somnámbulo? 

D.  Nazario.  No  se.  A  tal  extremo  llega 

mi  amor..... 
Condesa.  ;  Terrible  enemigo 

para  quien  juefpe  contigo 

á  la  gallinita  ciega! 
D.  Nazario.  En  fin^  pues  te  he  conocido, 

justo  es  que  pagues  mi  afán. 

Damas  como  tú  no  dan 

sus  promesas  al  olvido. 
Condesa.       Repito  que  no  soy  yo..... 

D.  Nazario.  Tú  me  ofreciste,  ¡inhumana 

Condesa.       Promesas  de  una  serrana 

no  obligan  á  un  domino. 
D.  Nazario.  ;Ah!  ¡Ya  has  caido  una  vez      * 

en  el  lazo! 
Condesa.  (iQ^c  imprudencia!) 
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Yo..... 
D.  Nazario.  ¡Poder  de  la  conciencia!...* 

Por  la  boca  muere  el  pez. 
Condesa.       Bieií;  si^  yo  soy..... 
D.  Nazario.  Pues  avara 

no  el  bien  que  el  alma  desea 

niegues..... 
Condesa.  No  puedo....  Adiós..... 

D.  Nazario.  £a, 

muéstrame  tu  linda  cara. 
Condesa.       Por  no  asustarte  la  escondo. 
D.  Nazario.  Escusas..... 
Condesa.  No  tal. 

D.  Nazario.  Pamemas..... 

Fíate  de  mí.  No  temas..... 

Del  sigilo  te  respondo. 
Condesa.       Ahora  no..... 
D.  Nazario.  Extraño  recelo..... 

Condesa.       Otro  dia  si  me  encuentras..... 
D.  Nazario.  No^  ya  no  te  suelto  mientras 

no  me  amanezca  tu  cielo. 
Condesa.       (No  porque  el  rostro  me  vea 

falto  al  pudor,  ni  á  la  fe.....) 
D.  Nazario.  ¡Vaya! 

Condesa.  (Y  si  nunca  lo  ve.....) 

D.  Nazario.  ¡Vamos! 

Condesa.  (Me  tendrá  por  fea.) 

D.  Nazario.  ¿Merece  tanto  desden 

mi  tierno  y  rendido  amor? 
Condesa.       (Poco  vale  este  fa^r, 

y  él  lo  Ka  ganado  muy  bien.) 


Luego. 


(Mústrcuido  algunas  máscaras  que  pasean  por  la  escena^ 

Esa  gente  molesta..... 

(Rompe  d&üro  la  orquesta  tocando  vals  ^  y  las  másca- 
ras desaparecen  por  el  joro^ 

TaiQbien  ellos  me  verán 

D.  Nazario.  ¿Ves?  Tras  la  música  van. 

¡Bendita  sea  la  orquesta! 
Condesa.       ¿Y  si  otros ,  mientras  me  quito 
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la  careta..... 
D.  NiizARio.  jHum.....  (Ya  da  enfado 

tanto  dengue.)  No  hay  cuidado. 

Mira:  en  aquel  rinconcito..... 
Condesa.       ¿Rincón?  jNol  AquL... 
D.  Nazario.  ¡Bien!  Te  agarras 

á  un  pelo 

Condesa.  |Es  mucha  porfía..... 

D.  Nazario.  (¡Si  ahora  me  sale  una  arpía 

como  la  viuda  de  marras!....) 
Condesa.  ((Quitándose  la  careta^ 

Míreme  usted. 
D.  Nazario.  ¡Que  facciones! 

¡Qué  peregrina  hermosura! 
Condesa.       ¡  Basta ! 

D.  Nazario.  Otro  poco.....  ¡Oh  ventura! 

Condesa.  (J^olnéndose  á  poner  la  careta^ 

¡Silencio! 
D.  Nazario.  ¡Oh !  ¿Ya  te  la  pones? 

Condesa.       Sí;  y  con  esto  no  me  obligo 

á  nada.  Entiéndalo  asi 

Don  Nazario.  Para  mí 

solo  es  usted un  amigo. 

D.  Nazario.  Aun  ese  es  un  don  inmei^so 

para  lo  poco  que  valgo. 

(Fuerza  es  empezar  por  algo. 

Espero  tener  ascenso!) 

Condesa.       No  vuelve  mi  compañera 

D.  Nazario.  Busquemosla  en  el  salón. 
Condesa.       Sí (Quien  qmta  la  ocasión.....) 

Allí,  sin  duda,  me  espera. 
D.  Nazario.  Y  si,  á  título  de  amigo, 

puedo  aspirar  á  que  des 

con  esos  d.ivinos  pies 

dos  vueltas  de  vals  conmigo..... 
Condesa.       Muchas  gracias.  No  se'..... 
D.  Nazario.  Es  falso. — 

Perdona. 

Condesa.  (No  es  culpa  grave ) 

D.  Nazario.  ¡Decirme  á  mí  que  no  sabe 

Condesa.       (¡Hace  un  siglo  que  no  valso!) 
D.  Nazario.  vamosj  no  digas  que  nó..... 
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Combesa.  (T^omando  el  brazo  que  la  ofrece  D,  Nazario*^ 

Daré  dos  vueltas  y  no  mas; 

pero  si  pierdo  el  compás..... 
D.  Nazario.  No  tal.  (Tras  de  eso  ando  yo.) 

(^Al  desaparecer  por  la  izquierda  del  foro  la  Condesa  y 
2>.  Nazario  y  lo  atranesan  alarias  máscaras  que  vienen  de 
la  calle  y  y  detrae  de  ellas  entran  en  la  escena  D,  Martin 
é  Irene ;  aquel  vestido  de  moro  y  ésta  con  un  domino  igual 
en  hechura  y  color  al  de  la  Condesa,^ 


ESCENA   VU. 

IRENE.    D.  MARTIN. 

D.  Martin.  Aquí  podemos  estar  ^ 

niña^  con  mas  desahogo 
mientras  bailan. 

Irene.  Sí;  entre  tanto ; 

pues  según  lo  muestra  el  r¿tulp 
aquel  es  el  tocador  ^ 
entro  en  el  y  jne  compongo..... 

D.  Martin.  Vaya  que  es  capriclio  raro 
el  traerme  a  este  jolgorio 
cuando  y  después  de  viajar 
tres  dias  en  un  incomodo 
carruaje  y  por  un  camino 
lleno  de  baches  y  lodo^ 
tender  la  molida  raspa 
sena  mas  á  propósito. 

Irene.  Tiempo  hay  para  descansar. 

Nos  retiraremos  pronto. — 
Resuelto  ya  nuestro  viaje 
á  Madrid..... 

D.  Martin.  ;Por  un  antojo 

de  la  señorita!....  Soy 
un  padrazo  como  hay  pocos. 

Irene.  Sin  prevenírselo  &  nadie 

hace  usted  de  su  birlocho 
secular  silla  de  posta; 
a  título  de  que  somos 
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sus  amigos  y  paisanos , 

á  las  once  menos  ocho 

nos  apeamos  en  casa 

de  Doña  Ruñna^  y  como 

aquella  buena  señora 

no  contaba  con  nosotros , 

se  habia  venido  al  baile. 

Por  los  criados  me  informo 

de  dónde  está  y  averiguo 

que  su  traje  es  chino;  el  oro 

nos  proporciona  billetes  j 

en  el  contiguo  deposito 

de  disfraces  se  arma  usted 

con  su  vestido  de  moro, 

yo  con  este  dominó , 

y  así,  guardando  el  incógnito, 

la  podemos  embromar 

de  lo  lindo. 

D.  Martin.  Mucho  tomo 

es  ella  ya  para  bailes. 

Irene.  ¿Por  que?  Deje  usted  que  todos 

se  diviertan. 

D.  Martin.  La  aconsejo 

que  no  se  descubra  el  rostro, 
porque  el  galán  que  lo  vea 
pensará  ver  al  demonio. — 
¿Oyes!  ¿Si  estará  también 
en  esta  función  tu  novio 
don  Nazario? 

Irene.  Si  le  encuentro 

será  completo  mi  gozo....« 
y  tendré  con  quien  bailar. 

D.  Martin.  ¿No  mirarás  con  enojo 

que  baile  cuando  te  juzga 
ausente..... 

Irene.  Ni  por  asomo. 

Por  quererme  a  mí  no  es  justo 
que  como  otro  San  Gerónimo 
se  vaya  á  hacer  penitencia 
á  algún  desierto  remoto. 
Romperá  la  cuerda  un  dia 
si  ahora  se  le  ata  muy  corto. 
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Me  ama  j  j  mientras  no  veamos 

una  pinieba^  un  testimonio 

de  lo  contrario..... 
D.  Martin.  ¡  Una  prueba  I .... 

¿Qué  bace  desde  el  mes  de  Agosto 

en  Madrid?  Fallado  el  pleito 

en  su  favor  9  ¿qaé  negocios 

le  detienen  en  la  Corte? 
Irene.  Tiene  que  enterarse  a  fondo 

de  las  fíncas;  tomar  cuentas 

D.  Martin.  Eso  lo  bace  un  mayordomo. — 

En  fin,  ya  que,  demasiado 

complaciente  y  bondadoso, 

me  encuentro  por  darte  gusto 

en  esta  jaula  de  locos, 

á  favor  de  mi  disfr^ 

quiero  espiar  á  ese  mozo, 

si  aquí  le  bailo  sin  careta 

6  con  ella  le  conozco, 

y  entre  tanto  te  probibo 

que  le  bables,  6  no  bay  consorcio. 
Irene.  Bien  está;  no  le  bablaré. 

(Si  le  veo,  no  respondo.....) 

Voy  abora  al  tocador. 

Espéreme  usted  un  poca 


ESCENA   Vni. 

D.   MARTIN. 

Anda  con  Dios. 

(Paseándose.^ 

¡Pobre  Irene! 
Está  perdida  por  el. 
El  mucbacbo  era  una  alba  ja; 
eso  si ,  pero  tal  vez 
se  ha  pervertido  en  Madrid. 
Veremos Me  informare'..... 
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ESCENA   IX. 

D.  MARTIN.  RUTINA, 

RüHNA.         ^No  le  he  visto  en  los  salones.....) 
D.  Martin.  ^¿Que  veo!  Aquella  muger.....) 

Rufina.         (Acaso  en  el  ambigú ) 

D.  Martin.  (Trage  chinesco.  ¡Ella  es!) 

Rufina.         (Voy Le  diré.....  Noj  mejor 

es  escribirle  mi  papel.....) 

{Se  sienta  á  un  extremo  d^l  teatro  ^  saca  un  ührito  de 
memorias  y  escribe  en  él  con  lapiz,^ 

D.  Martin.  (Cavilosa  está.....  Se  sienta..... 
Ahora  saca  na  sé  qué 
del  pecho.....  Escribe.....  ¿Qué  es  esto?  — 
Yo  voy  á  darla  cordel..... 
Acaso  alguna  aventura 
amorosa.....  ¡A  la  vejez 
viruelas  1) 

(Acercándose.^) 

Máscara  chinan 

á  pesar  de  ese  oropel  9 

te  conozco. 
RüHNA.  ([Ahora  este  necio.....) 

¿De  qué  me  has  de  conocer? 

Nada  tengo  de  común 

con  moros  de  ese  jaez. 
D.  Martin.  Permíteme  que  me  siente 

á  tu  lado  j  te  diré..... 

(Se  sienta  D.  Martin  al  lado  de  Doña  Rufina  y  que* 
dando  de  espaldas  al  tocador,) 

RunNA.         No  tengo  gana  de  bromas. 
Yete.  I  Es  mucha  pesadez!.... 

(Prosigue  escribiendo  y  para  ello  da  la  espalda  a  Do» 
Martin.) 

D.  Martin.  Mira;  tú  eres  valenciana 
y  te  llamas 
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RunNA.  (Acabé. 

Quito  la  hoja.....) 

(JLo  hace  y  guarda  el  librito^ 

D.  Martin.  ^No  me  oyes? 

Rufina.  (Vohiéndose  de  cara  a  Don  Martin^ 

Me  harías  mucha  merced 

en  irte  de  aquí,  agareno. 

D.  Martin.  Te  llamas  Rufina 

RunNA.  (Con  curiosidad^)  ¿Que? 

D.  Martin.  Ruñna. 

Rufina.  Mas  tú  ¿quien  eres? 

D.  Martin.  ¿Yo?  Un  moro.....  Ali-Ben-Yucef. 

(^Siguen  hablando  en  voz  baja,) 

ESCENA  X. 

RUFINA.  D.  MARTIN.  IRENE. 

(jCesa  la  música;  vuelven  a  circular  parejas  en  todas 
direcciones.) 

Irene.  (Vamos  ahora  al  salón 

Mas  no  veo.....  ¿Adonde  fue 
mi  papá.....  I  Calle!  En  coloquio 
con  una  máscara.....  ¿Quien..... 
;Ah!  una  china.....  Es  mi  paisana. 

(&  sienta  junto  á  la  puerta  del  tocador,) 

Sentada  aquí  me  estare 

mientras  la  embroma  papá. 

Yo  la  embromaré  despiies.) 
RunNA.         (jDiantre  de  morazo!  El  sabe 

toda  mi  historia  de  pe 

á  pa.) 
D.  Martin.  Tu  primer  esposo 

muríó  el  año  veintiséis..... 

(^Siguen  hablando  en  voz  baja,) 
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Irene.  En  casa  de  mi  amiga. 

D.Nazario.  (^Señalando  al  sitio  donde  está  Rufina.) 
Sí;  aquella.  —  ¿Número? 

Irene.  ^^'^ 

Pero,  por  Dios,  vete  ya. 

Me  vas  á  comprometer. 
D.Nazario.  Sí,  si;  ¡ adiós  1....  Hasta  mañana. 
Irene.  ¡Adiós! 

D.  Nazario.  ( ¡  Oh  dicha !  Triunfe. ) 

(J^ase  por  él  foro,) 

ESCENA  XII. 

ROTINA.   D.  MARTIN.  IRENE. 

RonNA.         Vete  ya.  Ni  te  conozco 
ni  te  quiero  conocer. 
(jHum.....  Me  ha  sofocado  este  hombre. 
Maldígale  Dios,  amen.) 

{Entra  en  el  ambigú,) 

'  ESCENA  Xni. 

D.  MARTIN.   IRENE. 

D.  Martin.  (Ja,  ja.....  [La  buena  señora!....) 
Irene.  (Soy  venturosa.  ¡Me  es  fiel! 

Mas  ¿por  dónde  habrá  sabido.*!...) 
D.  Martin.  {Acercándose  á  Irene,  que  se  lei^anta  al  verle») 

¡Ah,  estabas  aquí!....  Ven,  ven...., 

{La  da  el  brazo.) 

He  tenido  muy  buen  rato. 
Irene.  ¿No  le  ha  conocido  a  usted? 

D.  Martin.  No.  G)mo  ella  no  tenia 

antecedente.....  Ya  ves..... 
Irene.  Mas  ¿dónde  está? 

D.  Martin.  Por  allí 

se  ha  ido  hecha  un  Lucifer. 
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Vamos 9  vamos  al  salón 

y  andando  te  contare 

Ya  volveremos  á  verla, 
y  luego  qué  tú  también 
te  solaces  embromándola, 
nos  damos  a  conocer. 

(^j41  irse  por  el  foro  D.  Martín  é  Irene  entre  otras 
máscaras,  asoma  por  la  puerta  del  ambigú  D,  AUjo^ 

ESCENA   XIV. 

D.  ALEJO. 

Rufina.....  ¡Apenas  resuello! 
Quiera  Dios  que  no  se  enreden 
los  bilos  y.....  Estoy  que  pueden 
abijarme  con  un  cabello. 
Esa  bruja  fementida 
ba  dado  cierto  papel 
a  un  mozo.....  Sin  duda  en  él 
la  delación  consabida...» 
Y  yo  be  visto  sin  ser  visto 

3ue,  mientras  ella  se  esconda, 
icbo  mozo  entrega  al  Conde 
dicbo  papel.....  ¡Jesucristo! 
¿Qué  baré  yo?  ¿Donde  ballaria 
a  aquella  pobre  muger..... 
Busquémosla.  Es  menester..... 

(J^iene  por  el  foro  la  Condesa.^ 
|0b!  aquí  está.  Dios  me  la  envia. 

ESCENA  XV. 

LA  CONDESA,  D.  ALEJO. 

'Condesa.       (No  encuentro  á  Rufuia ) 

D.  Alejo.  ¡Alerta, 

alerta!  El  Conde  ba  venido 
al  baile. 


ACTO  I.  ESCENA  XVI.  38 

G)NDESA.  ¡Oh  Dios!  [Mi  marido  1 

D.  Alejo.  (^Mirando  con  zozobra  hacia  el  ambigú,') 
(¿Si  saldrá  por  esa  puerta?) 
Para  no  dar  en  la  red  ^ 

hiija  usted.,...  El  riesgo  es  grave. 

Condesa.       ¿Sabe  que  yo  estoy..... 

D.  Alejo.  Sí;  y  sabe 

el  disfraz  que  lleva  U8t«d. 

Condesa.       ;Ab!  quito  dos  alfileres 
y  mi  rojo  dominó 
se  vuelve  azuL.... 

{Desprende  la  capucha,  que  está  forrada  de  azul ,  y 
cayendo  del  reines  en  joriiia  de  capuchón  queda  cubierto  con 
ella  el  dominó  encarnado,) 

D.  Alejo.  jCómo!....  jObJ.... 

¡L^  mugeres,  las  mugeres!.... 
Condesa.       Aun  así  tengo  un  temblor..... 

Hasta  tni  sombra  me  espanta. 
D.  Alejo.      Ya  no..... 

^Mirando  a  la  puerta  del  ambigú,) 

;Él  vienel 
rx)NDEsA.  ¡Virgen  santa! 

D.  Alejo.      Venga  ese  brazo  y  ;  valor  1 

(&  dirigen  de  bracero  hacia  el  foro,  y  al  mismo  tiempo 
llega  el  Conde ^  sin  disfraz,  por  la  puerta  del  ambigú.) 


ESCENA  XVI. 

LA  CONDESA.  D.  ALEJO.  EL  CONDE. 

Conde.  ¡Don  Alejo! 

Condesa.  (£«  voz  baja,)  Hacia  otro  lado 

huyamos..... 
IX  Alejo.  ( Lo  mismo,) •  ¡ No ! 

(^Al  Conde,)  'Quién  me  llama? 
Conde.  ¿Ha  visto  usted  a  ima  dama 

con  dominó  colorado? 

D.  Alejo.      Si;  moza  de  mucbo  brío 

3 
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¡Aburi  Siga  usted  la  pista...^ 
Yo  con  mi  dulce  conquista 
voyme  á  refrescar. 
Condesa.  ([Dios  mió!") 

{Entran  en  el  ambigú.^ 

ESCENA   XVn. 

EL  CONDE. 

¡Voto  á  bríos!  ¿Con  que  mi  cara 

consorte  se  ha  dado  al  mundo? 

¿Con  que  baila  y  coquetea 

cuando  en  la  cama  la  juzgo? 

¿Con  que  hay  galán  en  campajkt 

con  quien  viene  de  tapujo? 

¡"Ojo  avizor,  Conde,  que  esta 

pasa  de  castaño  oscuro! 

Si  el  anónimo  no  mienle 

j  en  el  baile  los  descubro, 

no  lo  han  de  contar  por  gracia 

la  pecadora  y  su  cuyo. — 

Yo  deberia  en  conciencia, 

como  en  Madrid  lo  hacen  muchos, 

llevar  por  Dios  este  trago 

con  paciencia  y  disimulo. 

Con  la  pena  del  tallón 

me  castiga.....  y  es  muy  Justo. 

Si  yo  voy  a  picos  pardos, 

¿no  ha  de  ir  ella  á  picos  rubios? 

¿Hemos  de  tener  nosotros 

cuando  nos  abruma  el  yugo 

matrimonial  carta  blanca 

para  todo,  y  no  hay  indulto 

ira  una  frágil  muger..... 

»ta  es  la  ley  del  embudo. 
Mas  si  mi  razón  la  absuelve 
no  la  perdona  mi  orgullo; 
pero  resignarse  un  hombre 
como  yo  á  entrar  en  el  numero 


y 
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de  los  mártires;  sufrir 

que  de  mi  se  ría  el  vulgo..... 

{Vueli^en,  á  aparecer  grupos  y  parejas  de  máscaras  que 
van  de  un  lado  a  otro,^ 

No,  no;  ijamási  Mi  venganza..... 

ESCENA  XVni. 

EL  CONDE.   IRENE.   D.  MARTIN. 

Conde.  (; Cielos,  ¿que  veo!  Aquel  bulto 

encarnado Ella  es |La  pcrñda!.... 

De  bracero  con  un  turco.....) 

D.  Martin.  Iremas  al  ambigú 

Conde.  (^Separando    con   violencia   ¿    Irene   del    ¿razo  de 

D,  Martin^ 

¡Hágase  allá  el  mameluco  i 
D.  Martin.  ¿Que'  es  esto? 
Conde.  (A  Irene^  ¡Infiel! 

Ir  ene.  ;  Caballero  1 

Conde.  ¡Traidora! 

Irene.  Yo 

D.  Martin.  '  ¿Q"^  ^^  abrupto 

es  este? 
Conde.  Ya  que  me  agravias^ 

¡tuvieras  siquiera  un  gusto 

menos  depravado! 
D.  Martin.  ¿Cómo!.... 


Irene.  Te  engañas [Que  hombre  tan  brusco! 

Yo  no  soy 

D,  Martin.  Esto  ya  pasa 

de  burla. 
Conde.  Yo  no  me  burlo. 

Sarraceno,  me  darás 

satisfacción,  ahora,  al  punto 

Irene.  ¡Un  duelo!  ¡Triste  de  mí! 

Conde.  ¿Con  que  derecho..... 

Irene.  i  Que'  susto! 

Conde.  ¿Llevas  del  brazo  á  esa  máscara? 

D.  Martin.  ¿Con  que  derecho?  ¡Que  absurdo 


^.-_-   -    ¿sssas 


-í 
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interroga  tono !  Es  mía. 

Cada  cual  lleva  lo  sujo. 
Conde.  jTuya?  Primero  en  tu  sangre....^ 

Irene.  (^Dejándose  caer  en  una  silla.^ 

I  Jesús!....  Yo  muero 

(Se  desmaya.  Algunas  mascaras  acuden  a  socorrerla,) 

D.  Martin.  ¡Verdugo!.... 

Conde.  [Se  ha  desmayado! 

D.  Martin.  ¡Ah!....  ; Socorro! 

[Válgame  Dios  trino  y  uno!.... 

jAgua!  ;Un  medico! 


CEntra  corriendo  en  el  ambigú,  Al  mismo  tiempo  llega 
Bujina  por  el  foro,) 


ESCENA  XIX. 

RUFINA.  EL  CONDE.    IRENE. 

Conde.  ¡Fatal 

accidente! 

Rufina.  (¡El  Conde.....  Un  grupo 

de  máscaras.....  ¡La  Condesa.....* 
Accidentada.....  jYo  triunfo!) 

(Acercándose^ 

Sí  no  soltáis  la  carátula 
no  volverá  del  insulto. 
Desatad..... 
Conde.  No  es  menester..... 

(Si  la  conocen  es  público 
mi  deshonor.....) 

(Juna  máscara  desata  la  careta  de  Ireiw,) 

Rufina.  Así..... 

Conde.  (¡QelosL... 

¡No  es  mi  íhuger!) 
RnnNA.  (¡No  es  el  busto 

de  la  Condesa!  —  [Es  Irene! 


¿Quien  diablos  aquí  la  trujo?) 
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Irene.  Cf^ohíendo  en  sí  A 

¡AL! 
RunNA.  Respira. 

Conde.  (¡Y  yo  también!) 

Irene.  ¿Dóude  estoy..... 

Conde.  (¿Cómo  disculpo 

ahora  mi  ceguedad.....) 

(^Algazara  y  risas  en  el  ambigú,^ 

D.  Martin.  (^Dentro.^ 

I  Dejadme! 
Conde.  (^Contemplando  a  Irene ^ 

(¡Lindo  dibujo!) 
Irene.           ¿Y  mi  papá? 
Conde.  Señorita 

(|Es  papal) 
D.  Martin,  (hentro^)       \  A  un  lado ! 
Irene.  (Lei^antándose,^  ¡Q^^  escucho! 

Es  su  voz..... 

(Sale  D.  Martín  acosado  por   una   multitud  de  más' 
caras  que  le  mortifican  con  pretexto  de  acariciarle.') 


ESCENA  XX. 

IRENE.  RUTINA.  EL  CONDE.  D.  MARTIN. 

MÁSCARAS. 

MÁSCARAS.  I  Al  moro!  —  ;A1  morof 

D.  Martin.  ¡Asesinos!  ; Energúmenos! 

Irene.  ¡Papá!....  ¿No  hay  quien  le  defienda? 

Mascara  1?  ¡Sóbale ! 

Mascara  2?  ¡Abrázale! 

Mascara  3?  ¡  Duro ! 

Conde.  ¡  Deteneos ! 

D.  Martin.  ¡Voto  á  cribas!.... 

Conde.  Yo  le  serviré  de  escudo, 

y  asi  expiaré  el  error 
que  á  ofenderle  me  condujo. 

(&  acerca  al  grupo  que  rodea  á  Don  Martin.") 


n 
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Irene.  (^Reconociendo  á  Rufina.^ 

;Ah!  I  Doña  Ru..... 
Rufina.  (^Interrumpiéndola,^       ¡Chito!  Lu^o 

te  diré  por  qué  me  oculto. 
Conde.  Máscaras,  dejad  tranquilo 

al  moro,  que  es  un  abuso..... 
MÁSCARA  1?  ¡Si  esto  es  cariño! 

D.  Martin.  Reniego 

Mascaran?  ¡Qué  gracioso  está! 

MÁSCARAS?  ¡Qué  chusco! 

Conde.  ¡Basta!  El  carnaval  es  libre. 

Dejemos  á  cada  uno 

que  á  SU  antojo  se  disfrace. 

¡Pues,  cierto  que  estáis  muy  pulcros 

vosotros!  Esa  grosera 

intolerancia  es  anuncio 

de  vuestra  mala  crianza. 
MÁSCARA  1?  ¿Cómo! 
MÁSCARA  2?  ¿Quién..... 

(Los  demás  murmuran  como  en  son  de  amenaza,^ 

Conde.  Ese  murmullo 

no  me  intimida.  Aquí  estoy, 

si  quiere  tomar  alguno 

la  demanda,  para  darle 

satisfacción  como  es  justo. 
MÁSCARA  1?  No  hagáis  caso  y  obsequiemos 

otra  vez  á  este  avechucho.  • 

(P^uelyen  á  sobar  d  Z>.  Martin.^ 

Irene.  ¡Por  piedad..... 

Conde.  (^Sacando  una  pistola  jr  amenazando  con  ella.) 

¡Atrás,  canalla! 

(u4l  ver  la  pistola  huyen  los  del  grupo  en  distintas  di" 
recciones,) 

MÁSCARA 3?  ¡Una  pistola!  (P^ase.) 
MASCARAN?  ¡Abrenuncio!  (^aifts) 

MÁSCARA  1?  Se  acabó.  Usted  nos  convence 

Abur,  y  no  haya  tumulto,  (f^ase,) 

(Quedan  solo  en  la  escena  las  máscaras  inofensit^as ,  au- 
mentándose con  otras  que  entran  y  seden  hasta  el  fin  del  acto,) 
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Irene.  ¡Ah  padre!.... 

D.  Maetin.  ¡Gracias  á  Dios 

que  en  tus  brazos  me  refugio ! 
Conde.  Siempre  el  villano  es  cobarde. 

(Guarda  la  pistola,^ 
D.  Martin.  Se  dispersan  como  el  humo^ 

j  á  usted  debo  agradecerlo; 

pero  ¿que  extraño  barrunto 

tuvo  usted..... 
Conde.  Falsos  informes..... 

En  medio  de  este  barullo 

es  tan  fácil  confundir 

á  unos  con  otros.....  Yo  juro 

á  usted  y  á  esta  señorita 

3ue  tengo  un  pesar  profundo 
e  haber..... 
Irene.  Todo  está  olvidado. 

D.  Martin.  No  se  hable  mas  del  asunto. 
Conde.  (¡Que  hermosa!) 

Rufina.  (¡Mucho  la  mira!) 

D.  Martin.  (Dando  la  mano  al  Conde  jr  quitándose  la  careta.") 

¡Amigos  hasta  el  sepulcro.*^ 
Conde.  Gracias.  Tanto  honor  me  llena 

de  satisfacción  y  orgullo  ^ 

y  si  esta  niña  adorable , 

á-  quien  he  dado  un  disgusto 

involuntario  y  no  guarda 

rencor  contra  mL..-.-. 
Irene.  Ninguno. 

(Rufina  habla  aparte  con  D.  Martin,^ 
Conde.  ¿Querrá  usted,  si  lo  permite 

papá,  que  bailemos  juntos 

un  rigodón? 
D.  Martin.  Ella  y  yo 

tendremos  en  ello  sumo 

placer;  mas  será  otro  dia. 

Ahora  lo  mas  oportimo 

es  retiramos. 
Conde.  ¡Tan  pronto! 

(A  Irene,^ 

Ruéguele  usted..... 
D.  Martin.  Ni  un  minuto 

me  detengo.  Vamos  ^  niña. 
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Rufina.  (^A  D»  Martin  aparte.^ 

Luego  iré  yo. 
Conde.  No  murmuro. 

Ahora  con  ofrecer 

á  ustedes  mi  coche  cumplo 

como  debo....« 
D.  Martin.  Es  escusado. 

Disponemos  de  un  vetusto 

birlocho..... 
Conde.  Iré  con  ustedes  ^ 

si  no  les  soy  importuno  ^ 

hasta  el  estribo. 
D.  Martin.  En  buen  hora. 

Conde.  El  brazo 

Irene.  (Tomando  el  del  Conde.^ 

Con  mucho  gusto. 
Conde.  (|Es  deliciosa!) 

Irene.  (í^^  Nazario! 

Mejor  tomaria  el  tuyo.) 
D.  Martin.  (Dando  también  el  brazo  a  Irene,') 

El  otro  á  mí. — |  Adiós  ^  chinita! 
Rufina.         ¡Adiós,  moro! 
D.  Martin.  ¡Por  San  Bruno, 

no  me  interpeles  y  vuelvan 

los  sobos  y  los  columpios! 
(J^anse  Irene ,  elConde^D,  Martin  por  la  derecha  del /oro.) 

ESCENA    XXI- 

RUFINA.  MASCARAS, 

RunNA.         No  entró  en  mis  cálculos  esa 
charada  de  dóminos..... 
¡Son  tan  iguales  los  dos..... 
Creí  que  era  la  Condesa..... 
Mas  no  he  dado  golpe  en  vago, 
porque  con  ese  episodio 
mejor  que  esperaba  el  odio 
que  me  punza  satisfago. 
¡Aquí  Irene!  A  tiempo  viene 
para  un  golpe  de  teatro. 
¡Que  madeja  entre  los  cuatro 
si  persigue  el  Conde  á  Irene! 
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Tan  enredados  los  veo 
que  el  desenlace — ;oli  placer!  — 
no  puede  menos  de  ser 
favorable  a  mi  deseo. 


il 


ESCENA    XXII. 

RUFINA.  D.  ALEJO. 

D.  Alejo.           (^Fiene  por  la  puerta  del  ambigú.  La  mú- 
sica toca  dentro  rigodorL) 
Tu  amiga 

Rufina.  ¡Oh  gozo! 

MÁSCARAS.  íAl  salón  1 

(F'ajise  todas  las  máscaras  hacia  el  salón  de  baile!) 

D.  Alejo.     Te  está  esperando.  La  dejo 

Rufina.         ¡Que  contenta  estoy!  Alejo ^ 

bailemos  un  rigodón. 
D.  Alejo.     (¡Esto  me  faltaba!)  ¡Escucha! 
Quiere  marcharse j  está  frita. 
dai)e*..*. 
Rufina.  (^Cogiéndole  del  brazo.) 

¡Rigodón! 

(¡Maldita!....) 
¡Bailaria  boy  la  cachucha! 
D.  Alejo.     (¡Bailar  con  este  morcón!.... — 
De  su  gozo.....) 

¡Vamos,  chi^! 
D.  Alejo.     (Nada  bueno  pronostico.) 
Rufina.         ¡Rigo..... 

Pero 

¡Rigodón! 

(Se  lo  llei^a  á  remolque.) 


D.  Alejo. 
Rufina. 


Rufina. 


D.  Alejo. 
Rufina. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


A€TO  SEOUIVDO. 


Sala  de  un  café  en  el  piso  bajo  de  la  misma  casa  donde  se  su- 
pone que  tiene  lugar  el  baile  de  máscaras  enlazado  con 
la  acción  del  acto  i?  y  continuado  en  este.  A  la  derecha  del 
actor  estará  la  puerta  que  da  á  la  calle:  á  un  lado  y  otro 
sillas  y  mesas :  el  foro  da  paso  á  otra  pieza  que  deja  Ter  la 
escalera  interior  que. sirve  de  comunicación  á  las  salas  de 
arriba:  en  dicha  pieza  habrá  las  sillas  y  mesas  que  permi- 
ta el  terreno,  ocupadas  alternatiyamente  por  -varias  másca- 
ras que  bajan  del  baile  y  refrescan ,  ó  pasean ,  6  forman 
corrillos  &c.  ,  sin  impedir  que  oiga  el  público  á  los  actores, 
y  se  retiran  luego  por  la  misma  escalera:  algunas  podrán 
quedarse  dormidas  sin  temor  de  perjudicar  al  efecto  escénico. 
A  los  golpes  que  de  cuando  en  cuando  sonarán  sobre  las  me- 
sas  ,  acudirán  con  bebidas  los  mozos ,  apareciendo  por  la 
izquierda  del  foro ,  á  cuyo  lado  se  entiende  que  está  el  mos- 
trador. Al  levantarse  el  telón  están  sentados  á  una  de  las 
mesas  de  la  sala  mas  inmediata  al  público  el  Conde  y  Don 
Nazario. 

ESCENA    I. 

EL  CONDE.  D.  NAZARIO. 

G)NDE.  Aqui  donde  no  nos  cansa 

la  algarabía  y  la  bulla 
de. los  salones  de  arriba, 
ni  nos  aturde  la  música, 
ni  nos  pisa  un  aturdido, 
6  un  borracho  nos  insulta, 
6  nos  estafa  un  parásito, 
6  nos  engaña  una  bruja, . 
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podemos  y  amigo  mío  y 

en  santa  paz  y  con  mutua 

confianza  referir 

las  galantes  aventuras 

de  esta  noche. 
D.  Nazaeio.  Ya  dudaba 

entre  aquella  turbamulUí 

hallar  a  usted. 
Conde.  Es  encuenti-o 

^  en  que  yo  he  tenido  suma 

satisfacción. 
D.  Nazario.  (Ya  mi  bella 

se  ha  retirado  y  sin  duda.) 
Conde.  Apenas  nos  conocemqs^ 

y,  sin  embargo  y  una  oculta 

simpatía 

D.  Nazario.  Cierto j  hay  hombres 

que  desde  luego  nos  gustan , 

asi  como  otros..... 
Conde.  Yo  espero 

que  eterna  amistad. nos  una. 
D.  Nazario.  En  la  de  usted  ^  señor  Conde , 

desde  hoy  mi  gloria  se  funda. 

(Si  en  efecto  su  marido 

se  apareció  y  ave  nocturna  ^ 

por  no  ser  de  e'l  conocida 

habrá  apelado  á  la  fuga.) 

(Un  mozo  trae  dos  "vasos  de  ponche,  los  deja  sobre  la 
mesa  y  se  retira,^ 

Conde.  Ya  está  aquí  el  alegre  ponche 

que  los  pesares  conjura 

y  las  distancias  abrevia 

y  los  cumplidos  excusa. 

Bebamos  mientras  las  salas 

del  ambigú  desocupa 

aquel  famélico  enjambre. 
D.  Nazario.  Hoy  la  concurrencia  es  mucha 

y  si  no  andamos  muy  listos 

nos  quedamos  sin  ninguna 

provisión. 
Conde.  Descuide  usted. 
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Adelante  la  pecunia 

al  cocinero  y  nos  guarda 

un  pavipollo  con  trufas  y 

sendas  lonjas  de  salmón 

y  alguna  pintada  trucha. 

Ni  ha  de  faltarnos  tampoco 

la  sevillana  aceituna  ^ 

y  entre  el  ave  y  el  marisco , 

y  entre  el  fiambre  y  la  fruta  y 

alternarán  con  el  jugo 

de  las  jerezanas  uvas 

el  esquisito  Burdeos 

y  el  Champan  de  blanca  espuma. 
D.  Nazario.  Alabo  la  previsión 

del  señor  Conde. 
Conde.  Es  muy  justa. 

Quien  viene  á  un  baile  de  máscaras^ 

y  baila  j  y  tragina  y  y  suda , 

y  no  cena,  es  para  mi 

la  mas  triste  criatura..... 
D.  Nazario.  Es  cierto;  sin  gaudeamus 

no  haj  diversión  mas  insulsa. 
Conde.  Solo  siento  no  tener 

la  incomparable  ventura 

de  que  se  siente  á  mi  mesa 

cierta  máscara..... 
D.  Nazario.  ¡Hola I  ¿alguna 

conquista..... 
Conde.  No;  aun  no  hay  motivo^ 

para  que  usted  me  atribuya 

un  triunfo  que  me  alzaria 

á  las  celestes  alturas; 

porque  mis  ojos  no  han  visto 

ni  espero  que  vean  nunca 

un  rostro  mas  hechicero. — 

Ayer  de  cierta  andaluza 

dije  lo  mismo;  pero  ¡estal.... 

¿Qué  quiere  usted!....  Es  la  última 

del  catálogo. 
D.  Nazario.  ¡Ya!  es  claro 

Y  y  aunque  sea  mi  pregunta 

indiscreta  y  ¿sabe  usted 
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su  nombre,  estado  y  alcurnia? 
Conde.  A  esta  fecha,  amigo  mió, 

de  todo  eso  estoy  á  oscuras. 
D.Nazario.  ¡Ahí  ¿es  conocimiento  nuevo..... 
Conde.  Sí;  de  esta  noche.  Por  una 

casualidad  muy  extraña..... 
D.Nazario.  Usted  siempre  va  á  la  husma 

y  no  es  de  admirar..... 
Conde.  La  niña 

estaba  á  su  padre  adjunta, 

y  no  me  pude  explicar..... 

Pero  tendré  coyuntura 

de  hacerlo..... 
D.Nazario.  jCáscarasI  ¿Cita? 

Conde.      •    |Sí! 
D.Nazario.  ¡Bravoí 

Conde.  Pero  no  suya. 

D.Nazario.  Pues  ¿de  quien? 
Conde.  ^  De  su  papá. 

D.Nazario.  O  ese  papá  es  muy  ganzúa 

6  no  entiendo 

Conde.  Diré  á  usted 

Pero  antes  que  yo  le  instruya 

de  todos  los  pormenores, 

sepamos  si  aquella  chusca 

serrana 

D.  Nazabio.        *  jAy  Conde!,  la  he  visto 

y  es  un  pasmo  de  hermosura. 

Ya  es  real  y  positiva 

mi  divinidad  presunta. 

Ya,  vencida  de  mis  ruegos, 

con  aquella  mano  pulcra 

rae  mostró  su  linda  cara 

sin  la  careta  importuna. 

jSoy  el  hombre  mas  feliz 

Conde.  Sea  en  buen  hora.  Y,  sin  duda, 

ya  sabrá  usted..... 
D.  Nazario.  Que  es  un  ángel 

y  que  mi  amor  no  rehusa, 

pero  en  cuanto  á  lo  demás, 

me  tiene  tan  en  ayunas 

como  antes. 
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Conde.  ¡Ba!  no  es  posible 

D.  Nazario.  Sí  tal! 

Conde.  Usted  disimula..... 

D.  Nazario.  No.  En  prueba  de  mi  franqueza 

le  diró  a  usted  si  me  escucba 

cuanto  ba  pasado..... 
CojSDE.  Primero 

quiero  yo  contar  mis  culpas. — 

Pues,  señor,  estando  yo 

en  el  ambigú  de  chunga 

con  unas  máscaras,  llega 

por  medio  de  aquella  chusma 

un  mozo  y  me  aa  una  carta 

anónima  que  me  anuncia 

(^Bajci  D.  Alejo  por  la  escalera  dando  el  brazo  a  Ru- 
fina, la  cual  lleva  cubierto  su  traje  de  china  con  un  do- 
minó negro,  y  los  dos  desaparecen  en  seguida  por  la  dere- 
cha del  joro.^ 

D.  Nazario.  Allí  viene  Don  Alejo. 

Mucho  temo  que  interrumpa 

nuestro  coloquio 

CoNDS.  ¿Q"^  importa? 

Es  amigo ¡Hola!  y  se  busca 

la  vida.  Lleva  una  máscara 

del  brazo...'.,  y  ya  es  la  segunda. 

(^yuehen  a  aparecer  D.  Alejo  y  Rufina.  El  Conde  y 
D.  Nazario  hablan  en  voz  baja,  y  en  sus  ademanes  indican 
que  se  chancean  á  costa  de  D.  Alejo.^ 

ESCENA   II- 

EL  CONDE.   D.  NAZARIO.  RUFINA.  D.  ALEJO. 

(^Hablan  aparte  D,  Alejo  y  RufinaS) 

D.  Alejo.      jNada!  Ni  viva  ni  muerta 

parece. 
Rufina.  Sin  duda  alguna, 

mientras  entramos  por  una 

sale  ella  por  otra  puerta. 


D.  Al£jo. 


RuniíA. 

D.  ÁLEfO. 

Rufina. 
D.  Alejo. 
HunNA. 
D.  Alejo. 


RunNA. 
D.  Alejo. 
Rufina. 


D.  Alejo. 


Rufina. 
D.  Alejo. 

Rufuía. 

D.  Alejo. 

KwiNA. 


D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 
RunNA. 


D.  Alejo. 


ACTO  IL  ESCENA  11. 

Te  esperaba;  ya  lo  dije, 
pero  te  entro  comezón 
de  bailar  un  rigodón 
conmigo..... 

¿Y  eso  te  aflige? 
No  tal.  (Con  cada  pirueta 
me  daba  un  lesnazo.) 

¿Qué? 
Pero  entre  tanto  se  fue..... 
¿Por  que  no  se  estuvo  quieta? 

^l  deseo  de  encontrarte 

O  si  ha  visto  á  su  marido, 
temerosa  se  habrá  ido..... 
No. 

Pues  ;si  en  ninguna  parte 

¡Irse  sola!....  Fuera  en  elja 

extraña  resolución..... 

Pero  en  tanta  confusión 

es  fácil  perder  su  huella. 

¿Y  podrá  dar  con  Ruñna 

no  sabiendo  como  jo 

que  te  has  puesto  un  domina 

sobre  el  vestido  de  china? 

Si  yo  la  veo,  es  igual. 

Ya.  —  Pero  ¿por  que'  mudaste 

de  disfraz? 

Saber  te  baste 
que  yo  me  entiendo. 

Sí  tal.— 
Ella  también,  la  capucha 
convirtiendo  en  capuchón..... 
Entiendo.  Así  á  prevención 
mandó  hacer  el  traje.....  Escucha: 
para  dar  mejor  con  ella 
separémonos  los  dos. 
Dices  bien.  (¡Gracias  á  Dios!) 
Quédate..... 

(¡Feliz  estrella!) 
Por  si  baja  por  aquí 
mientras  la  busco  otra  vez 
arriba.*... 

Aunque  sean  diez. 
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Rufina. 
D.  Alejo. 
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¡AbL...  Mira;  el  Conde  está  allí 

jBebiendo  con  el  Narciso 


Rufina. 
D.  Alejo. 
Rufina. 


I  Oh  marido  sin  segundoi 

Ese  hombre  no  está  en  el  mundo. 

Pues  ¿dónde? 

En  el  Paraíso. 

Llégate  á  ellos.....  Indaga 

D.  Alejo.     Sí:  en  eso  estoy. 

Rufina.  Hasta  luego. 

(5«  retira  por  la  escaler  a.") 

D.  Alejo.     ¡Adiós! — Estoy  sin  sosiego. 
Me  temo  una  noche  aciaga. 

(5(6  acerca  adonde  eslan  el  Conde  y  D.  Nazario.) 


ESCENA    III. 


EL  CONDE.   D.  NAZARIO.  D.  ALEJO. 


D.  Alejo.      Señores 
Conde. 


¡Oh  Don  Alejo! 

(  Llamando. ) 

[Muchacho! — Usted  es  el  hombre 
del  baile. 


D.  Alejo.  jYo! 

D.  Nazario.  Vaya  j  ¡dos 

conquistas  en  una  noche! 
D.  Alejo.      Ustedes  se  burlan.  Eso 

se  queda  para  los  proceres. 

No  soy  yo  tan  venturoso 

ni  tan  libertino 

Conde.  (>4  un  mozo  que  llega,^  Ponche. 

(Vase  el  mozo!) 

D.  Nazario.  Toma  asiento  y  no  nos  vengas 
ahora  echándola  de  monge. 

(Se  sienta  D.  Alejo?) 
Conde.  Aun  nos  dirá  que  la  prójima 


IF' 
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que  le  llevaba  á  remolque, 
es  su  muger. 
D.  N^zARia  No  y  señor. 

^Lo  n^are,  por  si  forte.) 

{Fiuhe  el  mozo  con  un  *vaso  de  ponche ,  lo  deja  sobre 
la  mesa  al  lach  de  D.  Alejo  y  se  retira.^ 

Pasatiempos  inocentes , 

tranátorios.^.. 
Conde.  *  ]Ba!  Entre  jóvenes 

dehe  reinar  la  franqueza. 

En  suprimiendo  los  nombres 

todo  se  puede  decir, 

y  aquí  que  nadie  nos  oye..... 

Para  que  se  anime  usted 

con  mi  ejemplo..... 
D.Alejo.  ¡Seiior  Conde^... 

G)NDE.  Prosigo  la  relación 

de  mis  nacientes  amores^ 

que  cuando  vimos  á  usted 

la  interrumpí.....  No  se  dónde. 
D.  Nazario.  En  el  anónimo. 
D.  Alejo.  ( ¡  Cielos ! ) 

Conde.  Creyendo  ser  el  Adonis 

de  alguna  Venus  incógnita 

que  prendada  de  mi  p>rtc 

queria  por  aquel  medio 

establecer  relaciones 

conmigo  y  tomo  con  ansia    . 

la  epístola  y  rompo  el  sobre, 

leo Figúrense  ustedes 

cuál  debió  de  ser  entonces 

mi  sorpresa.  En  el  anónimo 

me  decian..... 
D.  Alejo.  ([San  Onofre!) 

Conde.  Que  babia  venido  al  baile 

mi  muger 

n.  Alejo.  (Me  dan  sudores.) 

Conde.  Usted  quizá  no  sabria  (^  D,  Nazario.) 

que  soy  casado. 
D.  Nazario.  No. 

Conde.  ¡  Enorme 
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D.  Alejo. 


Conde. 


calamidad!  —  Pues  lo  estoy 

desde  los  pies  al  cogote 

dos  años  bá ;  y ,  según  dicen 

los  pocos  que  la  conocen , 

es  muy  linda  mi  mnger; 

pero  y  al  cabo,....  ¡qué  demontre  1.... 

es  mi  muger. 

(¿Qué  diría 
si  tuviera  por  consorte 
á  Kuñna!) 

Como  siempre 
muy  temprano  se  recoge, 
porque  la  resignación 
es  la  mejor  de  sus  dotes, 
y  nada  me  habia  dicbo 
de  vabes  y  rigodones, 
confieso  que  me  alarmó 
la  tal  noticia  j  y  fue  doble 
mi  inquietud  cuando  leí 
que  andaba  por  los  salones 
coqueteando  con  un  quídam,»^ 
No  me  decian  su  nombre. 
( j  Respiro ! )  ¿Quién  bace  caso 
de  anónimos?  ¿Qué  alma  noble 
los  emplea?  Si  uno  dice 
la  verdad,  mienten  catorce ^ 
y  es  prudente..... 

Yo  lo  bubiera 
despreciado;  mas..... 

(¡Ob  torpe 
ceguedad ! ) 

Como  me  daban 
tan  minuciosos  informes 

del  disfraz  de  la  culpable 

Era  el  siguiente. 

(¡San  Cosme !^ 
Un  dominó..... 
D.  AjUEJO.  (Interrumpiéndole,^  Deje  usted 
inútiles  digresiones, 
y  al  grano.  ¿Qué  nos  importa 
el  trage?  Esos  pormenores..... 
Conde.  Furioso  y  desatinado, 


D.  Alejo. 


Conde. 
D.  ALEja 
Conde. 


D.  Alejo. 
Conde. 


l*í 
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que,  aunque  en  los  -  liempos  que  corren 
los  celos  de  los  mandos 
>  llaman  preocupaciones, 
lí  por  gracia  de  Dios 
'^Mii  vaciado  en  otro  molde, 
-,  inquiero,  pregunto, 
or  los  rincones, 
dn  manos  á  boca 
'a  reo  j  su  cómplice. 

era  cierto 

£1  galán 
.    mi  ('logante  joven 
.    iiio  \o  luv  Imaginaba  y 
.sino  lili  liguroii  disforme..... 
Ksto  es  lo  que  me  llegó 
mas  al  alma.  A  tales  golpes 
de  fortuna  yo  se  bien 
que  se  arriesgan  mas  de  doce. 

Darme  un  sustituto ,  vaya, 

mas  ¡semejante  armatostel.... 
Confíese  usted,  D.  Nazario, 
que  eso  no  estaba  en  el  orden. 
Sin  ser  ya  dueño  de  mi..... 
|Aqui  entra  lo  bueno! 
D-  Alejo.  (;  Pobre 

señor!) 
Conde.  Contra  la  individua 

prorrumpo  en  quejas  atroces 
y  pido  satisfacdon 
con  pistola  ó  tsfua  «stoque 
al  odioso  cirineo. 
jAquí  fue  Troya!  A  mis  voces 
se  sobresalta  la  nina, 
se  desmaya^  la  socorren; 
le  desatan  la  careta 
por  temor  de  que  se  abt^e; 
.sobre  «lia  entonces  fulmino 
unos  ojos  que.....  :ni  Herodesl.... 
y  veo  con  inefable 
placer  que  aquellas  facciones 
no  eran  las  de  mi  muger , 
sino  otras.....  ¡mucho  mejores! 


G>NDE. 
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D.  Alejo.      iVentorosa  peripecia! 

[Yo  temia  una  anagnórisis..... 
D.  Nazario.  ¿Es  posible!.... 
D.  Alejo.  [Vea  usted 

á  un  ciudadano  en  el  borde 

del  abismo  por  un  vil 

anónimo  I 
Conde.  Mil  perdones 

pido  á  mi  máscara  hermosa  ^ 

que  mis  disculpas  acoge 

con  indulgente  bondad; 

después  mi  suerte  dis[k)ne 

2ue  salve  yo  de  las  garras 
e  un  hato  de  monigotes- 
a  su  papá..... 
D.  Na2^rio.  ¿^^'^  P^P^ 

el  prójimo? 

Sly  señores  f 
al  menos  con  ese  título 
fue  interpelado  el  buen  hombre. 
¡Y  qué  pasta  angelical 
anuncia  su  Coram  vobis\ 
Determinan  recogerse, 
los  acompaño  hasta  el  coche, 
y  al  despedirme  galante 
del  susodicho  y  su  prole 
me  ofrece  su  casa..... 

(íMalol) 
Cuyas  señas..... 

(;Pater  nosteri....^ 
Me  reservo. 

(¡Ahí  sea  Dios 
loado.) 

No  hay  en  el  orbe, 
desde  Cádiz  a  Manila 
y  desde  Méjico  á  Londres, 
hombre  mas  feliz  que  yo* 
Mañana..... 
D.  Nazario.  Ya  se  supone ; 

irá  usted  de  punta  en  blanco 
á  visitar  á  su  Ooris. 
Conde.  Por  supuesto.  ¡Oh  quién  pudiera 


D.  Alejo. 
Conde. 
D.  Alejo. 
Conde. 
D.  Alejo. 

Conde. 


>  r 
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adelantar  los  relojes 

de  todo  Madridi 
D.  Alejo.  Ahora 

ja  no  verá  usted  visiones 

ni  acusará  á  la  inocente 

Condesa..... 
Conde.  Ya  no.  La  pobre 

no  merece..*.. 
D.  Alejo.  No  por  cierto. 

Conde.  Tan  virtuosa ,  tan  dócil..... 

D.  Alejo.      ¡Una  santa  ]  Y  es  preciso 

tener  el  alma  de  bronce 

para..... 
Conde.  Cierto.  Ahora  estará 

sobre  mullidos  colchones 

durmiendo  el  sueño  del  justo. 
D.  Alejo.      Si.  (¡Oh  maridos  alcornoques!) 
Conde.  Yo  ya  concluí  mi  historia: 

ahora  á  usted  le  toca:  conque 

D.  Nazario.  Voy  á  contarla. 

D.  Alejo.  (Y  yo  vuelvo 

á  temblar  como  el  azogue.^ 
D.  Nazario.  El  ignorado  planeta 

que;  aunque  la  corte  me  tilde ^ 

como  satélite  humilde 

á  su  influja  me  sujeta, 

sin  que  yo  me  de'  razón 

de  si  esta  locura  mia 

es  amante  idolatría 

ó  ciega  fascinación, 

me  habla  dado  una  cita 

para  este  baile 

Conde.  Ya  se 

D.  Nazario.  Pero  así.....  á  Li  buena  fe 

sin  darme  sena  maldita. 

No  obstante,  una  amiga  suya 

que  nunca  la  desampara 

y  á  quien  no  he  visto  la  cara 

jamás..... 
D.  Alejo.  (i Yo  sí!  {Que'  aleluya!) 

D.  Nazario.  Me  envió  á  decir  ayer, 

sin  anuencia  de  mi  bella , 
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ó  bien  de  acuerdo  con  ella  j 

que  todo  pudiera  ser..... 
Conde.  Creo  lo  segundo. 

D.  Alejo.  (l^y,  este 

se  clava  1) 
D.  Nazario.  El  trage  adoptado 

por  mi  duende  idolatrado. 

Un  dominó..... 
D.  Alejo.  (^Interrumpiéndole*')  Azul  celeste. 
D.  Nazario.  No  tal;  de  color..... 
D.  Alejo.  AzuL 

^Si  lo  sé  JÓ  I  |Si  lo  he  visto  1 

Adelante.  ( { Jesucristo  L.. ) 

(^  Asoma  la  Condesa  por  la  escalera  con  el  capuchón  azul 
echado  sobre  el  dominó  encarnado, ) 

D.  Nazario.  Pero  y  hombre..... 
D.  Alejo.  jCalla ,  gandull.... 

D.  Nazario.  Te  digo  que  el  dominó..... 
D.  Alejo.      ¡Oh  qué  porfía!  (¡Se  pierde!) 
¿Querrás  decir  que  era  verde? 

(  En  este  momento  la  Condesa  adelantándose  algunos  pa- 
sos Tinge  toser  para  llamar  la  atención  de  los  tres  amigos. 
Todos  ellos  ^ueli^en  la  cabeza.) 

D.  Alejo.     (¡Ahí) 

Conde.  \  Hola  1  (La  Condesa  llama  con  la  mano.) 

D.  Nazario.  ¿A  mi? 

(Señal  afirmativa.  D.  Nazario  se  levanta  al  momento  y 
sale  al  encuentro  de  la  Condesa. ) 

D.Alejo.  (¡Se  salvó!) 

(Hablan  en  voz  baja  la  Condesa  y  D.  Nazario. ) 

ESCENA  IV. 

LA  CONDESA.  D.  NAZARIO.  EL  CONDE.  D.  ALEJO. 

D.  Alejo.     ¿Lo  ve  usted?  Azul  celeste. 

Conde.  En  efecto. 

D.  Alejo.  Cuando  jo 

digo  una  cosa..... 
Conde.  ¿Quién  sabe 
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si  las  damas  serán  dos..— 
D.  Alejo.     Puede.  Yo  le  vi  con  otra 

que  llevaba  un  capuchón 

asi,  como.....  verdegay..... 

Conde.  ¡Oiga!  ¿Con  que 

D.  Alejo.  Sí,  señor. 

(^Siguen  hahUzndo  en  voz  baja, ) 
D.  Nazario.  Buscaremos  á  esa  amiga. 

¿Quieres  darme  el  brazo? 
Condesa.  (^A  media  voz.^  No. 

Ya  es  inútil.  Necesito 

retirarme.  Por  favor..... 

Puede  peligrar  mi  vida 

si  al  instante  no  me  voy. 
D.  Nazario.  Pero ,  bija  mia..... 
Condesa.  Mi  cocbc 

vendrá  á  las  tres..... 
D.  Nazario  Bien..... 

Condesa.  Y  son 

las  dos  y  cuarto.....  Si  tú 

no  me  buscas  otro,  soy 

perdida. 
D.  Nazario.  jOiga!  algún  celoso 

Pero  ¿hablas  de  veras,  q..... 
Condesa.       ¿No  me  ha  conocido  usted 

todavía  1 
D.  Nazario.  ¿Como..... 

(£a  Condesa  y  guardándose  de  que  el  Conde  la  t^ea^  le^ 
vanJta  un  poco  la  tela  azul  que  cubre  el  dominé, ) 

[Oh  Dios!.... 
Voy  volando. 

( Váse  precipitadamente  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 

ESCENA  V. 

LA  CONDESA.  D.  ALEJO.  EL  CONDE. 

Condesa.  (Me  retiro..... 

Peit)  tiempo  no  me  dio 
para  decir  dúnde  espero 
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su  vuelta,  y  si  aquí  me  estoy...,,) 
Conde,  (^Acercándose.^ 


D.  Alejo. 


;  Mascarita ! 


Conde, 
D,  Alejo, 


Condesa. 

Conde. 

Condesa. 


D.  Alejo. 


( \  No  ganamos 
para  sustos! ) 

i  Oye! 

({Atroz 
conflicto ! ) 

(^Al  Conde.  ^ 

Déjela  usted. 
Cada  quisque..... 

(Si  buyo,  doy 
que  sospechar.,... ) 

jNo  responde! 
¿Eres  muda? 

(¡Ea,  valor!) 

(^Con  voz  fingida.^ 

Nada  de  eso,  mas  no  tengo 
gana  de  conversación. 
¿Oye  usted?  Tiempo  perdido..... 
QlQue'  bien  disfraza  la  voz}) 
Vamonos  al  ambigii , 

ó  á  bailap  una  galop 

Conde.  (^A  la  Condesa. ) 

No  temas  nada,  que  es  ley 
para  todo  bombre  de  pro 
respetar  la  propiedad 
de  sus  amigos. 

(¡Traidor!) 
(Mas  valiera  que  guardases 
la  tuya.) 

Y  si  hay  precisión 
de  que  os  ayude  á  burlar 
a  algún  marido  feroz, 
contad  conmigo.  Mañana 

le  pediré  igual  favor 

Entre  sastres,  como  dice 
aquel  adagio  español, 
no  se  pagan  las  becburas. 
(¡Pérfido!) 

(¡Dios  de  Jacob, 


Condesa. 
D.  Alejo. 

Conde. 


Condesa. 
D.  Alejo. 


Condesa. 


Conde. 


D.  Alejo. 


Conde. 


ACTO  n.  ESCENA  VI. 

no  le  castigues!) 

Mil  gracias; 
pero  es  errada  opinión 
la  que  has  formado.  No  existen 
entre  Don  Nazarío  y  yo 
las  estrechas  relaciones 
que  piensas. 

¿Te  da  rubor 
confesarlo?  Pues  á  fe 
que  es  un  mozo  como  un  sol 
Don  Nazario. 

(¡Todavía 
la  va  á  suplicar  por  Dios 
que  le  adore!) 

jAh,  ya  está  aquíl 
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ESCENA   VI. 


LA  CONDESA.  D.  ALEJO.  EL  CONDE.  D.  NAZARIO. 


D.  Nazario.  No  hay  ningún  coche  simón. 
De  los  demás  no  podemos 
disponer..... 

¿Y  mi  lando? 
Sírvele  de  él,  mascarita, 
y  lo  tendré  á  mucho  honor. 
No;  mil  gracias. 

(¿Esto  masl) 
Si  entre  un  par  estorba  un  non, 
por  eso  no  hay  que  apurarse. 
Os  iréis  solos  los  dos. 
No,  no;  esperare'.....  (¡Dios  miol) 
Yo  no  había  hecho  intención 
de  retirarme  del  baile 
hasta  que  diera  el  reloj 
las  ocho  de  la  mañana. 


Conde. 


Condesa. 
D.  Alejo. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 


(  Asoma  por  la  escalera  Rufina, ) 

D.  Nazario.  Acéptalo  sin  temor. 
Es  de  un  amigo..... 
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ESCENA   VII. 

LA  CONDESA.  D.  ALEJO.  EL  CONDE.  D.  NAZARIO, 

RUFINA. 

RuHNA.  (^En  elforo,^  (AUi  está.) 

(^Se  acerca  a  la  Condesa.^ 

Conde.  Lo  ofrezco  de  corazón, 

no  por  mero  cumplimiento. 
D.  Alejo.     (¡Mi  miigerl) 

(Rufina  tira  de  la  ropa  ¿  la  Condesa.^ 

Condesa.  ¡  Ab !.... 

Rufina.  (En  voz  haja^  Escucha. 

(Hablan  aparte.^ 

Conde.  Voy, 

voy  á  mandar  que  lo  arrimen. 

(Vise  por  la  puerta  de  la  derecha^ 

ESCENA  VIII. 

LA   CONDESA.   RUFINA.  D.  NAZARIO.   D.  ALEJO. 

D.  Nazario.  Estremado  es  el  pudor 

de  mi  dama. 
D.  Alejo.  Sí;  en  efecto..... 

D.  Nazario.  Mas  ;  calle  1  ese  dominó..... 
D.  Alejo.      ¡Chitl.... 
D.  Nazario.  Tu  querida..... 

D.  Alejo.  (Elsta  nocKe 

m[e  va  á  dar  un  torozón.) 

(Hablan  aparte  D.  Nazario  y  D.  AUjo^ 

Condesa.  (Aparte  con  Rufina^ 

Mepr  es  irnos  a  pie . 
Rufina.         ¡Lindo!  ;  Y  coger  un  dolor 

de  costado!  Con  negarte 

á  aprovechar  su  atención 
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acaso  recelara..... 
Condesa.       Es  verdad. ^Confusa  estoy..... 

Pero  irme  en  su  propio  coche..... 

¿No  consideras..... 
KunNA.  Mejor. 

Así  no  podrá  seguirnos. 

ESCENA    IX. 

U  CONDESA.   RUFINA.   D.  ALEJO.  D.  NAZARIO. 

EL   CONDE. 

Conde.  Vamos.  Toribio  arrimó..... 

KunNA.         ¿^7  asiento  para  cuatro? 
Conde.  Sí. 

(Rufina  toma  el  brazo  de  D.  Alcjo^ 

¿Que  es  esto?-.. 
RunNA.  Pues;  allons! 

Conde,  (departe  con  D,  Alejo?) 

¡Ah!  ¿es  esta..... 
D.  Alejo.  ( ¡  Misericordia ! ) 

Conde.  ¿La  de  antes..... 

D.  Alejo.  Sí  j  salvo  error. 

Condesa.  {Aparte  con  Z>,  Nazario^ 

Es  la  amiga  á  quien  buscaba. 
D.  Nazario.  i  Ab !.... 
Conde.  (A  D,  Alejo^  Mas,  por  lo  visto,  son 

amigas  esta  j  aquella. 
D.  Alejo.      Mas  que  amigas. 
Conde.  ¡Hola! 

D.Alejo.  ¡Ob! 

Son  bermanas. 
RunNA.  (Tirando  de  su  marido,^  Ea,  vamos..... 
Conde.  ¿Con  que..... 

RcHNA.  (A  D,  Nazario,^  ¿Q^^  baces  tú ,  ababol  ? 

Da  el  brazo  á  tu  dama. 
D.  Nazario.  (Ofreciéndole.^  ¿  Quieres..... 

Condesa.  (Tomándole^ 

(Voy  temblando.) 
D.  Alejo.  (Al  Conde  al  óido,)  Acá  inter  nos. 


p..... 


eo  ¡CUIDADO  CX)N  LAS  AMIGASl 

(Le  deslumhraré.)  Vinieron 

anteayer  de  Badajoz..... 
G)NDE.  ¿De  veras? 

D.  ALEJa  Son  hijas  de  un..... 

Comisario  ordenador 

Rufina.         ;Vaja,  andad! 

D.  Nazario.  (Saliendo  con  la  Condesa  por  la  puerta  de  la 

derecha^ 

¡Ahur! 

ESCENA   X- 

EL  CONDE.  RUFINA.  D.  ALEJO. 

Conde.  ¡Ahur! 

D.  Alejo.      ¡Ahur!  (¡Que  me  vea  yo 
sin  comerlo  ni  heherlo 
y  metido  en  este  complot  1) 

ESCENA    XI. 

EL  CONDE. 

¡Qué  ufanos  irán  los  cuatro 

y  cómo  su  suerte  envidio 

yo  que  en  tanto  me  fastidio 

sin  la  hella  que  idolatro! — 

¿Qué  hago  yo;  en  qué  me  divierto^ 

si  ya  olvidarla  no  sé, 

y  desde  que  ella  se  fue 

creo  estar  en  un  desierto? 

El  haile  que  al  homhre  enerva 

me  ahurre,  ¿y  qué  placer  hay 

en  el  tiple  guirigay 

de  esa  chillona  caterva? 

A  las  mesas  no  me  arrimo 

donde  rohando  se  juega. 

Ni  la  codicia  me  ciega, 

ni  gusto  de  hacer  el  primo. 

Irme  á  mi  casa  primero 
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que  el  alba  dore  las  cumbres..... 
es  alterar  mis  oostnmbres 
de  buen  marido.....  soltero. 
¿Ya  qué?  Sin  p^ar  los  ojos 
me  tendrá  la  ausente  dama  y 
y  me  pinchará  la  cama 
como  si  tuviera  abrojos. — 
Mas  ¡qué  necio  1  tPaso  pena 
porque  el  nuevo  dia  tarda , 
j  el  cocinero  me  aguarda 
con  una  opípara  cenal 
Matemos  el  importuno 
tiempo.....  Buscaré  un  amigo 
que  quiera  cenar  conmiga.... 
Ño  lo  escusará  ninguno. 
Y  el  gasto  ya  no  le  ahorro ; 
que  hecho  estaba  á  prevención. 
Busquemos  en  el  salón 

(Vuehe  D.  Nazario  trayendo  en  brazos  á  la  Condesa 
desmayada,^ 

ESCENA    XII. 

EL  CONDE.  LA  CONDESA.  D.  NAZARIO. 

Conde.  Pero  ¿qué  es  esto? 

D.  Nazario.  ¡Socorro! 

Conde.  ¡Don  Nazario! 

D.  Nazario.  ¡Ah^  señor  Conde! 

Un  vuelco.....  cerca  de  aquL....— 

¡Señora!....  ¡Triste  de  mil.... 
Conde.  Sentémosla..... 

(Jm  sientan  en  una  silla,') 

D.  Nazario.  ¡No  responde! 

Conde.  ¡Vaya  que  es  percance!.... 

D.  Nazario.  (^Llamando.)  ¡Mozo! — 

Fero  tardará  una  hora..... 

Iré  yo  mismo..... 

(Fase  por  la  izquierda  delforo^ 
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ESCENA  XIII. 

EL  CONDE.  LA  CONDESA. 

Con  de.  j  Señora !.... 

j  Que  breve  ha  sido  su  gozo ! 
¿Quie'n  á  tan  alegre  fiesta 

tal  fin  pronosticaría? 

Mas  ¿como  está  todavía 
Gon  la  carátula  puesta? 
Con  la  prisa  y  la  zozobra 
Nazario  no  lo  advirtió. 

Fuerza  es  quitársela  yo 

Ea^  manos  á  la  obra. 

(Quitando  la  careta  á  la  Condesa^ 

La  necesidad  me  obliga.....  {Reconociéndola,^ 
¡Ciclos! 

{Uega  D,  Nazario  con  un  vaso  de  agua?) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.  D.  NAZARIO.  LA  CONDESA. 

D.  Nazario.  \  Ya  el  agua  está  aquí 

Conde.  ¡Infames!  ¡Burlarme  así!.... 

D.  Nazario.  {Dejando  el  agua  sobre  una  mesa.) 

¿Que'  escucho! 
Conde.  ¡Villana  intriga!.... 

Mas  caísteis  en  la  red. 
D.  Nazario.  ¿La  conoce  usted  acaso? 
Conde.  Al  verla  en  ira  me  abraso  ^ 

¡y  me  lo  pregunta  usted! 
D.  Nazareo.  QEs  su  muger!  ¡San  Fulgencio 

nos  ampare! ) 
Conde.  A  esa  pregunta 

respondo  yo  con  la  punta 

de  una  espada, 
D.  Nazario.  Yo..... 

Conde.  ;  Silencio! 

D.  Nazario.  Yo  no  sabia  qiiién  era..... 


W^ 
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G)in>E.  No  hay  cliscul[)a  a  tal  agravio. 

D.  Nazario.  Pero..... 

Conde.  ;  Selle  nsted  el  labio  1 

D.  Nazario.  Pero  ella.....  Antes..... 

Conde.  ¡Que  se  muera  1 

(Llevándose  a  Z>.  Nazario  lejos  de  la  Condesa^ 

Elija  usted..... 
Condesa.  {Volviendo  en  sl^  sin  advertirlo  los  oíros 

interlocutores,^ 

(¿Dónde  estoy!  ) 
Conde.  Un  padrino..... 

Condesa.  (Viendo  al  Conde  y  á  D  Nazario.^ 

(¡Ahí  ¡Un  desa&o !....) 
Conde.  Que  se  entienda  con  el  mío 

mañana. 
Condesa.  ( ¡  Perd  ida  soy ! ) 

D.  Nazario.  Lances  de  honor  (¡oh  fortuna!) 

nunca  escusc. 
Conde.  Bien.  El  duelo 

ha  de  ser  á  muerte.. 
Condesa.  ( ¡  Cielo ! ) 

(Se  vuelve  á  desmayar^ 

D.  Nazario.  ¿Cuándo?  , 

Conde.  Mañana  á  la  una. 

Ahora  y  pues  con  nudo  casto 

Himeneo  nos  unió , 

fuerza  es  socorrerla..... 

(Toma  el  vaso  y  rocía  con  agua  el  rostro  de  la  Condesa. 
D.  Nazario  se  dispone  a  ayudarle,^ 

¡No! 

Retírese  usted.  Yo  basto..... 
D*  Nazario.  Vengue  usted  en  mí  su  ofensa , 

aunque^  en  verdad,  no  es  tan  grave, 

s^or  Conde,  ¡Dios  lo  sabe! 

como  usted  acaso  piensa; 

pero  yo  exijo  á  mi  vez 

que  respete  usted  la  vida 

de  una  muger  desvalida..... 
Conde.  Usted  no  ha  de  ser  su  juez. 
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D.  Nazario.  El  estado  en  que  la  veo 

Conde.  Ni  su  me'dico  tampoco. 

D.  Nazario.  Si  crueL.... 

Conde.  ¿  Estoy  yo  loco? 

D.  Nazario.  Es  inocente..... 

Conde.  Lo  creo. — 

Ni  en  tan  frágil  enemigo 

saciara  yo.....  ¡  Que'  rubor ! 

rai  vengativo  furor. 
D.  Nazario.  ; Conde! 
Conde.  De  veras  lo  digo. 

Mas  al  que  tuvo  la  audacia, 

con  buena  6  mala  ventura, 

de  codiciar  su  hermosura , 

cara  le  saldrá  la  gracia. 
D.  Nazario.  Repito  que..... 
Conde.  ¡  No  mas  I  ( ;  Haya 

pesadez  L..) 
D.  Nazario.  ¿Ha  vuelto  ya? 

Conde.  No,  señor;  ni  volverá 

mientras  usted  no  se  vaya. 
D.  Nazario.  Confiado  en  la  formal 

palabra 

Conde.  Sí;  la  reitero: 

(^Dándole  la  mano.') 

Palabra  de  caballero 
y  de  enemigo  leal. 

(A  Nazario  se  retira  por  la  escalera.') 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE.    LA  CONDESA. 

Conde.  No  vuelve  de  su  accidente...^ 

Yo  le  jui*o  al  Don  Nazario..... 

(J^uelve  á  rociar  el  rostro  de  la  Condesa,) 

¡Nada!  ¿Será  necesario 
pedir  socorro  á  esa  gente  ?.^ 
Y  no  há  mucho  le  decia , 
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ahogando  en  ponche  la  sed: 

«Simpatizo  con  usted 

¡Que  estúpida  simpatía! 

¡  Pues  I  digo,  la  recoleta 

cuja  virtud  celestial 

JO  admiraba......  ;  Que  dé  tal 

osadía  una  careta! — 

Está  visto  5  ya  no  hay  fe 

en  las  mugeres;  maldita. 

¡Adela! — Está  mas  bonita 

de  lo  que  yo  imaginé. — 

¡Lo  que  es  el  hombre!  Mejor 

me  parece  hoy  siendo  falsa 

que  ayer.....  Faltaba  la  salsa 

de  los  celos  á  mi  amor. — 

Cogida  está  en  el  garlito  $ 

pero  yo  di  la  ocasión 

y.....  bailar  un  rigodón 

quizá  es  todo  su  delito. — 

Mas  ya  se  han  visto  otra  noche. 

£1  peligro  era  inminente. 

Si  tan  oportunamente 

no  acierta  á  volcar  el  coche..... 

Otra  vez  me  enciendo  en  ira; 

otra  vez  el  acicale 

del  honor.....  Su  pecho  late.... 

¡Adela!....  Sí;  ya  respira. 

Condesa.      ¡Ahí....  Yo  fallezco 

Conde.  ( ¡  Traidora ! ) 

Condesa.  (Levantándose,^ 

¿Quién ¡Es  el  Conde!  ¡Gran  Dios!.... 

Conde.  Solos  estamos  los  dos. 

Condesa.       j  Piedad  L... 
Conde.  ¡Silencio,  señora! 

Condesa.       Pongo  por  testigo  al  cielo..... 
Conde.  "       ¿De  qué?  No  vale  la  pena..... 

No  hagamos  aquí  la  escena 

de  Desdémona  y  Ótelo. 

Creerá  usted  que  como  un  vándalo 

á  lavar  mi  afrenta  voy 

en  su  sangre.....  No  tal.  Soy 

enemigo  del  escándalo. 

5 
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Ni  auoque  me  crea  ofendido 

daré  en  la  ridiculez 

de  reclamar  ante  un  juez 

mis  derechos  de  marido. 

Esto  seria  ser  necio  y 

aquello  una  vil  hazaña, 

y  no  merece  mi  saña 

la  que  incurre  en  mi  desprecio. 

Nada;  en  paz  j  cortesía , 

sin  litigios  ni  alhoroto, 

quede  para  siempre  roto 

el  lazo  que  nos  unia. 
Condesa.       j  Ingrato  1  tú  le  rompiste 

antes  que  un  leve  pretesta.... 
Conde.  No  mas,  señora.  Detesto 

las  discusiones. 
Condesa.       ^  jAy  triste! 

Ojeme.  A  tus  pies..... 
Conde.  (^Deteniéndola,^  jEhl  quieta. 

(¡Ni  por  esas!  No  me  ablando.) 

(Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha,^ 
Siento  pasos 

(Tomando  la  careta  de  la  Condesa  y  dándosela,) 

¡Ahí....  Volando, 
póngase  usted  la  careta. 

(La  Condesa  se  la  pone,) 

ESCENA   XVI. 

EL  CONDE.  LA  CONDESA.  RIMNA  (con  careta). 

D.   ALEJO. 

D.  Alejo.      Pues  te  has  empeñado,  entremos, 
pero..... 

(Bajando  la  voz^ 

¡Allí  le  tienes! 
Conde.  ¡  Hola , 

Don  Alejo! 
D.  Alejo.  Señor  Conde.*... 
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Rufina.  (En  voz  baja  á  D,  Alejo:) 
¡También  ella! 

Unde.  {A  Rufina,)  ^ 

Vendrás,  sin  duda^  á  buscar 

a  tu.....  hermana. 
Rufina.  (Turbada:)  Síj  jo.....  Ahora... 

Unde.  Ahí  la  tienes. 

í^unNA.  jCon careta! 

Conde.  Sí;  á  pesar  de  la  congoja , 

yo  no  me  atreví  á  quitársela, 

porque  el  hombre  que  blasona 

de  bien  educado  nunca  * 

tales  licencias  se  toma. 
D.  Alejo.      (¿Será  posible )  Es  decir 

que usted  todavía  ignora 

^NDE.  ¿Y  para  que  he  de  informarme 

de  lo  que  nada  me  importa? 
Condesa.       (¡Oh  Dios!....) 
D.  Alejo.  (Aparte  con  Rufina.) 

Tan  fresco  lo  dice 
y  tan  sin  pena  ni  gloria 
que  será  fuerza  creerle. 
U)NDE.  Por  fortuna  fue  de  corta 

duración  el  parasismo..... 
¡  Válgate  Dios  por  carroza ! 
G)n  que  ¿volco? 

^-  ^^«-  No  es  extraño; 

la  noche  estaba  tan  lóbrega 

Conde.  El  bruto  de  mi  cochero 

habrá  bebido  unas  copas..... 

Mañana  le  diré'  yo 

cuántas  son  cinco.  ¡  No  es  cosa ! 

¡  Apear  de  esa  manera 

á  gentes  que  tanto  me  honran ! 

Y  ustedes  ¿se  han  lastimado..... 
D.  Alejo.      No,  señor.  Mi.....  Esta  señora 

perdió  también  el  sentido, 
pero  pesa  diez  arrobas..... 
(¡Ay !  algo  mas,  que  la  tara 
del  matrimonio  no  es  floja.) 

Y  aunque  mi  amor  es  inmenso 
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RunNA. 
D.  Alejo. 


G)IÍDE. 


Cosmes/^ 
D.  Alejo. 


D.  Alejo. 

G)IÍDE. 


D.  ALEja 
Conde. 
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mis  fuerzas  eran  muy  cortas 
para  cargar  con  el  dulce 
volumen  de  su  persona. 
Viéndola  al  fin  recobrada 
de  su  afección  espasmádica..... 
¡Calla,  necio! 

Es  muy  amable. 
Lo  que  es  eso,  ;ub!  como  pocas.-. 
Pero  ¿  qné  es  de  nuestro  amiga..... 
Don  ííazario? 

Hace  una  bora 
que  se  fue.  Le  despidió 
esta  ciudadana  incógnita..... 
para  siempre. 


¡Sí! 


CA  la  Condesa,^ 
¿No  es  verdad? 


¿Cómo!.... 

Con  mucba  cólera. — 

Los  nervios  de  las  mugeres 
tienen  capricbos  que  asombran. 
¿Y  el.....  se  resignó-;».. 

Se  fué 
con  resolución  beróica 
por  esa  escalera  arriba..... 
(Vaya,  este  bombre  no  ve  gota.) 
No  creo  yo  que  se  muera 
por  semejante  bicoca 
Don  Nazario.  Ya  estará 
consolándose  con  otra. — 
Mas  ya  se  le  babrá  pasado 
á  mi  cocbero  la  mona, 
y  pues  sanas  y  tranquilas 
os  veo,  yo  estoy  de  sobra. 
Volved  al  cocbe. 

(^En  voz  baja  á  la  Condesa^ 

\  Jamás 
vuelva  yo  á  verte ! 

(La  Condesa  deja  percibir  un  ay  comprimido?) 


D.  Alejo. 
Conde. 


ACTO  n.  EScaENA  xvn. 

(Al  de  Coria 
da  quince  j  (alta  este  boba) 
Adiós.  Yo  de  baile  y  broma..... 
(Abrasado  voy.)  los  rayos 
fsperaré  de  la  aurora. 

(Desaparece  por  el  foro^ 
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ESCENA   xvn, 

LA  CONDESA.    D.  ALEJO.  ROTINA. 

D.  Alejo.      Nada  sospecha.  ¡Me  aturdo!.... 
La  ceguedad  de  este  esposo 
raya  en  lo  maravilloso..... 
He  dicbo  poco;  en  lo  absurdo. 
Condes  4 .       ¡  Rufina !.... 
Rufina.  El  riesgo  fue  grave, 

mas  i  por  qu^  temblar  abora  ? 
Ya  pasó  y  el  Conde  ignora..... 
No.  lAy  cielo!  Todo  lo  sabe, 
ue  oigoí 

Pues  ¿cómo  le  encuentro 

tan  jovial  ;|  tan 

\  Ay  de  mí ! 
¿  Aquiescencia  ?.... 

¡Orgullo! 

¡Ah^  sí!.... 
La  procesión  va  por  dentro. 
¿Te  babló? 

Sí ,  y  me  vio  la  cara. 

¿Y  entre  Naxario  y  el  Conde 

Hablaron  de  un  duelo..... 

¿Dónde? 
¿Cuándo?.. 


Condesa. 
RunNA. 
P.  Alejo. 

Condesa. 
D.  Alejo. 
Condesa. 
D.  Alejo. 

RüHNA. 

Condesa. 
D.  Alejo. 
Condesa. 
D.  Alejo. 

Condesa. 
D.  Alejo. 
Rotina. 
Condesa. 


D.  Alejo. 


I 


No  se! 


¡Santa  Clara! 
¿Gritó:?  ¿Maldijo? 

Al  contrario; 
mas  me  condena  {ob  baldón! 
á  eterna  separación. 
Pero.....  ¿de  el,  ó  de  Nazario? 


i.^aS^gjpSm^ 


~iniffiin  >  r     -    -- 
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G)NDESA. 


Rufina. 


Condesa. 
Rufina. 
D.  Alejo. 
Rufina. 
D.  Alejo. 

Condesa. 

Rufina. 


D.  Alejo. 
Rufina. 


Condesa. 

D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 
Rufina. 

D.  Alejo. 


í CUIDADO    CON    LAS    AMIGAS! 

Con  fría  calma  esclamo: 

Sin  litigio  ni  alboroto 

qnede  para  siempre  roto 

el  lazo  que  nos  unió. 

¿Y  en  el  siglo  en  que  vivimos 

eso  te  causa  aflicción? 

[Bal  Se  amansara  el  león 

cuando  le  hagas  cuatro  mimos. 

Vamos  á  tu  casa 

jAh,  nol 

Pues  á  la  mia..... 
(En  voz  haja^        ¡Muger!.... 

\  Eli !  {Le  desvia^ 

(¡Lindo!  Ahora  va  á  creer 

que  el  Mercurio  he  sido  yo.) 

Forzoso  por  esta  noche 

sera..... 

Tu  marido  ignora 

dónde  vivo.  Venj  ya  es  hora 

Aprovechemos  el  coche. 

Y  no  llores  [pesia  tal! 

por  un  marido  indigesto 

que  con  tan  leve  pretexto 

rompe  el  vínculo  nupcial. 

(¿Hay  bruja  como  ella?) 

Ven, 

ven  á  mi  casa  y  allí 

mi  amistad  sincera..... 

Sí..... 

([Maldígala  Dios,  amen!) 

(Con  todo  hemos  dado  al  traste.) 

Ofrece  el  brazo  robusto 

á  Adela. 
(Dándoselo^  Con  mucho  gusto. 

A  mí  el  otro. 

(Toma  el  otro  brazo  de  Z>.  Alejo.^ 
([Que'  contraste!) 
(Vánse  por  la  puerta  de  la  derecha^ 


FIN  DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  D.  Alejo.  Puerta  en  el  foro;  otra  á  la  derecha 
del  actor  y  otra  á  la  izquierda,  ambas  con  cortinas.  "Entre 
las  dos  primeras  hahrá  un  biombo. 


ESCENA  I. 

LA    CONDESA.    RUFINA. 

Condesa.       No,  vano  es  ya  pretender 
restituirme  la  paz 
que  para  siempre  perdí. 
jEn  hora  triste  y  fatal 
por  los  consejos  de  usted 
me  dejé  ilusa  arrastrar! 

RuHNA.        El  fruto  de  mis  consejos 
todavía  está  en  agraz. 
Deja  pasar  unos  dias 
y  las  gracias  me  darás. 
Si  el  corazón  de  los  hombres 
se  viera  por  un  cristal 
ya  el  del  Conde  tu  victoria 
revelaría  quizás. 
Adela,  ya  te  lo  he  dicho; 
los  hombres  de  nuestra  edad 
prenda  que  nadie  codicia 
no  la  saben  apreciar. 
La  coquetería,  Adela, 
es  ya  una  necesidad 
del  bello  sexo.  El  amor 
sin  ella  es  huevo  sin  sal; 
y  si  las  ninas  solteras 
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G)NDESA. 

Rufina. 

G)NI>£SÁ. 


Rufina^ 


G)NOESA. 

RunNA. 
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la  han  menester,  mucho  mas 
las  casadas,  por  razones 
muj  poderosas  que  están 
a  tu  alcance  y  por  lo  mismo 
no  necesito  esplicar. 
¿No  he  dicho  ya  que  juró 
no  volverme  a  ver  jamás? 
Mudará  de  parecer 
cuando  pase  el  temporal. 
Cuando  romper  me  propuso 
nuestro  lazo  conyugal 
yo  no  debí  obedecerle, 

sino  á  sus  plantas  llorar 

Hubieras  hecho,  hija  mia, 

una  insigne  necedad. 

jNada;  firme!  y  si,  en  efecto, 

en  aquel  pecho  glacial 

quedaba  alguna  centella 

del  amoroso  volcan 

con  que  un  dia  amor  eterno 

te  juró  al  pití  del  altar, 

antes  desdeñosa  y  fiera 

rendirle  conseguirás 

que  postrándote  á  sus  pies 

con  degradante  humildad. 

Eso  fuera  confesarle 

las  soñadas  culpas..... 

íAyí 

Sobrado  culpable  fui 

¿Por  endosarte  un  disfraz 
para  embromar  á  un  mancebo, 
y  bailar  con  el  un  vals, 

y  darle  tu  brazo ;  Miren 

que  pecado  capital, 

cuando  á  e'l  no  tiene  por  dónde 

desecharle  Satanás  t 

No  des  tu  brazo  á  torcer; 

vea  que  no  se  te  da 

de  su  cariño  un  ardite; 

y  una  de  dos :  ó  leal 

pedirá  reconciliarse 

con  su  perdida  mitad, 


i." 
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6  si  su  gracia  te  ni^a 

por  un  desliz  tan  venial  ^ 

dará  una  prueba  evidente. 

de  que  es  ya  su  alma  incapaz 

de  quererte.  Si  tal  hace 

su  ingratitud  llorarás 

al  principio  y  mas  no  exigen 

ni  Dios  ni  la  sociedad 

que  porque  el  sea  mal  hombre. 

te  mueras  tú  de  pesar. 

No ;  pues  con  ella  te  brinda  ^ 

goza  de  tu  libertad..... 

Pero  no  me  oyes 

Condesa.  ;Un  duelo. 

á  muerte!  ¿Gimo  evitar..,.. 
:  Ay !  ya  á  estas  horas  alguno 
de  los  dos  no  existirá. 

Refina.         No  temas.....  (Quizá  desea 
que  sobreviva  el  galán.) 

G)NDF.sA.       ; Cuánto  tarda  D.  Alejo! 

Rufina.         Nq  ;  diez  minutos  habrá 
que  salió  y  está  distante 
la  calle  de  FuencarraL 
Yo  apuesto  á  que  todavía 
roncando  en  la  cama  estai\ 
Don  Nazario  y  tu  marido» 
No  parece  regular 
que  habiendo  pasado  en  claro, 
el  martes  de  carnaval 
ni  el  uno  ni  el  otro  tengan 
deseo  de  madrugar. 
¿Y  para  que?  ¡Para  darse 
de  estocadas!  Ademas^ 
los  elegantes  no  lidian 
como  cualquier  perillán,. 
Sus  combates  se  conciertan 
con  mucha  formalidad. 
Van  y  vienen  parlamentos , 
esquelas  vienen  y  van; 
sobre  el  coche  una  cuestión  ^ 
sobre  el  sitio  otra  que  tal^ 
ninguno  teme  morir..... 
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pero  ambos  quieren  testar; 
hay  que  llevar  cirujauo, 
que  no  ha  de  ir  al  hospital 
el  herido.....  Y  queda  luego 
discutir  y  estipular 
si  ha  de  ser  con  arma  blanca 
6  negra  el  duelo  mortal, 
si  el  trage  de  los  atletas 
ha  de  ser  levita  6  frac... 
Pero  ¿sabes  tú  en  que  suele 
venir  todo  esto  á  parar? 
£n  dirimir  la  contienda 
con  un  ósculo  de  paz 
y  convertir  las  pistolas 
en  botellas  de  Champan, 

(JUega  Z>.  Alejo  por  la  derecha  del  foro^ 

ESCENA     II. 

LA  CONDESA.  D.  ALEJO.   RUFINA. 


Condesa. 
D.  Alejo. 

Condesa. 
D.  Alejo. 

Condesa. 
D.  Alejo. 


Condesa. 
Rufina. 

D.  Alejo. 
Condesa. 


¿Le  ha  visto  usted? 

Viaje  inútil. 
Habia  salido  ya. 
;  Al  campo! 

Lo  dudo.  Hoy  hace 
un  frió  de  Barrabás. 
Pero  usted  ¿no  ha  preguntado..... 
Sí 9  señora;  á  Sebastian 
su  criado^  á  la  patrona, 
y  al  frutero  del  portal  j 
pero  en  balde.  Don  Nazario 
nunca  dice  adonde  va. 
jOh  Dios  mió! 

(¿No  lo  dije? 
Por  el  es  todo  su  afán.) 
Tal  vez  en  casa  del  Conde..... 
jAh!  si;  vaya  usted  allá. 
Acaso  consiga  usted 
si  interpone  su  amistad 
que  ese  bárbaro  combate 
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no  se  llegue  á  realizar. 
D.  Alejo.     Iré,  señora.  Yo  siempre 

he  sido  muy  servicial. 

Para  calmar  de  uno  y  otro 

la  cólera  contumaz 

agotare  los  recursos 

de  mi  elocuencia  trivial^ 

y  aunque  debiera  mi  pecho 

SHS  golpes  interceptar..... 

Condesa.      Sí^  corra  usted 

D.  Alejo.  ¿Q'ic'  ^  correr? 

Volare'.  ( ;  Lleve  Caifas 

á  mi  muger  ^  pues  por  ella 

estoy  hecho  un  azacán ! ) 

{Al  irse  corriendo  D.  Alejo  por  el  foro  sale  de  la  habi- 
tación de  la  derecha  D.  Martiru) 

ESCENA  m. 

LA  CONDESA.  RUFINA.  D.  MARTIN. 

D.  Martin.  [Oh  mi  paisana!.... 

(Saludando  á  la  Condesa ,  que  le  devuelve  la  cortesía,^ 

Señora..... 

(j4  Rufina,^ 

¿Se  ha  descansado? 
RunNA.  Tal  cual. 

¿Y  usted? 
D.  Martin.  Yo ,  como  un  costal. 

RunNA.         1  Se  levanta  usted  ahora  ? 
D.  Martin.  No;  á  las  diez..... 
Rufina.  ¿No  sale  Irene? 

D.  Martin.  En  el  tocador  la  dejo 

á  solas  con  el  espejo. 

Dentro  de  un  instante  viene. 
RüHNA.         Si  ha  cumplido  el  cocinero 

las  órdenes  que  le  di..... 
D.  Martin.  Ya  hemos  almoraado;  sí. 

Mil  gracias  por  el  esmero 

Rufina.        Es  deber  de  mi  amistad 
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servir..... 
D.  Martin.  (¿Quien  será  esa  bella?) 

Anoche ,  fiado  en  ella , 

me  tome  la  libertad 

UunNA.         Me  hizo  usted  un  grande  honor 

y  me  hubiera  resentido 

si  hubiese  usted  preferido 

a  mi  casa  un  parador. 
D.  Martin.  No  estare  mucho  en  Madrid. 
Rufina.         Eso  turba  mi  alaria. 
D.  Martin.  Y  si  usted  vuelve  algún  dia 

por  Valencia  la  del  Cid 

Rufina.         Se  entiende.  Sin  mas  aviso, 

en  casa  de  usted  me  hospedo. 
D.  Martin.  A  la  calle  de  Toledo , 

si  ustedes  me  dan  permiso, 

voy  ahora 

Rufina.  Usted  le  tiene. 

D.  Martin.  Un  encargo  de  interés 

Rufina,         Sí. 

D.  Martin.         Saludo 

Rufina.  Hasta  después. 

D.  Martin.  (^  la  puerta  de  la  derecha,^ 

\  A  ver  si  sales ,  Irene ! 

(Suelve  á  saludar  y  vase  por  el  foro^ 

ESCENA    IV. 

LA   CONDESA.   RUFINA. 

k 

RunNA.         ¿Quien  dirá  que  es  valenciano 
el  plomo  de  D.  Martin?— 
Sin  duda  trae  a  la  chica 
para  que  tome  un  bamis 
de  corte 

(Viendo  a  la  Condesa  en  ademan  de  retirarse,) 

jQue'!  ¿te  retiras? 
Condesa.       No  estoy  para  recibir 
á  nadie.  Avíseme  usted 
si  alguna  nueva  feliz 
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qiie  no  espero^... 
Rufina.  ¿Por  que  no? 

G)NDESA.       Porque  en  mal  hora  nací. 
RunNÁ.         ¡Qué  infundado  desaliento! 

No  tendrá  efecto  la  lid..... 

Mas  ya  siento  las  pisadas 

de  Irene.....  Espérame  allí. 

{La  Condesa  se  retira  por  la  puerta  de  la  izquierda,^ 


ESCENA  V. 


RUFINA.     IRENE. 


Irene.  {Abrazando  a  Rufina^ 

¡Paisana  y  señora  mia! 
Rufina.         ¡Querida  Irene! 
Irene.  Por  fin 

nos  podemos  abrazar. 
Rufina.         (¡Quién  se  volviera  reptil!) 

Mi  goto..... 
Irene.  (Besando  á  Rufina^  Un  beso. 
Rühna.  (Besando  á  Irene,)  (¡El  de  Judas!) 

Irene.  Anoche  con  el  tragin 

del  baile  apenas  nos  vimos. 

Tuvo  papá  la  pueril 

idea  de  conservar 

su  inc^nito  mamxpii 

para  embolismar  á  usted , 

j  luego  ocurrieron  mil 

aventuras;  mi  desmayo , 

el  ataque  brusco  y  ruin 

con  que  á  papá  saludó 

gentecilla  baladi..... 
Rufina.         Moro  de  máscara  es  siempre 

víctima  en  este  pais. 
Irene.  Cuando  recobré  el  sentido 

y  cerca  de  usted  me  vi 

quise  pronunciar  su  nombre  ^ 
pero  usted  me  dip  cbit !.... 
RunNA.         Yo  tenia  mis  motivos 
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Irene. 

Rufina. 

Irene.  • 

Rufina. 

Irene. 

Rufina. 

Irene. 


Rufina. 


Irene. 
Rufina. 
Irene. 
Rufina. 

Irene. 

Rufina. 

Irene. 

Rufina. 

Irene. 


Rufina. 


Irene. 
RunNA. 

Irene. 
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Y  como  después  me  fui 

y  usted  se  quedo 

Sí. — Y,  vamos; 
¿vienes  contenta  á  Madrid? 
Muclioj  y  por  mas  de  una  causa, 
i  Calle!.... 

Mi  novio  está  aquí. 
¿Tu  novio? 

Y  es,  aunque  yo 
no  lo  debiera  decir, 

guapo  mozo.  Don  Nazario 

Usted  le  conoce. 

¿Sí? 
(Mas  de  lo  que  tú  presumes.) 
Será  Don  Nazario  Ruiz..... 
£1  mismo. 

Estuvo  en  Valenña 

Cierto. 

Allá  le  conocí..... 
y  aquí  también. 

En  el  baile 

estuvo jhecbo  un  figurín! 

¿Cómo i  ¿Le  viste? 

Y  le  habl¿. 
¿Le  llegaste  á  descubrir 
tu  cara? 

Estaba  papá 
muy  cerca,  y  no  me  atreví; 
pero  el  me  reconoció 
al  instante. 

j Oiga  I  (Algún  quid 
pro  quó„„.  Como  se  hizo  doble 
el  dominó  carmesí.....) 

El  instinto  de  su  amor 

¡Oh!  tienen  mucha  nariz 
los  novios.  (¡Tonta!) 

¿Quién  sabe 

si  de  Valencia  del  Cid    » 

le  escribieron  mi  llegada..... 

Lo  que  yo  puedo  decir 

es  que  ahora  está  mas  que  nunca 

enamorado  de  mL 


Rufina. 
Irene. 


RunNA. 
Irene. 

RunNA. 

Irene. 

Rufina. 


Irene. 
Rufina. 
Irene. 
Rufina. 

Irene. 
Rufina. 


Irene. 

Rufina. 

Irene. 

Rufina. 

Irene. 
Rufina. 


Irene. 


Rufina. 
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(;Necial)¿Ytebabló? 

Dos  palabras, 
No  le  dejé  proseguir 
porque  papa.....  ¡Qué  entusiasmo 
aquel  y  qué  fuego..... 

(jlnfeUz!) 
Dame  las  señas ,  me  dijo, 
de  tu  casa ;  se  las  di..... 
(jQué  oigo!) 

Y  hoy  le  espero... 
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Se  encontrará  el  adalid 
entre  dos  fuegos.)  Irene...... 

tengo  lástima  de  tí. 
¿Por  qué? 

Nazario  te  engaüa. 
¿Será  posible!.... 

Es  un  vil  y 
un  traidor. 

¿Qué  dice  usted ! 
Yo  no  acostumbro  á  mentir. 
Sin  motivos  poderosos 
no  le  trataria  así. 
Pero  ¡Dios  mió!  las  cartas 
que  me  solia  escribir , 
sus  juramentos..... 

Todo  eso 
vale  seis  marayedis. 
¿Y  la  amorosa  ternura 

con  que  anoche 

I  Galopin  i 
Te  tuvo  por  otra. 

¿Cómo? 
Está  siendo  el  Amadis 
de  cierta  linda  Condesa , 
por  cuyo  talle  gentil 
tal  vez  en  este  momento 
tiene  la  vida  en  un  tris. 
¡Ingrato!  Pero  tal  vez 
algún  enemigo  ruin 
le  ha  calumniado..... 

No,  Irene. 


(i  Bien! 
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(j Bravo!  ¡Que  ^erra  civil 

se  va  á  armar!....)  Te  daré'  pruebas 

con  que  puedas  confundir 

al  pérfido. 

ESCENA  VI. 

RUFINA.   IRENE.  ÜN   CRIADO. 

Criado.  {Desde  la  puerta  del  foro^ 

Don  Nazario 

Ruiz..... 
RüMNA.  Ya  le  tienes  aM. 

Ir£I9£.  Bien ;  ¡  parezca  ante  su  juez 

y  dóblele  la  ceiTÍz! 
RiiFiNA.         ¡Locura!  En  casos  como  este 

mas  aprovecha  el  ardid 

que  la  violencia.  Tras  de  esta 

cortina  puedes  oir 

lo  que  hablemos  y  y  sabrás 

lindezas. 

Irene.  Pero 

Rufina.  \  Anda ! 

(Al  criado,^  Di 

á  ese  caballero  que  entre. 

{f^áse  el  criado,^ 

Irene.  No  sé  si  podré  sufrir..... 

RunNA.  (Empujándola,^ 

I  Que  viene  1 
Irene.  (Escondiéndose  detras  de  la  cortina  de  la 

puerta  de  la  derecha,^ 

(¡Mas  me  valiera 

no  baber  venido  á  Madrid!) 

ESCENA   VII. 

IRENE.  RUFINA.  D.  NAZARIO. 

D.  Nazario.  Señora  ^  si  be  de  juzgar 

por  la  talla  y  por  el  talle, 
es  usted  la  amiga.....  ¡Calle! 


ACTO  ni.  ESCENA  VIL  81 

Esa  cara.....  [Es  sin^lar...^ 
Rufina.         ¿Mi  cara? 
D.  Nazario.  No;  la  aventura..... 

la  extraña  coincidencia..... 

¿No  estuvo  usted  en  Valencia.».. 
RunNA.         Sí.  ( ¡  Oh  memoria  de  amargura  1 ) 
D.  Nazario.  Momentos  muy  agradables 

pasamos.....  y  aunque  confieso..... 
RunNA.  (Separándose  del  sitio  donde  está  Irene  ^  y 

siguiéndola  D,  Nazario,^ 

Si  9  sí.....  (¡  Maldito  1  no  es  de  eso 

de  lo  que  vo  quiero  que  hables. ) 
D.  Nazario.  En  tal  bulla  y  en  tal  estruendo 

anda  solicito  el  diablo 

y  uno..... 
Rufina.  (  Bajando  la  voz, )  Cierto. 
Irene.  (Ni  un  vocablo 

de  lo  que  dicen  entiendo.) 
RunNA.         Aquello.....  todo  fue  broma , 

y  si  usted  lo  tomó  al  pie 

de  la  letra 

D.  Nazario.  (Sonriéndose.^  Broma  fue; 

sí. 
RunNA.  Con  su  pan  se  lo  coma.— 

Mas  si  para  dama  nó, 

bien  ve  usted ,  aunque  lo  diga- 
mi  labio  y  que  para  amiga 

valgo  lo  que  peso  yo. 
Irene.  (¡^^  consumo!) 

D,  Nazario.  Ciertamente; 

y  esa  prueba  de  virtud 

empeña  mi  gratitud 

y  mi  respeto..... 
RuHNA.  (¡Insolente!....) 

(Acercándose  otra  vez  á  la  puerta  de  la  derecha  y  al- 
zando la  voz^ 

Hablemos  de  la  Condesa. 
D.  Nazario.  Me  dijo  que  aquí..... 
RunNA.  Y  puntual 

fue  á  la  cita. 
Irene.  (¡Ay!  por  mi  mal 
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abora  oigo  bien.) 
RunNA.  (^Mirando  con  maligua  complacencia   hacia 

donde  está  Irene^ 

(¡Chúpate  esa!) 
D.  Nazario.  a  la  verdad ,  no  creí , 

después  del  vuelco  del  cocKe 
y  lo  demás  que  hubo  anoche, 
que  la  encontraria  aquí. 
RuHNA.         Amor  por  todo  atropella. 
Irene.  (¿Eh?  ¿Que  tal  la  Condesita?.... 

¡Pero  esa  muger  maldita 
está  de  acuerdo  con  ella!) 
Rufina.         Y  usted,  que  siempre  la  quiso, 

ahora  con  mayor  razón 

D.  Nazario.  No  se Su  fatal  pasión 

es  para  mí  un  compromisa.... 
Irene.  (¿Q«e  oigo!) 

Rufina.  ¿Como!.... 

D.  Nazario.  El  mió  ñu», 

mas  que  amor,  vago  capricho 

Irene.  (¡Alma,  respira!) 

Rufina.  (¿Q"^'  ^^  dichp!) 

D.  Nazario.  Otra  es  dueña  de  mi  fe 

Irene^  (^\0\í.  gozo!) 

Rufina.  (¿Sabrá  que  Irene 

está  aquí?) 
D.  Nazario.  Mientras  mi  ausencia 

llora  la  pobre  en  Valencia..... 
Irene.  (¡Oh!....) 

Rufina.  (Bajando  la  voz  y  volviendo  a  separarse 

hacia  la  izquierda^ 

Hablar  mas  bajo  conviene. 
(Nada  sabe.  Aun  no  desmayo.) 
Si  le  oye  á  usted  la  Condesa, 
en  su  pecho  la  sorpresa 
hará  el  efecto  del  rayo. 
Irene.  (Otra  vez  la  falsa  amiga 

baja  la  voz.  No  interpreto 
cuál  pueda  ser  el  objeto 
de  su  diabólica  intriga.) 
Rufina.         ¿Será  usted,  hombre  inconstante, 
tan  mal  caballero  ahora 
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que  abandone  ¿  una  señora 

en  conñicto  semejante? 
D.  Nazario.  No  habrá  quien  de  tal  me  arguya. 

Por  mí  esta  comprometida , 

y  JO  sabré  dar  mi  vida 

en  rescate  de  la  su  ja; 

pero  si  me  acierta  el  tiro 

que  mi  rival  me  previene, 

para  tí,  querida  Irene, 

será  mi  último  suspiro! 
Rufina.         (¡Que'  retroceso!....  Urge  ya 

que  la  G)ndesa  le  vea.) 

íMoriri  íQue'  funesta  idea! 

No;  todo  se  arreglará. 

Voy  á  decirla  que  usted 

esta  aquí. 
D.  Nazario.  ¿Me  espera  á  mí? 

RunNA.         ]Y  con  que  impaciencia! 
D.  Nazario.  (Co/w/>/acíV¿b.)  ¿Sí? 

RüHNA.         I  Oh!....  Vuelvo. 

(Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda^ 

(Caerá  en  la  red.) 


ESCENA  Vm. 

IRENE.   D.   NAZARIO. 

D.  Nazario.  (Sentándose,^ 

(A  las  dos  de  la  mañana 
era  mi  mejor  amigo 
el  buen  Conde.....  ¡y  á  las  dos 
de  la  tarde  nos  batimos!) 

Irene.  (Solo  ha  quedado.  ¿Saldré 

No.  Según  Rufina  dijo 
le  espera  aquí  la  Condesa, 
y  aunque  sepa  ser  testigo 
de  mi  derrota,  apurar 
hasta  la  hez  determino 
la  copa  de  la  amargura.) 

D.  Nazario.  (Seria  un  villano  indigno 
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de  mi  nombre  si  volviese 

á  la  vista  del  peligro 

la  espalda.) 
Irene.  (¡Como  cavila! 

O  me  engañan  los  indicios, 

¿,  en  efecto,  pesaroso 

está  de  baLerme  ofendido.) 
D.  Nazario.  (Si  ahora  mi  cómplice  hermosa 

no  agradece  mis  servicios, 

y  saco  de  la  refriega 

cuando  menos  un  buen  chirlo, 

y  en  las  márgenes  del  Turia 

se  sabe  mi  desafio, 

y,  por  ende,  en  justa  pena 

de  mi  presunto  delito, 

Irene  me  destituye 

de  su  gracia,  ¡me  he  lucido!) 
Irene.  (Suya  es  mi  fe.  De  su  boca 

lo  oí.  Frivolo  capricho, 

no  tierna  pasión,  le  atrajo 

á  esa  muger  que  maldigo.) 

ESCENA  IX. 

IRENE.  D.  NAZARIO.  EL  CONDE. 

Conde.  (^A  la  puerta  del  foro^ 

(¡Perfectamente!  Su  padre 

no  está  en  casa.  Me  lo  ha  dicho 

el  criado. 

(friendo  de  perfil  á  D,  Nazario  que  esta  muy  absorto 
en  sus  meditaciones*^ 

¡Oiga!  Un  galán; 


li...* 


(Adelantándose  un  poco  y  en  términos   (¡ue  el  biombo 
impida  que  Irene  le  vea!) 

I Y  es  D.  Nazario!....  Sí;  el  mismo. 
¡Es  mi  sombra!  ¿No  le  basta 
mi  muger  á  ese  maldito, 
que  me  disputa  también..... 
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Yo  he  de  saber.....  No  me  ha  vista.... 
[Ah!  este  biombo.....  En  el  me  oculto.....) 

(£.0  hace^ 

InENE.  (¡No  vieoe!) 

(Tanto  Irene  como  el  Conde  asomarán  de  cuando  en 
cuando  y  con  precaución  la  caheza  desde  su  escondite  res- 
pectivo ,  y  mirando  siempre  ambos  al  sitio  y  a  los  interlo- 
cutores que  absorben  en.  el  momento  todo  su  interés^ 

Conde.  (Desde  el  extremo  del  biombo  mas  distante  del  foro^ 

(Desde  aquí  atisbo.) 
D.  Nazario.  (Levantándose.^ 
(Ya  tarda..... 

(^Mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda^ 

No;  ya  está  aquí.) 
Irene.  (Ya  viene.) 

(^Aparecen  la  Condesa  y  Rufina^ 
Conde.  (¡Cielos  ¿que'  miro!) 

ESCENA  X. 

LA  CONDESA.  RUFINA.  D.  NAZARIO.  IRENE. 

EL  CONDE. 

D.  NAZARia  Señora..... 

Condesa.  Mi  desconsuelo 

cesa  al  ver  á  usted. 
Conde.  (¿Que  tal!) 

Condesa.       Pues  es  segura  señal 

de  que  no  permite  el  cielo 

que  corra  la  sangre..... 
D.  Nazario.  ;Cuál? 

Condesa.       ¿A  que'  negarlo?  Yo  se..... 

Pero  acaso  ya  no  es  hora 

de  impedir.....  ¿El  Conde..... 
D.  Nazario.  A  fe' 

oue  no  le  he  visto,  señora, 

desde  el*  lance  del  cate. 
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Condesa.      ¿Palabra  de  caballero? 

D.  Nazario.  Sí. 

Condesa.  Mas  mi  angustia  no  cesa 

si  no  me  hace  usted  promesa 

solemne..... 
D.  NAZARia  ¿De  qué? 

Condesa.  No  quiero 

que  usted  se  bata. 
D.  Nazario.  [Condesa!.... 

Irene.  (¡Miren  si  toma  interés 

por  él!) 
Conde.  (;Me  aboga  el  furor!) 

D.  Nazario.  Exija  usted  de  mi  amor 

que  caiga  muerto  á  esos  pies, 

pero,  señora,  el  honor..... 
Condesa.       j Honor!  ¿Qué  será  del  mió 

si  me  cubre  de  mancilla 

ese  duelo  atroz,  impio? 
Conde.  ([-Solo  por  la  negra  honrilla 

tiene  miedo  al  desafio!) 
D.  Nazario.  Considere  usted  que  yo 

no  he  provocado  la  lid, 

y  si  respondo  que  no 

al  rival  que  me  reto, 

¿qué  dirá  luego  Madrid? 
Condesa.       ¿Y  es  usted  el  que  suspira 

por  mí?  No;  ¡engaño,  mentira!..., 

pues  indiferente  y  yerto 

bañado  mi  rostro  mira 

con  las  lágrimas  que  vierto. 
Conde.  (i No  puedo  mas!) 

Irene.  (i Oh  muger 

pérfida,  aleve!) 
Rufina.  ( ;  Yo  venzo ! ) 

D.  Nazario.  Señora,  ¿qué  puedo  hacer 

Condesa.       ¡Calle  usted!  Hoy  me  avergüenzo 

de  haberle  creido  ayer. 
Irene.  (¡Me  aspo!) 

Condesa.  ¿Qué  pasión  es  esa 

que  no  consigue  triunfar 

de  un  vano  orgullo? 
D.  Nazario.  ¡Condesa!.... 
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Conde.  (|Huin!) 

D.  Nazario.  Yo.....  Cuanda....  (A  mi  pesar 

me  seduce  j  me  embelesa.) 

Me  afrentará  mi  enemigo 

SI..*.. 

Condesa.  Cúlpeme  usted  á  mL 

D.  Nazario.  Mas..... 

Condesa.  Pongo  á  Dios  por  testigo 

que  no  sale  usted  de  aquí 

si  no  me  arrastra  consigo. 
Conde.  ( ¡  Qué  audacia ! ) 

D.  NAZARia  (¡Almas  de  diamante 

labrara  ese  tierno  lloro  !^ 
Condesa.       ¿Cree  usted ^  si  en  vano  le  imploro, 

que  pueda  yo  un  solo  instante 

sobrevivir  al  que  adoro? 
D.  INazario.  jAbj  no  mas! 
IrepA.  (¡Yo  muero!) 

Conde.  (¡M^J  ^^^^ 

esta  casa!) 
D.  Nazario.  A  tu  deseo 

me  rindo.  No  iré'  esta  tarde 

á  la  cita  aunque  cobarde 

me  llame  el  mundo. 


ESCENA   XI. 

LA  CONDESA.  D.  NAZARIO.  RUFINA.  EL  CONDE. 

IRENE.  D.  MARTIN. 

D.  Martin.  (^Parándose  en  la  puerta  del  foro,^ 

¿Qué  veo ! 

(JSe  esconde  en  el  biombo^ 

Conde.  (jOb!  Se  acordarán  de  mí ) 

D.  NAZARiOb  Ya  no  temo  al  qué  dirán. 

Guardaré  mi  vida ,  si , 

pues  me  pides  con  afán 

que  la  guarde  para  tí. 
Condesa.       ¿Qué  oigo !  Usted  no  ba  comprendido..... 
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Conde.  (¿Eh?) 

Irene.  (¿Q^^e?) 

D.  Nazario.  Yo 

RunNA.  (A  la  Condesa,^  |Tú.^.. 

D.  Martin.         (^Asomando  la  cabeza  par  el  lado  del  biombo 

inmediato  al  foro,  cuya  acción  repetirá  varias 

veces^ 

¿Que  Belén..... 
Condesa.       La  vida  que  al  Qelo  pido 

no  es  la  de  usted. 
Conde.  (¡Bravo!) 

Irene.  (jBien!) 

D.  Nazario.  Pues ¿cuál? 

Condesa.  jLa  de  mi  marido^ 

Irene.  (jBien  haya  tu  boca!) 

Conde.  (¡Un  peso 

me  quita.....) 
Irene.  (¡Albricias,  Irene!) 

D.  Nazario.  Señora.....  Yo  pierdo  el  seso. 
Irene.  (Yo  no  se  que  me  contiene 

que  no  voy  á  darla  un  beso.) 
D.  Nazario.  Señora,  si  necio  fui 

la  pena  á  sufrir  me  allano, 

más  la  que  me  trata  asi 

ponga  en  su  pecho  la  mano 

antes  de  juzgarme  a  mi. 
RcnNA.         (¡Malo.^) 
D.  Martin.  (¿Q'^®'  tramoya  es  esta? 

|£n  el  biombo  somos  aos!) 
D.  Nazario.  ¡Que'!  ¿no  merezco  respuesta? 

Condesa.       Don  Nazario 

D.  Martin.  (¡Voto  á  briós !....) 

Conde.  (Oigamos  lo  que  contesta.) 

Condesa.       No  me  hará  injusta  el  dolor. 

Yo  confieso,  y  en  mi  frente 

ya  lo  denuncia  el  rid)or, 

que  de  mi  fatal  error 

solo  usted  es  inocente. 
D.  Nazario.  Gracias  por  el  adjetivo. 
Condesa.      Mi  marido..... 
Conde.  (Aquí  entro  yo.) 

Condesa.      Mudable,  pérfido,  esquivo. 


Conde. 
Condesa. 

Irene. 
Condesa. 

Rufina. 

Condesa. 

Rufina. 
Condesa. 


CoND^ 

CoilDESA. 
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no  hallaba  en  mí  el  atractivo 
qne  nn  dia  le  cautivó. 
Para  recobrar  su  fe 
en  vano  [  ay  Dios!  redoblé 
mi  tierna  solicitud; 
este'ril  mi  llanto  fue , 
despreciada  mi  virtud. 
(|Es  verdad!) 

Eu  tal  estado, 
una  buena  alma  me  dio..... 

ÍI^  bruja  que  está  a  su  lado.) 
consejos  que  ¡  ojala  yo 
no  hubiera  nunca  tomado! 
Pudo  errar  en  su  opinión, 

pero  la  buena  intención 

Permítame  usted,  señora..... 
No  hablo  con  usted  ahora. 
(Me  va  á  dar  im  sofocón.) 
Yo  la  obedecí  indiscreta , 
usted  creyó,  Don  Nazario, 
mentiras  de  una  careta..... 
y  por  amor  fui  coqueta 
coma  otras  por  lo  contrario; 
que,  aunque  en  el  alma  lo  siento^ 
declararlo  es  ya  forzoso, 
Don  Nazario:  ni^  un  momento 
alejé  del  pensamiento 
la  memoria  de  mi  esposo. 
([Adela]....). 


89 


Av!  De  mi  locura 


no  tardé  en  sufrir  la  pena  ^ 
y  para  mas  desventura 
todo  en  mi  mal  se  conjura 
ante  el  juez  que  me  condena. 

D.  Nazario.  ;  Bueno  es  que  ahora  me  exhorte 
á  compadecer  su  mal 
la  arrepentida  consorte 
cuyo  amor  de  carnaval 
me  hace  escarnio  de  la  corte ! 

Condesa.  Si  en  el  engaño  que  lloro 
ve  usted  tamaño  desdoro, 
pues  yo  sola  le  ofendí^ 
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vengue  usted  su  ofensa  en  mí , 

no  en  el  dueño  á  quien  adoro. 
D.  Nazario.  Ignora  usted  que  es  la  ofensa 

mas  grave  de  lo  que  piensa;  — 

pero  fuera  bastardía 

fulminar  la  saña  mia 

contra  una  dama  indefensa. 
CoiSDESA.       ¿Qae  me  vale  ese  perdón, 

hijo  quizá  del  desprecio, 

si  por  mi  necia  ilusión 

pierdo..... 
D.  Nazario.  No  se,  en  conclusión, 

cuál  de  los  dos  fue  mas  necia 
Condesa.       [Por  una  culpa  tan  leve 

perder  para  siempre  ¡ay  Dios! 

á  mi  esposo 

Conde.  (Me  conmueve.) 

D.  Nazario.  Yo  soy.....  (Me  hará  que  lo  pruebe.) 

quien  pierde  mas  de  los  dos. 
Irene.  (¡El!) 

Rufina.  [Usted ! 

Condesa.  ¿  Como !.... 

D.  Martin.  (Esto  acaba 

mal.) 
D.  Nazario.  Si  usted  misma  confiesa 

que  su  esposo  no  la  amaba, 

saco  yo  en  limpio,  Condesa, 

que  queda  usted.....  como  estab^. 

Mas  desdichado  soy  yo, 

que  amado  de  un  ángel  fui, 

y  ahora  [ay  triste  de  mí! 

por  im  falaz  dominó 

perderé  su  gracia. 
D.  Martin.  ^  (¡Sí!) 

Irene.  (¿Q^é  haré?....) 

D.  Martin.  (Y  la  mia  también.) 

Rufina.         (;Dios  lo  quiera,  amen,  amen!) 
Condesa.       jOh  si  á  mi  lado  te  viera, 

querido  Conde,  aunque  fuera 

víctima  de  tu  desden! 
Conde.  (El  alma  me  hace  pedazos.) 

Condesa.       Sin  ti,  bien  mió,  ¿qué  lazos 


Conde. 
Condesa. 

Conde. 


Condesa. 

D.  Nazario. 

RünNA. 

Irene. 

D.  Martin. 

Condesa. 

Conde. 
Rufina. 
Condesa. 
Conde. 
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me  unen  al  mundo? 

(¿Aun  vacilo!) 
¿Dónde  buscare  un  asilo?. 
En  la  tumba! 

(^En   alta   voz  y    saliendo   rápidamente  del 
biombo  y  abrazando  á  la  Condesa^ 


|Ah,  eres  tul 


I  No!  i  En  mis  brazos! 


D.  Martin. 


CcmDE. 


Condesa. 


Conde. 


[El  Conde! 

(|E1  aquí!) 
(í El  del  baile!) 

(jEl  caballerq 
de  anocbe ! ) 

¿Quien  te  ba  traido 
á  esta  casa? 

Mi  ángel  bueno. 
(El  demonio.) 

Me  escucbabas..... 
y  me  felicito  de  ello. 
Te  confieso  que  al  principio 

Ease  en  el  biombo  tormentos 
orribles. 

(Hasta  que  llegue 
mi  turno  ocupo  su  puesto.) 

{Pasa  al  otro  lado  del  biombo?) 

Mas  amvencido  después 

de  tu  inocencia  y  del  tierno 

incomparable  cariño 

que  9  aunque  indigno  ^  te  merezco  ^ 

entre  tus  brazos  depongo 

mi  injusto  resentimiento. 

¿Injusto?  ¡Ab!  no.  Mi  conducta 

fue  culpable;  bien  lo  veo. 

ÍQue'  importa  que  sea  el  fin 
audable  cuando  los  medios....^ 
No  te  disculpes  y  Adela. 
Si  tus  descargos  acepto 
habré  de  dártelos  yo 
de  mis  infinitos  yerros , 

y  saldria  mal  librado 

No,  prenda  mia;  prefiero 
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que  hagamos  corte  de  cuentas. 

¿Eh? 
Condesa.  Sí. 

Conde.  Y  desde  hoy  libro  nuevo. 

Venga  otro  a^ra^.  (Se  abrazan  otra  vez^ 
Rufina  .  (^  [  Oh  su  pílelo ! ) 

D.  Martin.  (Nazario  ha  quedado  fresco.) 

Conde.  Y  al  que  le  pese 

Irene.  ([A  mí  no!) 

D.  Nazario.  Conde,  á  mí  me  importa  un  bledo^ 

que  ustedes  se  reconcilien 

6  no. 
Conde.  ¡Bravo!  Yo  celebro 

que  lo  tome  usted  con  esa 

filosofía. Del  duelo 

no  se  hable  ja 

D.  Nazario.  Es  que  si  usted 

exige  de  mí  otro  ge'nero 

de  satisfacciones,  yo 

no  estoy  de  humor 

Conde.  Ni  las  quiero, 

ni  las  necesito.  Adela 

sentencia  ya  nuestro  pleito. 
Rufina.         (Otro  queda  y  en  él  fundo 

mi  esperanza.) 
D.  Nazario.  Con  efecto, 

ridículo  desafío 

seria  ya-,  lo  confíeso, 

el  de  un  galán  sin  amor 

contra  un  marido  sin  celos. 
Conde.  Es  claro.  (Volado  esta.) 

D,  Nazario.  ¿  Sin  amor  he  dicho  ?  Miento. 

Yo  adoro  y  siempre  adore' 

á  mi  dulce  Irene.' 
Irene.  (lOh  cielo!) 

D.  Martin.  (¿Será  verdad?) 
D.  Nazario.  .  A  la  flor 

mas  linda  que  halaga  el  ce'fíro 

en  las  orillas  del  Turia. 
Ir  ene.  ( I  Delicia !....) 

Rufina.  ( ¡  Horror !....) 

Conde.  ¿Sí?  Me  alegro. 
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D.  Nazario.  Mi  adhesión  á  la  Condesa , 

no  lo  digo  por  despecho , 

ha  sido No  se  que  ha  sido; 

una  aberración,  un  vértigo, 
una  pesadilla,  un...-  Vamos, 
cada  vez  que  considero 
que  cuando  Irene  lo  sepa 
me  desahucia  sin  remedio, 
me  arrojaria  al  canal, 
me  colgaria  del  techo. 
Irene.  ( ¡  Pobrecito ! ) 

D.  Nazjüiio.  ¿Sabe  usted, 

señor  Conde,  lo  que  pienso? 
Conde.  Diga  usted..... 

D.  NazariO.  Mejor  sera 

llevar  adelante  el  reto. 
Irene.  C¿^*^  loco?) 

Condesa.  (Abrazando  al  Conde,^ 

jAh!  no  en  mis  dias. 
¡Querer  matarle..^.. 
D.  Nazario.  No  es  eso..... 

Condesa.        |  Y  ahora  que  tengo  la  gloria 

de  ser  amada!.... 
D.  Nazario.  Antes  quiero 

que  el  me  mate  á  mi. 
Conde.  ¿Por  que? 

Ya  no  tendria  pretesto 

D.  Nazario.  ¿Pero  merece  vivir 

el  que  fue  tan  majadero? 
Mañana  referirán 
seis  periódicos,  lo  menos, 
mi  aventura.  Lo  que  tarde 
en  U^ar  allá  el  correo 
tardará  Irene  en  saberla. 
¿Con  que  cara  me  presento 
a  sus  ojos?  ¿Dónde  hallar 
á  mi  extravio  funesto 

disculpa 

Irene.  (Saliendo  de  su  escondí te*^ 

En  mi  corazón. 
D.  Nazario.  ¡Ah! 
Rufina.  (¡Troné'!) 
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D.  Martin.  (í Calle!) 

Conde.  jOb! 

Condesa.  ¿Q"^  veo! 

D.  Nazario.  ¡Luz  de  mis  ojos!  Permite 

que  caiga  á  tus  pies 

Rufina.  ( ¡Reviento 

de  colera!) 

Irene.  No.  Levanta 

D.  Nazaaio.  (Tomando  la  mano  de  Irene,^ 

¿Me  perdonas? 
Irene.  Si. 

D.  Nazario.  ¿La  beso? 

Irene.  Si. 

(Z).  Nazario  besa  la  memo  de  Irene.  Z>.   Martin  sale 
precipitadamente  del  biombo  y  los  separa^ 

D.  Martin.  ¡Poco  á  poco! 

Irene.  ¡Papá! 

Conde.  ¡Otro  en  el  biombo!  ¿Que'  es  esto? 

D.  Nazario.  ¡Que'  sorpresa!  ¡D.  Martin!.... 
Conde.  (Saludando  a  D,  Martin^ 

Servidor (¡El  sarraceno!) 

(Saludando  a  Irene^ 
Señorita 

(Irene  contesta  con  una  cortesía.^ 

Condesa.  ¿Conocias..... 

Conde.  Sí;  bicimos  conocimiento 

anocbe  en  el  baile 

Irene.  Sí  ; 

engañado  á  lo  que  infiero 

por  el  disfraz  que  llevaba , 

me  bonró  este  señor  creyendo 

que  yo  era  usted. 
D.  Nazario.  ¡Ab!....  Ya  caigo..... 

Conde.  Dominó  color  de  fuego 

Condesa.       ¡Ab!.... 

Rufina.  (¡Maldita  explicación!....^ 

D.  Nazario.  Con  que.....  Vamos;  ya  comprendo 

Conde,  (/á  D,  Nazario  en  voz  baja^ 

Nada  tenemos  que  cebarnos 
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en  cara  y  mi  amigo. 
D.  Nazario.  Cierto. 

D.  Martin.  ¿No  habrá  un  cristiano  entre  ustedes 

que  me  descifre  este  enredo? 
Conde.  Aventuras trocatintas 

de  carnaval 

Rufina.  (Hoy  me  cuelgo.) 

Irene.  Échese  todo  en  olvido 

pues  estamos  ja  de  acuerdo....» 
D.  Martin.  Pronto  lo  has  dicho,  hija  mia. 

En  lo  demás  no  me  meto^ 

mas  por  lo  que  hace  á  Nazario 

Yo  no  quiero  para  yerno 

al  que,  por  fas  6  por  nefas 

y  de  obra  o  de  pensamiento, 

pecaba  contra  su  novia 

porque  la  juzgaba  lejos. 
D.  Nazario.  ¡Don  Martina... 
Irene.  Hay  circunstancias 

atenuantes..... 
Condesa.  Yo  intercedo 

por  el,  pues  la  culpa  ha  side 

mia..... 
Conde.  (Hagamos  un  esfuerzo.) 

Yo  también  suplico  á  usted..... 
Iren£.  Venial  ha  sido  su  yerro, 

y  harto  lo  ha  expiado  ya..... 
D.  Nazario.  ¡Oh  indulgencia  sin  ejemplo! 
Irene.  Dios  perdona  al  pecador 

que  muestra  arrepentimiento. 
D.  Martin.   Mientras  yo  no  me  convenza 
de  que  es  el  suyo  sincero..... 
D.  Nazario.  Usted  se  convencerá. 
D.  Martin.  Entonces  seré'  tu  suegro. 

Entre  tanto,  haz  penitencia. 
D.  Nazario.  Sí,  señor j  mas.....  ¿cuánto  tiempo? 
D.  Martin.   Mucho. 
D.  Nazario.  ¡Ah!.... 

Irene.  (A  Nazario  en  voz  haja^ 

No  tengas  cuidado, 
que  yo  haré  abreviar  el  término. 
Rufina.         (THsimulemos.)  Por  fin 
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G)NDE. 

D.  Nazario. 
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la  dulce  paz..... 

{Asoma  D.  Alejo  por  el  foro^ 

¡Don  Alejo! 


ESCENA   XII. 

LA  CONDESA.  EL  CONDE.  IRENE.  D.  NAZARIO. 
RUFINA.  D.  MARTIN.  D.  ALEJO. 


D.  Alejo.  {A  la  Condesa^ 

Señora  y  siento  en  el  alma 
que  ni  vivos  ni  difuntos..... 
Pero  ¿que'  veo!  ¡Aquí  juntos 

los  dos y  con  tanta  calma  I 

A  ruego  de  mi  muger 

hemos  hecho  ya  la  paz. 

¿  Que'  oigo !  (  ¿  Este  hombre  es  incapaz. 

jNo  me  queda  mas  que  ver!) 

Yo  celebro.....  ([Es  mucho  asunto!....) 

D.  Nazario.  Pero  ;  tú..... 

D.  Alejo.  ([Cayó  en  sus  redes!) 

D.  Nazario.  [Por  aquí !«.. 

Rufina.  {Mostrando  á  D.  Alejo^  Presento  á  ustedes 
mi  caro  esposo  y  conjunto. 


Conde. 
D.  Alejo. 


:Ah!. 


Conde. 

D.  Nazario.  (¡í*<>r  algo  la  escondia!) 

D.  Alejo.     Sí;  esta  es  mi  dulce  mitad..... 


Conde. 
Rufina. 


Condesa. 

Irene. 
Condesa. 


(¡Hoy  me  da  una  enfermedad!,) 
( ¡  Pobre  Alejo !  Es  una  arpia.) 
Albricias 9  Irene ,  hermosa^ 
albricias,  querida  Adela. 
jCuál  me  halaga  y  me  consuela 
vuestra  dicha!  (Estoy  furiosa.) 
Calle  usted,  si  no  desea 
que  mi  lengua  la  maldiga. 
¡Intrigante! 

[Mala  amiga! 
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RUFIMA.  I  Yo!.... 

Conde.  (En  voz  baja  a  D,  Nazario^ 

I Y  bruja  J 
D.  Nazario.  (a  D,  Martin,  lo  mismo,) 

¡Y  malvada! 
D.  Martín.  (JLo  mismo  á  D,  Nazario.^      ¡Y  fea! 
Rufina.  (A  la  Condesa^ 

¡Ingrata!  ¿á  tratarme  así 

(|Yo  bramo!)  cómo  te  atreves? 

Si  el  Conde  te  ama  iá  quien  debes 

tal  milagro  sino  á  mi? 
Condesa.       ¡Ba!.... 
Rufina.  (A  Irene.^  ¡Y  tú..... 
Irene.  ¡Aparte  de  mi  lado! 

Rufina.         ¡Adela! 
D.  Alejo.  El  ataque  es  rudo. 

(¡Oh  si  me  dejasen  viudo!.... 

Pero  ¡no,  que  aun  no  ha  testado!) 
Condesa.       Ahora ,  muger  fementida , 

en  el  éxito  te  apoyas, 

pero  ja  de  tus  tramoyas 

la  intención  es  conocida 
D.  Martin.  (Aparte  al  Conde,) 

Mal  va  á  salir  de  este  lio. 
Rufina.         ¿Cuál  fue?  (Me  lleva  el  demonio.) 
Condesa.       Infernar  mi  matrimonio. 
Irene.  Y  hacer  imposible  el  mió. 

D.  Nazario.  j  Y  por  qué  á  tales  estremos 

llevó  el  dolo  y  la  asechanza!.... 
Irene.  Por  envidia. 

D.  Nazario.  Y  por  venganza 

de  lo  que  ella  y  yo  sabemos. 
D.  Alejo.      ¡Basta!.... 
Rufina.  ¡Qué  infamia!  ¡Qué  insulto! 

¡  Qué  injusticia !.... 
D.  Ai£jo.  (Acercándose  a  ella  y  en  voz  baja,)  Mejor  es 

callar.....  Son  dos  y  ya  ves 

que  rematan  en  el  bulto. 
Rufina.         Mas  me  desdoro.....  ( ¡  Hoy  fallezco ! ) 

en  probar  mi  buena  fé 

cuando.....  Amigas  hallare 

mas  dignas..... 
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Conde.  (fLas  compadezco!) 

RunNA.         I  Necias  I  Ahora  estáis  en  bahía  ^  -I  Mi 

peix).....  En  fin.....  (¡Quetfiada  estoy  1)  ! 


Ahur.  Adentro  me  voy..., 
( ¡  a  repelanne  de  rahia  í 

Q^ase  por  la  izquierda  del  foro^ 


)  3.M 


ESCENA  XIII. 


I 


^Ki 


'yj 


LA    CONDESA.    EL    CONDE.    IRENE.    D.    ALEJ», 

D.   NAZARIO..D.   MARTIN.  |¿ 

D.  ALEja     Es  maldita  de  cocer 

mi  muger,  y  sin  emhargo^  JD. 

deho.....  Háganse  ustedes  cargo 

de  que,  al  fin,  ¡es  mi  mugerl 

Ella  se  va  con  amagos 

de  un  horrendo  patatús.  Ir, 

Si  se  muriera.....  jAy  Jesús!  jD 

Yo  no  soy  para  estos  tragos. 

Voy..... 
D.  Nazario.  Maldito  el  sentimiento 

que  yo  en  tu  lugar  tendria..... 

Déjala..... 
D.  Alejo.  \  No !  Todavía 

no  ha  otorgado  testamento. 

{Vase  por  donde  se  fué  Rufina!) 

ESCENA   ÚLTIMA. 

IRENE.  EL  CONDE.  LA  CONDESA.  D.  NAZARIO. 

D.  MARTIN. 

D.  Nazario.  ¡Pohre  D.  Alejo] 
CoKDESA.  Vamonos, 

que  ya  avergonzada  estoy 
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en  esta  casa. 
D.  Martí».  (j4  Irene,^      También 

nos  marcharemos  los  dos. 
Irene.  Al  instante. 

¡D.  Martii>4.  Bien  estamos 


I  en  cualquiera  parador. 

Para  ocho  dias..... 
Irene.  ¿No  mas? 

D.  Martín.  Así  que  se  cumplan  doj 

la  vuelta  á  Valencia. 
D.  Nazario.  Iremos 

^  los  tres..... 

D.  Martim.  ¿Cómo!.... 

.  Irene.  Si,  señor. — 

I  Y  en  seguida  nos  casamos. 

¿Verdad? 
D.  Martín.  [Nina!  Tu  reloj 

corre  que  vuela. 
Irene.  Si  al  fin 

ha  de  ser..... 
Conde.  Tiene  razón. 

D.  Martin.  Bienj  en  llegando  a  Valencia 

sera..... 
Irene.  (^A  D,  Nazario  en  'voz  baja^  Lo  que  quiera  yo. 
D.  Nazario.  ¡  Ah !.... 
Conde.  Propongo  que  en  mi  casa 

los  cinco  comamos  hoy 

para  celebrar  un  dia 

tan  feliz. 
Condesa.  [Oh,  sí;  el  mejor 

^         de  mi  vida! 
D.  Nazario.  Acepto. 

D.  Martin.  Acepto. 

Conde.  (^A  la  Condesa^  Tuyo  hasta  la  muerte  soy. 
Condesa.       ¿De  veras? 
Conde.  Sí,  Adela,  sí; 

mas  con  una  condición. 
CoMDESA.       Dímela. 

Conde.  ¡No  mas  amigas!  .> 

Condesa.       ¡No! 

D.  Nazario.  ¡Lo  mismo  digo! 

Irene.  ¡No! 
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Conde.  Las  Iiaj  muy  bueoas;  convei^o. 

No  hay  regla  sin  excepción. 

Pero  otras.....  L^  tal  Kufina..— 

No  levantare  mi  voz 

aunque  recibas  en  caga 

á  toda  la  gnarnidon 

de  Madr¡d.„ 
Ibene.  L-^^^  Manii!.._ 

ConoE.  Pero  ¿amigas?._  ¡No,  por  Dios! 
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ACTO   PRIMEKO. 


Saton  de  palacio. 


ESCKNA  PRIMERA. 


CAMILiy  LBONIDA. 


León.      ¿Eq  fin  te  casas? 

Cam.  ¿Qué  espero? 

/         Di  que  me  casan,  Leonída; 
(lí  que  rae  quitan  la  vida, 
y  di  que  callando  muero. 
¡Ayde  mí! 

León.  ¿Lloras? 

Cam.  No  sé. 

Leo.x.      ¿Tú  llorar?  Tú  suspirar? 

Cam.        No  me  quisiera  casar. ' 

Leo>*.      Dime,  señora,  por  qué. 

Cam .        ¿Por  qué?  Porque  á  quien  ya  tiene 
hecha  elección  en  su  gusto, 
dime,  ¿qué  mayor  disgustp, 
Leonida,  se  le  previene, 
que  el  escucliar  que  lé  den 
cuando  en  otro  amor  se  abrasa, 
parabién  de  que  se  casa, 
y  no  con  quien  quiere  bien?  * 
Leo.      Y' no  me  dirás  á  mí 
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quién  te  ha  podido  obligar? 
fjku.        De  ti  me  quiero  fiar. 
León.      Es  don  Juan? 
Can.  León  ida,  sí. 

León.      Toda  la  culpa  ha  tenido 

tu  hermano. 
Cam.  Él  causó  mi  afán. 

Su  amistad  hacia  don  Juan 
causa  de  mi  muerte  ha  sido. 
Tíénele  Clenardo  en  casa, 
á  todas  horas  le  veo, 
y  el  respeto  á  ser  deseo   * 
algunas  veces  se  pasa; 
y  en  la  ocasión,  la  más  cuerda 
suele  resistirla  en  vano; 
muchas  me  ha  dado  mi  hermano, 
•  él  quiere  que  yo  me  pierda. 
León.       Y  en  fin,  ¿qu»Vhas  de  hacer,? 
Cam.  Morir; 

pues  que  me  obliga  el  honor 
á  saber  sentir  mi  amor 
sin  poder  darle  á  sentir. 
Lbon.      Quizás  será  tan  galán 

el  esposo  que  ya  esperas, 
que  te  obligue  á  que  le  quieras 
y  que  olvides  á  don  Juan. 
Aam.        Mal  podré  si  ya  )e  quiero; 
mas  considera,  León  ida, 
que  aunque  don  Juan  es  mi  vida, 
mi  gusto  y  mi  amor  primero, 
no  ha  de  saber  mi  tormento; 
porque  aun  yo  misma,  de  mi 
me  avergüenzo,  de  que  así 
me  rindiera  un  pensamiento; 
que  á  la  mujer  que  tuviere 
por  blanco  su  propio  ser, 
se  le  permite  querer, 
pero  no  decir  que  quiere: 
de  este  modo,  aunque  me  allano 
á  las  ^enas  que  me  dan, 
estaré  amando  á  don  Juan, 
y  me  entregaré  á  un  tirano; 


y  así  piadosa  y  cruel  .  ., 

huyendo  de  lo  que  sigo^  ,   ', 

le  amaré  para  coomígo, 
pero  no  para  con  él. 

ESCENA  II. 

CAMILA,  LEONIDA,  CELIA,  INÉ6. 

Inés.        Templa,  señora,  tu  afán. 

Cam.        ¿Quién  llega? 

León.  Celia  tu  prima. 

Celia.     ( Amdr  tirano  me  anima . 
á  venir  tras  de  don  Juan: 
¿cuándo  ha  de  llegar  el  día 
que  sepa  mi  sentimiento, 
la  causa  de  mi  tormento, 
y  de  la  desdicha  mia? 

Inés.        Tíénete  Clenardo  amor, 
mozo  discreto  y  galán, 
y  tú,  loca  por  don  Juan, 
pagar  su  amor  con  rigor? 

Cbua.     Soy  mujer,  y  no  me  espanto 
de  esta  necia  condición; 
que  FÍempre  la  privación 
nos  suele  obligar  á.  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo 
para  consultar  con  ella 
estejncendio  que  atropella 
la  vida  y  honor  que  tengo. 
Mas  ella  está  aquí;  yo  quiero 
darle  á  coúocer  mi  pena, 
porque  suele  en  causa  agena 
hablar  mejor  un  tercero.) 
¿Camila? 

Cam.  Celia,  ¿aqui  estabas, 

y  sin  hablarme? 

€elia.  ¡Ay  de  mil 

Cam.        Melancólica  te  vi; 

¿qué  hacías?  ¿En  qué  pensabas? 
No  pagas  bien  mi  amistad, 


—  8  — 

pues  tú  de  mí  te  retiras 
y  con  los  ojos  suspiras. 

Celia.      Ya  perdí  mi  libertad . 

Cam.        ¿Qué  tienes? 

Celia.  Estoy  sin  mí. 

Can.        Pues  declárate  conmigo; 
dime  tu  mal. 

Celia.  ,  Ya  le  digo; 

escúchame  atenta. 

Cam.  Di. 

Celia.     Yo  tengo  un  desasosiego        ^ 
que  le  siento  y  no  le  toco, 
y  al  corazón  poco  á  poco, 
aunque  me  abrasa,  le  llego. 
Tengo  una  alegre  inquietud 
que  me  entretiene  y  enoja; 
tengo  una  dulce  congoja 
que  me  mata  y  da  salud; 
tengo  una  gustosa  herida 
que  yo  misma  procuré; 
tengo  un  veneno  que  fué, 
siendo  mi  muerte,  mi  vida; 
tengo  un  fuego,  que  sospecho 
que  pafa  rayo  aprendió, 
pues  libre  el'cuerpo  dejó 
y  volvió  ceniza  el  pecho; 
tengo  un  mal  que  no  me  ofende, 
un  bien  que  me  trata  mal, 
un  antídoto  mortal, 
y  uDa  frialdad  que  me  enciende; 
tengo  un  dolor  que  busqué, 
un  anlojo  que  bebí, 
un  tormento  que  elegí, 
y  una  pena  que  compré; 
.   tengo  un  apacible  modo 
de  tratarme  con  rigor; 
y  digo  que  tengo  amor, 
que  en  esto  lo  digo  todo. 
(^A.M.        Sí;  pero  un  amor  pagado 

más  alabanzas  merece. 
Celia.     ¿Luego  el  mió  se  agradece? 
Cam.        Sí,  prima,  pierde  el  cuidado; 
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yo  sé  que  pagaíja  estás; 

ya  sé,  prima,  Jo  que  eslima 

mi  hiermano  tu  amor. 
Celia.  —Ay,  prima! 

muy  Jejos  de  blanco  das! 

A  Cleuardo  quiero  bien, 

pero  no  como  á  galán.   • 
Cam.       ¿Pues  quiéq  te  obliga? 
^KLiA.  Don  Juan; 

don  Juan  venció  mi  desden. 

En  su  amor  viene  á  encenderme, 
/   de  su  luz  soy  mariposa. 

(Celia  se  dirtg^e  i  Inés.) 

Cam.        (No  me  faltaba  otra  cosa 
para  acabar  de  perderme.) 

IXES.  (Hablando  con  Celia.) 

Bien  lo  expresaste. 
Cei-u.  ¿Qué  tal? 

Cam.  (Ap.  con  Leonida.) 

(¿Pues  no  oyes  esto,  Leonida? 

.  ¡qué  alentada!  ¡qué  atrevida!^ 
¿viste  desvergüenza  igual? 
Pues  perdóneme  mi  honor, 
que  si  me  aprietan  los  celos, 
daré  voces  á  los  cielos 
y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
puede  la  gue  es  virtuosa; 

'    mas  callar  v  estar  celosa 
no  es  cosa  para  sufrir.) 

(Volviendo  á  Celia.) 

¿Y  en  qué  estado  está  ese  amor? 

¡Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 
Celia.      Antes  quiero  que  le  entienda 

por  tu  parte. 
Cam.  (Esto  es  peor.) 

Celia.      Tu  divino  entendimiento 

Italia  alaba  y  ef^tíma, 

y  para  que  pueda,  prima, 

lograr  esté  pensamiento, 

de  ti  me  he  de  aconsejar. 

Valerme  quiero  de  tí. 
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Cam.        Pídesrae  consejo...  á  mí? 
pues  yo  le  le  voy  á  dar. — 
SeguD  lo  que  tú  rae  has  dicho, 
•y  lo  que  todos  entiendeu, 
Clenardo  te  tiene  amor. 
CsLLA.     Mas  yo... 

Cam.  Tú  no  se  le  tienes, 

porque  los  ojos  has  puesto 
en  don  Juan;  que  las  mujeres 
por  quien  méncs  nos  obliga 
nos  perdemos  las  más  veces. 
Pues  ahora  importa  saber, 
si  acaso  don  Juan...  ¿me  entiendes? 
ha  dado  algunas  señales 
mirándote,  de  quererte. 
Cella.     Pues  si  eso  fuera,  Camila, 
ó  don  Juan  b  pretendiese, 
¿qué  le  faltaba  á  mi  amor? 
Cam.        (¡Vaya  por  Dios!  diferente 

cosa  es  esa.) 
CfiLLA.  Ello  en  fin, 

verdad  es  que  algunas  veces 
cuando  me  encuentra  me  dice... 
C'AM.        ¿Qué  te  dice? 
iNWkLA.  Esos  claveles, 

¿á  qué  jardín  los  hurlaste? 
Esa  risa,  ¿de  qué  fuente 
la  aprendí stes?  Esos  ojos 
pardos  son,  piedad  prometen. 
Cam.        ¿Pues  tan  cerca  se  llegaba 

ese  caballero  á  verte  • 

que  conoció  que  eran  pardos? 
¿Y  aun  dices  que  no  le  quiere? 
Cella.     Si,  prima ,  que  hay  muchos  hombres 
que  aunque  una  cosa  encarecen, 
es  con  tanta  frialdad 
y  tan  desabridamente, 
que  en  fin... 
Cam.  Paso,  niña,  paso, 

¿pues  qué  es  lo  que  tú  pretendes? 
Quisieras  {ú  que  don  Juan 
cuando  conligp  estuviese. 


-^li- 
le dijera  enterDecido: 
0  «Celia,  mis  ansias  crueles 

ya  no  caben  en  el  pecho, 

mayor  esfera  apetecen.» 

Y  quisieras  que  despees 

turbado  se  le  cayesen 

los  guantes,  y  las  palabras, 

como  á  quien  ama  acontece, 

á  medio  empezar  dejase, 

que  siempre  quien  ama  teme. 

¿Así  lo  quisieras  tú? 
^  Celia.      Háslo  dicho  lindamente; 

sin  duda  me  has  visto  el  alma. 
Cam.        ¿Sí,  eh?  Pues  escucha...  advierte. 

Celia,  yo  te  quiero  bien, 

y  es  fuerza  que  te  aconseje 

ío  que  te  ha  de  estar  mejor 

aunque  á  tu  gusto  le  pese. 

Mi  hermano  es  duque  en  Florencia 

y  mi  hermano  te  merece:  -^ 

tú  ganas  en  este  amor,  '* 

Celia;  procura  quererle, 

que  á  mujeres  principales 

no  las  casan  accidentes. 
UH.IA.     Es  juiciosa  oi)servac!on, 

y  tú  aplicártela  debes. 

Tu  hermano,  duque,  en  Florencia, 
^  tu  casamiento  previene 

con  el  Marqués  de  San  Telmo, 

pactado  ya  de  tal  suerte, 

que  para  ello  sólo  falta 

que  el  Marqués,  tu  esposo,  llegue. 

Ya  hallaste  tu  dicha;  deja 

que  en  don  Juan  la  mia  encuentre.   ^ 
Cam.        Don  Juan  no  te  tiene  amor. 
Celia.     ¡Camilai 
Cam.  No  te  le  tiene. 

Celia.  ¿Qué  sabes  tú? 

Cam.        Yo  lo  sé. 

Celia.  Pues  mucho  saber  es  ese. 

Cam.        Don  Juan  no  te  tiene  amor; 
y  aun^ cuando  te  le  tuviere, 
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BO  es  justo  que  sepa  el  tuyo; 

que  aun  las  comunes  mujeres 

regatean  el  decir 

á  un  hombre  su  amor,  que  suele 

resfriarse  el  más  amante 

en  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Juan 
no  es  tan  gallardo  que  puede 
por  el  talle  enamorarte; 

á  mí,  al  menos,  rpe  parece 

que  no  me  quitara  el  sueño. 
'  Y  el  ingenio,  si  lo  adviertes, 

es,  prima,  muy  limitado.- 
Celia.     Si  no  es  que  pasioü  te  ciegue, 

en  esa  parte,  perdona, 

que  la  verdad  no  consiente 

que  le  agravies,  porque  todos 

dicen... 
Cam.  ¿Pues  ya  le  defienden? 

¡Buena  estás! 
Celia.  Imparcial  soy: 

quiérele  bien... 
Cam.  ¿Qué  es  quererle? 

Celia.      Noble  es  don  Juan. 
Cam.  •        ¿Quién  lo  sabe? 

Celia.       Él  lo  dice. 
Cam.  ¿y  si  él  mintiese? 

Celia.      Su  talle  y  su  cortesía 

¿no  lo  dicen  claramente? 

¿Esto  quién  puede  negarlo? 

Y  así,  si  no  te  resuelves 
á  favorecer  mi  amor, 

de  mí  misma  hade  saberle. 

Cam.  ('^P*  con  Leonida.) 

•  (Confusa  y  celosa  estoy. 
Qué  hacer,  Leonida,  que  vi^ne 
la  primita  desbocada? 

León.      Contenía  tú. 

Cam.  ¿Cómo  quieres?... 

Si  la  obligo  y  amenazo 
con  mi  hermano,,  está  de  suerte 
que  i  don  Juan  dirá  su  amor; 
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y  si  él  acaso  la  quiere, 
se  han  de  hablar...  y  si  se  hablan... 
no  es  cosa  que  me  conviene. 
León.      Habíala  tú  en  nombre  suyo. 
Cam.        Pues  haré  que  se  concierten 
los  dos,  siendo  yo  tercera 
de  sus  í^ustos  y  placeres? 
Malos  años  para  entrambos. 
León.      Mas  de  ese  modo  entretienes 

sus  deseos. 
Cam.  *    Dices  bien.) 

Celia.     Qué  dudas,  prima,  ¿qué  tienes? 
^  Can.        En  tu  negocio  pensaba. 

Celia.      Y  qué  dices? 
Cam.  Me  parece 

que  será  más  acertado 
decirle  yo,  si  le  viese, 
'  que  cierta  dama  le  mira 
coa  amor  y  no  se  atreve 
'   á  declararse  con  él; 
y  conforme  respondiere, 
le  daré  parte  del  tuyo. 
Celia.     Con  justa  causa  encarece 
í  Florencia  tu  entendimiento. 

Cam.        Yo  diré  lo  que  te  debe 
de  penas  y  de  suspiros. 
(Mal  haya  quien  tal  dijere!) 
Celia.      Pues  basta  estar  de  por  medio 
tú,  para  que  al  iin  intente 
feliz  suceso  de  todo. 

(Mirando  á  la  derecha,  por  donde   viene  D.  Juan.) 

¡Av,  prima!  * 

Cam.  .  "  ¿Qué? 

Celia:  Don  Juan  viene. 

Cam.        Vamos  de  aquí. 
Celia.  ¿No  has  de  hablarle? 

Cam.        Luego.  (Al  fin  yo  he  de  perderme.) 

Vamos,  prima. 
Celia.  Ya  te  sigo. 

Cam.        Todo  el  ingenio  lo  vence. 
I  Celia.      ¿Mas  no  hablarás  á  don  Juan? 

Cam.        iJesús  y  qué  priesa  tienes! 
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Celia.      Anda  el  amor  con  espuelas. 

Cam.        Pues  procura-detenerle, 

porque  en  picando  sm  freno 
podrá  ser  que  te  despeñes. 

ESCENA  III. 

D.    JUAN   y   MENDOZA. 

Me>d.     Anda,  señor. 

JuAiN.  Ya  se  fué*. 

Meijvd.     Ltimala. 

Juan.  Mendoza,  tente. 

Su  presencia  me  acobarda. 

Mend.      ¿Qué  dudas,  señor?  ¿Qué  temes? 
Hombre  que  nació  en  España 
asi  tiembla?  Tú  no  eres 
don  Carlos  Enriquez?... 

Juan.  ¡Calla! 

Que  nunca  ese  nombre  suene 
en  tus  labios. 

Meno.  Bien  está. 

Juan.       Mientras  mi  agravio  no  vengue 
don  Juan  de  Cárdenas  soy. 
Guarda  leal  y  prudente 
este  secreto,  Mendoza: 
ay  de  tí,  sí  al  fin  te  vendes. 

Me.nd.      Bien,  señor;  pero  entre  tanto. . . 

Juan.       No  me  hables,  déjame,  vete.— 
Pensamientos  atrevido», 
¿de  qué  me  sirve  teneros 
sí  no  he  de  llegar  á  veros 
ni  logrados,  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos: 
si  no  es  que  de  puro  honrados, 
gustáis  de  estar  mal  pagados 
huyendo  de  ser  dichosos, 
por  no  haceros  sorpechosos 
pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer, 
y  obligar  paba  gozar,- 
es  cierto  modo  de  amar 


UD  hombre  su  mismo  ser; 

el  amor  do  ha  de  tener, 

para  ser  hijo  del  pecho, 

mezcla  del  propio  provecho; 

porque  en  llegando  el  amor 

á  valerse  del  favor, 

ya  se  lo  prueba  el  cohecho. 

Un  noble  amor,  pensamientos, 

tiene  valor  diferente; 

que  es  amar  muy  vulgarmente 

amar  con  atrevimientos. 

Yo  sé  que  estáis  más  contento» 

que  la  mayor  conGanza, 

porque  en  Gn,  toda  esperanza 

á  su  mudanza  temió; 

pero  quien  nadn  esperó 

mal  temerá  su  mudanza. 

Mas  ¿de  qué  os  quejáis,  si  en  mí 

tenéis  el  dueño  que  adoro? 

En  mí  vive  su  decoro 

después  que  el  alma  le  di. 

Sombra  de  sus  luces  fui, 

pedidme  albricias,  ¿qué  hacéis? 

á  Camila  en  mi  tenéis» 

y  con  ella  os  regaláis; 

pues  si  la  veis  y  la  habláis, 

pensamientos,  ¿qué  queréis? 

Aunque  poco  os  durará 

este  consuelo  amoroso, 

porque  en  viniendo  su  esposo 

del  alma  os  la  sacará; 

mas  diréis  que  no  podrá: 

porque  antes  que  á  l\acerlo  pruebe,. 

os  dará  muerte  más  breve 

el  ver  mis  celos  tan  ciertos;  " 

y  estando  vosotros  muertos, 

¿qué  importa  que  se  la  lleve? 

Pero  si  Clenardo  y  yo 

somos  un  alma,  uo  ha  sido 

nobleza  haberle  ofendido; 

mas  diréis  que  él  se  ofendió: 

él,  pues  la  ocasión  me  dió,^ 
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dejándola  hablar  y  ver;  «. 

que  un  amigo  no  ha  de  ser 
de  su  honor  tan  enemigo 
que  ha  de  llevar  á  su  amigo 
donde  hay  hermana  ó  mujer. 
Mas  si  de  mí  se  confia 
en  pie  se  queda  ia  culpa, 
que  Ja  ocasión  no  es  disculpa 
si  toca  en  alevosía; 
paciencia,  esperanza  mía; 
vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso:   , 
vos  morís,  y  yo  me  abraso  ' 

sin  esperar  ni  alcanzar, 
porque  en  queriendo  esperar 
me  sale  el  honor  al  paso. 

* 

ESClíiNA  IV. 

D.  JUAN,  MENDOZA,   el  DUQUE  DE  FLORENCIA,  CELIA. 

íMend.     Ya  aquí  vuelve  Celia,  mira. 
Juan.       ¿Vuelve  Gamita  también? 
Mend.     Celia  con  el  Duque. 
Juan.  Ven; 

á  esta  parte  te  retira.  (Se  alejan  ai  fondo.) 
Duque.    Mariposa  soy  que  gira 

en  torno  á  la  luz  brillante 

de  esos  ojos.  Soy  amaiíte 

rendido,  que  tus  enojos 

llora  postrado  de  hinojos. 
Celia.     No  pases,  primo,  adelante. 
Duque.    Eso  es  rigor. 
Celia.  No  es  rigor. 

Duque.     Es  facilidad. 
Celia.  No  es; 

que  eso  fuera,  si  después 

de  inclinarme  á  tu  valor 

favoreciera  otro  amor. 
Duque.  ¿No  dices  que  quieres? 
Cflia.  '  Sí. 

Duque.    ¿Luego  confiesas  así 

que  eres  fácil? 
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Cblia.  Mal  propones; 

pues  niego  lo  que  cupones, 
que  es  haberte  amado  á  tí. 

DüQüE.    Según  eso,  bien  porfió 
en  condenar  tu  ri¡;or. 

Celia.     No,  primo,  porque  el  amor 
procede  del  albedrío; 
libre  me  da  Dios  el  mío 
para  aimar  ó  aborrecer: 
yo  no  te  debo  querer, 
ni  pop  fuerza  te  he  amar; 
luego  no  es  rigor  negar 
lo  que  no  puedo  deber. 

DüQUK.    ¿Qué,  en  fin,  quieres  y  no  á  mí? 

Celia.     Que  no  me  apunes  te  pido. 

Duque.    ¿Que  tan  mal  te  he  parecido? 

Celia.      No  digo  tal'.    ' 

Duque.  Pues  yo  sí. 

Celia.     Antes  el  no  amarte  aquí 

que  es  darte  valor  sospecho, 
porque  si  ya  estaba  el  pecho 
ocupado  en  otro  amor, 
fuera  ofender  tu  valor 
darle  lugar  tan  estrecho. 

Juan.       (No  me  hables,  nada  me  agrada. 

Mend.      y  aquel  geme  de  carita, 
¿no  te  incita? 

Juan.  No  me  incita. 

Mend.      ¡Qué  gentil,  Sierra  Nevada!) 

Duque.    Pues  habláis  tan  declarada 
contra  mí,  razón  será 
saber  quién  celos  me  da, 
que  le  importa  á  mi  impaciencia. 

Celia.     Pregúntelo  vuecelencia 
á  su  hermana,  y  lo  sabrá. 

ESCENA  V. 

£1  DUQUE,  D.  JUAN,  MENDOZA. 

Duque.    Ya  qué  tengo  que  saber 
en  tan  gran  resolución? 
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Cí  ertas  mis  desdichas  son, 
venció  el  amcíf  al  poder. 
Que  en  un  pecho  altivo  y  fuerte 
impere  así  amor  tirano! 

Juan.         (Acercándose  al  Daque.) 

Pues,  señor... 
Dique.  Amigo,  hermano! 

Juan.       ¿Cómo  te  hallo  de  esta  suerte? 
Duque.    Muerto  me  hallarás,  don  Juan; 

Celia  y  un  hombre  me  matan^ 

pues  que  mi  muerte  retratan 

en  los  celos  que  me  dan. 
Juah.       Que  hay  quien  hacerte  pretende 

competencia  en  ese  amor? 
Duque.    Y  triunfó  el  competidor. 
Juan.       ¿Pues  qué  hombre  tu  gusto  ofende? 
Duque.    Don  Juan,  yo  no  sé  quién  es 

el  que  mí  gusto  ha  ofendido, 

pero  sé  que  es  preferido 

á  mi  amor;  que  el  interés 

del  estado  que  poseo 

no  ha  podido  aficionar 

á  Celia* 
Juan.  Á  quien  llega  á  amar 

su  interés  es  su  deseo. 

Mas  puedes  estar  seguro 

de  que  le  he  de  conocer, 

si  le  quisiese  esconder 

la  tierra  en  su  centro  oscuro. 

Yo  daré  con  el  galán ' 

que  así  se  arrojó  á  ofenderte. 
Duque.    ¿Y  qué  harás? 
Juy(.  Le  daré  muerte. 

DuQUb.    Ven  á  mis  brazos,  don  J.uan. 

Ya  sé  lo  que  tengo  en  tí; 

pero  por  otro  camino 

más  fácil  me  determino 

á  saberlo,  escucha. 
Juan.  Di. 

Duque.    Yo  sé  que  mí  hermana  sabe^ 
estas  cosas;  y  asi  quiero 
de  ella  informarme  primera^ 
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mas  es  tan  compuesta  y  grave, 
qae  aún  no  me  he  determinado 
por  mí,  y  asi  tú  has  de  ser, 
quien  de  ella  lo  ha  de  saber^ . 
porque  no  es  razón  de  estado  , 
aunque  las  ansias  celosas 
me  pudieran  disculpar, 
llegar  un  hombre  á  tratar 
con  su  hermana  aquestas  cosas, 
que  el  ejemplo  suele  dar 
para  otro  tanto  licencia. 

k  Juan.       Yo  calmaré  tu  impaciencia. 

w  Duque.    Aquí  Tiene. 

(Mirando  á  U  deracha,  por  donét  |l«ig%  Camila.) 

iuAN.  Vóila  á  hablar. 

Duque.    Mucho  si  por  mí  intercedes 
á  esperar  de  tí  me  atrevo: 
don  Juan,  la  vida  te  debo. 

Juan.       Contar  con  la  mia  puedes. 

ESCENA  VI. 


D.   JUAN,   MENDOZA. 

Juan.       Ella  es;  yo  al  fi^  la  he  de  hablar. 
M€ND.     La  hablarás^  sí  vJene  á  mano, 

más  compuesto  que  un  hermano 

que  acaba  de  confesar. 
Juan.       ¿Qué  he  de  hacer?  Quiérola  bien. 
Mend.     Habla  claro,  pesia  tal^ 

sin  ser  hablador  mental 

y  mentecato  también. 

Habla:  en  esto  del  querer^ 

más  hay  que  hacer  que  sentir, 

porque  no  se  ha  de  renjjr 

sin  luchar  una  mujer. 

ESCENA  VIL, 

D.   JUAN,  MENDOZA,   CAlULA,.  LEONIDA. 

Cam.        (Yo  sabré  de  esta  manera  / 

si  á  mi  amor  don  Juan  aspira, 
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ó  si  por  Celia  suspira.) 

Juan. 

(Declarar  mi  afán  quisiera 

y  no  me  atrevo. 

Mend. 

Aquí  están 

ella  y  Leonida. 

Juan. 

¡Ay  de  mí! 

temí  al  punto; que  la  tí. 

Mend. 

Llega  y  no  temas.) 

Cam.  . 

^  ¿Don  Juan? 

Juan. 

¿Señora  mia? 

Cam. 

¿Qué  hacéis? 

Juan. 

Cierto  negocio  traia 

en  que  hablar  á  useñoría. 

Cam. 

Aquí  estoy.  ¿Qué  me  queréis? 

Juan. 

(Mucho/ pudiera  decir.) 

Car. 

Yo  también  tengo  que  hablaros. 

Juan. 

Vuestro  soy. 

Cam. 

Á  preguntaros 

vengo,  para  no  mentir, 

si  tenéis  amor. 

Juan. 

¿Yo? 

Cam. 

Vos. 

La  verdad,  ¿quién  os  inquieta? 

Mend. 

(El  cabe  está  de  á  paleta; 

tírale,  cuerpo  de  Dios!) 

Juan. 

No  vivo  tan  descuidado 

que  no  tenga  á  quien  querer. 

Cam. 

Feliz  será  esa  mujer. 

Juan. 

Menos  que  yo  desdichado. 

Cam. 

Su  ventura  colegí 

porque  á  vos  os  mereció. 

Jijan. 

Y  mi  poca  suerte  yo 

porque  no  la  /nerecí. 

Cam. 

¿Conózcola  yo? 

Juan. 

Síáfe. 

Cam. 

¿Es  mi  prima? 

Juan. 

No  por  Dios. 

Cam. 

¿És  hermosa? 

Juan. 

Como  vos. 

Cam. 

¿Quiéreos  bien? 

Juan. 

Eso  no  sé. 

Cam. 

¿Qué  aguardáis? 
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Jcañ. 

Á  declararme. 

Cam. 

¿No  lo  babeís  becho? 

Juan. 

No  puedo. 

Cam. 

¿Es  falta  de  amo^? 

Juan. 

Es  miedo. 

^   Cam. 

¿Qué  os  detiene? 

JüAiy. 

Bl  despeñarme. 

Cam. 

¿Por  qué? 

Juan. 

Porque  tarde  llego. 

Cam. 

¿Quiere  ya  bien? 

Juan. 

iAy  de  mí! 

Cam. 

¿Qué  decís? 

Juan. 

Pienso  que  sí. 

Cam. 

¿Aborrecedla? 

Juan. 

Estoy  ciego. 

Cam. 

¿Tiene  dueño? 

Juan. 

Ya  le  espera. 

Cam. 

¿Es  fácil? 

Juan. 

Es  principal. 

Cam. 

¿Y  quién  sois  vos? 

JtAN. 

Soy  su  igual. 

Cam. 

¿Pues  qué  os  falla? 

Juan. 

Que  me  quiera. 

Cam. 

¿Es  mi  amiga? 

Juan. 

Os  quiere  bien. 

Cam. 

¿Suelo  verla?    ' 

Juan. 

Cada  dia. 

Cam. 

Decidme,  quién  es? 

JüAX. 

Querría* 

Cam. 

¿Pues  qué  teméis? 

Juan. 

Su  desden. 

Cam. 

¿Qué  os  hará? 

JkJAN. 

Se  ofenderá. 

Cam.  , 

En  fln,  ¿decís  que  hoy  la  vi? ' 

Juan. 

En  vuestro  espejo. 

Cam. 

¿Yo? 

Juan. 

Sí. 

Cam. 

¿Luego  soy  yo?    ^ 

Juan 

Claro  está.— 

Mend. 

(iOh  qué  gentil  letanía!) 

Cam. 

Basta  ya. 

Mend. 

(Lindo  has  andado; 
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con  la  carga  te  has  echado.) 
I.EO?i.      (¿Qué  hay  señora? 
Cam.  Mi  alegría  '"^ 

puedes  mirar  ea  mis  ojos.) 
Mend.      (Eso  si,  pique  en  el  pecho.) 
Juan.       (A  mirarla  no  me  atrevo.) 
Can.        (Honor,  finjamos  enojos.) 
JuA?f.       (¿Qué  dirá,  que  estoy  mortal 

y  recelo  su  desden . 
Me>d.  Habrále  sonado  bien 

aunque  lo  reciba  mal; 

pero  aquesto  te  conviene. 
.Juan.     _  Sepa  al  fin  que  suyo  soy.) 
Leo.'v.       (Contenta  estás... 
CaSí.  ¡Loca  estoy! 

Leox.      Gente  sale. 
C\M.  El  Duque  viene. 

ESCENA  VIH. 

í:\MIL\,  LE0;«IDA  y  JUAN,  MENDOZA,  el    DUQUE,     FORTUIf, 
TEODORO  y  ACOMPAÑAMIENTO. 

FoRTüN.  Aquí  mi  señora  está. 
NcQüB.    Vete,  Teodoro,  al  momento, 

y  haz  que  pongan  la  carroza. 

Mis  pajes,  mis  escuderos 

llama,  Fortun,  y  que  salgan 

conmigo. 
Fortun.  Ya  te  obedezco. 

DuQui.    Hermana...  don  Juan. 
Juan.  Señor... 

Cam.        ¿Pues  á  dónde  tan  contento, 

ó  á  lo  menos  tan  apriesa? 
Duque.    Á  pedirte  albricias  vengo. 
Cam.        Á  mí  albricias?  ¿pues  de  qué? 
Duque.    Anúncianme  en  este  pliego 

que  acaban  de  darme  ahora, 

que  ya  el  Marqués  de  San  Telmo 
^  tu  esposo,  llega  á  Florencia, 

y  salir  quiero  á  su  encuentro, 

como  es  justo,  á  recibirle. 
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•  ¿Ves  qué  dicha?  ya  el  contento 
se  retrata  en  tu  semblante. 
r  ¿Cómo  no?  ¡Feliz  suceso! 

¡Nueva  feliz! 

CaM.  (Etforaándos*  por  contener  tu  entocion.) 

Venturosa. 
Juan.       ¿No  te  alegra? 
Cam.  Por  supuesto... 

(¡Ay  mujer  más  desdichada!)  \ 

Juan.       (¡Oh  desdicha!  á  qué  buen  tiempo 

le  dije  mi  amor,  Mendoza.) 
FoRTUN.  Ya  está  la  carroza. 
I  Duque.  Bueno. 

Á  hospedarle  te  apercibe. 

¿Pues  qué  haces  que  en  el  momento, 

Camila,  no  te  dispones 

á  solemnizar  el  hecho 

con  las  prevenciones  dignas 

de  tan  alto  caballero? 

Parece  que  con  tibieza  •  ^M 

me  escuchas. 
Cam.  No  pienses  eso... 

Sea  el  Marqués  bien  venido; 

mil  años  guárdele  el  cíelo. 
Duque.    Mil  años  gocéis  entrambos 

la  ventura  que  os  deseo. 

Me  esperan.  Adiós,  don  Juan. 

Mi  alegría  partir  quiero 

contigo.  ¿Hiciste  mi  encargo? 

Que  no  le  olvides  te  ruego. 

ESCENA  IX, 

CAMILA,  LBÓfllDA,  D.  JUAN,  MENDOZA. 

Cam.        (¡Qué  pesar! 

Juan.  jQué  desventura! 

León.      Convulsa  está;  don  Juan  trémulo... 

¿No  le  ves? 
Cam.  Viéndole  estoy: 

irme  sin  hablarle  quiero.) 
Mend.      (¿Qué  dices  de  esto?  ¿no  hablas? 
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Velas,  duermes,  haces  gestos? 
Juan.       Velo,  duermo,  sufro,  callo, 

amo,  olvido,  rabio,  peno, 

huyo,  sigo,  siento,  lloro, 

ardo,  lucho,  vivo,  muero,  > 

y  no  tiene  el  infierno 

más  ansia,  más  dolor,  ni  más  tormento.) 
Cam.        (Turbada  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Amor  y  lástima  tengo 

á  don  iuao;  massoyagena; 

irme  quisiera,  y  no, acierto, 

¡qué  blandamente  me  mira! : 

¡qué  sentido!  ¡qué  discreto! 

¡qué  enojado!  ¡qué  celoso! 

¡qué  enamorado!  ¡qué  tierno! 

Casi  estoy  por  det^lararme. 

Afuera,  respetos  necios; 

afuera,  silencio  ingrato;^ 

afuera,  cobarde  miedo;  < 

sepa  don  Juan  que  le  adoro, 

y  sepa...  ¿pero  qué  intento? 

¿Qué  locuras  son  las  mias? 

si  al  fin  me  he  de  unir  á  Arnesto 

y  don  Juan  ha  de  perderme, 

¿para  qué  puede  ser  bueno 

darle  á  entender  mis  flaquezas? 

Mejor  es;  yo  me  resuelvo, 

aunque  martirice  el  alma, 

á  decirle  que  me  ofendo 

de  sus  locas  pretensiones; 

viva  mi  honor  aunque  muero.) 

Oye,  don  Juan. 
Juan.  ¿Qué  me  mandas? 

Cam.        Denantes  tu  atrevimiento 

ya  te  acuerdas  que  fué  mucho. 
JuA>.       Sólo,  señora,  me  acuerdo 

que  tú  tuviste  la  culpa, 

aunque  la  pena  padezco. 
Cam.        ¿Yo  la  culpa?  ¿Estás  en  tí? 
Juan.     ,  Pienso  que  no. 
Cam.  Así  lo  creo. 

Pues  dime,  ¿qué  libertad 
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has  visto  en  mi  casto  pecho? 
¿Qué  ocasión  te  dan  mis  ojos? 
¿Qué  novedad  ves  en  ellos? 
¿Qué  apariencias,  qué  favores, 
qué  esperanzas,  qué  deseos, 
qué  palabras,  qué  señales, 
para  que  atrevido  y  necio, 
á  mi  decoro  te  atrevas, 
y  me  pierdas  el  respeto? 
¡Bueno  está  mí  honor  contigo! 
De  tus  locos  pensamientos 
soy  ocasión  yo?  ¿soy  causa? 

Juan.       Sí,  Camila;  que  si  el  sexo, 
la  libertad,  la  cordnra, 
el  alma,  el  entendimiento, 
las  potencias  y  sentidos, 
el  gusto,  la  vida,  el  sueño 
me  quitan  tus  bellos  ojos, 
cuyas  luces  reverencio, 
tú  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  los  vi,  pluguiera  al  cielo 
que  antes  un  Icón  de  Albania 
como  á  humilde  conejuelo 
me -deshiciera  en  la^  uñas, 
y  un  tigre  manchado  á  trechos 
;  hartándose  de  mi  sangre, 
bordara  con  grana  el  suelo! 
Pero  ya  fué  suerte  mia; 
no  de  tí,  de  ella  me  quejo. 
Consiénteme  aqueste  amor, 
pues  yo  también  te  consiento 
que  con  Arnesto  te  cases; 
y  si  pretendes  que  ofendo 
tu  virtud  con  'adorarte, 
aquí  tienes  este  acero: 
toma  venganza  á  tu  gusto, 
pásame  con  él  el  pecho; 
'    humilde  á  tus  píes  estoy. 

CkU.        (Ay,  Leonida,  ¿no  oyes  esto? 
qué  diamante  habrá  tan  duro, 
y  qué  mujer  tan  de  acero, 
que  le  escuche  y  no  se  ablande 
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á  las  ansias  ó  á  los  roegos?) 
¿Don  Joan? 

JüAif .  ¿Qué  quieres? 

Cam.  No  sé. 

Llégate  mas. 

Juan.  Ya  me  llego. 

Cam.       ¿Que  tanto  es  tu  amor,  don  Juan? 
Pues  yo  en  fin...  yo...  te  agradezco 
el  noble  amor  que  roe  tienes. 

JuA!f.       Con  eso  me  has  satisfecho 

aunque  en  (u  vida  me  mires. 

Cam.        Soy  principal. 

Juan.  Ya  lo  veo. 

Cam.        Viene  Arnesto. 

Juan.  Ya  lo  sé. 

Cam.        He  de  amarle. 

Juan.  Ya.  lo  tiemblo. 

Cam.        No  puedo  atreverme  á  roas. — 
Pero  por  lo  que  te  debo, 
para  templarte  la  pena 
quisiera  darte  un  consejo. 
Mira,  don  Juan,  del  amor, 
el  mismo  amor  es  remedio. 

JcAN.       ¿Cómo? 

Cam.  Amando  en  otra  parte. 

Pon  los  altos  pensamientos 
en  otra  dama  cualquiera, 
y  mirala  con  deseo 
de  que  te  agrade,  y  verás 
cómo  te  va  divirtiendo, 
y  me  olvidas  poco  á  poco. 

Juan.       Yo  olvidar,  ¿qué  estás  diciendo? 

Cam.        Yo  enamorarte  procuro; 
dar  más  natural  empleo 
á  tu  amor...  (asegurarle 
para  mí  es  lo  que  yo  quiero.) 
¿No  hay  alguna  que  te  agrade? 
Damas  en  palacio  tengo... 
(Cí tárele  las  mas  feas.) 
Doña  Hipólita  Vicencio 
puede  aficionar  al  sol; 
ojos  graves,  cabos  negros... 
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es  verdad  que  la  viudez 
k  marchitó  su  rostro  bello; 

y  su  talle... 
Juan.  ¿Qué  me  importa 

Cam.        Lísarda  tiene  buen  cuerpo; 

bello  rostro,  lindan  manos... 

sólo  le  observo  un  defecto; 

pero  este  es  tal,  que  la  coge 

desde  la  planta  al  cabello: 

es  necia;  líbrete  Dios 

de  mujer  necia. — Tu  dueño 
\  debe  ser  doña  Leonarda 

'  de  Salazar  y  Acevedo. 

Es  hermosa  y  distinguida; 
*  y  el  lunar  del  lado  izquierdo 

la  agracia  el  semblante,  tal, 

que  parece  verdadero. 

¿No  observaste?  Bien  se  aprende; 

¡qué  esbeltez  la  de  aquel  cuerpo! 

Ello,  en  fin,  es  tan  delgada 

que  parece  un  esqueleto. 

Dorotea  es  entendida; 

habla  bien,  y  aun  hace  versos; 

ello...  es  algo  casquivana. 
Juan.       Basta,  que  me  das  tormento; 

basta,  que  quieres  matarme; 

ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 

formara  más  hermosuras 

que  hay  estrellas  en  su  centro, 

no  he  de  mirar  á  ninguna. 
Cam.        (Eso  es  lo  que  yo  deseo.) 

Geha  también...  pero  no, 

que  ya  Celia  tiene  dueño. 
Juan.       ¿Tiene  dueño? 
Cam.  ¿Lo  preguntas? 

¿pues  impórtate  saberlo? 
Juan.       Curiosidad. 
Cam.  iBien  por  Dios! 

¿Curioso  eres?  mal  defecto. 

Pues  piensa  que  Celia  ama 

á  mi  hermano. 
JvK^  ¿Y  eso  es  cierto? 
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Cam.        ¡No  ha  de  ser!  ¿Pues  tú  lo  dudas? 
Á  mí  me  ha  dicho  en  secreto 
que  está  perdida  por  él; 
¿entiendes,  don  Juan? 
Juan.  Entíendo. 

Cam.        Deja,  pues,  tranquila  á  Celia, 

que  ya  Celia  tiene  dueño. 
Juan.       Qué  me  place  que  así  sea. 

(Sin  duda  al  Duque  mintieron.) 
Mas  volviendo  á  mi  desdicha, 
ya  he  imaginado  un  remedio, 
aunque  muy  costoso  al  alma, 
para  no  vivir  muriendo. 
Cam.        ¿y  cuál  es? 
Juan.  El  de  no  verte. 

Cam.        No  me  parece  que  es  bueno. 
Joan.       Antes  sí,  pues  no  he  de  estar 
viendo  á  mis  ojos  ¡ay,*  cielos! 
mis  agravios  y  tus  gustos, 
que  en  estos  días  primeros 
claro  está  que  serán  grandes. 
Cam.        Harto  al  revés  los  espero. 
Juan.       Yo  me  iré,  Camila  hermosa, 
yo  me  iré,  donde  muy  presto 
tengas  nuevas  de  mi  muerte; 
que  ya  que  sirvo  sin  premio, 
jio  he  de' ser  Tañíalo  amante 
del  cristal  que  no  merezco. 
Tu  esposo  vendrá  e3ta  noche, 
ya  parece  que  le  veo; 
recibirásle  cortés, 
mirará  tus  ojos  bellos, 
abrasarásle  de  amor, 
dará  priesa  al  casamiento, 
tratarálo  con  el  Duque, 
firmaránse  los  conciertos, 
y  por  dicha  ó  por  desdicha 
seré  yo  testigo  de  ellos, 
pero  no  de  lo  demás. 
Cam.        ¿Pues  qué  harás? 
Juan.  De  tí  me  ausento. 

Cam.        ¿Para  siempre? 
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^^^^'  Para  siempre. 

Cam.        (Otro  golpe  más;  qué  espero?) 
^  ¿Que  así  me  dejas,  don  Juan? 

Juan.       Adiós,  pues. 
Cam.  Qué  adiós  tan  seco, 

cuando  dices  que  es  el  último! 
Juan.       Huir  tu  presencia  debo. 
Cam.        No  huyas  de  ella;  yo,  don  Juan, 

te  lo  mando...  te  lo  ruego. 
Juan.       ¿Pues  qué  lie  de  hacer? 
Cam.  Esperar. 

Juan.       No  tengo  qué. 
I  Cam.  Yo  sí  tengo. 

Juan.       ¿Y  en  qué  esperanza  me  animo? 

Cam.        En  la  misma  que  yo  aliento. 

Juan.       ¿Tú,  señora? 

Cam.  Yo,  don  Juan. 

Juan.        ¡Qué  escucho! 

Cam.  ¡Ingrato! 

Juan.,  '  ¿Qué  es  esto? 

Cam.        Esto  es  morir,  porque  yo... 

yo...  te  estimo...  yo  le  quiero... 
yo  te. . .  yo  te  amo,  don  Juan . . 
I  Juan.       ¡  Ay,  señora!  Á  qué  mal  tiempo 

sé  que  te  debo  ese  amor! 
Cam.        Mi  honor  le  tuvo  encubierto! 
Juan.       ¡Bendita  mil  veces  seas 

por  todo  el  bien  que  me  has  hecho! 
Cam.        ¿No  te  quedarás? 
Juan.  Repara 

en  que  entrambos  nos  perdemos; 
tú  me  quieres,  yo  te  adoro, 
tú  te  casas,  yo  te  pierdo; 
¿pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
penando,  amando  y  sufriendo? 
¿No  será  mejoí  no  verte? 
Cam.        Sí,  pero  es  fuerte  remedio. .. 
¡Ay  don  Juan  del  alma  mia, 
en  qué  de  penas  me  has  puesto! 

Salid,  lágrimas,  salid!  (Alejándose  de  p.  Juan.) 
MenD.        (Á  D.  Juan.)  VuelvC  lOS  OJOS . 

Juan.  Ya  veo.— 
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(AcereáadoM  á  Camila.) 

¿Histe  hecho  mal  en  los  ojos? 
Cam.        No  sé  qué  me  teogo  en  ellos. 
León.      Gente  llega. 
Cam.  Adiós. 

JüAji.  Adiós.  J 

La  muerte  en  el  ^Ima  llevo. 

(Volviendo  de  pronto.) 

Un  favor  quiero  pedirte; 

es  el  único,  el  postrero! 
Cam.        ¿Quién  resiste  á  tu  humildad? 

Qué  quieres?  í 

Juan.  Dame  ese  lienzo. 

Cam.        Este  lienzo...  ¿pues  qué  tiene? 
Juan.       Mil  tesoros  encubiertos. 
Cam.        Toma  con  él  esta  joya. 
Juan  .       Dulce  memoria! 

(Suenan  ditptrot  de  eañon  á  lo  lejos.) 

Cam.  ¿Qué  es  esto? 

León.      Esa  es  la  salva  que  hace 

Florencia  al  recibimiento 

de  tu  esposo. 
Voz.        (Dentro.)  Plaza  al  Duque; 

plaza  al  Marqués  de  San  Telmo. 
Mend.     Ya  se  acercan. 
Juan.  ¡Fiera  suerte! 

Cam.        ¡Qué  desdicha! 
Juan.  ¡Qué  tormento! 

Cam.        [Que  así  te  pierda,  don  Juan! 
Juan.       ¡Qué  ha  de  ser  su  esposo  Arnestq! 
León.      Mira  que  llegan,  señora. 
Mend.      Aquí  están  ya. 
Juan.  Esto  es  hecho! 

Cam.        Mucho  tengo  que  llorar. 
Juan.       ¡Muerto  estoy! 
Cam.  ¡Sin  alma  quedo! 

($c  abren  las  puertas  del  fondo,  apareciendo  el 
Duque,  conduciendo  al  Bflarqu^s  de  hi  mano,  y 
acompañamiento  de  señoras,  caballeros,  escude- 
ros y  pajes.  Camila  sale  al  encuentro  de  su  herma- 
no:   D.  Juan   desaparece  por  la  derecha.  Cuatlro.) 

riN    DEL   ACTO   PBUtfERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  Palacio  eorrespondí^ntj   i  las  habitMÍones  de  Camila. 


ESCENA  PRIMERA. 


LE0N1DA,  MENDOZA. 

IIerd. 

Leonida. 

León. 

Mendoza  amigo. 

Mend. 

Qué  me  place  hallarte  sola. 

León. 

¿Pues  tú  te  atreves  á  entrar 

en  esta  estancia  á  esta  hora? 

Meno. 

En  esta  estancia... 

liF.ON. 

Glande  es 

tu  atrevimiento,  Mendoza. 

Mend. 

¿Pues  qué  hay? 

León. 

Hay  que  ya  está 

recogida  mi  señora. 

Mend. 

¿Tan  temprano? 

León. 

Ya  es  ejitrada 

la  noche. 

Mend. 

¡Miren  qué  cosa! 

¿Pues  ya  olvidas  que  la  noche 

es  de  amantes  protectora? 

Ademas  que  aún  no  son  dadas 

las  nueve. 

León. 

Eso  no  importa. 

£ 
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Mi  señor  ei  Duque  quiere 
que  todos  hoy  se  recojan 
temprano. 
Mend.  ¿Por  qué? 

León.  Lo  ignoro. 

Basta  que  él  lo  mande. 
Mend.  y  sobra. 

La  llegada  de  este  huésped 
todo  lo  altera  y  trastorna. 
Leo!h.      Lo  que  el  tal  señor  nos  cansa... 
Mend.      Pues  haced  que  él  lo  conozca. 
León.      ¿Pues  qué  se  alcanza  con  eso?. 
Mend.      Que  se  vaya  por  la  posta. 
León.      Nada  en  eso  sé  consigue. 
Mend.      Menos  en  lo  otro  se  logra. 
León.      Mí  señora  en  don  Juan  piensa. 
Mend.      É]  sueña  con  tu  señora. 
León.      Ella  vigila  sus  pasos. 
Mend.      Él  es  de  su  cuerpo  sombra. 
Leo.n.      Mientras  el  Marqués  nos  cela, 

y  en  torno  á  esta  estancia  ronda. 
Mend.  .    Y  mi  señor  entre  tanto 
reniega  de  su  persona. 
León.      A  visitarnos  vendrá 

esta  noche. 
Mend.  Oh!  Marqués  posma! 

León.      Mi  señora  siente  al  verle 
ansias,  sustos  y  zozobras. 
Mend.      Mi  señor  lo  ve,  no  menos 

que  entre  penas  y  congojas. 
León.      Qué  diera  ella  por  huir 

visitas  tan  enojosas! 
xMend.      Qué  diera  él  por  ser  testigo 

de  cuanto  tratan  á  solas! 
León.      Ella  en  fin  llora  y  suspira. 
Mend.      Él  en  fin  suspira  y  llora. 
León.      ¡Cómo  ha  de  ser!  Es  preciso. 
Mend.      ¡Paciencia!  Á  )a  fuerza  ahorcan. 

Pues  yo  á  anunciarte  venia... 
León.      Nada  me  anuncies,  Mendoza. 
Mend.      Mi  señor  trata... 
León.  Imposible. 
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Mbnd.      Pide... 

Leon.^  Petición  ociosa. 

Meno.      Demanda... 

León.  No  puede  ser. 

Mend.      Solicita... 

León.  Punto  en  boca. 

Mend.      Mira  mi  humildad. 

León.  Soy  ciega. 

Mend.      Oye  mi  ruego. 

León.  Soy  sorda. 

Mend.      Mira  que  me  voy. 

León,  ^  Pues  vete. 

Mend.      Para  no  volver. 

León.  ¡Qué  posma? 

Mend.      Con  qué  frialdad  me  espuchas. 

León.      Con  qué  pesadez  me  acosas. 

Mend.      Mi  señor  quiere... 

León.  ¿Qué  quiere? 

Mend.      Hablar  con  tu  ama  á  solas. 

León.      ¿Qon  qué  fin? 

Mend.  Con  el  de  hablarla. 

León.      ¿Pues  dónde? 

Mend.  Aquí. 

León.  ¿Cuándo? 

Mend.  Ahora. 

León,      á  tal  hora  y  en  tal  sitio 
es  pretensión  licenciosa. 

Mend.      ¿No  viene  á  verla  el  Marqués? 

León.      El  ser  su  esposo  le  abona. 

Mend.      Aún  no  lo  es. 

León.  Lo  será; 

y  no  insistas  máíi,  Mendoza. — 
Ya  se  murmura  en  palacio 
de  estas  pretensiones  locas. 
Se  habla  de  don  Juan,  y. corre 
su  nombre  de  boca  en  boca. 
Si  el  Duque  mi  señor  sabe...    . 
Si  el  marqués  Arnesto  nota... 
Mi  señora,  en  fin,  se  debe 
al  lustre  de  su  persona. 
Ella  habita  en  esa  estancia; 
Celia,  su  prima,  en  esotra; 

3 
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el  Marqués  la  asedia,  y  ella 

se  oculta  aquí  triste  y  sola; 

que  aunque  por  don  Juan  suspira. 

de  don  Juan  huye  medrosa. 

Mend. 

Pues  va  á  venir. 

León. 

Que  no  venga. 

Mbno. 

Él  tiene  amor. 

León. 

Ella  honra. 

)fE^o. 

Es  noble. 

L^DPf. 

Ella  principal. 

Mbnd. 

Amante. 

León. 

Ella  desdeñosa. 

MüND. 

Desdichado. 

Leqn. 

Ella  infeliz. 

Mrnd. 

É)  suspira. 

Lra?i. 

Y  ella  llora. 

Mbnd. 

Está  muerto. 

Lbon. 

Ella  espirante. 

Mknd. 

Bstá  sin  juicio. 

Lbon. 

Ella  loca. 

Mbno. 

£s  Crueldad. 

León.' 

Es  prudencia. 

Mbnd. 

Si  ella  le  amara... 

Lbon. 

Le  adora. 

Mbnd. 

¿(Hies  quién  la  ti^ne? 

Lbon.  , 

El  temor. 

)fEI>»D^ 

¿Temor  de  quién? 

Lbon. 

De  sí  propia. 

Mbnd. 

¿Pues  en  dónde  está  el  peligro? 

Lbon. 

En  ver  á  doo  Juan  á  solas. 

Mbnd. 

Él  es  discreto. 

Lbon. 

No  basta. 

Mbnd. 

Respetuoso. 

Lbon. 

No  importa. 

Mend. 

La  razón  le  hará  prudente. 

León. 

Nunca  la  pasión  razona. 

Mend. 

^  No  me  fatigues,  Leonida. 

León. 

No  me  canses  más,  Mendoza. — 

¿Quién  viene? 

Mend, 

El  Marqués.  • 

León. 

Pues  vete. 

Mend, 

Ya  me  voy.  (Dios  nos  socorra.) 

\ 
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ESCENA  11. 

El   MARQUÉS,   LEONIDA    y   LÜCINDO. 

Marq. 

(Á  Lucindo.) 

Este  es  criado  de  aquel 

don  Juan. 

Lüc. 

Él  asi  se  nombra. 

Marq. 

(Qué  hombre  es  este?  Ello  dirá.)— 

Oh!  LeoDída!  Á  to  señora 

hablar  quisiera,  si  ya 

mi  presencia  no  la  enoj.a. 

León. 

Vos  sois  siempre  aquí  esperado, 

y  llegáis  siempre  á  buen  hora. 

• 

Daré  aviso. 

Marq. 

Aquí  sus  órdenes 

aguardaré. 

Luc. 

Linda  moza. 

ESCENA  111. 

El  MARQUÉS,   LUCIIfDO. 

Luc.        Bella  ciudad  es. Florencia. 
Marq.     No  la  tiene  el  mundo  igual; 

pero  váme  en  ^la  mal; 

devórame  h  impaciencia. 
Luc.        ¿De  qué? 
Marq.  No  sé...  ¡pena  insana! 

Descontento  estoy  conmigo. 
Luc.        Bien  trata  ei  Duque  contigo. 
Marq.     Harto  mepr  que  su  hermana. 
Luc.        Pues  qué,  ¿no  te  mira  bien? 
Marq.     Parece  que  no  le  agrado. 
Luc.        Rubor  es  ese,  no  enfado. 
Marq.     Yo  presumo  que  es  desden. 

Mas  su  desden,  en  verdad, 

poco  me  importa  vencer, 

que  á  ella  me  arrastra  el  deber 

pero  no  la  voluntad. 

Mi  padre  trató  esta  unión, 
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I 

• 

y  yo,  que  su  orden  acato, 
de  Camila  indagar  trato 
el  gusto  y  la  inclinación. 

Luc.        ¿Y  cuándo  te  casarás? 

Marq.     Cuando  Camila  quisiere, 
que  será  cuando  estuviere 
más  tratable. 

Luc.  ¿En  eso  das? 

Marq.      Mi  padre  el  Marqués  trató 
darme  con  Camila  estado; 
y  yo  obediente  y  postrado 
á  la  orden  que  me  dio, 
llegué  á  Florencia,  y  Clenardo 
á  recibirme  salió; 
ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo, 
en  un  valiente  alazán 
de  aquellos  que  alienta  y  cria 
la  yerba  de  Andalucía; 
tan  airoso,  tan  galán, 
tan  corpulento  y  bizarro, 
que  al  verle  peinar  el  suelo, 
pudo  codiciarle  el  ciek) : 
para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila  más.  hermosa 
que  la  Venus  que  en  altares 
Chipre,  con  rosas  y  azahares, 
venera  por  madre  y  diosa; 
con  el  cabello  esparcido, 
por  más  gala  ó  mis' decoro, 
pareció  diariiahfe  én  oro; 
allí  el  travieso  Cupido 
que  preso  en  ellos  vivía, 
tal  vez  la  frente  besaba, 
y  con  los  rizos  jugaba 
hasta  que  los  deshacía. 
De  un  ébano  trasparente 
su  arquitectura  formaban 
las  cejas,  que  se  apartaban 
por  dividir  cada  oriente. 
Negras^las  pestañas  fueron 
entre  oscuros  arreboles; 
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mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus  soles 
tantos  años  anduvieron? 
En  los  ojos  no  quisiera 
hablarte,  por  no  ofender 
la  majestad  de  su  ser: 
no  tiene  en  la  octava  esfera 
el  cielo  dos  luminarias^ 
dos  antorchas,  dos. estrellas, 
con  más  alma  en  sus  centellas, 
si  bien  á  mi  amor  contraría^. 
Las  blancas  manos^  en  fin, 
sacó  entre  varios  diamantes 
de  la  cárcel  de  sus  guantes, 
con  diez  hojas  de  jazi[nin; 
y  tanto  Ins  admiré   , 
cuando  su  luz  advertí, 
que  después  que  se  las  vi 
de  la  cara  me  olvidé. 
Miróme  su  cielo  hermoso, 
y  con  ser  cielo  estrellado, 
para  mí  estuvo  nublado 
por  no  decir  riguroso. 
Llegué  abrazarla;  aquí  fué 
á  donde  más  me  perdí, 
porque  en  sus  estrellas  vi, 
si  no  fué  que  me  engañé, 
que  en  mil  perlas  se  anegaban: 
sus  ayes  las  comprimían; 
y  aunque  salir  no  podían 
á  los  ojos  se  asomaban. 
Luego  al  darme  los  abrazos 
que  Ja  ocasión  permitía, 
fué  con  tan  poca  alegría 
y  tan  caídos  los  brazos, 
que  en  sus  desvíos  y  enojos 
conocí  su  sequedad; 
que  una  tibia  voluntad 
en  el  mirar  de  los  ojos, 
en  la  risa,  en  las  acciones 
se  conoce  y  se  declara; 
que  siempre  ha  «ido  la  cara 
fiscal  de  las  intenciones. 
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Camila,  en  fío,  me  desprecia; 

ella  sabe  la  razón: 

violentar  su  incliDacion 

fuera  en  mí  pretensión  necia. 

Que  la  más  flaca  mqjer 

en  llegando  á  enamorarse, 

de  su  ser  suele  olvidarse 

y  una  roca  suele  ser; 

y  al  revés,  la  más  honrada     * 

y  que  más  honor  profesa, 

si  en  la  cama  y  en  la  mesa 

mira  á  un  hombre  que  le  enfada^ 

ya  que  con  la  ejecución 

por  su  virtud  no  le  ofenda, 

no  hay  honor  que  la  defienda 

del  deseo  é  la  intención; 

y  en  llegando  á  desear 

ó  á  intentar  una  mujer, 

mucho  honor  ha  menester 

para  no  se  despeñar. 
León.      Y  si  te  obliga  Cienardo, 

¿qué  has  de  hacer? 
Marq.  Procuraré 

entretenerle,  y  diré  - 

cómo  por  horas  aguardo 

á  mi  padre,  que  desea 

hallarse  en  mi  casamiento: 

y  entre  tanto  el  pensamiento, 

la  vista,  el  alma  y  la  idea 

se  informarán  con  recato 

dle  iu  pena  y  sus  enojos. 

ESCENA  IV. 

CAMILA,  LEONIDA,  MARQUÉS  y  LUCINDO. 

León.      (Aquí  est^.) 

(eI  Marqués  se  retira  al  fondo  con  Lucindo.  ) 

Cam.  (¡Llorad,  mis-ojos!) 

LtON.      (Descansa  siquiera  un  rato; 

mira  que  de  esa  manera 

te  vas  echando  á  porder, 
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porque  darás  á  entender. . .)  ^ 

Cam.        Ay,  Leonida!  Á  Dios  pluguiera 
A  que  mi  dolor  fuera  tanto  ^ 

que  la  vida  me  quitara, 
y  su  fuerza  me  anegara 
en  el  cristal  de  mi  llanto! 
¿Piensas  tú  que  yo  no  advierto 
que  este  amor  ó  esta  locura 
ofende  mi  compostura, 
y  que  ha  sido  desconcierto 
de  mi  valor  natural 
que  liviana  me  enamore, 
)  que  ruegue,  suspire  y  llore, 

y  en  efecto,  que  esté  tal, 
¡ay  Dios!  que  nojme  ha  faltado 
sino  echarme  un  lazo  al  cuello? 
Yo  lo  sé,  pues  que  por  ello 
mi  triste  honor  ha  pasado. 
Ya  lo  he  llorado,  Leonida; 
pero  en  tormento  tan  claro, 
¿qué  importa  hacer  el  reparo, 
después  de  dada  la  herida? 
Ya  no  hay  remedio  que  importe, 
f  ya  miré,  ya  quise  bien. 

Leopí.      (Sí;  pero  advierte  también 
que  en  mujeres  de  tu  porte 
son  culpables  los  extremos 
aunque  sean  naturales.) 
€am.        (Las  mujeres  principales 

no  hablamos  también?  ¿no  vemos? 
¿Somos  de  piedra? 

León.        (viendo  aI  Marqliés  que  se  adelanta  há«ia  Cam  ila.) 

(Señora, 
tu  esposo  está  aquí.) 
Cam.    ,  (¡Diosmio!) 

Mar<í.     (¡Impenetrable  desvío!)— 

Llego...  (indinándose  delante  de  CamiU.) 

Cam.  Llegáis  en  buen  hora. 

Marq.     Temo  en  mal  hora  llegar. 
Cam.        ¿No  os  halláis  bien  en  Florencia? 

Marq-      Sí  tal 

Cam.  Sentiréis  la  ausencia 
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de  vuestra  patria,  y  estar 

con  poco  regalo  aquí. 
Marq.      Bien  me  hallo  aquí,  aunque  siento 

veros  con  poco  contento. 
Gam.        Esto  es  condición  en  mí; 

y  en  mí  falta  de  salud 

mi  gran  contento  se  estrella. 
Marq.     Enferma  andáis  en  tan  bella 

y  lozana  juyenti^? 

Sentaos,  por  vida  mía, 

que  no  es  bien  veros  ei^  pie; 

sí  ya  no  es  tarde... 
Cam.  No  á  fe, 

vuestra  soy. 
Marq.  Eso  querría. 

No  os  sentáis? 
Cam.  ¿Ya  no  me  siento?  (siéntanse.) 

Marq.     Hablaros  quiero  en  mi  amor 

sí  no  os  canso. 
Cam.  No  señor. 

( Ay,  Leonida,  no  hay  tormento 

como  el  haber  de  escuchar 

un  hombre  que  desagrada.) 
Marq.     Pienso  que  estáis  disgustada. 
Cam.        ¡Jesús!  De  ello  no  hay  que  hablar. 
Marq.     Que  sufrís  estoy  pensando. 
Cam.        Hánme  dado  aquestos  días... 
Marq.      ¿Pesares? 
Cam.  Melancolías; 

y  suelen  de  cuando  en  cuando 

oprimirme  el  corazón. 
Marq.      Y  después  que  yo  he  venido 

creció  el  mal?  Desdicha  ha  sido. 

(Ciertas  mis  sospechas  son.) 

ESCENA  V. 

CAMILA,  LEONIDA,  MARQUÉS,  D.  JUAN,  MENDOZA. 

MeND.        (Apareciendo    en  la  puerta  del  fondo  conteniendo 
á  D.  Juan.) 

(Tente,  señor. 
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Juan. . 

¡Suerte  esquiva! 

Meno. 

Espera. 

^ 

Juan. 

Ya  no  hay  que  espere; 
si  tan  desgraciado  fuere 
montes  habrá  donde  viva; 
porque  ver  y  no  alcanzar 
será  muerte  para  mí. 

Mend. 

¿Y  no  es  mejor  esperar 
á  que  se  duela  de  tí?) 

Marq. 

(¿Qué  es  esto?) 

Cam. 

(¡Cruel  pesar! 

> 

León. 

Don  Juan 9  señora. 

Cam. 

Ya  veo 

« 

la  causa  de  mi  deseo.) 

Juan. 

(Con  su  esposo  está,  Mendoza. 

Mend. 

El  Itevará  gentil  moza; 

qué  talle,  qué  olor,  qué  aseo! 

Juan. 

¡Que  esto  mire  y  con  mis  manos 
no  me  mate? 

Mend. 

Ten  prudencia. 

Juan. 

Ah,  celos,  de  amor  tiranos! 

Mend. 

Pues  en  Dios  y  en  mi  conciencia 

que  están  como  dos  hermanos.) 

Ir 

Marq. 

Si  acaso  á  enojaros  llego, 
iréme. 

Cam. 

Sois  muy  galán. 

(Aparece  Celia,  puerta  tercera.) 

Mend. 

(¿Celia  aquí?  se  rompió  el  fuego.) 

ESCENA  VI. 

tiAMlLA,   LEONIDA,  (^ELIA,   INÉS,  D.    JUAM,   MARQUES, 

MENDOZA. 

Inés.        (Que  así  vas  tras  de  don  Juan? 
Celia.     Perdido  traigo  el  sosiego. 

Con  mí  prima  hablaba  ayer 

y  en  mi  amor  debió  de  ser; 

algo  tierno  me  ha  mirado, 

sin  duda  se  lo^ha  contado. 

¡No  hay  tan  dichosa  mujer!) 

Señor  don  Juan?... 
Juan.  Don  Juan  soy. 
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pero  no  seSor  don  Juan. 
Celia.      (Loca  d.e  contento  estoy. 

Ya  como  dueño  y  galán 

puedo  tratarle  desde  boy.) 
Inés.        Él  lo  dice,  pues  te  advierte 

que  con  menos  cortesía 

le  hables. 
Cam.  (Celia!...  Ab,  triste  suerte! 

Si  amor  con  celos  porGa, 

vencerá  el  bonor  más  fuerte.) 
Marq.     ¿No  me  entendéis? 
Cam.  Ya  os  entiendo... 

(Válgame  Dios,  qué  estoy  viendo! 

Celia  con  don  Juan  está.) 

Mi  bérmano  en  eso  podrá 

disponer. 
Marq.  Yo  no  pretendo 

cosa  que  vos  no  queráis. 

Celia.        (Hablando  con  D.  Juan.) 

Yo  OS  agradezco  el  favor. 
Cam.        (¿Qué  hablan?) 
Celia.  Mucho  me  honráis. 

Juan.       Digo  que  sé  vuestro  amor. 
Celia.      Por  mi)  años  lo  sepáis. 
Juan.       Camila  me  lo  ha  contado; 

si  miento,  de  ella  lo  sé. 
Celia.     En  todo  habéis  acertado. 

(Lindo  camino  tomé 

para  lograr  mi  cuidado.) 

Pues  su  nombre  conocéis, 

en  mi  nombre  le  llevad 

esta  band^. 
Cam.  (¿Ojos,  qué  veis?) 

CebiA.     Y  en  ella  mi  voluntad 

más  declarada  veréis. 
Juan.       Como  si  yo  hubiera  sido 

el  dueño  de  este  favor 

le  agradezco. 
Cam.  (Ah,  fementido! 

falso,  perjuro,  traidor!) 
Celia.     Notable  suerte  he  tenido. 
Marq.      Algún  dolor  os  ha  dado; 
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si  DO  es  secreto  cuidado, 

que  así  de  mi  os  recatáis? 
Cam.        Yo...  señor... 
Marq.  Inquieta  estáis. 

Pues  aún  no  me  he  desposado, 

por  no  enojaros  me  voy , 

que  ya  1^  noche  es  entrada... 
Cam.        Vuestra  razón  no  es  fundada, 

sabiendo,  Marqués,  quién  soy. 
Mend.      Estáis  con  tanto  disgusto... 
Cam.        No  tal;  llamadle  recato. 
Marq.      Si  vos  tuviérades  gusto... 
Cam.        Donde  no  hay  amor  ni  trato, 

nunca  el  recato  fué  injusto; 

.si  no  es  que  como  á  mujer 

común  me  queréis  tratar; 

pues  que  vinisteis  ayer, 

y  ya  debéis  de  pensar 

que  os  tardo  mucho  en  querer. 

Marq.        (Observando  de  reojo  á  D.  Juan,  q«e  ocupa  último 
término  con  Celia.) 

(Dame  este  hombre  desvelos.) 
Vendré  á  veros  más  despacio. 

(Saludando  y  desapareciendo  por  el  fondo.) 

(Jurara  que  tengo  celos; 
yo  basta  aclarar  mis  recelos 
Argos  seré  de  palacio.) 

ESCENA  Vil. 

•AMILA^   CELIA,   LEONIDA,   D.  JUAN,   MENDOZA. 

Cam.        En  mi  casa  y  á  mis  ojos... 

Leopí.       Advierte... 

(Sam.  Nada  me  adviertas. 

JwAN.       Vuestro  soy,  Celia. 

Cam.  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  conformidad  es  esa? 

¿Qué  hacéis  los  dos  de  eaíta  suerte? 
Memd.     (iOh,  qué  ojazos  que  les  echa!) 
Juan.       No  era  cosa  de  importancia; 

estábame  dando  cuenta 
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Celia... 
Cam.  ¿De  qué? 

Juan.  De  su  amor; 

y  como  yo... 
Cam  De  manera, 

que  estarte  Celia,  contando 

muy  á  lo  tierno  sus  penas, 

¿no  era  cosa  de  importancia? 
Juan.       ¿Pues  no  es  bien  que  yo  lo  sepa? 
Cam.        ¿Siendo  Clenardo  tu  amigo?... 
Juan.       Pues  eso... 
Cam.  ¿Hay  tal  desvergüenza? 

¿Y  es  esa  buena  amistad? 
Celia.     ¿Pues  prima,  de  que  te  alteras? 

No  he  tratado  yo  contigo    ■ 

estas  cosas? 
Cam.  ¡Norabuena! 

Oh,  qué  presto  os  concertasteis! 
Celia.      Tú  no  me  dijiste... 
Cam.  ¡Necia! 

Déjame  ya.— Y  tú,  villano, 

(Cociendo  de  la  mano  á  D.  Juan  y  Ueyándole  á  un 
extremo.) 

sin  honor  y  sin  nobleza... 
Juan.       ¿Qué  es  lo  que  dices,  señora? 
Cam.        Si  sabes  que  Celia  es  prenda 

de  mí  hermano... 
Juan.  Pues  yo  acaso... 

¿amo  ó  solicito  á  Celia? 
Cam.        ¿Oh,  qué  bien,  por  vida  mia? 
Juan.       Eso  es  probar  mí  paciencia. 

Cam.       ¿Pues  no  la  hablabas  de  amor?  j 

iüAN.       Yo,  señora?  i 

Cam.  ¿Ahora  lo  niegas? 

¿Si  divertirte  querías 

de  mí  amor,  no  hay  en  Florencia 

hartas  mujeres,  don  Juan? 

¿Mí  casa  ha  de  ser  por  fuerza 

tercera  de  tus  deseos? 

Pues  sí  la  vida  me  cuesta 

me  he  de  vengar,  enemigo! 
Juan.       ¿Luego  de  Celia  sospechas 
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en  tu  agravio? 
^'AM.  No  sospecho; 

que  quien  sospecha,  recela; 

y  quien  recela,  está  en  duda 
pues  puede  ser  que  do  sea; 
mas  yo  lo  sé  claramenie. 
¿Ese  es  tu  amor,  tu  firmeza? 

Mírame,  ingrato,  á  la  cara; 

¿qué  te  dio  donantes  Celia? 
UAN.      ¿A  mí,  señora? 
Cam.  a  tí,  pues. 

Juan.       Pienso  que  esta  banda... 
Cam.  ¿Piensas? 

Como  si  no  lo  supieses. 
Juan.       No  te  entiendo. 
Cam.  ¡Qué  inocencia! 

Juan.       Como  no  era  para  mí. 
Celia.      Basta  ya,  Camila;  piensa 

que  no  eres  mi  madre  tú 

para  que  con  tanta  fuerza 

te  informes  de  mis  costumbres; 

que  09  demasiada  licencia, 

y  aun  parece... 
Cam.  Ten  el  labio. 

Celia.     Porque  en  tu  casa  me  tengas 

no  me  has  de  tratar  así^, 

que  en  efecto  soy  tan  buena... 
Cam.        Como  yo,  pero  más  libre. 

Pues  dime,  ¿tan  grande  ofensa 

ha  sido  ver  esta  banda? 

¿No  puede  ser  que  yo  quiera 

hacer' otra  para  dar 

á  Arneslo,  y  sacar  iSi  muestra 

del  dibujo  y  los  colores? 

Por  cierto  que  está  bien  hecha; 

bren  sale  el  oro  en  lo  azul. 

Aquí  parece  que  hay  letras: 

«Don  JttaTt,»' dice:  bueno  á  fe!    ' 
Juan.       No  puede  ser. 
Cam.  ¿No?  pues  llega, 

deletrea,  por  tu  vida: 

deletrea,  deletrea! 
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Una  D  y  UD  punto;  esta 

cifra  es  del  doír,  ¿no  es  así? 

Esta  es  I,  qo  de  las  griegas^ 

llámase  úrga  en  Castilla; 

U  pienso  que  es  la  tercera; 

la  cuarta  es  A,  ¿vas  conmigo? 

Ven,  que  quiero  que  la  leas; 

la  quinta  es  N;  que  todas 

si  las  juntas  y  conciertas 

dicen  tí  Don  luán»  ¿Háslo  visto?; : 

Ahora  serán  quimeras 

Jas  mías^  6  desengaños? 
Juan        Serán  engaños  de  Celia, 

ó  serán  desdichas  mias; 

mas  déjame  hablar  con  ella, 

y  tu  verás... 
Cam.  ¿Qué  es  hablar? 

¿Luego  entiendes  que  has  de  verla 

en  tu  vida?  vete  luego, 

no  estés  más  en  mí  presencia.  . 
Celia.      Camila!... 
Cam.  Sal  tú  también.    ^ 

Juan.       Si  la  cólera  te  ciega. . . 
Celia.      ¿No  te  vas? 
Juan.  Oye  primero. 

Diga  Celia... 
Cam.*  Deja  á  Celia. 

JüA."i.       ¿Celia? 

Cam.  Más  Celia  tenemos! 

Mend.      (Oh!  qué  brava  polvareda 

se  ha  levantado.) 
Cam.  Esta  banda, 

¿no  fué  prenda  tuya? 
Celia.  Y  prenda 

de  amor. 
Cam.  ¿y  á  don  iuan  la  diste? 

Celia.      A  don  uan'\ 
Cam.  ¿y  aún  lo  confiesas? . 

Juan.       Pero  yo... 
Cam.  Ya  sé  que  tú 

estás  de  acuerdo  con  ella. 
JüAif.       óyeme. 
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Celu. 

Nada  roe  digas. 

JüAJf. 

Advierte... 

Gam. 

Nada  me  adviertas. 

Juan. 

Yo  soy... 

Cam. 

Aleve!...  ti^idor! 

JUAIf. 

Oye. 

Cam. 

Sin  fe  y  sin  nobleza. 

Celia. 

No  le  trates  mal. 

Cam. 

Si  quiero. 

Juan. 

Señora!.  . 

Cam. 

Deten  la  lengua. 

Celia. 

Yole  defiendo. 

Cam. 

Qué  dices?; 

¿Tú  vuelves  por  él?  Pues  necia^ 

por  eso  mismo,  por  eso^ 

te  arrojo  de  mi  presencia. 

Sal  de  aquí,  ¡villano...  vil!—- 

No  me  hables. 

Mend. 

Gente  llega. 

León. 

Seu<N^,  el  Duqu^. 

ESCENA  VIH. 

CAMILA,  CEUA»  LEONIDA,  INÉS,  el   DUQUE,  D.    JUAN,  MEN- 

V      DOZA. 

Duque.  ¿Qué  es  esto? 

¿Pues  tú,  hermana,  descompuesta, 

y  con  don  Juan? 
Cam.  Yo,  señor... 

Celia.     Sí  con  don  Juan  ño  estuvieras 

tan  terrible... 
Cam.  Celia,  quedo; 

y  ante  mí,  como  hablas  piensa. 

Hermano  y  señor,  yo  quiero 

dar  orden,  con  tu  licencia... 
Duque.    En  tu  estancia,  hermana,  estás; 

tú  soJa  mandas  en  ella. 
Cam.     "  Salios  todos  de  aquí. 
Celia.      ¿Yo  también? 
Cam.  Tú  la  primera. 

JUAN.       (iQue  esto  escuche!) 
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Celia  .  (¡Que  esto  sufraf ) 

Jlan.       (Calma,  amor.) 

Celia.  (Amor,  paciencia.) 

ESCENA  IX. 

CAIIIU  y  DUQUE. 

Cam.        (Confuso  tengo  á  mi  hermano.) 

Duque.    Qué  es  esto?  Habla. 

Cam.  Es  tan  inmensa 

la  pesadumbre  que  tengo, 
^    hermano  y  señor,  que  apenas 

puedo  hablar. 
Duque.  ¿Hánte  ofendido? 

Cabi.        Ese  don  Juan...  que  en  su  tierra 

debe  ser  un  hombre  bajo... 
Duque.    ¿Qué  dices? 
Cam.      ^  '  Pretende  á  Celia; 

*  y  aunque  sabe  que  la  adoras, 

ella  atrevida  y  resuelta 

le  corresponde. 
Duque.  Qué  escucho? 

¿Con  Celia  don  Juan? 
Cam.  Con  ella. 

Él  la  solicita. 
Dique.  ¡Ingrato! 

Imposible. 
Cam.  ¿Quieres  prenda 

que  á  tus  ojos  patentice 

su  traición  y  nuestra  ofensa? 

Aquí  la  tienes. 

(Mostréndole  la  banda.) 

Duque.  ¿Qué  es  esto? 

Cam.        No  yes?  una  banda  es  esta 

que  Celia  á  don  Juan  ha  dado; 

y  con  letras  de  oro  y  seda 

su  nombre  dice  en  mil  partes. 

No  ves?...  ¿no  ves  cuántas  letras? 

Pues  todas  dicen  su  nombre; 

todas,  y  cada  una  de  ellas 

dicen  don  Juan. 
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Duque.  ¡Qué  locura! 

Gam.       ¿Ves  qué  traición?  ¿fué  insole&cta? 
Duque.    Tente^  hermana,  que  parece 

según  e!  fü^or  te  ciega, 
,  que  los  que  defiendes  son 

agravios  tuyos. 
Cam.  Tal  piensas? 

¿Pues  70  con  don  Juan  qué  tengo? 

¿Qué  tengo  que,Ter  con  Celia? 

Por  ti  me  ofendo,  señor; 

sólo  tu  bien  me  interesa. 
Duque.    Gracias  te  doy;--^Ilo,  em  fin, 

tienen  algunas  ofensas 

tal  circunstancia,  que  el  alma 

apenas  puede  creerlas! 

¿Esto  en  el  mundo  es  lealtad? 
Cam.       ¿Esto  en  el  mando  es  nobleza? 
Duque.    ¡Bien  me  has  pagado,  don  Juan! 

Con  qué  engaños  y  cautelas 

me  hablaba  en  Celia,  diciend<o 

que  áquien  á  mí  se  atreviera 

le  hiciera  pedamos! 
J  Cam.  y  él, 

qué  malicia,  qué  vileza; 

en  secreto  la  enaihora! 

Vengar  su  traición  es  ftíerza . 
Duque.    Dices  bien;  don  Juan  me  ofende 

con  traza  tan  vil,  tan  pérfida, 

que  excede  á  todo  castigo. 

Vengar  mi  agravio  quisiera 

dándole  muerte. 
Cam.  ¿Quéiiíces? 

Duque.    La  indignación  me  enagena; 

mas  yo  no  puedo  vengarme 

aunque  lo  pida  la  ofensa. 

Don  Juan  en  cierta  ocasión 
.   me  ha  dado  la  vida,  y  fuera 

linaje  de  tiranía 

matiarie. 
Cam.  Jesús!  qué  idea! 

Matar  á  don  Juan  no  es  cosa 

que  está  bien  á  tu  grandeza. 
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Jesús...  señorl  ni  lo  pienses. 

Duque.    Otra  mi  venganza  sea. 

Gam.        Sí,  por  Dios! 

DuQUB.  Ya  lo  be  pensado; 

mejor  es  que  de  Fiorencia 
salga  mañana. 

Can.  Es  mejor. 

Esa  es  venganza  más  cuerda. 

Duque.    Quédate  adiós;  tarde  es  ya; 
que  te  recojas^  es  fuerza 
en  tu  cuarto^  y  de  esas  cuadras 
cerradas  queden  las  puertas. 
Celia  habita  en  esa  parte, 
es  niña  y  don  Juan  la  acecha, 
y  con  hombres  como  él 
^no  está  demás  la  cautela. 
Por  otra  parte,  no  quiero, 
ni  es  justo  que  el  Marqués  vea 
que  hay  á  deshora  en  palacia 
amantes  correspondencias; 
que  si  te  halla  desvelada 
cuando  á  ser  tu  esposo  llega, 
algo  podrá  sospechar 
de  tu  nombre,  hermana,  en  mengua. 
Yo  cierro  aquí.  Buenas  noches. 
En  paz,  Camila,,  te  queda. 

ESCENA  X. 

CAMIU. 

¡Triste  de  mí!  ¡Qué  he  hecho  yol 
Don  Juan  se  va;  y  de  su  ausencia 
soy  yo  causa;  yo  le  arrojo 
de  aquí  despiadada  y  ciega; 
mas  también  fuera  pear 
verle,  si'ageno  le  viera. 
Loco  amor!...  ya  estoy  rendida; 
no  hay  quien  de  tí  me  defienda. 
Guárdese  la  más  altiva 
de  abrir  una  vez  la  puerta 
á  este  rapaz,  que  despue& 
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no aprovechan  resistencias; 
porqae  ve  por  otros  ojos, 
oye  por  otras  orejas, 
gusta  por  otros  sentidos, 
obra  por  otras  potencias, 
y  en  efecto,  toda  el  alma 
tiene  en  voluntad  agena. 

ESCENA  XI. 

CAMILA,  taoniDA. 
Lbon  .      Ay^  señora! 

(Llegi^ado  por  la  haViUeion  de  CimHa») 

€am.  Pues,  Leonida, 

¿qíétiaesí: 
Lboñ.  Traigo  malas  nuevas. 

Gam.       ¿De  don  Juan? 
Leor.  ¿De  quien  si  no? 

€ax.       No  las  digas. 
Leoh.  Guando  sepas... 

Gam.       No  me  trates  en  don  Juan. 
Lbon.      ¿Sabes  ya  cómo  se  ausenta 

de  aquí?  Por  tu  hermano  sale 

arrojado  de  Florencia. 

€aM.  (Con  severa  expresión..)  • 

Hora  es  ya  de  recogerse; 

mata  esas  luces  y  entra 

delante. 
León.  Si  como  yo 

le  acabo  de  ver  le  vieras... 
Gam.       ¿Otra  vez? 
Lbon.  Aún  sus  palabras 

en  mis  oidos  resuenan. — 

cÁ  buscar  la  muerte  voy,» 

dijo;  el  dolor  le  enagena. 

Se  va  y  el  dolor  le  mata; 

ten  de  su  dolor  clemencia. 

(Ya  se  ablanda.) 
Gam.  Pues  en  dónde 

viste  á  don  Juan? 
León.  Aquí  cerca. 
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Cam.       ¿á  buscarle  fdiste? 
León.  ¡Vaya! 

¿Pues  soy  yo  acaso  despiedra? 
Guando  por- tí  despedido 
de  aquí  salió,  por  la  puerta 
de  tu  aposento  me  fui 
tras  él. 
Cam.  Fu^  mucha  licencia. 

¿Le  hablaste? 
León.  Seguí  sus  pasos 

no  mas. 
Cam.  '  Eso  norabuena. 

León.      Y.  lo  que  he  visto  diré, 
si  decírtelo  me  dejas. 
Cam.        Cn  dejándote  á  tí  hablar... 

¡Vaya  pues!...  Di  lo  que  quieras. 
León.      Volvíame  yo,  y  hallé 

al  Duque  junto  á  esa  puerta. 
Encontróse  con  don  Juan, 
y  con  voz  pausada  y  seca 
exclamó:  «Salid  al  punto 
desterrado  de  Florencia.»— 
¿No  es  crueldad? 
Cam.  Es  justicia. 

León.      ¿Qué  hacer? 

Cam.  Lo  que  el  Duque  ordena. 

León.      ¿Cuál  es  su  culpa? 
Cam.  Ser  falso. 

León.      Calumnia. 
Cam.  No  le  defiendas. 

León.      ¿Háte  ofendido? 
6am.  En  el  alma: 

León.      ¿En  qué? 

Cam.  £b  esta  banda...  en  esta. 

León.      ¿Qué  dice  esa  banda? 
Cam.  A-mor. 

León.      ¿Pues  quién  lo  acredita? 
Cam.  Celia. 

León.      Celia,  él?  Mira,  señora, 

que  te  engañas,  que  estás  ciega. 
Ella  le  sigue,  él  la  huye. 
Há  un  instante,  por  la  reja 


—  55  — 

« 

que  á  esa  galería  cae 
>  hablando  le  vi  oon  ella, 

y  de  sí  la  despedía 

diciendo  de  esta  manera: 

«El  Duque,  tu  primo,  vive 

esclavo  de  tu  belleza; 

en  otra,  á  quien  fiel  adoro, 

el  alma  dejo  yo  presa. 

Las  penas  del  Duque  calma, 

déjame  á  mi  con  mis  penas.» 

Esto  escuché. 
^  Cam.  (Alma,  albriciad!) 

Qué  me  pides  por  la  nueva 

que  roe  das? 
Leo?í.  Pedirte  intento 

sólo  un  favor. 
Cam.  €aanto  quieras. 

León.      Don  Juan  se  parte  de  aquí 

y  hablarte  al  partir  desea; 

que  le  escuches  aquí  pido. 
Cah.        Leonida,  ¿qué  es  lo  que  retentas? 
León.      Ya  tu  orden  espera. 
4  Cam.  ¿Dónde? 

León.      Delante  está  de  esa  puerta. 
*        Cam.        Imposible. 

León.  Yo  te  imploro, 

y  él  sttffe,  se  humilla  y  ruega. 
Cam.       Mi  hermano  cerró. 
León.  Yo  abro... 

Cam.        Tente,  por  Dios!  ¡qué  imprudencia! 
León.      Por  esotra  puerta... 

(Dirigiéndose  á  la  habitación  de  Camila.) 

Cam.  Aparta; 

no  entrará  nunca  por  ella 
otro  qne  mi  esposo. 

León.    ^  Entonces 

por  aqiií...  Temores  fuera. 


—  S4- 
ESCENA  XII. 

CAMILA,  tEONlDA,  D.  JUAN.  MENDOZA  en  el  fondo  con 

Leonida. 


León. 

¿Don  JuaD?  (Á  media  voz.) 

Juan. 

Heme  aquí, 

Cam. 

Don  Jaan, 

¿qué  intentas? 

Juan. 

Hablarte  intento; 

del  alma  en  este  momento 

á  tí  mis  palabras  van. 

Cam. 

Ciego  y  arrojado  vienes. 

Juan. 

Traigo  herido  el  corazón. 

Cam. 

Grande  ha  de  ser  la  razón 

que  para  entrar  aqni  tienes. 

Joan. 

Mi  loco  afán  me  ha  traido, 

y  enojarte  con  él  temo; 

mas  discúlpeme  el  extremo 

que  tú  misma  has  prevenido. 

Cam. 

Donjuán... 

Juan. 

Mi  disculpa  es  esta: 

nunca  te  ofendí. 

Cam. 

Jamás. 

Juan. 

Qué,  desengañada  estás? 

Cam. 

¡Hartas  lágrimas  me  cuesta! 

Juan. 

¿Qué  has  hecho? 

Cam. 

Yo  no  sé  qué. 

Jdan. 

¿Qué  has  dicho  al  Duque  de  mí? 

Cam. 

Que  te  perdí  y  me  perdí; 

* 

eso  es  todo  cuanto  sé. 

Juan. 

Todo  acabe  entre  los  dos. 

Cam. 

Quien  habla  con  celos,  yerra. 

Mi  hermano  es  quien  te  destierra; 

queda  adiós,  don  Juan. 

Juan. 

Adiós. 

(Sc  aleja  y  vuelve.) 

Ya  que  de  tí  me  desvíe 

mi  estrella,  en  esta 'partida 

el  secreto  de  mi  vida 

concédeme  que  te  fie. 
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Óyeme,  porque  el  dolor 

disculpes,  y  no  te  admire 

que  llore,  gima  y  suspire 

las  ofensas  de  mi  honor. — 

Mi  nombre  no  es  don  Juan,  ni  mi  apellido 

de  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 

gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 

alguna  parte  en  su  divina  esfera; 

don  Garlos  soy  Enríquez,  traza  ha  sido 

de  mis  sucesos  y  fortuna  fíera 

mudar  de  nombre,  no  sin  causa  alguna, 

aunque  nunca  he  podido  de  fortuna. 

Nací  segundo,  y  por  razón  de  estado, 

apenas  tí  la  cara  á  veinte  abriles, 

cuando  á  Palas  y  á  Marte  aficionado, 

los  amores  dejé,  remoras  viles; 

y  de  mi  ardiente  espíritu  animado 

más  nombre  merecí  que  el  griego  Aquiles, 

hasta  que  en  pocos  lances,  cosa  extraña, 

capitán  de  caballos  volví  á  España. 

Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento 

que  ausencia  de  seis  años  merecía, 

y  cuando  aguardo  que  en  aquel  momento 

á  abrazarme  saliesen  á  porfía, 

con  lágrimas  de  pena  y  sentimiento 

el  suyo  cada  cual  decir  quería, 

y  la  fuerza  del  aliQa  lo  estorbaba, 

que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 

Busco  á  mi  padre,  que  en  piedad  bañado, 

mi  deshonra  y  su  pena  me  declara, 

y  viéndome  tan  hombre  y  tan  soldado 

i  sus  ojos  me  arrima  y  á  su  cara. 

«¡Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado: 

]si  una  hermana  que  tienes  te  faltara!» 

Y  viendo,  en  fin,  que  sin  color  le  escu  cho 

vuelve  á  llorar,  conque  me  dice  mucho. 

Supe,  en  efecto,  que  mi  triste  hermana 

escuchaba  en  secreto  á  un. caballero, 

poseída  de  amor,  del  suyo  ufana; 

que  él  la  rondaba  halagador  y  artero, 

y  su  honor  le  fió  necia  y  liviana 

sirviéndole  su  gusto  de  tercero, 
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que  del  alma  vna  vez  franca  ia  puerta 
al  mayor  imposible  se  concierta. 
Y  viniendo  mi  padre,  triste  suerte, 
de  palacio  una  tarde,  vio  una  escala 
que  al  hierro  de  un  balcón  atada  y  fuerte 
los  de  mi  b6n[aana  Estela  le  señala; 
y  en  el  instante  mismo  un  hombre  advierte 
que  baja  del  balcón;  un  grito  exhala, 
en  el  último  paso  le  detiene, 
con  él  se  abraza  y  hasta  el  suelo  viene. 
Pensión  de  la  belleza  es  que  alcanzada 
se  sueiiQ  cforaar  con  el  olvido, 
y  de  querida  pasa  á  despreciada. 
Aquel  ora  un  traidor  y  fementido, 
y  allí  ocultando  la  cobarde  espada, 
y  otros  con  él,  que  al  sitio  le  acudieron, 
villanamente  de  mi  padre  huyeron. 
Ck>rre  tras  ellos  el  honrado  viejo, 
á  pesar  de  sus  años,  tan  brioso, 
como  pudiera  yo,  que  soy  su  esp^o; 
tanto  obUga,un  agravio  cauteloso. 
Mas  entrando  las  fuerzas  en  consejo 
se  quejan  de  su  espíritu  animoso, 
y  rendido  á  la  edad,  yerta  y  cansada, 
se  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 
Esto  supe,  señora,  el  triste  día 
que  entré  en  la  corte;  ¡mira  qué  laureles 
para  honrar  la  española  gallardía 
del  que  á  su  escudo  dio  nuevos  cuarteles. 
Yo  entonces,  viendo  la  nobleza  mía 
destinada  á  rigores  tan  crueles, 
maldije  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
quemé  las  plumas  y  rompí  las  galas. 
Examino  á  mi  hermana,  que  afligida, 
escondida  en  rubor,  el  labio  sella, 
y  á  un  monasterio  retiró  su  vida, 
último  asilo  en  su  infeliz  estrella. 
I  Mas  ni  al  rigor  ni  al  ruego  persuadida, 
nunca  quien  la  burlé  supe  por  ella; 
que  aunque  la  acción  colérica  infamaba, 
al  dueño  siempre  del  agravio  amaba. 
Viendo,  en  fin,  su  porfía  y  que  mi  afrenta 


_---H 


I 


—  57  - 

en  corrillos  de  mozos,  plaza  y  caHe 
se  murmuray  pul)lica,  trata  y  cuenta, 
siendo  forzoso  que  lo  escuche  y  calle; 
válgome  de  mi  honor,  que  altivo  intenta 
pelear  con  mi  agravio  hasta  vengalle; 
busco,  indago,  averiguo,  me  prevengp, 
salgo  de  España  y  á  Florencia  vengo. 
Supe  que  era  eiirangero  mi  enemigo, 
'  noble,  galán,  apuesto  y  gentil-hombre, 
y  con  aquesta  luz,  sin  luz  le  sigo, 
mudando  patria,  calidad  y  nombre. 
Con  todos  trato  familiar  y  amigo, 
y  á  todas  parles  voy  buscando  un  hombre 
de  quien  ignoro,  para  más  tormento, 
nombre,  estado,  valor  y  nacimiento. 
Acuchillaban  ó  tu  noble  hermano 
una  noche,  encubiertos,  seis  traidores; 
defendíle  ia  ^da  cortesano, 
honróme  con  su  casa  y  rail  favbres; 
llegué  á  nárar  tu  cielo  soberano, 
abrasóme  tu  luz,  dijete  amores, 
vino  Arnesto,  lloré  mi  muerte  triste; 
lo  demás  tú  lo  sabes  pues  lo  hiciste. 

León.        (Entreabriendo  la  puerta.) 

Ruido  siento. 

CaM.  (Mirando  con  l^onida  por  la  puerta.) 

Adiós,  don  Jmt. 
MeifD.      Hacia  allí  un  bttfto  diviso. 
Juan.       Adiós,  señora. 

(Se  diríg»e  al  fondo.  León  ida  le  detiene.) 

Leon.  No  salgas^ 

Alguien  se  acerca. 
Cam.  ¡Diosiiiio! 

Si  es  mi  hermano...  ya  en  palacio 

están  todps  recogidos. 

Él  será. 
Mend.     (á  media  voz.)  Es  el  Marquéá. 
Cam.        ¿Qué  dices? 
Mend.  El  Marqués  digo. 

Cam.        ¡Huye,  don  Juan! 
Juan.  Mas  por  dónde? 

Cam.        Dices  bien;  si  ya  te  han  visto... 
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León. 

Por  ese  lado. 

Gam. 
Juan. 

(indicando  la  habitación  de  Camila.) 

Imposible! 
Ta  honor,  Gamila,  es  el  mío. 

Yo  le  guardaré. — Mendoza, 
mata  esa  luz. 

León. 

(Don  Juan  y  Mendoza  apag-an  las  luces.) 

Grece  el  ruido. 

Juan. 

(Á  Leonida.) 

Abre  esa  puerta,  no  temas; 
yo  conjuraré  el  peligro. 
Entra  en  tu  cuarto.  (Á  Camila.) 

Gam. 

Voy  muerta. 

(Entra  á   tientas    en   su  habitación     seguida  de 

Leonida.) 

Juan. 

TÚ,  Mendoza,  aquí  conmigo. 

ESCENA  Xni. 

o.  JOAN,  el  MARQUÉS,  URDOZA. 


Marq^. 

La  luz  han  .muerto.^¿Quién  ya? 

Juan. 

¡Ah,  Mendoza!  (Á  media  voz.) 

Mend. 

Perdí  el  tino. 

Marq. 

¿No  responden? 

Juan. 

Es  la  voz 

del  Marqués. 

Marq. 

(Saeando  la  espada  y  apoderándose  de  la  paerta.) 

Haga  su  oficio 

el  acero. 

Juan. 

Á  todo  trance 

ganar  la  puerta  es  preciso. 

(ai  dirigirse    al    fondo  D.    Jnan   tropieza  con    el 

Marqués.) 

Marq. 

¡Atrás! 

Juan. 

¡Paso  haded! 

Marq. 

Atrás! 

Decid  quién  sois  ó  aqui  mismo 

morís. 

Juan. 

Haced  paso  franco. 

Marq. 

Yo  le  cierro. 

••UAN. 

Pues  abrírmelo 

•                                                                  * 
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sabré. 

/ 

Marq. 

¿Cómo? 

1 

Juan. 

De  esta  suerte. 

(Crazan  las  espadas.)' 

1 

Mend. 

Se  armó  la  de  Dios  es  Cristo. 

Juan. 

Gente  viene. 

1 
1 

Marq. 

Sin  que  os  vea, 
no  háis  de  salir  de  este  sitio. 

1 

Duque. 

(Dentro.)  Aquf  lUCes! 

i 

Marq. 

Acudid! 

í 

Juan. 

Es  el  Duque,  me  he  perdido. 

Cúbreme  el  rosto. 

1 

(D.  Juan  se  re«ata  con  el  embozo  de  la  capa.'  Entra 

el  Daque  y  Portan  y  Teodoro  con  luces.) 

ESCENA  VIV. 

D'.  JUAN,  duque,  marqués,  MENDOZA,  FORTUN  y 

TEODORO. 


Duque. 

Qué  es  esto? 

Espadas  aquí.— ¿Qué  miro? 

Aquí  el  Marqués? 

Marq. 

Yo,  señor. 

Duque. 

Pues  esto.  Marqués,  qué  ha  sido? 

Marq. 

Esto  es  aclarar  sospechas 

que  empanaban  mi  honor  limpio. 

Duque. 

¿Qué  dices? 

Marq. 

]Vo  sé,  en  verdad, 

cómo  he  de  decirte... 

Duque. 

Dílo. 

Marq. 

Yo  encerrado  en  esta  sala 

haljé  ese  hombre;  su  brío 

y  su  talle  damos  pueden 

de  quién  es  claros  indicios. 

Duque. 

(Este  es  don  Juan.) 

Marq. 

Yo  sí,  en  fin, 

me  he  de  caaar,  por  el  brillo 

de  tu  tasa  velar  quise .. . 

Duque. 

Yo  ese  cuidado  te  estimo. 

mas  siendo  yo  dueño  en  ella 

le  basta  el  cuidado  mío; 
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y  este  agravio,  si  hay  agravio, 

sabré  vengarle  yo  misflio. 

Sal  de  aquí. 
Marq  .  Piensa,  geñor . . . 

DuQDE.    Ya  tu  razón  adivino; 

mas  nada  en  tu  ofensa  temas; 

yo  soy  aqui  el  ofendido, 

que  en  palacio  hay  más  mujeres; 

harto  con  esto  te  digo. 

Déjame  solo. 
Marq.  Señor... 

Duque.    Vete  ya. 
Marqí  De  tí  me  fío. 

Duque.-  Despejad. 

JuA?f.  (Hay  más  desdicha?) 

Duque.    (¡Era  este  sni  fiel  atnigol) 

ESCENA  XV. 

EL   DUQUE,  D.   JUAN. 

Duque.    Descúbrete,  ya  se  fuerou, 

si  no  es  que  de  estas  paredes, 
como  en  fin  testigos  fueron, 
vergüenza  tengas,  y  quedes 
corrido  de  que  te  vieron. 

Juan.      (Ya  echó  el  resto  mi  fortuna.) 

Duque.    Ya  don  Juan  sin  causa  alguna 
la  cara  encubres,  taimado, 
porque  no  es  razoa  de  estado* 
tener  dos,  y  encubrir  una. 
Ya  te  he  conocido,  ingrato; 
V  si  ahora  oo  te  mato, 
os  por  tomar  más  venganza, 
con  que  sepas  que  se  alcanza 
á  conocer  tu  mal  trató; 
porque  á  un  hombre  de  nobleza, 
de  valor  y  gentileza, 
pienso  que  baste  á  matarte 
solamente  el  recordarle 
que  cometió  una  bajeza. 

Juan.       Ah,  señor!  déjame  hablar. 
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Duque.    Pues  tú,  ¿qué  puedes  decir? 
Juan.      Sí  do  quieres  escuchar. . . 
Duque.    Si  es  disculparte,  es  mentir, 

y  será  mejor  callar. 
JuA:<f .       ¡Que  esto  sufra!  Considera. . . 
Duque.    De  disculpas  no  me  trates. 
Jdan.      Todo  es  traición  y  quimera. 
Duque.    No  tu  perfidia  recates 

con  disculpa  tan.  grosera. 

Yo  sé  que  Celia  te  adora; 

hallante  en  su  cuarto  ahora; 

pues  ¿qué  puedes  responder 

que  no  pare  en  ofender 

á  quien  su  cielo  eaamora? 

(E1  Duquo  9é  ftcerea  un  momento  á  U  habitación  dé 
Celia.) 

Juan.       (¿Hay  tal  modo  de  apurar? 

Que  por  fuerza  he  de  callar, 

y  he  de  confesar  por  fuerza 

que  Celia  mi  amor  esfuerza? 

Lo  cierto  he  de  declarar; 

y  decirle...  pero  no, 

que  se  casa  con  Arnesto 

Camila^  y  presumo  yo 

que  más  se  ofendiera  de  esto. 

Mi  esperanza  roe  engañó.) 
Duque.    Si  el  alma  un  cristal  tuviera, 

Til  don  Juan,  por  vida  raia, 

menos  traiciones  hubiera, 

pues  cada  cual  temería 

que  su  infamia  se  supiera. 

No  hubiera' en  el  mundo  engaños, 

cautelas,  torp<Bs  amaños, 

traicionéis,  folaos  testigos. 

ni  con  máscara  de  amigos 

hubiera  secretos  daños. 

No  hubiera  malas  ausencias, 

ni  encontradas  voluntades: 

por  opuestas  diferencias; 

ni  hubiera icn. las  amistades 

injustas  correspondencias.. 

No  hubiera  amigo  fingido 


que  en  bajas  acciones  trata 

de  su  envidia  persuadido, 

ni  hubiera  mujer  ingrata 

á  tanto  bien  recibido. 

No  hubiera  en  viles  sujetos 

tantas  cobardes  afrentas, 

ni  simulados  concetbs, 

ni  hubiera  muertes  violentas 

por  intereses  secretos. 

No  ofreciera  un  gran  señor 

8U  casa  á  amigo  traidor^ 

que  con  labio  lisonjero 

ofende  sagaz  y  artero 

la  pureza  de  mi  honor. 

No  hubiera  libres  intentos 

en  mujeres  principales 

de  más  altos  pensamientos; 

ni  en  los  hombres  desiguales 

cupieran  atrevimientos. 

Y  en  efecto,  cada  cUal 

fuera  cortés  y  leal, 

fuera  amigo  y  noble  fuera, 

porque  á  la  lengua  siquiera 

correspondiera  el  cristaK— 

Vuélvete  á  España,  y  advierte 

que  si  no  te  doy  la  muerte, 

es  porque  te  quise  bien. 
Juan.       (¡Qué  más  pena,  dulce  bien, 

que  haber  de  vivir  sin  verte!) — 

Ya  obedezco  á  vuecelencia... 
Duque.    No  estés  más  en  mi  presencia, 

que  por  vida  de  mi  hermana 

que  te  haga  matar  mañana 

si  hoy  no  sales  de  Florencia. 

(Llepa  buU  U  paerU  del  fondo,  la  abr«  y  des- 
pués vuelve  al  centro  de  la  estancia  obligando  á 
salir  delante  á  D.  Juan,  según  narc»  el  diilogpo.) 

Vé  tú  delante... 
Juan.  Señor... 

DuQUB,    No  Bs  favor  éste,  es  temor. 
Juan.       ¿De  mi  te  recelas  ya? 
DuQUBr    Si;  que  cualquier  cosa  hará 
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el  que  una  vez  fué  traidor. 

El  primero  has  de  pasar. 
Juan.       Nanea  he  tenido  esa  foma. 
Duque.    Yo  lo  puedo  sospechar, 

pues  quien  me  quitó  la  dama, 

también  me  sabrá  matar. 

(E1   Daqae  periiiaoece  en  la  aetitod   eoaTenieiite« 
obligando  á  D.  Joan  4  salir  delante  de  él.) 


) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


i 


ACTO  TERCERO. 


'"^«ilon  de  palacio. — Galería  en  el  fondo,  por  la   qne   se  descu- 
bre un  Tasto  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  JUAN  y  MENDOZA. 

Mend.      Ya  estoy  de  yaelta,  señor. 
Juan.       ¿Ensillaste  los  caballos? 
Mend.      Ya  lo  están,  y  sólo  falta 

que  huyamos  de  este  palacio. 

¿Suspiras?  No  seas  necio^ 

señor^  que  te  estás  matando. 
Juan.       Tan  necio  soy,  porque  siento 

perder  lo  que  quise  tanto? 

¿Es  el  alma  de  diamante? 

¿Es  el  corazón  de  mármol? 

¿Heme  criado  entre  fieras? 

¿No  soy  hombre,  y  hombre  amado? 

¿No  quiero  bien  á  Camila? 

¿No  me  destierra  Glenardo? 

¿No  ha  de  lograrla  el  Marqués? 

¿No  he  de  verme  sin  sus  brazos? 

¿No  salgo  en  fin  de  Florencia? 

Pues  en  dia  tan  aciago, 

¿qué  mucho,  que  loca  el  alma^ 

5 
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si  puede  ser  que  ia  traigo^ 
se  queje,  suspire  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
no  ÍQiplica,  no,  con  mi  amor; 
que  ya  sabe  el  mundo  cuántos 
que  con  la  espada  y  la  pluma 
escribieron  y  mataron, 
lloraron  de  amor  mil  vefCes. 
¿Ves  un  escuadrón  armado 
de  paveses  y  de  lanzas, 
pólvora,  flechas  y  dardos? 
Pues  hago  testigo  al  cielo 
que  no  le  temiera  tanto 
como  á  Gaoiila  estos  días. 
Cuando  peleo,  me  valgo      v 
de  la  destreza  ó  el  brío, 
de  las  armas  6  los  brazos; 
I        mas  de  una  mujer  hermosa, 
¿qué  defensa,  qué  resguardo 
tendrá  quien  la  adora  humilde, 
y  la  pierde  desdichado? 
No  la  viste  eata  mañana, 
cuando  me  dijo  temblando: 
«adiós,  señor  de  mis  ojos, 
.    á  l£spaña  os  vais;  acordaos 
de  esta  Vida  que  fué  vuestra; 
yo  no  me  caso,  mi  hermano 
me  obliga;  mi  hermano  quiere 
que  yo  mueta...»  y  de  allí  á  un  rato 
no  viste  cuál  de  sus  ojos 
líquidas  perlas  hrotarotí? 
Las  rosas  de  sus  mejillas, 
los  claveles  de  sus  labios 
las  recogían,  y  allí 
era  cada  perla  un  mayo. 
No  sé,  Mendoza,  qué  tiene 
cualquiera  nuijer  llorando, 
que  el  alma  lleva  tras  sí. 

Meno.      Yo  be  visto  alguna  que  el  diablo 
pudiera  mirarla. 

Juan.  Necio; 

cuando  es  sin  concierto  el  llanto 
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á  cualquiera  deMonipone; 
pero  UD  llorar  recatado 
que  no  se  declara  bien, 
y  que  el  dueño  está  mostrando 
risa  en  la  boca  y  los  oíos 
la  desmienteBí  este  alabo. 
La  condesa»  en  lin^  ay  Díosl 
aun  del  nombre  me  acobardo, 
lloraba  con  mucho  aseo. 
Pues  Mendosa,  si  yo  amo, 
'     con  tal  disculpa  bien  puedo 
I  sentir  y  llorar,  quo  el  llanto 

es  consuelo  de  las  penas. 

Mend.     Sí;  mas  sintiendo, y  llorando, 
partamos  ya» 

Juan.  Espera. 

Mend.  Mira 

que  no  estás  bien  en  palacia. 

Juan.       De  él  me  arroJMi  mis  desdichas. 

Mend.      Vamos  ya^  * 

Juan.  ¿Pues  ya  no  vamos? 

Espera,  Mendosa  amigo» 

Mend.     Otra  fes?  Pues  á  este  peso^ 
llegaremos  á  Madrid' 
de  aquí  á  cuatrocientos  anos,. 
y  habrás  menester  lenirtet 

Juan.       No  fuera  yOitaQ  bdlaeo 

cuando  negara  eae  tiempo 

Mend.      Ya  es  uso. 

Juan.  Llámale  engaño. 

Mend.      Hombre  he  conocido  yo 

que  se  acostó  bueno  y  cano, 
y  amaneció,  Otos  nos  libre, 
con  bigote  naranjado 
y  cabello  ?erfte-mar. 

Juan.       Y  á  ese  tal  se  le  quitaros^ 
lo^  achaques? 

Mend.  Este  tal 

i  estaba  muy  entrampado; 

i  y  como  sus  acreedores 

le  habían  conocido  bayo 
y  le  miralwn  morcillo, 
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andaban  tan  deslumhrados 
que  á  él  mismo  le  preguntaban: 
«¿vive  aquí  el  señor  fulano?» 
y  él  respondía  muy  sesgo: 
«ya  ese  hombre  se  ha  mudado 
habrá  un  mes  á  otra  parroquia.» 
Y  asi  anduTo  muchos  años 
peleando  con  sus  trampas 
sin  pagar  á  nadie  un  cuarto, 
Juan.  -     Trátame  en  Camila  y  deja 
disparates;  dime  algo 
de  aquel  mirar  amoroso, 
de  aquel  rostro  soberano, 
de  aquellos  negros  luceros, 
que  son  negros  y  son  claros. 
¿A.hora  qué  hará? 
^£1^1).  Á  estas  horas 

se  estará  desayunando 
con  pemiles  y  torreznos 
y  un  cuartillo  de  lo  caro. 
Juan.       ¡Oh  qué  chiste  tan  grosero! 
Eres,  en  fin,  hombre  bajo. 
Mend.     ¿Pues  qué  quieres,  que  Camila 
no  coma  y  se  esté  llorando 
muy  á  lo  tierno?  Apostemos 
que  estáis  los  dos  consolados 
antes  de  cuarenta  horas? 
No  hay  para  el  amor  ruibarbo 
como  la  ausencia. 
Juan.  Es  locura. 

Yo  sé,  Mendoza,  que  traigo 
fuego  para  muchos  días. 
Meno.     Mas  dejando  aquesto  á  un  lado, 

¿qué  hay  de  Celia? 
Juan.  No  la  nombres; 

'         que,  en  fin,  de  todos  mis  daños 
es  la  ocasión:  pues  el  Duque, 
pensand(\  qne  yo  la  amo, 
me  destierra  de  la  corte. 
Mbnd.     Miren  lo  que  enreda  el  diablo! 

Poco  te  amaba. 
Juan.  Su  amor 
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apenas  llegó  á  cuidado; 
fué  un  modo  de  entretenerse 
como  de  dama  en  palacio. 
Mend.     y  tú  cocAo  hombre  y  en  calzas, 
^    cuándo  quieres  que  nos  vamos? 

Juan.  (Se  dirig'e  al  fondo  al  aparecer  el  Marqués.) 

Echa  á  andar. — Aquí  el  Marqués? 

ESCENA  II. 

o.   JUAN,   el  MARQUÉS. 

Marq.     Ventura  ha  sido  el  hallaros; 
fuera  os  creí  de  Florencia. 

Juan.       En  este  momento  salgo. 

Marq.     Teneos,  don  Juan,  que  antes 
quiero  de  un  asunto  hablaros. 

Juan.       Si  es  de  vuestros  celos... 

Marq.  No. 

Con  motivo  bien  contrario 
os  busco,  reconociendo 
los  sentimientos  hidalgos 
de  vuestro  pecho,  y  valerme 
quiero  de  vos. 

Juan.  Pues  no  alcanzo... 

Cuando  de  mi  estáis  quejoso... 

Mend.     ¿En  qué  me  ofendisteis?  ¿Cuándo? 
Donde  no  hay  razón  no  hay  queja, 
y  entended  bien  lo  que  os  hablo: 
no  hay  causa  bastante,  ni  hay 
sujeto  alguno  en  palacio 
en  quien  me  ofendáis,  y  basta: 
que  en  punto  tan  delicado, 
ni  vos  debéis  saber  más    . 
ni  yo  decirlo  más  claro. 

Juan.       Sea  como  vos  queréis. 

Y  pues  que  á  España  me  parto, 
ved  lo  que  mandáis  de  mí, 
que  á  vuestro  gusto  me  allano. 

Marq.      Don  Juan,  mi  gusto  mayor 
seria  el  acompañaros. 
¿Á  España  vais?  Yo  también 
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recaer  dos  Jite  Bispaña  guitHe: 
Bit^o  da  cielo  «pa6ible^ 
alegre,  sereno  j  daro', 
marchitarse  tí  la  Oop'  - 
de  mis  juveniles  aíqbs, 
y  amantes  gustos/gocé 
y  apuró  dUeloí»  amargos. 
De  aquelk>s  días  queridos 
que  por  siempre  se  alejaron, 
en  mi  triste  corazón 
aún  me  oprknen  y^acen  daño 
ciertas  memorias  pendidas 
que  olvidar  procuro  en  vano. 

Juan.       Pues  vos,  Marqués,  en  España 
¿tanto  habéis  vfvido? 

Marq.  ¡Tanto! 

Juan.       Acaso  en  ella  dejasteis 
amantes  prendas?. . . 

Marq.  Acaso. 

Juan.       Pues  qué  os  obligó  á  partir? 

Marq  .      Cierto  amor  desventurado . 

Juan.       Con  gusto, os  oig¡o;  acabad. 

Marq.     Don  luán ,  e^e  es  cuento  largo . 

Juan.       Y  de  mí  no  le  fiáis? 

Marq.     No  es  esto,  don  Juan,  negaros 
mi  confianza;  antes  bien 
podéis  juzgar,  cuando  trato, 
en  fe  de  vuestífa  lealtad, 
fiar  de  vos  cierto  encargo. 

Juan.       Decid  pues. 

Marq.  ¿Cuento  con  vos? 

Juan.       Vuestras  órdenes  aguardo. 

Marq.     Impórtame  qué  este  pliego 
llegue  á  su  destino. 

Juan.  ¿Cuándo? 

Marq.     Así  que  á  Madrid  lleguéis 
y  con  el  menor  retraso. 
Perdonad  tíki  atrevimiento, 
don  Juan,  si  os  lo  doy  cerrado, 
pero -ci^to  importa. 
Juan.  fistá  bien. 

Marq.     Gracias  os  doy  de  antemano. 
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Van  el  nombre  y  direGCion 

en  la  nema;  sí  no  os  canao. 

avisadme  del  recibo 

respuesta  á  la  vez  "cobrando. 

Juah. 

Así  lo  haré. 

Marq. 

Así  lo  espero. 

Adiós,  don  Juan,  no  retardo 

vuestra  partida. 

iCAN. 

Por  vos 

la  adelantaré. 

Marq. 

Los  brazoe 

roe  dad. 

Jdak. 

Pues  tanto  me  honráis, 

de  amigo.  Marqués. 

Marq. 

De  hermano. 

ESCENA  m. 

D.    JUAN  solo. 

Si  algún  secreto  pesar 
en  este  papel  me  fía... 
tal  comisión  á  fe  mia 
que  me  ha  dado  qué  pensar. 
De  cualquiera  que  me  cuenta 
algo  de  España^  recelo 
y  sospecho^  vive  e)  cielo, 
que  de  mi  infeliz  afrenta 
es  la  causa,  y  el  autor 
de  aquella  infame  cautela 
que  tiene  á  mi  hermana  Esteta 
sin  quietud,  gusto,  ni  honor. 
Que  en  España  estuvo  Arnesto 
y  de  España  se  alejó 
porque  un  amor  le  obligó, 
desventurado,  ¿qué  es  esto? 
¡Oh  qué  idea!  ¡loco  estoy! 
Mas,  cielos!  si  el  Marqués  fuese 
quien  ofendido  me  hubiese 
y  tras  quien  corriendo  voy.«. 
Pero,  ¿qué  dudo?  yo  leo. 
Á  la  carta  me  remito; 
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dice,  pues,  el  sobrescrito: 

«Estela  Enriquez.»— iQué  veo! 

Alma,  el  dolor  preireuid. 

«Enriquez.»— -¿Hay  acaso  igual? 

cEn  el  convento  Real 

de  los  Ángeles:  Madrid.» 

Sin  alma,  sin  ser,  sin  vida 

y  sin  aliento  he  quedado; 

que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 

¿Qué  ponzoña  habrá  escondida 

en  este  pliego?  La  nema 

rompo. — ¿Y  esto  es  ser  traidor?— 

No,  que  es  volver  por  mi  honor.  . 

Abro: — su  contacto  quema. — 

«Mi  padre,  Estela,  tratada 

tiene  en  Florencia  mi  unión, 

sin  ver  que  soy  la  ocasión 

de  tu  culpa  desdichada. 

Le  debo  ciega  obediencia; 

y  pues  rendido  me  ves 

á  mí  desdicha...» — ^Marqués^ 

aquí  di6  fin  tu  existencia. 

¡Loco  de  furor  estoy! 

No  leo  más;  yo  mataré 

á  mi  enemigo,  yo  haré 

que  Italia  sepa  quien  soy. 

Con  celos  y  agravios  voy; 

los  celos  y^  procuraban 

su  muerte,  pero  no  hallaban 

harta  causa,  y  á  la  cuenta 

se  han  valido  de  mi  afrenta 

viendo  que  ellos  no  bastaban. 

Perdone  el  Duque  el  rigor 

de  mi  estrella;  nací  hidalgo, 

y  de  Florencia  no  salgo 

hasta  recobrar  mi  honor. 

Palabra  di  á  su  valor 

de  ausentarme  á  mi  pesar; 

mas  no  la  debo  guardar, 

que  en  tan  feliz  estado 

de  dejar  de  ser  honrada 

ninguno  la  puede  dar. 
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ESCENA' IV. 

D.   JOAN,   MENDOZA. 

Mend. 

Camila  viene  hacia  aquí. 

Juan. 

Ven,  Mendoza. 

MniiD. 

¿Adonde  ¥as? 

Juan. 

Á  vengarme. 

Mbnd. 

¿Loco  estás? 

Juan. 

Mendoza,  creo  que  si; 

\ 

sin  juicio  estoy. 

t 

Mend. 

(¡Lo  que  ensarta!) 

Joan. 

A  matar  voy  á  un  traidor; 

/ 

Arnesto  ofendió  mi  honor. 

Mend. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Juan. 

Esta  carta. 

Mend. 

¿Y  á  qué  te  has  determinado? 

Juan. 

Querráme  tu  amor  seguir? 

Mend. 

Claro  está. 

j 

Juan. 

Pues  á  morir 
ó  á  volver  á  España  honrado. 
Tú  rerás  que  Arnesto  muere. 

f 

Mend. 

¿Y  si  hay  cuchillo  y  prisión? 

Joan. 

Cumpla  yo  mi  obligación 

/ 

y  venga  lo  que  viniere. 

ESCENA  V. 

CAMILA,   LE0N1DA. 

Gam. 

Al  fin  partióse  don  Juan? 

Leos. 

Él  parte  en  este  momento; 

templa  ya  tu  sentimiento. 
Cam.        jTras  él  mis  dichas  se  van! 
Si  bien  me  quieres,  Leonida, 
haz  por  mí  lo  que  te  digo; 
usa  esta  piedad  conmigo, 
quítame  esta  triste  vida, 
Y  excúsame  de  tener 
otra  que  peor  me  espera, 
antes  que  mi  suerte  fiera 
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mi  verdago  venga  á  ser. 

Considera  qae  padezco 

por  dos  caroiDoSy  pues  lloro 

con  el  perder  lo  que  adoro, 

quedar  con  lo  que  aborrezco. 

Tú  verás  lo  que  sucede 

si  el  Duque  llega  á  apurarme. 
Lbon.      ¿Pues  qué  has  de  hacer? 
Cam.  No  canrme. 

León.      ¿Quién  lo  ha  de  estorbad? 
Cam.  Quien  puede. 

¿No  hay  puñales  en  Florencia? 

No  habrá  ,un  vaso  de  veneno 

para  mis  desdichas  bueno? 

Piensas  tú  que  hay  diferencia 

en  morir  de  aqueste  modo, 

ó  unirme  después  á  un  hombre 

de  quien  detesto  hasta  el  tambre? 

Pues  si,  en  fin,  morir  es  todo, 

¿para  qué  la  vida  aguardo? 

¿Para  qué  quiero  vivir? 
León.  Calla,  que  pueden  oir.;. 
Cam.  ¿Quién? 

León.      El  Alarqués  y  Clenardo. 

ESCENA  VI. 

CAMILA   y   LEONIDA,  secando  término;  DUQUE  y  MARQUÉS. 

Duque.    Ya  me  das  que  sospechar. 
Marq.      Yo  digo  que  puede  ser 

virtuosa  una  mujer 

y  no  quererse  casar. 
Duque.    En  fin,  dices,  habla  xlaro, 

que  quieres/ á  la  condesa, 

y  ella... 
Marq.  De  verme  le  pesa. 

Duque.    Infundado  es  tu  reparo. 
Marq.  '  Ya  sabes  que  mis  desvelos 

nacen  también  de  aquel  hombre... 
Duque.    Ya  supe  su  estado  y  nombre 

y  disipé  tus  recelos, 
Marq.     Dijiste,  señor,  que  habia 
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en  aquel  cuarto  otra  dama; 

' 

y  segnn  en  casa  es  foina, 

nadie  atreverse  podría 

sino  ella  y  Celia... 

U»QUE. 

Marqués, 

¿no  pudo  ser  Celia? 

Marq. 

No; 

que  la  he  eiaminado  yo 

« 

y  ha  respondido... 

DuQU|:. 

Di,  pues: 

« 

¿qué  ha  respondido? 

Marq. 

Lo  niega. 

*                        Duque. 

Y  tú,  Amesto,  ¿la  has  creído? 

Pues  di,  ¿qué  mujer  ha  habido 

tan  desalumbrada  y  ciega, 

que  en  cosas  de  voluntad 

y  que  ofenden  su  opinión, 

^ 

sin  otra  averiguación 

haya  tratado  verdad? 

Quererse  C^ia  iniamar 

por  tu  gusto,  fuera  «ror, 

que  en  defensa  de  su  honor 

cualquiera  sabe  callar; 

que  es  liviandad  el  querer. 

y  la  menos  recatada 

quiere  parecer  honrada 

ya  que  no  lo  p'ueda  ser. 

Mal  conoces  las  mujeres,  ' 

lo  que  vieres  negarán 

si  acaso  toca  en  galán. 

Marq. 

¿Lo  que  viere? 

Duque. 

Lo  que  vieres; 

porque  todas  sabcín  ya 

que  lo  que  se  ve  se  niega; 

que  lo  que  á  verse  no  llega, 

por  sí  negado  se  está. 

(Camila  te  á\t\$e  al  lauque.) 

«-«Camilla.  ¿Aqui  estabas?  Hoy 

los  contratos  firmaremos 

y  al  fin  de  dudas  saldremos.— 

\ 

Contigo  enojado  estoy. 

Cam. 

Conmigo^  señor] 
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Duque.  Después 

hablaremos;  y  entre  tanto^ 
para  salir  de  este  encanto, 
dale  la  mano  al  Marqués. 

Cam.        Señor... 

Duque.  No  hay  que  replicar; 

yo  así,  Camila,  lo  quiero. 

Cam.        (óyeme  aparte  primero: 
ó  yo  me  debo  engañar, 
ó  el  Marqués  no  siente  amor 
y  me  mira  con  disgusto; 
y  fuera  término  injusto, 
indigno  de  tu  valor, 
querer  por  fuerza  casarle. 
Ello  ha  sido  mi  desdicha; 
que  él  vino  á  vernie  y  por  dicha 
no  he  conseguido  agradarle; 
y  no  es  bien  darme  marido 
que  aun  antes  de  desposado 
mire  mí  amor  con  enfado. 

Duque.    Basta  ya;  que  estoy  corrido 
de  que  los  dos  me  tratéis 
engaños. 

Marq.  Repara... 

Cam.  "  Advierte... 

Duque.    Claro  está;  pues  de  esta  suerte 
mi  autoridad  ofendéis. 
Tú  dices  que  no  te  trata 
Camila  bien,  y  ella  ahora 
tu  desprecio  siente  y  llora;' 
tú  la  has  culpado  de  ingrata 
y  ella  de  libio,  y  por  Dios... 

Marq.     Yo  sé  que  verdad  traté. 

Cam.        Yo  sé  que  no  te  engañé. 

Duque.    ¿Pues  quién  miente  de  los  dos? 

Marq.     Yo  sé... 

Cam.  Yo  puedo  afirmar... 

Duque.    Yo  no  sé  quién  miente,  hermana; 
.  mas  solo  sé  que  mañana, 
Camila,  te  has  de  casar. 
Por  Dios,  que  corrido  estdy; 
y  lo  que  me  mueve,  Arnesto, 


á  dar  tanta  prisa  en  esto, 
siendo,  en  efecto,  quien  soy; 
^  es  porque  el  vulgo  no  diga, 

atrevido  en  esta  parte,, 
que  pues  dudas  en  casarte 
{Qguna  causa  te  obliga. 

ESCENA  VIL 

'       EL  MARQUÉS,   CAMILA.   ' 

Marq.     ¿Háslo  escuchado? 
i  Cam.  Ya  oí. 

'  Marq.     Di  en  efecto  si  es  verdad 

que  me  tienes  voluntad 
7  estás  quejosa  de  mí, 
Si  es  verdad  que  me  has  querido! 
tanto  lo  has  disimulado 
que  fué  probar  mi  cuidado, 
ó  ha  sido  ensayar  tu  olvido. 
Tú  sufres,  gimes  y  lloras, 
y  yo  mirp,  observo  y  callo; 
y  desde  que  vine  te  hallo 
\  disgustada  á  todas  horas. 

Cuanto  imaginas  recelo 
que  adivinándolo  estoy. 
Cam.        ¿No  veis  también  cómo  doy 

tristes  lágrimas  al  suelo? 
Marq.     Hablad  claro. 
Cam.  Oidme  pues: 

pero  advertid  que  primero, 
como  noble  caballero, 
galán,  discreto  y  cortés, 
vos  me  habéis  de  disculpar.— 
Yo  quiero  bien  y  no  á  vos; 
entendido  sois,  adiós.  ^ 

Mirad  sí  os  queréis  casar. 

ESCENA  VIH. 

;     MARQUÉS. 

Voto  á  mi  nombre,  que  estoy 
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avergonzado  y  corrido^ 

que  siempre  duelen  al  alma 

los  tratamientos  esquivos, 

y  se  encuentra  rebajado 

el  amor  propio  al  oírlos.  .  n 

¡Trance  funesto!  Solo  el  Duque 

me  ha  puesto  en  61.— ¿Ma»  qué  digo? 

agradóme  del  suceso; 

ya  de  este  empeño  salimos. 

Ya  soy  otro,  ya*  soy  Ubre, 

ya  me  aliento,  ya  respiro. 

ESCENA  IX. 

D.  JDAPI,  el  MARQUES. 

Juan.       Aquí  está. 

Marq.  Don  Juan,  pues  vos 

aún  én  Florencia? 
Juan.  Yo  mismo. 

¿Os  pesa  la  novedad? 

¿Duéleos  verme  en  este  sitio? 

¿Os  asuntan  mis  palizas?  , 

¿Os  espanta  el  rostro  mió? 

Pues  á  fe  mia  que  sois 

medroso  y  asustadizo. 
Marq.     Vive  Dios,  que  no  os  entiendo. 
Juan.       Pues  vive  Dios,  señor  mió, 

que  entre  las  gallardas  prendas 

que  honran  sujeto  tan  digno, 

s<3lo  08  faltaba  esta  vez 

la  de  no  ser  entendido. 
Marq.     Caballero!... 
Juan.  Ese  es  mi  nombre.    . 

Marq.     ¿En  vos  estáis?   . 
Joan.  Voy  conmigo. 

Marq.     ¿Gonocéísme? 
Juan.  n   Ya  o«  comxico. 

Marq.     Miradme  bien. 
Juan.  Bien  os  miro. 

Makq.     Ved  eon  quién  habláis. 
Juan.  Gom  vos 


•. ' 
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Marq.     ¿Sabéis  quién  soy? 

JüAif.  ¡^  por  cierto! 

Vos  seis.  Marqués^  un  fneDgtiado, 
folsOy  alere,  fementido.-^ 
No  08  mováis,  tened  h  lengua.— 
Ya  estáis  bajo  im  dominio, 
ya  os  deslumbre  con  mis  ojos, 
con  ni  palabra  os  fascino, 
y  habéis  de  oirine  hasta  el  fin 
mudó,  quieto,  inmóvil,  fijo. 
Á  fispaña  un  día  os  llevaron 
vuestros  torpes  extravíos, 
y  á  una  candida  dooeella 
y  á  un  anciano  desvalido, 
con  golpe  airado  y  cruel 
heristeis  á  un  tiempo  mmmo, 
recatándoos  en  la  sombra 
como  cobarde  asesino.*^ 
Cid.— La  íBocente  niña 
oyó  vuegtro  amor  impío, 
con  la  pnresa  del  alma, 
con  la  fe  de  su  honor  limpio. 
¿Qué  hicisteis  vos  de  su  honrai? 
¿Qué  de  su  candor  sendllo? 
¿Qué  hicisteis  vos  del  anciano 
que  á  vuestras  plantas  rendido, 
os  brindaba  una  alianza 
á  cuyo  esplendente  brillo 
los  mismos  rayos  del  sol 
quedaran  oscurecidos?  ' 
De  ella  burlaste  el  candor 
abandonándola  inicuo, 
de  él  matasteis  la  esperanza 
de  lograr  vuestro  exterminio. 
Ella  confiada  y  débil, 
él  ya  caduco  y  sin  bríos, 
por  una  y  por  otro  yo 
mataros  quiero  aquí  mismo, 
para  que  Italia  conozca 
en  vuestro  justo  castigo, 
que  sí  llegasteis  á  Espaiía, 
y  loco  y  dhssvanecido 
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burlar  siquiera  intentasteis     ^ 
la  fe  de  sus  bravos  hijos^ 
ni  uno  bailasteis  que  no  fuera 
noble,  hidalgo,  fiel  y  altivo. 

Marq.     Yo  un  depósito  sagrado 
os  fié. 

Juan.  En  él  vi  escrito 

vuestro  crimen;  por  él  vengo 
á  ihataros. 

Marq.  ¡Vive  Cristo! — 

Por  Dios,  don  Juan,  que  la  errasteis 

si  un  instante  habéis  creido 

que  pueden  vuestros  insultos 

turbarme,,  porque  os  permito 

tiempo  para  meditarlos 

y  voz  para  proferirlos. 

Mal  interpretasteis  vos 

«ste  asombro,  este  prodigio; 

no  es  fascinación,  no  es 

suspensión  de  los  sentidos, 

que  efecto  es  de  mi  grandeza 

y  de  mi  valor  invicto. 

No  del  vuestro  hagáis  alarde, 

que  aún  vuestro  furor  esquivo. 

No  requiráis  el  acero, 

que  aún  yace  en  la  vaina  el  mío. 

Juan.       ¿Qué  esperáis  ya? 

Marq.  Saber  trato 

con  qué  nombre,  con  qué  titulo 
llegáis  á  mi. 

Juan.  Os  lo  dice 

á  voces  vuestro  delito. 

Marq.     Queréis,  en  fin... 

Juan.  Vuestra  muerte. 

Marq.     Decid  quien  sois. 

Juan.  Ya  os  lo  he  dicho. 

Marq.     Vuestro  nombre. 

Juan.  No  os  importa; 

para  dar  justo  castigo 
á  un  villano,  basta  sólo 
el  de  hoinbre  bien  nacido. 

Marq.      ¡Miserable! 


-  81  - 

Juan.       (Sacando  la  espada.)  ¡Defendeos! 

Marq.       (Cruzando  con  D.  Joan  su  a««ro.) 

¡Adelante! 

ESCENA  \. 

D.  JUAN,  MARQUÉS,  el  DUQUE,  FORTUN   y  acompañamiento. 


DUQUK. 

Aquí  esos  gritos? 
Tal  escándalo  en  palacio! 
Venid  todos  á  este  sitio. 

Teneos. 

Juan. 

Atrfs! 

Marq. 

DUQDB. 

Juan. 

Dejadme. 

(Sacando  la  espada.) 

Con  VOS  soy. 

Contra  ambos  fino 

Duque. 
Juan. 

(Á  Portan  y  aeompafiamiente.) 

Llegad;  prendedle. 

Venid. 

Contra  todos  tengo  bríos. 

ESCENA  XI 

JUAN,   MARQUÉS,  i>UQtJB,  CAMILA^  aeompañamiento. 

Cam.        ¿Qué  es  esto? 

Duque.  ¡Muer^  ¡Matadlel 

Cam.        Tanto  acero  vengativo 

contra  un  pecho  solo?...  ¡Atrás! 

Sírvale  de  escudo  el  mió.  (Con  u  acción.) 
Duque.    Tú  estás  de  su  parte? 
Cam.  Yo. 

Por  éi  contra  todos  lidio. 

Yo  me  aliento  en  su  favor; 

yo  en  sií  defensa  me  animo. 

Ea,  mi  amor,  tiempo  es  ya 

de  mostrar  tu  poderío. 

Ya  arriesgada  altiva  y  fuerte, 

yo  tu  victoria  publico; 

y  aunque  el  mundo  entero  caiga 

sobro  tu  poder  invicto, 

6 
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abroqueittdift  en  tu  fe, 
haré  frente  al  mundo  mismo. 
No  hay  ya  razón,  no  hay  i^efiato, 
ni  hay  ya  riesgo  ni  peligro 
que  no  arrostre^  por  quien  es 
el  dueño  de  mí  albedrío. 
Y  si  presumes  que  empaño 
con  mi  acción  el  claro  brillo 
de  tu  nombre^  en  mí  te  venga; 
traspase  mi  pecho  el  ñh 
de  tu  espada,  y  este  sudo 
vea  yo  en  mi  sangre  tinto. 
Mas  qué  digo?  Yo  en  tu  ofensa? 
Tú  contra  mí>  hermano  mió? 
desarmada  aquí  me  tienes, 
ya  á  tu  voluntad  me  humillo; 
y  91  te  mueve  á  piedad 
el  dolor  con  que  suplico, 
y  amor,  en  los  péüljfos  graildes 
tiene  natural  dominio, 
rinde  á  mi  «itior  el  aceto^ 
como  yo  al  tuyo  me  rindo. 

Duque.    Loca  estás. 

Cam.  Loca  de  amor. 

Carlos... 

Duque.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Este  es  don  Juan,  y  \é  horfíbras 
Cáí!6s... 

Juan.  Lo  cifeVtb  há'dítího. 

Don  Carlos  Wm(pí^t  soy! 
qne  yó  IcoW  'notelííé  ftngídv) 
busqué  á  mi  óféúsoí*,  hallado 
que  era  eáe  hombre. 

Marq.  {Dios  Mtíl' 

Juan.      Yo  tuve  uúa  IVe'rtñana,  á  quién 
con  prírtfAftsa'dé  tttmidb, 
Arnesto'bu^JÓ,  "y  rtespés 
á  tus  estadois  se  Viñí>. 

JI ARQ .      ¿Tú  éi-és  hértníátíú  áe  "EstélA? 

■  Pues  ya  Carlos  üo  resisto  ' 

á  tu  razón,  y  rail  Veces 
que  rae  perdones  te  pido. 
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No  me  rechaces^  que  ya 
desde  aquí  me  determino 
á  cumplrr  mi  abiigaeioD 
yéndome  á  España  oobligo. 

Duque     ¿Pues  conmigo  eras  iraidor? 

Marq.      No;  pero  eru  de  mí  indigno 
casarme  con  quien  sabia 
que  amaba  á  Garlos. 

Din^uE.  ¿Qué  indicios 

tuviste? 

Cam.  Decirlo  yo. 

DuQCG.    Pues  tú  no  me  habías  dicho 

que  amaba  á  Celia,  y  que  Celia 
le  quería? 

Can.  Ese  fué  arbitrio 

para  disfrazar  mi  amor. 

Duque.    Pero  Celia... 

Juan.  Yo  te  afirmo 

por  la  vida  de  mi  tey, 
que  el  cielo  guarde  mil  siglos, 
que  en  mi  vida  Ja  he  mirado. 

DuouK.    Y  la  noche  que  contigo 
estaba... 

Cam.  No  fué  por  Celia, 

que  á  ^í  cuarto  por  mí  vino. 

Juan.       Éso  es  lo  cierto. 

Cam.  Esta  es 

la  verdad. 

Marq..  Yo  lo  atestiguo. 

Duque.    Basta,  que  ya  Celia  es  mía, 
pues  de  tanto  error  salimos. 
Vuestra  culpa,  sí  hubo  culpa, 
yo  la  absuelvo,  y  os  recibo 
entre  mis  brazos,  cumpliendo 
mi  obligación,  ya  que  todos . 
con  la  vuestra  habéis  cumphdo. 

liAM.  (Ocupando  el  centro  de  la  escena.) 

Con  frase  limpia  y  galana 
Montalban  la  obra  escribió 
en  pro  del  arte,  y  en  pro 
de  la  lengua  castellana. 
Si  hoy  aquí  nueva  honra  gana 
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mereciendo  tu  fiíTor, 
con  entusiasta  clamor 
sancione  tu  autoridad 
la  justa  celebridad 
de  tan  insigne  escritor. 


FIN   DE    LA    COMEDÍA. 


CURACIÓN  RADICA ^ 


G0MEI5Ú  EN  ÜN  ACTO  Y  EN   PR06A, 
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DON    MABIANO    COROOVA 


^•presffntada  con   extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  del    Prado    en   JaUo 

de  1873. 
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M  Al  mili. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,    CALVARIO,   i^, 
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LUISA , ,. SRTAr  Herrera. 

DON  ROQUE... Sr.  Vega. 

DIEGO Sr.  Girera. 

BONIFACIO , Sr.  €alvacho. 

UN  GUARDA  DE  CAMPO Sr.  Olier. 


La  acción  pasa  en  una  quinta  de  D.  Roque  en 

Carabanchel. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gallón,  y  nadie  podrá, 
sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta, 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  eon  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Liriea,  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  losexclusiTamente 
encardados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
▼enta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


» 


ACTO  ÚNICO. 


Salm  ele^tttetnente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  á  la  derecha;  dos  á  la  iz- 
quierda en  primer  término,  y  ventana  en  el  seg'undo  término.  Consolas; 
al  foro  una  escopeta;  mesa  i  la  izquierda  con  periódicos,  liaros,  recado 
de  escribir  y  un  timbré.  Á  la  derecha  confidente  y  un»  silla  pequefia 
con  cesta  de  labor. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISAf  sentada  cerca  de  la  mesa  con  un  Hbro  en  la  mano. 

Me  carga  este  líbro^  y  me  aburre  y  me  fastidia,  como 
todos  los  que  he  empezado  á  leer  esta  mauana.  (rira  ei 

libro  sobre  la  mesa.)   EstO   es   insufrible,   OStO    DO  puedo 

continuar;  cada  dia  que  pasa  me  aburro  más  y  'me..: 
Bonitas  están  estas  ¿ores!  Yo  no  sé  qué  piensa  ese  zo- 
penco de  Bonifacio.  (Toca  el  timbre.) 

ESCENA  n. 

LUISA   T  BOiNIFACIO. 

Luisa.  Bonifacio,  por  qué  no  has  cambiado  estas  flores,  hom- 
bre? No  yes  que  están  marchitas?  No  ves  que  ya  no 
sirven? 
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BoNiF.     Tiene  usted  razón,  señorita,  tiene  usted  razón;  pero 
anda  uno  así,  tan  ocupao...  y  tan...  Y  su  papá  de  as- 
.   led,  dónde  está? 
Luisa.      Adentro.  Qué  llevas  ahí? 
BoNiF.      Esta  carta  que  acaba  de  traer  el  cartero. 

Luisa.      Ya,  una  carta.  Todas  las  relaciones  de  mi  padre  están 
reducidas  á  cartas. 

BoNiF.     Toma,  como  que  don  Roque  no  puede  oír  á  nadie. 

Luisa.      Sí,  pero  una... 

BoNiF.     Y  uno... 

Luisa.     Se  fastidia. 

BoNiF.  Eso  igo  yo.  La  sordera  del  amo  nos  tiene  á  tóos  partios 
por  la  mita. 

Luisa.     Dichosa  sordera! 

BoNiF.  Antes,  siquiera,  se  le  podía  hablar,  pero  desde  que  se 
ha  quedao  sordo  es  un  tormento. 

Luisa.     Cuéntamelo  á  mí. 

BoNiF.  Mi  usté,  señorita,  yo  ya  no  pueo  resistir  más.  Usté  no 
sabe  lo  que  es  tener  que  hablar  á  gritos  too  el  día. 

Luisa.  Dime,  y  ese  médico,  cuya  especialidad  son  las  enferme- 
dades del  oido,  ha  contestado  á  la  carta  que  papá  le 
dirigió? 

BoNiF.     No  sé  nada  de  eso. 

Luisa.  Qué  gran  cosa  sería  que  mi  padre  volviera  á  oír  algo. 
Volveríamos  á  Madrid.  Yo  encerrada  aquí  me  deses- 
pero. 

BoNiF.     Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
'  Luisa.      Á  raí,  que  me  gusta  tantp  vivir  en  Madrid! 

Bo?rtF.     Y  á  mí. 

LüisÁ.    '  Yo  soy  partidaria  de  vivir  en  Madrid. 

BoNiF.      Y  yo. 

Luisa.      Y  de  saber  lo  que  pasa. 

BoNiF.      Y  yo. 

Luisa.      Porque  al  fiin  soy  mujer. 

BoNiF,  Y  yo.  Digo...  Perdone  usted,  no  sé  lo  que  hablo  si- 
quiera. 

Luisa.      Poro  nada.  No  hay  quien  haga  variar  de  resolución  á 


papá.     . 
BoNiF.      Caramba! 
Luisa.      Ahora  ha  dado  en  la  manía  de  echar  noramala  á  todos 

mis  pretendientes. 
BoNiF.     Estará  toeao? 

Luisa.      En  tres  años,  6  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  tiempo  que 
hace  que  está  sordo,  le  han  pedido  mi  mano  tres  per- 
sonas. 
BoNiF.     Pues!  Y  como  está  sordo,^no  ha  oído  á  nadie. 
Luisa.      Eso  es!  Y  mi  padre  responde  siempre  lo  mismo.     - 
Bo.viF.      Qué  dice,  qué  dice? 
Luisa.      Dice  que  ninguno  de  los   novios  que  he  tenido  es  el 

yerno  que  ha  soñado. 
BoNiF.      Qué  demonio  habrá  soñao  el  amo? 
Luisa.      Lo  siento,  sobre  todo  por  Pablito. 
RoNiF.      Aquel  que  me  dió  una  carta  pa  usté  hace  un  mes? 
Luisa.      Aquel. 
BoNiF.      Muy  buen  sujeto,  muy  generoso.  Cuando  le  llevé  la 

respuesta  me  dió  doce  cuartos.  Muy  buen  sujeto. 
Luisa.      Pues  hace  dias  que  no  le  veo;  mi  padre  lo  habrá  ahu- 
yentado. Te  digo  qué  yo  no  puedo  vivir  así.  La  última 
vez  que  estuve  en  Madrid  encontré  en  el  baile  de  las 
señoras  de  López  á  otro  joven  que  también  me  hizo  el 
amor  con  unas  veras  que... 
BoNiF.      Vamrs,  que  pedía  casaca  á  gritos. 
Luisa.      Eso  es,  pero  mi  padre... 

ESCENA  m. 

DICHOS,  O.   ROQUE,  leyendo  an  pefiódieo. 

'  "..'■'  ' 

Roque.  «Curación  radical.  El  célebre  Monsiur  Canard,  doctor  de 
»la  facultad  de  raedipina  de  París,. de  paso  hoy  en  esta 
»córte,  es  una  especialidad  para  la  curación  de  las  en- 
•fermejdadesdel  oido.  Estas  terribles  enfermedades...» 
Ah!  ;sí,  Dios  mió,  sí,  sí,  muy  terribles,  muy  terribles! 

BÓMF.      Señor,  aquí  tiene  usted  una  carta. 

Roque.    (Sigroe  leyendo  sin  baeer  caso)  «Estas  terribles  enfermeda- 
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BONIF. 

Roque. 


BONlF. 

Luisa. 


BONIF. 


Roque. 


BOMF. 

Luisa. 
Roque. 


Luisa. 


Roque 


»des,  especialmente  la  sordera,  las  cura  Monsiur   Ca- 

j»nard    instantánea  y   radicalmente  por  un  método 

«nuevo  é  infalible,  basado  en  procedimientos  electro- 

»acúsUcos.»  Ah!  qué  fortuna  sería  que  á  mi  me  curara 

este  Monsiur  Canard. 

(Gritando.)  Señor,  aquí  tiene  usted  una  carta. 

Ah!  Estabas  ahí,  Bonifacio?  y  tú  también,  Luisa?  Pues 

hombre,  por  qué  no  has  hablado?  Tanto  trabajo  cuesta 

decir:  aquí  tiene  usted  una  carta.  (Á  Boaifacio.) 

Usted  ve. 

De  fijo  que  la  carta  es  alguna  nueva  petición  de    mi 

mano.  Si  yo  pudiera  leerla  por  detrás  de  los  hombros 

de  papá! 

No  es  menester,  se  puede  usted  enterar  sin  acercarse. 

Como  no  oye  á  nadie,  no  se  oye  él  tampoco,  y  cuando 

lee  ó  habla  consigo  mismo  habla  fuerte.  Así  sé  yo  too 

lo  quQ  piensa  siempre. 

(Que  ha  abierto  la  carta  y  paestóse  lo8  anteojos»  viendo     qae  se 
le  ha  acercado  Luisa.)  Curiosa!  EstO  UO  OS  para  tí...    CfUi-' 

zas  me  digan  algo  que  tú  no  debes  saber,  y  no  quiero... 

(Leyendo.)  «Mi  apreciablc  amigo' don  Roque.» 

Eh?  Lo  ve  usted,  eso  es  muy  bueno. 

Calla! 

ffSegun  indicaba  á  usted  en  mi  anterior,  mi  hijo  Satur- 

»nino  ama  en  silencio  hace  siete  años  á  su  niña  de  us- 

»ted.  Usted  ya  conoce  á  mi  niño.  Es  abogado,  ha  es- 

))crito  un  drama  en  cinco  actos,  que  según  dicen  sus 

«amigos  producirá  un  escándalo,  y  que  se  va  á  repre- 

» sentar  en  la  Infantil.  Sabe  bastante  bien  el  francés,  y 

»no  malgasta  nunca  un  cuarto;  cuando  yo  muera,  le 

»dejaré  una  bonita  renta,  y...»  bahl  bah! 

Vamos,  sin  duda  tampoco  es  ese  el  novio  que  mi  padre 

ha  soñado.  Un  joven  que  me  ama  en  silencio  hace  siete 

años,  ya  ves. 

Yo  creí  que  quien  me  escribía  era  ese  famoso  médico, 

á  quien  he  mandado  llamar,  y  que  dicen  que  cura  tan 

admirablemente  la  sordera.  Ah!  Dios  mío! 


Luisa.      Papá!    - 

Roque.    Vete,  quiero  estar  solo. 

Luisa.      Yo  quisiera  decir  á  usted  una  cosa. 

Roque.    Que  qué  tengo?  Nada,  pero  quiero  estar  solo. 

Luisa.      Digo  que  es  preciso  que  hablemos. 

Roque.  Que  sí  comemos?  No,  mujer,  es  temprano  todavía, 
Vete. 

LoiSA.  Pues  señor,  es  inútil.  lüs  como  una  tapia.  Qué  desgra- 
ciada soy.  (Se  va  por  la  derecha.)  . 

BdifiF.     Sí,  es  verdad.  Qué  desgraciados  somos. 

ESCENA  IV. 


D,   ROQUE,  BONIFACIO. 

Roque.  (Leyendo.)  aLa  sordera  es  una  de  las  enfermedades  más 
«terribles  que  afligen  á  la  humanidad!»  Muy  terribles, 
si  señor.  «Si  hubiera  'serosidades  ó  perforación  en  la 
«membrana  del  tímpano;  si  no  existieran  I03  hueseci- 

dIIoS  auriculares...»  (Se  mete  el  dedo  meñique  en  el    oido.) 

Creo  que  no  me  faltan  los  huesecillos...  (Lee.)  «amar- 
tillo y  el...  yunque  especialmente...»  (Se  me<e  d  dedo 
meñique  en  el  oido.)  «Me  paroco  qu^  estáu  todos  comple- 
tos.  (Lee»)  «Si  estuviera  obstruida  la  trompa  de  Eusta- 
»quio...»  La  trompa  de  Eustaquio...  tendré  yo  obstruida 
la  trompa  de  Eustaquio?  Voy  á  preguntárselo  á  Boni- 

feCÍO.  Bonifacio!  Bonifacio!  (Bonifacio  entra  por  el  foro,  tro- 
piesa  y  deja  eaor  un  florero  que  trae  en  la  mano.) 


BONIF. 

Roque. 

BONIF. 


Hoque. 

BOIflF. 

Roque. 

BoiflF. 


Ay! 

Dónde  estar4>  Bonifacio?  Boqi(acio? 
Esta  es  una  de  las  pocas  ventajas  de  su  sordera;  aunque 
uno  rompa  todo  lo  que  hay  en  la  casa  no  sfi  entera 
jamás. 
Bonifacio! 

Hasta  que  no  recoja  todos  los  tiestos  po  respondo.  (Re- 
coce los  pedamos  y  los  tira  por  la  ventana^) 

Pero  dónde  estará  este  majadero?  Bonifacio! 

Eso,  grita,  grita!  (Tirando  una  silla.)  alma  de  cántaro. 
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Qué  quiere  usted? 

Roque.    Pero  hombre,  está&^ordo'? 

BoNiF.      Yo  sordo?  Pues  rae  gusta,  j       , 

Roque.     Eh!  ;  '        ' 

BewiF.  (Tarareando.)  Me  gustan  t^d^,  me  gustan  todas  en  ge- 
neral. 

Roque.    Pero  hombre,  qué  dice»,.. 

BoNiP.     Nada,  papanatas. 

Roque.    Vamos,  ven  acá,  aproxímate!  (se  sienta.) 

BoMF.      Para  qué,  zanguango? 

Roque.  Hazme  cl  favor  de  ye?  si  tengo  tqdos  los  huesecillos  del 
oido. 

BoMF.      Eh?  Tiene  usted  httesds  enef  oido? 

Roque.    Mira,  sobre  todo,  si  tengo  el  martillo  y  el  yunque... 

BoMF.     Qué' bárbaridafl!  Un  martillo  y  un  yunque?      ' 

Roque.  '  Y  ii  tengo  obstruida  lá  trompa  de  Eustaquio. 

BoNiF.      Pero  qué  eslá  usted  diciendo?  '    ''*    ' 

Roque.    Hazme  el  favor  de 'mirar  bien. 

BoNIF.       Ya  esta f  (Le  cog-e  por  la  cabeza  y  la  barba,  y  le  ex&mina  el 

)'  .  ♦•,'/.  .      , 

'■    '■ 

Roque.*'  tengo  el  raarüílloy  el  yunque?  Está  obstruida  la  trompa 

de  Eustaquio? 
BoNjp.      Qué  martillo  nr  qué  yunque,  ni  qué  trompa?  No  tienes 

náa,  zanguango.  '    •  ' 

ROQLE.     Eli!  •  •  '*■'"'  • 

•  t      f       -         • 

BoNiF.     (Gritando.)  Que  no  tiene  usted  náa? 

Roque.    Me  parece  que  te  sé  debilita  la  vo2.  No  tiene  ya  tanto 

alcance  como  antes. 
BoNiF.      Deje  usted,  liaremos  qué  me  la  rayéii  confio  ios'da^ 

nones.  ••  ,         * 

Roque.    Has  dado  én  hablarían  bajo,  qne  no  té  éhtiendo  ni  una 

palabra. 
BoNiF.     No  es  que  yo  hable  bajo,  sino  que  usted-  éslá  tnuy 

sordo.  (Gritando.)  t    .    ,.    ;    .    . 

Roque.    Sí,  hombre,  estoy  más  gordo,  efectivamente.'  Estos 

aires  mé  sientan  bien, 
BbÑiF."    Asi  reventaras! 
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Roque.    Gracias,  hombre,  gracias;  ya  sé  que  me  cuidas  bien, 

que  me  adivinas  Fos  pensamientos. 
BoNiF.      Vaya  qué  gracia!  Como  que  piensa  á  voces. 

ROQÜB.     Qué  comería  yo  hoy?   (Hablando  consigo  mismo.)  Ah!    sí, 

penlíees. '  Bonifacio,  quisiera  que  hoy  nos  pusieras  de 

pfÍDCipÍQ... 

BoMF.     Penfieas.  (Grimpáo.)  ■ 

RoQUB.    Bs  iextcaocdinaria!  Precisamente  era  lo  qtie  ^o  te  iba  á 

dceir,  Bonifacio,  amigo  mió,  yoi  premiaré  el  c<elo,  leal- 

.  tad^é  iot^ígencia  con  q«e  me  sirves.  Yo  me  acordaré 

á%>ii  en  mi  testamento.  (Si^é  leyendo.)  • 

BoNiF.     Pues  siiia  fuera  fov  eso,  quién  te  había  -éé  aguantar,' 

.viejo  insuCriblet  (Grithsruérátiiaediüen:)  «Á 'eáé,  áese.» 

■     Qué  pasará  en   el  jardín.  {Corre  á  U  vitfitttna  y  saeoa  an 
tirpfcl 
R()OUE.      Jeaás,  María  y  José.  (VoHeirdo  Is  eabeta  háeíá  Bonifacio.) 

Jesús!  (sutfiA  <6tro  tiro.)  Q\íé  manera  de  esftornudar. 

Dónde* diablos  has  cogido  eáe  coBstipado.  Qué  haces 

ahí?  Pero  hombrey  á  quién  se  le  oc<ar^e  ponerse  á  la 

ventana  con  ese  catarro! 
Bo.MP.     Vaya  una  ocurreücia!' VenirSe^á  caaar  al  jardín.  Eh! 

amiguito,  eh!  Aquí  no  se  caza..  ^^. .  , 

Roque.    Pero  qué  es  eso?  Qué  sucede? 
BoNiF.      Un  cazador  que  se  ha  metido  en  el  jardín^. ^  está  det«« 

Hozando  todo.  Pobres  de  mis  floresl  Eh!  Por  ahí  no  se- 

salta.  (Á  la  venUna.)  '        .      > 

RoQLB.  Tuíianie!  (Aa)inia(ioM.)>Todé;lo  «stá  echando  á  perder. 
Ahora  salta  sobre  el  plaiitel  de>  zanahdriajs;  y  e)  guarda 
,00  íeiptMde  pesoair:  B«|fCi«ío^: venga  uDal<  escopeta.  < 

'  (iveda  .laqafr«8lft  eb    1h  >i»ibs^  ^  er^gü»^  üiiá  «¿tbóaM  de  palo 

BoHiF.     liC  voy  á  pártápj        '^  |.  t.f.. .    ,,  o: 

Roque  .  Vamos  cor  rienda.'  iTo  le>  iharé  ¡«mieiider  é '  ese  saltamon  - 
tes  el  respeto  que  se  debe  á  la  pro^edad*  (í^e  va^í  ai 

foro;   se  oye   el  raido  de    ana  gtíU  HHlda,    ^  Wale   6ie«^' éOti  ' 
.escopeta  e^  traje  dé  easáddrt  rec6rl*é  Ihi  habitación  mirando  dé- 
bajo  de  todos  los  muebles  coa  U  eseét>e«s  preparad*  imitando  á 
los  cazadores.) 
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ESCENA,  V. 

DIEGO. 

Aquí  debe  de  estar.  No  hay  nada,  nttda,  nada.  Dónde  se 
habrá  escondido?  (Deja  la  escopeu  en  la  meM.)  Qoé  cansado 
estoy.  Y  todo  por  un  conejo,  que  me  habiera  costado 
en  Madrid  siete  reales,  aunque  fueran  dos  pesetas. 
Estos  son  los  placeres  de  la  caza.  Lo  qUe  siento  es  que 
para  colmo  de  des^ichas^  después  de  haber  matado  á 
Turco,  un  podenco  magnífico,  que  me  costó  medía 
onza,  me  he  metido  persiguieBdo  á  este  maldito  conejo 
en  el  jardín  de  esta  casa,  y  todo'  lo  he  ido  rompiendo  y 
echando  á  «perder  á  mi  paso,  (óyese  ttAáb  de  «rente.) 

Pongámonos  en  seguridad.  (Toma  U  eseopeú,  va  4  salir 
por  el  foro,  y  aparece  D.  Roqne  apastándole  eoá'la  escopeta; 
va  i  la  pnerta  izquierda  y  aparece  Bonifacio  apnntindole  con 
la  «scoba,  y  al  ir  4  la  primara  paerCa  ixqaierda,  sale  el  Guar- 
da apostándole  con  nm^  i^reeroU.)' 

ESCENA  VI. 

DICHO,  BOmFACIO,  D.  ROQUE  ;  el  GUARDA. 

Guarda.  Aquí  está. 

RoQUB.    Cogadle.  ' 

Diego.     Eh?  Qué? 

Guarda*    Dése  usted  preso.  (Le  detiene  y  lé  qaita  la  escopeta.) 

DiRGO.     (Ap.)  (Esto  sólo  me  faltaba!) 

RoofBk  Holayseñor  mío;  eolaiq.ae=se  pernote  usted  entrar  en  un 
jardin  de  mi  propiedad  como  en^  terreno  conquistado; 
y  no  contento  con  esto,  se  viene  á  cazar  conejos  den- 
tro de  mi  propia  casa?  Voy  á  mandarle  á  usted  á  Ma- 
drid entre  luaa, pareja:  ^ed^lea.  > 

DicGO,     Caraoole&!  .  *       í 

Roque.    Cómo  se  llama  usted?. 

BoNiF.     Sí,  eso  es;  cómo  se  llama  usted? 

Guarda»  Cómo  se  Uam»  msted? 


t. 
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Diego.     Diré  á  usted,  caballero;  el  caso  es,  que...  el  conejo... 
BoifiF.     Se  llama  .conejo.  (Á  d.  Roque  gritando.)  Gasuesque. 
DiBCO.     Conejo...  yo  conejo! 
RoQUB.    Le  hemos  estado  á  usted  dando  gritos  desde  la  ventana 

para  que  se  detuviera,  y  nada,  á  la  otra  puerta;  parece 

que  estaba  usted  sordo. 
Diego.     (Ap.)  (Hombre,  no  es  mala  idea.) 
Roque.    Qué  dice? 
BoNiF.     No  dice  nada. 

Diego.     Probemos.  Sí  ustedes  me  hicieran  el  favor  de  darme... 
Roque.    Eh? 

Diego.      Un  poco  de  papel.  (Haciendo  ademan  de  escribir.) 

BoNip.  Papel?  Para  qué? 

RoQvÉ.  Qué  dice? 

BoNiF.  Pide  un  poco  de  papel. 

Roque.  Cómo?  Papel? . 

Diego.      Ahí  (Mira  la  mesa  y  se  pone  i  escribir.) 

BONiF.     Qué  hace  ese  hombre? 

Diego.       Tome  usted.  (Levantándose,  y  ie  da  el  papel.)  (Soy  SOrdo, 

pero  no  mudo.)  (Ap.) 

BoiflF.       (Le  da  el  papel  i  D.  Roqne.)  TomC  UStod,  á  mí  mC  OStOrba 

lo  negro. 
Roque.    (Lee.)]Qué  es  esto?  Qué  letra  tan  mala]  cDispénsenme 

«ustedes,  señores,  pero  como  soy  completamente  sor-^ 

»do...»  Sordo!  sordo! 
Guarda.  Sordo! 
BomF.     Sordo! 

Roque.     Conque  usted  es  sprtjp? 
Diego.     Qué  cuántos  años  te^go?  Veinte  y  cuatro.  (Señalando 

con  los  dedos.)  .    . 

Roque.    (Gritando.)  Nadie  le  pregunta  á  usted  cuántos  años  tiene. 

El  amo  dice  que  si  es^usted  sordo!  (Mímico.)  Sordo? 
Diego.     Si  señor,  soy  un  poquito  teniente. 
BoNiF.     Yo  creo  que  eres  capitán  general.  Dice  que  sí,  que  es 

sordo*  (Á  D.  Roqne.) 

Roque.    Qué  felicidad!.  Bpnifacio,  este  es  el  yerno  que  yo  había 
soñado. 
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BoNiF.      Eh? 

Diego.     Hoía,  parece  que  sonríe;  éso  me  tranquiliza. 
Roque.     (Hablando  coosigro  mismo.)  Y  cs  guapo  este  mozo.  Dejad- 
nos solos.  Tengo  que  hablar  con  el  señor,  (váse  el 

(i-uarda*) 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,   menos   el   GUARDA. 

BoNiF,  (Ap.)  (Este  es  el  yerno  que  había  soñado  el  amo?)  Va- 
liente yerno;  sordo  como  una  tapia. 

Roque.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  caballero.  (Die^o 
*  permanece  iamóvii.)  Qué  felicidad.  Es  como  uha  tapia. 
Tome  usted  asiento.  (Muy  alto.)  Que  tome  usted  asien- 
to. (Mímica.) 

Diego.     Serán  todos  estos  cumplidos  por  mi  sordera?  (pasando  á 

la  derecha.) 
Roque.     Es^muy  guapo,  muy  elegante.  (Le  hace  señas  <iae  se  siente.) 

Diego.      Usted  primero.  (Mímica.) 

RoQoe:    Es  máy  ateútbi  Qué  bi^etia  educación  ti^ne.  (Siéntanse 

en  el  confidente^) 

Bopfip.     Pues  vo3f"á  estar  divertido  con  este  par  de  postes. 
Roque.    V^ieá  (^uizá  eitrañará  mí  conducta;  pero,  amigo  mió, 
.  su  enfermedad  le  hace  á  usted  interesante  á  mii.pjos. 
Diego.     (Ap.)  (Vamos,  es  mi  sordera  la  causa  de  su  amabili- 
dad.) Cuánto  me  alegro  de  haberlo  fingido. 

Roque.  Oarapel  Y  si  no  fuese  SoUero?  (Levantándose,  i  Bonifacio). 
Joven,  es  Qsied  soltero?  (Sentándose») 

Diego.  Á  la  otra  puerta.  (Ap.)  (Qué  le  importará  que  yo  sea  ó 
nd  soltero?) 

BoNiF.  ik¿.)  (Seria  bueno  qué  tuviera  media  docena  dé  chiqui- 
llos.) (Gritando;)  Usted  es  casado,  verdad. 

Diego.     Sí  señor,  ñh  poco.  ! 

BoNip.     Cómo  un  poco? 

Diego.     Un  p^oquito  cansado.  Ya  se  ve,  he  corrido  tanto! 

BoNiF.     (Ap.)  (Maldita  sea  tu  estampa.) 
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Roque.    Me  parece  que  ha  dicho  que  si.  (Gritando.)  Es  usted  sol- 

tero,  soltero? 
Diego.     Sí  señor. 

Roque.     (Aplicando  la  mano  al  «Ido.)  Qué  dice  USted? 

Diego.     (Gritándole  al  oído.)  Que  sii\  (Puos  señoT,  este  hombre 

es  sordo.) 
Roque.    (Me  parece  que  ha  dicho  que  sí.  (LevantindoM  y  mosuaodo 

alegaría.)  Soltero!  AlguQ  ángel  me  le  eavía  para  yeroo!) 

(Se  sienta.)  Caballero,  tendrá  usted  inconveniente    en 

acompañarme  á  comer  hoy? 
Diego.     (Ap.)  (Delicioso!  Pero  no  aceptemos  tan  pronto.)  Que  si 

me  voy?  Sí  señor.  (Va  i  leranUrse  y  }6  c^tiene.) 

Roqüé.  (Gritando.)  Digo,  quo  SÍ  quícrc  usted  quedarse  á  comer 
conmigo? 

Diego.     Muchas  gracias^  acepto. 

Roque.  Otro  cubierto?  Mira,  Bonifacio,  pon  otro  cubierto  para 
este  joven.  Me  has  oído?  Otro  cubierto.  . 

BoifiF.      Sí,  viejo  chocho. 

Roque.    Anda,  hombre. 

BoííiF.     Ya  voy^  viejo  impertinente. 

Roque.    No  me  oyes?  Anda. 

Bb>uF.  Sí  no  fuera  por  la  esperanza  del  testamento,  ya  te  ha- 
bría echado  á  pasear,  MatUSalem.  (Se  ya  refanf uñando.) 

Roque.  Qué  bueno  es  este  Boníracio!  Qué  callado!  Es  una  alha- 
ja! y  cómo  me  quiere! 

'  ESCENA  Vm. 


DIEGO  y  ROOQE' 

•  '  '  *  I  ' 

Diego.  Pero,  caballero,  usted  permite  que  ese  insolente  cria- 
do?... (Señalando  i  Bonifacio.), 

Roque.  *  Es  un  buen  muchacho,  verdad?  Estoy  muy  contento 
con  él. 

Diego.  Hace  usted  muy  bien.  (Vamos,  este  hombre  es  más  sor- 
do que  UUR  pared  )  (d.  Roque  se  levanta,  cierra  la  ventana 
y  la  pnerta  del  foro  y  pone  la  escopeta  sobre  la  consola.) 
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Roque. 
'  Diego. 
RoQim. 
Diego. 
Roque. 

Diego. 
Roque. 


Diego. 
Roque. 

D  lEGO. 

Roque. 
Diego. 

Roque. 
Diego  . 

Roque. 


Diego. 

Roque. 

Diego. 

Roque. 

Diego. 

Roque. 


Diego. 
Roque. 
Diego. 
Roque. 


(Gritando.)  Ahora,  amígo  mío,  hableaios  en  secreto. 

(No  es  mal  secreto  á  voces.  Pues  me  voy  á  divertir.) 

Joven,  yo  soy  bastante  rico.  ' 

(Y  á  mí  qué  me  importa?) 

Y  si  le  he  convídaio  á  usted  á  comer,  no  ba  sido  para 

comer  precisamente. 

Pues  para  qué  entonces? 

Sí  hubiera  usted  sido  casado,  á  esta  hora  estaría  usted 

en  la  inspección  de  policía  por  lo  del  jardin;  pero  es 

usted  soltero  y  sordo,  y  yo  soy  padre...  / 

(Ap.)  (Y  sordo.) 

Padre  de  una  hija...  No  sé  si  usted  le  gustará  á  mi  hija. 

Quién  sabe!  (Toma  el  sombrero.) 

Pero  á  mí  me  gusta  usted  y  pienso  casarle  con  ella. 
(Pasa  al  otro  lado.)  (Cuando  así  me  la  ofrecen,  será  [un 
monstruo.  Si  será  jorobada  como  los  camellos?) 
La  doto  en  veinte  mil  duros. 

(Entonces  será  un  dromedario;  tendrá  dps  jorobas.)  Se- 
ñor mío,  con  permiso  de  usted,  (saludando  para  marcharse.) 

Yo  tenía  un  plan.  (Deteniéndole.)  Aunque  hubiera  usted 

sido  más  bello  que  Apolo  y  má$  rico  que  Creso,  no  le 

hubiera  dado  la  mano  de  mi- hija...  pero  verá  usted  mi 

plan. 

(Qué  plan  será  este  tan  famoso?) 

Joven,  quizá  no  habrá  usted  notado  que  soy  sordo? 

Conque  sordo,  eh?  (Ap.)  (Apenas  te  se  conoce.) 

Sí  señor,  lo  soy. 

De  veras? 

Vivimos  solos  aquí  mí  hija,  ese  pobre  Bonifacio  y  yo. 

Mi  hija  no  ve  á  nadie,  ni  habla  con  nadie  más  que 

conmigo. 

(Pues  estará  divertida  la  niña  ) 

Pues  bien,  verá  usted  mí  plan. 

(Ap.)  (Ya  me  va  cargando  este  plan. ) 
Figúrese  usted  entre  mí  hija  y  yo  un  yerno  como  uno 
de  los  muchos  que  me  han  propuesto;  un  hombre  do- 
tado de  sus  facuftades  auditivas.  Mi  hija  y  él  hubieran 
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[  hablado  como  personas  que  tienen  buen  oído,  y  yo  no 

iiubíera  entendido  una  palabra;  mientras  que  con  un 
yerno  tan  sordo  como  usted...  porque  ustedes  bastan- 
te más  sojdo  que  yo,  se  obviaría  este  inconveniente. — 
Usted  la  hablaría  muy  alto  á  mi  hija,  ella  contestará  en 
el  mismo  diapaon,  y  yo  me  enteraré  de  todo  sin  es- 
fuerzo, sin  trabajo  alguno;  usted  me  comprende? 

Diego.  Perfectamente.  (Este  buen  señor  es  un  modelo  de 
egoísmo  y  de  malicia.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  BONIFACIO,  coi^  tarjeta. 

\ 

/ 

Roque.  Déme  usted  esos  cinco,  amigo,  mío,  va  usted  á  casarse 
con  una  joven  rica,  amable  y  lindísima. 

BoNiF.  Conque  se  ¡\5i  arreglao  ya?  (Ap.)  (Pues  me  voy  á  diver- 
tir con  este  par  de  sordos.) 

Diego.     Cómo  lindísima?  (Ap.)  (Entonces  no  será  jorobada.) 

RoQDE.  Quedamos  en  ello,  pero  antes  de  presentarle  á  mi  hija 
convendrá  que  se  arregle  usted  un  poco.  Es  preciso 
que  le  entre  usted  por  el  ojo  derecho,  y  así  será.  Entre 

usted  por   ahí  en    mi   habitación.    (Señalaado    la  primera 
paerta  izqaierda.) 

Diego.     Todo  eso  está  muy  bien,  pero  yo  no  soy  sordo.    (Ap.) 

(Cómo  saldré  de  este. compromiso?) 
Roque.    Vamos,  ande  usted.*  (Empujándole.)  Allí  hay  cepillos, 

peines,  ilavaja  de  afeitar,  todo  lo  necesario,  {me^o  entra 

en  la  habitación.) 

ESCENA  X. 

roque  7  BONIFACIO. 

Roque.  Ya  sabía  yo  que  un  dia  ú  otro  encontraría  el  yerno  que 
he  soñado.  Ah!  Eres  tú,  Bonifacio!  Todo  está  arregla- 
do. Ese  joven  consiente.  Le  he  ofrecido  la  mano  de 
Luisa  y  la  ha  aceptado;  está  en  mí  habitación  ponién- 
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dose  ^uapo.  Qué  es  lo.  gjue  traes  ah(?  Uoa  tarjeta?  Á 

ver. 

•  •  •  .         ,•  ■  ,       '     • 

BoNíí".     Es  de  un  señor  que  viene  á  verte,  Fierabrás. 

Roque.      Cielos.  (Mirando  la  tarjeta.) 

BoMF.      Qué?    .  .     .' 

ROQLE.      fcs  él.^ 

BoNiP.     Quién? 
RoQU¿'.    Está  en  mí  despacho?,  Voy.  corriendo,.  Ah^ .  Bonifacia, 
todas  son  hoy  ategrías!  (y ase.) 


*  i. 


.t 


»  > 


^^G^/L,.3a. 


BONIFACIO,  LUISA. 


>>     /. 


Bonifacio,  qué  tiene  mi  papá  que  safe  tan  de  prisa? 
Que  qué  tiepef^Naa  en  gracia  de  Dios.  Que  ha  encon- 
trao  el' yerno  con  qqien  sonaba.  Eso  es  lo  que  tiene. 
Le  há  encontrado?  Y  ílónífe  estaf  dónde  está? 


'».(■  't 


.■;'  f- 


BOlSÍF. 

Luisa. 
Boníf. 
Luisa. 

BONIF. 


Luisa. 

BONIF. 

Luisa.' 

Boifi^.  j  Ahí  está  poniéndose  bonito. 

Luisa.      Y  le  has  visto  tu? 
í^ués  yá'lo  creo. 
Yes  jó  vén...  es  guapo?*   ^  , 
Áy  señorita  dé  riii  alma!  ' 
Qaé?  Medáá  miedo. 

Ya  sabía  yo  que  no  podía  soñar  náá  bueno  don  Roque. 
'  Maldita  sordera. ' .  Ha  oído  usted  hablar  del  sacrificio  de 
Al)raham?...  Pues  todavía  es  mayor  el  que  quiere  ha- 
cer <iÓn  usted  su  padre.    .    ' 

Luisa.      Pero  acaba,  qué  quieres  decir  con  todo  eso? 

BoNiF.      Quiero  decir  que  al  lao  de  su  novio  de  listed,  la  sorde- 
ra de  don  Roque  es  tortas  y  pan  pintao. 

Luisa.      Diosniio! 

BoNiF.      Si  ya  lo  decía  yo.  Estando  el  amo  tan  sordo,  no  pué 
hacer  náa  bueno.       ' 

Luisa.      Pero  yo  no  lo  consentiré.  Haber  estado  esperando  tanto 
tiempo!  Y  para  qué?  No,  no  quiero.' 

BoiNiF.    '  Así  ¿e  gusta.  Es  menester  echar  de  aquí  á  ese  hombre 
ánles  que  coma. 
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Luisa.     Eso  es.  Ayúdame  tú. 

BoifiF.     Pues  DO  iqtié  no.  Voy  á  llamarlo,  dejusté.  Señor  Cone- 
jol  Salga  usted,  señor  (Ülasaesque.., 

..  ESCENA  XII. 


DICHOS  T  DUGO. 

Diego.     Es  eila! 

Luisa.     Cómo!  Es  usted? 

BoNiF.     Son  conocíos.  ' ' 

Luisa.      El  joven  del  baile. 

Diego.  '  Mi  libda  pareja. 

Luisa.  Ven  acá,  zopenco,  (Á  Bonifaeio.)  no  me  decías  que  el  se- 
ñor era  sordo?  ... 

Diego.     Malo!  malo!  •   «  ^ 

BoifiF.     Que  no  es  sordo?  JLo  va  ii^tedyi,  ver. 

Diego.     (A.p.)  (No  poderla  prevenir  delante  de  este  animal!) 

BoNiF^  Gaballeríto,  usted  (Ed  tono  re^afti^.)  le  ha.gQstao  á  don 
Roqiié;  pero  á  la  niña,  nones. 

Diego.     Eli?  . 

Luisa.     Bonifacio!  (Reprendi¿náoie.)'  .       '" 

BoNiF'.  No'.hay  cuidrao,  es  como  una  tapia.  Ya  puede  usted  ir 
toitaandó  soleta,  araíguito. 

Diego.     (Ap.)  (Á  q^ue  le  pego  dos  puntapiés?)  Mucho  celebro 
'  que  usted  acceda  á  mis  deseos  y  los  detáupapá. 

BoRip.     Já,  já,  jáS  ..!.'! 

Luisa.     Bonifacio!  -^ 

Boiftír.     Pü^io  se  ha  d^eido  que  lé  digo  qtte  usted  le  quiere? 

Luisa!  -  ^  Qué  cosa  tan  rara!  Guando  yo  le  coñoci  en  el  baile  no 
era  sordo. 

Bomp.     No,  eh? 

DrBGÓ^.  Esto  se  complica;  Ah!  Luisa,  desde  la  última  vez  que 
tuve  el  gusto  dé  verla  «de  ha  sucedido  una  <B(ran  des- 
gracia. Oí  uria  caida  de  un  caballo,  y  quedé  sot-do  ente- 
ramente. • 

Luisa.     Pobreciiio!  •        ;  ?  .    ;. 

Diego.'  "No  oigo  hada  á  las  personas  que  me  ¡son  indiferentesí' 

2 
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pero  á  usted  la  compreDdeti^)  ciMPltoi  ,9ie  diga,  no  eoo 
i0í^  oidos^i^iao  coQtifü  cor^iaD.iQál^^ine.iisted^  adora- 
ble  Luisa,  hábleip^usto^»  y.i^l  infeliz  s^rdQ  oúr^. 
Será  posible! 
Diego.     Ah!  sí,  ya  sabía  yo:que/DÓ áá^e^uivocaba.  Usted  acabsr 

de  decir;  será  posible?  No  es  verdad? 
Luisa.      Sí,  eso  he  dicho. '"  ^'"      '^"'  ' 
Diego.     Lo  he  comprendido  por  el  movimíeoto  de  los  labios, 
BoNiF.     Cdmo,  oye  con  los  labios.  (.'..-.• 

Luisa.      Pero  un  marido  sordo?  Oh!  imposible!  PlOy  jslcu  (Se  jv».), 
Diego.     Y  se  va.  ^|j,,i  ¡  >  ^,,. .,,.  •  f  • 

BoNiF.     Vaya  si  se  va.  Por  no  verte,  to^ü^^iS,  ¡  (piegp  i«  <|»,i»n 


Luisa. 


»  ♦! 


ESCENA  XIII. 


r 


BÓNWÁenoi'iyíEfeo. 

aoMF*     Bh?  Qué  es  ^«Oi?     .  s    .   i.; 

Diego.     Ah!  (Persiguiéndole..)  Cooque  yo  B^Y  HD  tpDtioas?  Te  voy 

á  partir. 
BoNiF.     Este  hombre  oye,  este  bombre  ap.      . 
Diego.     Ghist.  .OigOy  pero  solamente  te  mgo  á  U:;y  ji  ella.  Ed 

cuanto  á  don  Roque,»,  si  Ie,díce9  que  no  soy  ( sordo... 

BONIFw      Qué?''    '/■-•:    .'<.,..,    '    ..     -.í;    ■•        .    .'      •  ,./ 

Diego.  Yo  )e4ipé  de  qué  manera  ^  hablas,  :porque1e  he  oida 
tratarle  de  viejo  chocho,  zanguango,  papanatós  y.Qtni5 
lindezas.  . . .  :. 

BoNip.  Por  Dioa,  aefíorit<>,  do  le  (diga  uste<):  e90,),jmed^sped^^ 
y  DO  me  de^aríd  fiada  en  su  testf  meóte.  Seqorito,  por  kr, 
Virgen,  no  le  diga  usted  nada!  ,     .     * 

Diego.     Silencio  por  silencio.  .,  i  .:• 

BofiiF.  Sí  0eñorl  (UevandajA'mima  etrte.)  Sí.  lo  q\ie  á  o^i  rae 
fastidiaba  <^ra  que  jüisled  flUera  sordo,  pero  oyendo  ^r- 
fectameato,  yo:  haré  todo^  lo  que  usted  quiera . 

Diego.     Bueno;  pues  cuidado. 

Roque.    (Dentro.)  Bonifacio!  Bonifacio! 

RoNiP.     Ya  está  aquí  qljaruQ.  Tenga  a^ted.cuidiao,.  porque  8» 
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mu  malicioso,  y  ii  tkscttbríé^'la  vérámá  ^e  aricábala 
gorda;  ■•'-'•       •      •     •  ■     •••••:  .'  •  . 

Diego.     Descuida;  estaré  sobre  mí.  "^  '     ^' 

Roque.    Booifaeíor  iAmifacidf  '/        ' 

BozíiF.     Eso  es  qae  quiere  comer  ya.  Usted  it^^ttí  al  jardín.  Aii! 
Guando  yo* Coque  la  campana  Nanráiádo  pií  la'éidmia, 
haga  usté  cotod  que  éo  '^h',  no  veftga  u^te/        * '    - 
Diego.     Está  bien;  (xsro  és'  «que  yá  «voy  sintiendo^  uo  'apetito 

que...  .  ''   '• 

'BoNi)?'.     Pierda  «isted  ei!iididQ;y6  iré  á  llaniarié.  (SeUan  fbn.f 

.    ESCENA  XIV: 

y  D.   ROQUE,   LUISA. 

H.  Koqae.may  eonténto  por  la'paei'ta'seg'aad'á' izquierda,    y  danihté  el 

monórogo  da  golpM  eo  las  sillas  y  démas  maebtés;  feé   aplica  el    rel«^  al 

«ido  y  muestra  alegaría  de  oír  los  ^oTpes.' 

Roque.    Oh  prodigio!  Oh  milagro!  <QAé  gttlüdie  hambre!  Oh 
maravilla -éle^to-aü^fiea!  Oh!  galvanfemoí  Oigd,  oi^o 
■.  •■'perfédiiiiieble:'  .'-'-'■ -^u  ■  .  .     •!         ,^;  •  , 

Luisa.      Papá. 

áooüB. "  tuñía,  hf^  rÚAi,  á  tiempo  Hegnk'  Aotéiiodd  Uame  ta  eh-  . 
horabuena,  dame  un  abrazo.  Qué  fetioídadf  No  lo  hu- 
biera sofiidDl     ^'  :a  y  fi.í 

Luisa.  '    Adiós,  él  sueno.  Si,  ya  lo  sé;'  '  ••      '  '      *      '- 

JRbütEi '  ■  Cómo!  sabes  qué  ya  rio  testoy  sordo? ' ' 

'mik:'  'Éh?  •  v;   ;  '■■   ■  •■•.•.•■ 

RoíQúií;    Bstóy  curado  desde  hsfóe-'die^  minutos?.  Radicalmeote 
•curado,  como  con  la  mano.  Ese  célebre  charlatán  es 
-   ,..i.:.    Qn  gran  lúédíco.  Ha  venido  y  me  ha  Cuíado  eoMih 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  y  sin  dblor  alguno,  finé  alejaría 
Luisa. ^  '  (Ap.)  (Entonces  también  podrá  curar  á  mi  novio.)  Oh 

''    Píipá'mío,  gué  contenta  estoy!  (<5riiando.) 
Roque.    No  chilles  tanto,  que  Im^  liaces  daño.  Habla  Un  poquito 
■"'  ■•'  ■  • -'márbájo^;    >•     =  ■■■  '-   •'  -*'  *     •     ' 

Luisa,      Querido  piípá!  *         •- 


Roque.    Más  bajo^  por  GirtetOy  iqiis,baio. 

Luisa.     Dispense  usted;  como  estaba  acostambrada  á.,.  Ya  lo 
^   be  visto. 

Roque.    Qué  has  visto?  Todo  lo  ojgo  per&ctamente; 

Luisa*     Á  ese>jdv^Q.       .  • 

Roque.  ,  Á  e$je  jóveo?  Nq  96. me  escapa, uaa  paliibra. 

Luisa.     Al  jávea  que  u^ted  me  ka,^)egido  por  jBsposfi^. 

RoQUE«  Ab!,£l.jóveQ?.  Y  yo  que|  olvidaba...  Qiié  bi^n  oigo!  .^é 
bien! 

Luisa*  Lástima  que  sea  sordo;  perp  «so^no  inpipoc(o;  él  es  muy 
buen  muchacho,  muy  guapo,  de  muy  buena  familia. 

Roque.    Ya  no  le  quierOv. 

Luisa.  .  Eb?  Pues  no  fué  usted  mismo  quien  le  ofreció  mi 
mano?  •' 

Roque.  Sí,  pero  entón^e^  esjtaba  yp  spifdo  y  uo  sal)ía  lo  qu^  me 
pesQaba;  ahora  es  otra  cosa.  Dar  la  m,aQo  de  mi  hija  á 
un  sordo?  Jaibas. 

Luisa.  Pero  papá,  ese  mismo  señor  que  te  ha  curado  á  tí,  le 
puede  curar  á 'él.         ..tí;»  í. 

RoQtiG,'   Noes  posible.  ISsejiSyen  es  incurable. , 

Luisa.  Pero  ese  célebre  médico,  ó' chdrl/iUm,  ó.loque  sea, 
podrá...  .        ^ 

Roque.    Imposible,  hij<|,  imposi^e.  Ademan  .de<'^e  yi^se  ha  , 
/marchado.     .        .  ..,:  ;     , ..; 

Luisa.      Es  que  puede  irle  á  buscar  ese  \bfv^^ 

RdQUB.  En  fin,  no  me  hables  iinás.d^  e^e.  maldito  sordo,  I)e 
hecho  la  tontería  de  convidarle  á  qt^er,  y  no  quiero 
pasar  por  informal;  comerá  aquí,  pero  816I9  conmigo? 
k;  daré  ra4¡;Jon  doble,  y  en  segjuídaH^  hai:^  que  tpq^.^as 
de  Villadiego.  ,         .    <,  ,  .      ,    , 

Luisa.  Sí,  eso  es,  otra  propoi^ioo.perdjida*  Como  «i  abunda- 
ran tanto  los  novios.' 

Roque.  Galla  toatuela,  que  te  tengo  otro  prepiu*Mo.  \  Est^  ma- 
ñana recibí  una  carta  de  un.  amigo  en, que. iqe  habla  de 
un  hijo  suyo,  que  es  un  gran  .puntido*  ; 

Luisa.  No  señor,  no  señor,  no  señor.  Me  qiiedarérpara  vestir 
sahtos,  ó  me  casaré  á  mi  gusto,  (vást  .>.(>' 
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ESGBNA'XV.        ■< 


i> 


.D»  ROQUE.        •  .1 

Pues  señor,  oigo  demasiado  bíeñ!  Por  V(da  déla  chi- 
quilla! Es  el  vivó  retrato  de  éú.  difunta  madre.  QAé  ca- 
lor! Qae  deseo  de  casarse!  T  ese  tuDBDte  le  ha  vuelto 
loca.  Qué  es  éso?  Una  cárapanat  Sé  habrá' prendido 
fuego?  Ah!  Ya.  Es* que  llaman  á  comer.  (Gnuodo  en  la 

Ventana.)  Basta,  basta.  (Mirando  al  jardin.)  Allí  Veo    á  eSO 

desgraciado. 't}ué  sordo  no  estará  cuando  ese  infernal 
ruido  no  lé  hace  diejar  de  las  manos  el  periódico  que 
está  leyendo^  Bueno,  ya  va  á  avisarle  Bonifacio:  pobre 
Bonifacio,  qué  contentó  se  va  á  poner  cuándo  sepa  que 
estoy  curado.  Qué  bueno  es!  Cuánto  me  quiere!  Bopi- 
'  faciot  (Llamándole.)  Estos  sou  los  críados  autíguos.  Bo- 
dí&cío!  Ya  no  se  encuentran  como  éste  ni  por  un  ojo 
de  la  cara;  Bonifacio!  , 

ESCENA  XVL 

D.  ROQUE,  BONIFACIO,  que  trae  iMntel,  platos !  y  iMtbier tos. 


t  «1. 


Hoque.    Ah!  querido  Bonifacio!  ' 

BoiflF*       Chut.  (Pone  lo  que  trae  en  la  mesa.) 

Roque.    Eh!  Á  quién  le  dice,  cliut? 

BoiiiF.     Aquí  tienes  la  sopa,  zamacuco!  .^ 

Roque.    (Ap.)  (Bh?  Aquí  estamos  lós.dó^  fiólos,  de  modo  que 

éso  lo  dice  por  mí.) 
BoNiF.     Si  no  faera  (sigue  poniendo  la  mesa.)  por  la  es^eraq^a.fu 

el  testamentó  ya  te  habría  echado  á  ^se^r,  mastin! 

'"•     (SeTa.j    "        ■      '... 


•  >  I  > 


'  •    feSCENA  XVil." 

D.   ROQUE,  DIEGO.  '      ' 

rBoftpJÜK    Bola!  GonqM^  asi.  /era  cqiqq  m  Iralabi^sf/Esper?,.  ^b- 
pera;  voy  i  ponerte  d^  paUtasj  eOi  )a  :callfi^  ¥  á  tí  tar  -^ 
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bien  te  pondré.  XÁ  ^^^9  n^^  eptra.) 
DiBGO.     (Ap.)  (Tengo  un  grao  apetito.) 
RoQUB.    (Ap.)  (Portémonos,' ''>Mfi  embargo,  como  persona  de~ 
,  cente.)  Tengo,  up  verdadero  disgusto  en,  haberte  con- 

.  U  :w  ni  tpsiente  ipal.laco^í».^^^      .,^^  ^.^^,,^  .^^,^  ,^^, 
W?T,    Eh! ,Que,e^  esto?  yije  vap^ciQU  .es.^f^l ,  .^,^, 
PÍOQüA.    No  engordariís  tu  mincho  con  ^p^^p^cp^^^ 
ÚiEGo.     (Áp.  (Éste  librabré  ^stájlq^ci.)^  >    ,, 
'RpQfJBV'Toijiia^^^^^^  silla,  (y^^éí^Utar^^^^^  No, 

'  ,,    ..  y.Vsta'.'no,  qué  es.lajmás/pómf^^         l^*í?},«i»-  (va  por 

o^rodp  paja.)  ,  ,  •••  .,/.?.. 

'      ',      no  caer  ^n  el  lazo.)  ,  ,  r      .,     .    ,„.  „.,. 

TROQUE.    Toma  esta,  qup  es  mqy  íjli|raj  y  .muy  i,^c.^oda.  (Ap.) 

''  '(Con 'qué  gustó  té  la  ofrezco.)    .  ./ .v.,-,..,  ^ 

Diego.     Es  usted  bastante  grosero.  .  ... 

Roque.    Eh? 

Diego.     Qué  suegro  taqf^  ei  ^s^e^  jero  pronto  nos  deshare- 
mos de  su  insufrible  compañía;  créalo  usted,  créalo 
--  *   usted^  Sardanápaiol-  -»     i    ♦ ;  >/  ^'^mh  .  í  •!.»(»•»    " 

Roque.  Yo  no  he  de  ser  suegi;o  tuyo,  aníinal;  án^s  que  á  tí^  le 
daría  la  mano  de  mi  hija  ¿  uñ  barr¿n(]era.  Síéú^^e, 
verás  qué  incómodo  v^s  á  esíar.    ' '     ",,  .      '  '    '. 

Diego.     Gracias,  viejo  imbécil,  {áe  sbntap.)    '     .  '   .. 

Roque.    Me  parece  qve...,  ... 

Diego.     (GriUndo.)  No  tendré  el  guslo  de  que  esa  señorita  coma 
con  nosotros?  ..,.;- 

iftioüE.  ''(Ap.)  CXbdá,  necio,. desgánítáteVvéríís  elc^so  que  tíago 
de  tus  gritos.)  (hirviéndole.)  Esla  sopa  esta  mny  fría; 
.  está  detestable;  voy  á  servirte  mucha.  ' 

Diego.     (Gritando.)  Basla^-^raci^S); es  bastante. 

Roque,    (id.)  Á  la  otra  puerta.  Nó  quieres  caldo?  toma  tai^  y 
media.  ,,  ••  i    i  ,,j  »,    ,, 

Diego.     Gracias,  animal;  gracias,  bruto. 

Hom.    iAp^itíéiúiféceí^^é  le  vo^'á  ttí>irf"úk-pl{Mo  é<  1»  'éá- 

'     <•'    it    »itfezal!)fB<rtifoCÍ€Í?<UkmkndÍ>Wy>libi^a^^^7¿t^!an  plato.) 


)  • r    »  :  "   •  ■     i¡  V 
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RoQCJE.    Llévale  la  sopa.  El  señor  no  ha  condéidéy  pero  es 
iguaii'Qué  traes  ^thf?'    »« •  ^     •  • 

BoNiP.      PewliciB  c^n'ateaohóftÉíJ'  -   ••  "'  ^ "«     •'  •'  •  '.'  '^' 

Diego.     Hola!  Perdices  teo0md§t;<  '  ^   '  "    •    •'        '* 
Roque.    Está  bien;  á  mí  no  mégUBtan  las  alcachofiís;  ík  tas  vaf 
á  servir  y  yo  iil©  qtibd&fé  con  las  pígrdíees;  ''/       "  "  * 

DiBCO.       (Ap.  LcTaDláodose.) '(Vi' estoy 'Cai*gadó.)'         =    ''  '   '  •'  ' 

Roque.    No  tienes  gana!  (Levantiodose.)  Mejor!  con  '^o  te  \A*t^ 
4    -v  ', ganas  inásprontó.iBoáificié!  trieté  l^igBniM^'^uno<ha>^'' 
büMipÉIra'iníyiyiaB^.de  ^ároiiafto  paiti'*ie$(e  becí^^  y 
aun  será  demafliadolbdeBO.:>      i*^-  '     >'|    - 
Diego.)'"  AhI<(Cottteiiiá)y^ev);|'  ^.>-!^     rv -'•' "i    -'i.  ,-'»íI      '\:<}^^u 
'6eftir.<,  <  fi8o(>e$^pair»piiaf»adei8|ualediTeDgaiU8ted  coMiao. 
RoQVBi  >  (ApO  (C^^QM'fiamípiiahairlol)/   ^  <  <n'.)         :|        :,j  i 
BoMfv  :;  YQiletdigQ á ólindeboiinási  Véráiisted./  :    - ' 
Roque.    (Ap.)  (Hola,  bola!  Ya[009)á.;vei4o .);•<)  .,'  m  liii 

Boiitr4i< )  Tioioa^)íti^o  cboekoiitomay  gaxBápírbi.'(L«/d*.jina  «i^  dé. 

eig'arros  que  tema  de  la  consola*)  >  -   -'<i 

Roque.  •;Tofndti^/pina6ti««(9iiido]amogieDQM.).      .  / 

Roque.  Ab!  Conque  así  me  tratabas^  Conque:  Jipyini.tiejo.tbo-H 
cho  y  ünífstkiáiHFOv;  eMiConqn^  «6l0)  mOi  aétrías  f» 
el  olorciilo  del  testamento?  (corriendbiuM de éii)    ./    > ' 

BoNiF.      (Huyendo.)  .EfiAUMO^e^eljamblofiel;       i     '/ 

DICHOS  y^  LUISA.  <> 

Luisa.      Qué  sucedí}^ ^fH^j?,,  ^.  ,  „  ,.^^,,  ...  j, ,,  ,, 
Diego.     Cómo?  Uáted  03;^,^.,,    ^  \^ . ,  ,  . , 

RoQU^.    PecfeQtament^;i,y^  ,yoy,áÍ!r!qpe|íjríe  á  .ua^^^  abora  letra 

por  letra  sus  gr0^e?;íaj?  dj^.  ji^jqoo.  ,*  ^  ' 
Diego.      Es  verdad,  señorita,  que  oye  su  papá  de  usted? 
Luisa.     Sí,  señor,  desde  bac^  up  cuarto  de  bora.  Ha  sido  una 
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cura  milagrosísíniÉ.  ■'  '>'    ^  '        .  < 

BONIF.       Y  no  dice  usted  uáa.  (Á  D.  Roque.) 

RoQUB.    Lo  que  le  digo  e«  (|úé  ya  te  estad  largando  de  esta  casa 
tunante.   . 

Diego.     (Ap.)  (No  tengas  cuidado,  \j^  quedarás  conmigo.) 

Roque.    Y  usted,  señor  mío,  salga  también  de  mi  casa. 

Luisa.     Papá,  no  le  eches,  por  Píos;  y<>  le  amo. 

D<BGo..    Qué  oigo?  U$ted  me  ama? 

Luisa.     Ah!  usted  oye?  No  es  i^Usd.  sordo? 

Diego.     Ni  lo  soy  ni  lo  b^^^sido  nunca. 

RoQDE.    Cómo!    .   :        '  :      ü  ,' 

Disco.  Señor,  don  Roque;  .todo;  ba  sido  una  ficción;,  primero 
porque  no  llan^áxau^tedal^eoraisaríoidA  policia,  y  lue- 
go para  lograr  la  mano  de'Lúísa^ 

Roque.  Después  de  las  groserías  que  usted  so  ha  atrevido  á 
decirtne,  no  puedo,  no  quiero  que  so»  usted  yerno  mío. 

Diego.  Dispénseme  usted,  señor  dop  Roiqiie,  lo  dije  «ín  inten^^ 
xión;  y  ademas  d^  qué  ¡usted' también  me  lia  puesto  á 
mí  como  ropa  ^pasdfiíi'^  '    '  ' 

RoQDfi.  Es  verdad  Cuántas  cosas 'Ib  he  dkho<  á  vlsted!  iá, 
já,  já!  • 

Diego.     No,  pues  yo  bo  contestado dlfito^lltido; üá,«já,  jal 

Roque.    No  eramos  sordos  ninguno  de  los  4os.  Já,  já,  já! 

Boiiiip.<M*>Já',:}á^ já!'-i'>'  •■'^'"■í   ."•■      i       ■•.••■''       .    .    . 

Re>ousi  'Bd  floy  paira  que ttodoi» ¡seamos;  fettoosiU'  ^ 

Luisa.    'Qué^papá?-  -     ••  'i'">íí-^'  í--»'  i-»;'  •  •'•'•!■••'  -  ' 

Roque.    Ahí  tiene  Usted  Ir  manojo  raiili^ií. 

Diego  y  Luisa.  Gracias,  seqor.,  gracia^,  (páodose  Us  mtnos.) 

BoNiF.     Alto  ahí,  nosotros' é^ahids  cdtítentos,  pero...  (SeñaUndo 

-  ftl  público.) 

Roque.    Vamos  á  verlo. 

Pu^s  que  mis  penas  caláiadasí 
vi  dejando  de  ser  sordo; 
'      i  quisiera  un  i5iplau¿lo  go^db; ' 

á  ver  sí  oigo  lasr  palmadas.    " 

•  '     •.,.  .... 
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ACTO  liNlCO. 


•' th\         i     •'•."■ 


Gabinete  elegante:  ventana  á  la  derecha;  paerta  al  fondo  y 
dos  á  la  izquierda.  A  uno  y  otro  lado  del  foro  mesas  y  es- 
pejes.  Cerca  de  la  ventana  bn^cft  y  mesita  de  labor.  A  la 
izquierda  butaca  y  velador  con  libros  y  pa{>§lM. 


•     í 
,/  I"  t  •  "  II  ;  ' 


ESCENA:  PRIMERA. 


.•••••    .  ' 


MARTA^'  Ineg^o  MIGOEL. 


Marta.    No  ha  debido  levantarse, 
que  no  hay  tal  alivio.' & 
que  á  toda  costa  procura 
su  ánimo  distraer, 
porque  de  su  pensamiento 
teme  el  martirio  cruel; 
y  el  reposo  de  la  alcoba, 
la  doliente  languidez, 
la  oscuridad,  el  silencio, 
agravan  su  padecer. 
¡Pobre  señorita!  Sufre 
de  una  mártir  con  la  fé,'  ' 
y  sucumbe  'dé  su  padre 
á  la  orgullosa  altivez. 
¡El  señor  conde  viudo 
de  Castro!  Si  nunca  fué 
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santo  de  mí  devocioa 
el  altivo  brigadier. 
¡Ay!  La  condesa  de  Castro, 
mi  señora^  en  gloria  esté, 
en  diciendo  por  aquí 
meto  la  cabeza...  Pues 
a^  anda  este  negocio, 

y  haga  Dios  que  pare  en  bien.  (Breve  páusa.> 
Y  bien  mirado.  Señor, 
;por  qué  se  opone,  por  qué, 
el  general  de  su  hija 
al  entrañable  querer? . 
Don  Eugenio  do  tá  Puente 
es  un  gallardo  doncel, 
un  artista  distinguido, 
un  modelo  de  honradez. 
Que  no  es  principe;  y  el  conde, 
que  es  un  farol  de  papel, 
quiere  casar  á  su  hija 
con  el  hijo  de  Mehemet .. 
Miguel.    Con  licencia.  Aquí  está  el  yidra 

con  el  déter.  (Muestra  un  fraseo.) 

Marta.    (Recogriéndo)».)  Traliga  usted. 
Miguel.   Y  se  riyó  el  flamacéutico 

cuando  el  timo  le  solté». 

Me  ha  llevado  una  peseta  , 

el  arbolario  del  tres 

por  las  Sores  dí^cordiales^ 
Marta.    La  tiki.    ' 
Miguel.  Viene  también. 

Pero  como  la  doncella 

del  intresuelo,  la  Inés,. 

es  tan  guasona  y  tan. . , 
Marta.  Vamos;^ 

Miguel.   La  yerba  me  la,  guardé, 

no  sea  caso  que  dijera: 

«¿qué  llevas  ahí,  Miguel?». 

Y  ciertas  satvifaiciones. 

no  hay  por  qué  ni  para  qué. 

¿Estamos?  (Eatreg>a  dos  paquetes.). 

Marta  .  ¡Qué  tarabillal 

Miguel.    No  se  enrite  su  mercodj 
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señora  Marta.  La  vuelta: 

una  peseta  con  seis 

moneas  de  perro  ^^nde. 

Ajuste  la  cuenta,  á  ver. 
Marta.    No  es  preciso. 
MiGOEL.  Es  que  yo  soy 

en  materia  de  interés 

mu  delicado,  y  me  gusta 

cuenta  clara  y  sin  belén. 
MARf  A.    ¡Buen  muchaclio! 
Miguel.  Eso  se  mama, 

madrina.  Yo  me  crié 

en  pañalitos  de  holán 

bautista.  Luego  dispues 

que  la  casa  vino  á  menos, 

y  á  menos;  y  el  pagaré  ' 

y  la  empoteca  y  el  réito, 

lo  que  suele  suceder; 

y  de  pudientes  que  éramos^ 

riquesa  tin  pase,;  amen. 
Marta.    Son  desgracias  de  familia. 
Miguel.    Y  lo  que  manda  un  divel; 

y  no  hay  más  que  resiniarse, 

porque  uno  no  va  á  hacer 

un  sursid:o  de  sí  mesmo 

porque  le  marre  un  entres. 
Marta.'  ¿Y el  periódico?  . 
Miguel.  ;E1  predóríco! 

,     La  Correip&ndencia  ¡eh! 

Aquí  está.  Llevaba  el  duro 

sin  cambiar,  y  la  pagué 

de  mi  masita. 
Marta.  Corriente. 

Luego...  (Dejándola  sobre  la  mesUa  de  labor.) 

Miguel.  No  sá  menester, 

señora  Marta.  Un  millón 

vale  usté  pa  mí.  ¡Chipé! 
Marta.    Que  yo  no  soy  la  doncella 

del  entresuelo. 
Miguel.  «¡Buen  pez 

está  la  gachí! 
Marta.  Pues  hombre, 
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Miguel. 


Marta. 
Miguel. 


Marta. 
Miguel. 
Marta. 
Miguel. 


Marta. 
Miguel. 


Makta. 
Miguel. 


Marta  . 
Miguel. 


usted  ha  entrada  en  Ja  red. 
Yo,  como  el  otro  que  dice, 
mayormente,  como  que 
estoy  aquí  de  ordenanza, 
de  planta  fija  hace  un  mes, 
y  salgo  y  entro,  y  trompiezo 
•con  ella,  y  alguna  vez 
le  he  dicho...        • 
(Saspiraado.)    Las  vacíedados 
que  dicen  los  hombres. 

Fué 
lo  bastante;  y  se  ha  colado 
en  el  toro  la  mujer; 
y  no  sahe  que  conmigo 
pasa  las  de  bertbén. 

Pero  hombre,  "¿por  qué  razón? 
Es  mu  fácil  de  entender. 
Pues  no  lo  alcanzo.' 

Yo  tengo 
en  mi  tierra  una  Isabel, 
con  una  estampa,  con  únbs 
andares,  con  un  vaivén, 
y  unos  ojos  ijue  armireañ, 
y  asina  dé  %hico  el  pié. 
¿Esa  es  la  novia?  ' 

•     ''  '  tíabales; 
y  en  cuanto  cumpla»  á  lá  ley 
me  caáo  con  eWa,  y  soy 
más  feliz  que  san  Grabiel, 
el  patrón  dé*  "pueblo. 

'  ' '"       Vamos. 
Pero  usté  ha  de  suponer 
que  uno  entró  eA  ¡caballería 
hace  dos>años. 

Ya  sé. 
Y  uno  es  mozíji  y  sin^  calor; 
y  lo  llevan  á'Ai^anjuéí, 
y  lo  traen  é  Madrí, 
lo  destacan  á  Teruel> 
y  si  uno  no  se  buscar 
como  Dios  le  da  á  entender 
quien  lo  él^f¿fjé,  y  quien  lo  cudie 
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conuna  mijita  (le... 
Marta.    Basta.  ■^. 

Miguel.  Porque  yo  mujeres 

sostitutas^  alto  el  tren. 
Marta.    Punto  en  boca  y  al  avío. 
MicüEL.    A  la  orden.  Me  olvidó. 

Traigo  muchas  despresiones 

para  usté  mesma. 
Marta.  ;De  quién? 

Miguel.    De  don  Augenió.  * 

Marta.  ¿Y  qué  dijo? 

Mi«UEL.    Ahora  me  lo  encontró 

á  la  vera  de  la  'calle 

del  Préncipe.— :«A(líosi  Miguel.» — 

— f  Señorito. . . » — ^«¿Cómo  .sigue 

Alvira?ií-^Yo  le  largué 

la  verdá,  poi*que  sí  al  fin 

la  tenia  qué  liaber. 
Marta.    Adelante.  '         '  . 

Miguel.  Se  le  ¡^Uso 

la  cara  de  palidez'  '    ' 

que  parecía  el  cadáve     '     ' 

de  uní  difüiito. 
Marta.  Siga  uátérf. 

Miguel.    Y  luego,  como  el  que  logra 

quitarse  un  núo  de  la  iiüe2, 

me  dijo: — «Darás  á  Marta 

enfínitas...)» 
Marta.  ¡Chito!  "^ 

Miguel.  Él  '      ' 

parece...  '    ,     ' 

Marta.  La  señorita.      " 

Miguel.    Me  voy.  Luego  volveré.  (SaiÍ  poí  el  foroi) 

ESCENA' »ll., 

'"'■ 
Marta.    ¡Bien  por  la  enfermaf  Es  deéíp^, 

la  convaleciente. 
Elv.  .  Marta, 

me  siento  muy  débil: 


lí- 


Makta.  Pues 

se  lanzó  usted  de  la  cama 
-  con  un  brío  que  yo  dije: 
crisis  resuelta,  caramba. 

Elv.        Alternativas  de  esfuerzos 
y  postraciones  que  matan. 

(Toma  asiento  en  la  butaca  (atif^oBamente.) 

Marta.    Yo  opino  como  el  señor 

conde,  y  algo  mejorada 

por  el  bíenéfíco  influjo 

de  la  primavera,  en  marcha 

lejos  de  Madrid,  y  á  Niza 

una  buena  temporadst. 
Elv.        Bueno,  si. en  Niza  se  curan 

enfermedades  del  alma. 
Marta.    Hay  jd^stracciones  cpntínuas 

ea  las  peripecias  varias 

de  un  viaje,  y  el  espíritu 

parece  que  se  dilata 

á  medida  que  se  truecan 

espacios  y  circunstancias. 

Créalo  usted. 
Elv.  Marta,  no  puedo 

compartir  tus  esperanzas. 

El  daño  que  así  me  abate 

y  lentamente  me  ac^ba, 

es  tósigo  tan  activo 

que  no  cede  á  la  triaca. 
Marta.    Señorita,  yo  no  soy 

advenediza  en  la  casa, 

y  en  ella  tengo  hace  dias 

mí  lealtad  acrisolada. 
Elv.        ¿Qué  vas  á  decir? 
Marta.  Verdades, 

quizás  en  el  fondo  amargas. 
Elv.        Explícate. 
Marta.  Usted  parece 

olvidar  que  en  ley  cristiana 

no  podemos  disponer 

de  nuestra  vida. 
Elv.  ¡Qué  hablas! 

Mahta.    y  da  lo  mismo  atentar 


—  lo  - 


ai  golpe  de  mano  airada 

contra  sí  propio,  qae  eso 

de  rendición  voluntaría    . 

á  los  estragos  de  un  mal, 

que  libre  el  terreno  gana. 
Eiv.        ¡Y  tú  supones!...^ 
Marta.  *No;  veo 

que  us:ted  como  que  rechaza 

los  recursos  que  se  adoptan 

del  peligro  por  salvarla. 
Elv.        No  lo  creas. 
Marta.  Táe  obstina 

como  en  cosa  que  la  halaga, 

en  el  moral  ^decaimiento  i 

que  su  situación  agrava. 

Exageras.  '. 

No  es  usted 

la  prímer  contrariada 

en  su  cando.  ^ 

Es  verdad. 

Hay  horas  buenas  y  malas. 

Se  tiene  fé,  y  en  la  lucha 

el  favor  de  Dios  se  aguarda. 

¡Oh  Dios  mió!  (Llorando.) 

Vamos;  vamos. 

Llore  usted,  que  el  llanto  ensancha 

el  corazón;  pefo  píense 

en  un  padre  que  la  ama 

á  su  manera. 
Elv.  Bien  dices.  ^ 

Marta.    Y  en  mi  también. 
Elv.  Noble  anciana! 

Marta.    Algo  merecen  servicios 

constantes,  de  fecha  larga; 

y  usted  es  como  mi  hija; 

vivo  en  usted,  y  me  falta 

aire  para  respirar 

cuando  la  veo  fatigada. 
Elv.        Mi  buena  amiga! 
Marta.    (Enterneciéndose.)  Canario! 

Estp  es  un  valle  de  lágrimas. 


Elv. 
Marta. 


Elv, 
Marta. 


Elv. 
Marta. 
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ESCENA. ííí,.  , 

DICHAS  y  moüEL,   con   «n  periódico. 

Miguel.  Con  premiso. 

„  '''^  Pase  usted. 

Miguel,   y^ija  El  Diario  Español.     , 
Me  dijo  Su  Decel'eDcia 
de  que  lo  mercara,  y  yp 
en  punto  á  desartitú 
soy  lo  mesmo  g^ie  un  relor. 

Elv.  Miguel.  (Tomando  el  periédico.) 

Miguel.  ¿Cómo  está  vqcencia? 

Elv.        Tal  cual. 

Miguel.  Tal  cual  no  es  mejor, 

señorita,  y  yo  tenía 
mis  esperanzas  en  Dios; 
porque  donde  usté  me  vé, 
manque  sea  un  pecador, 
me  han  criado  en  la  dotriaa, 
y  tengo  más  religión 
que  más  de  cuatro. 

^^^T^^-  ¿A  qué  viene 

esa  protesta  en  rigor? 
Miguel.  Yo  le  tengo  á  San  Grábíel 

munchísima  devoción; 

al  San  Grabiel  de  mi  pueblo. 

Es  muy  hermoso,  y  atroz 

haciendo  milagros.  Tiene 

en  su  capilla  un  milío^ 

de  ojos,  pechosj^. brazos,  piernas; 

y  con  una  misa  ü  jJos,..^. 

á  lo  más  tres,  pone  íjueno 

al  tísico  más  peor. 
Marta.    Tiene  el  pueblo  buen  patrono. 
Miguel.   Cuando  el  ataque  le  dio 

á  la  señorita,  y  visto 

de  que  era  cosa  mayor, 

cojo  y  le  escribo  una  carta 

á  mi  tía  Encarnación, 

mandándola  diez  reales; 
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Marta. 
Elv.     , 
Miguel. 


Elv. 

Marta. 

Miguel. 


Marta. 

MtGUEL. 


Marta. 
Miguel. 


Elv. 
Miguel. 


Marta. 


por  senas  que  el  cabo  Ros, 
que  es  presona  de  preDoipios, 
coQ  el  ^íro  me  corrió. 
Acabe  usted/ de  expHeaiüse. 
Déjale  hablar. 

Allá  voy. 
Á  mi  tia  puse  en  la  carta: 
«Conque  usté. ipe  liará  el  favor  . 
»de  que  á  S^ji  Grabiel  \fi  suelten 
»dos  misas  por  la  intención 
»de  la  señorita  Arvira, 
»que  es  la  hija  del  señ^r 
«general,  conde.de  Castro, 
»de  quien  órilenanza  soy;. 
» mandándome, los  recibos 
» para  mí  satísfaición. » . 
Gracias,  Miguel..  , 

¡Buen  miichaciio 
Su  mercé  me  contestó        .    . 
ayer  mesmo,  y  lo  qjoe  dice 
veo  que  tiene  razón. 
Pues  ¿qué  dice?. . . 

Dice  que 
la  promesa  se  fj^pmplió; 
pero  que  el  santo  es  patrono 
en  aquella  población, 
y  le  sirve  á  los  de  allá,     • 
pero  á  los  de  afuera  no. 
¡Qué  atrocidad! 

.V  que  el  caso 
le  toca  de  .obligacioa 
al  patrono  de  Madrí, 
San  Isidro  labrador.' 
¡Es  lástima! 

Señorita, 
yo  lo  coínprometpi  '¡  Oh  I 
Con  una  misa  cantada, 
con  su  orquesta. y  su  sermón, 
se  le  pica  el  amor  propio, 
y  polr  el  punto  de  honor... 

(Llamada  de  timbre.) 

El  timbre  del  general. 


.  r 
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Miguel.  Guía  de  la  izquierda^  oscaadron. 

(Vise  por  la  puerta  segunda  isquierda.) 

ESCENA  rv. 


ELVIRA)  MARTA. 

Marta.    Es  de  lo  más  peregrino 

que  decirse  puede  en  serio, 
lo  que  acaba  de  contarnos 
el  andaluz. 

¡Ah! 

¿Qué  es  ello? 
Ya  $é  el  motivo  que  induce 
á  mí  padre  á  pedir  esto. 
Pues  ¿qué  hay? 

Que  precipita 
el  viaje  que  ha  resuelto. 
No  es  posible. 

Aqui  lo  dice. 
A  ver. 

Escucha.  ¡Ay!  No  veo. 

Venga.  (Ap.)  (ipchionio  de  hombre!) 

Noticias:  el  primer  suelto. 

(Lee.)  «Se  há  concedido  licencia 

»para  ir  al  extranjero        ' 

»al  general,  señor  conde 

»de  Castro.» 
Elv.  Sigue. 

Marta,  ^    «Sabemos 

•que  en  la  presente  semana 

•saldrá  de  Madrid^^  dispuesto 

»á  lograr  de  su  hija  única 

«feliz  restablecimiento.» 
Elv.         Se  propone  á  toda  costa 

mi  separación  de  Eugenio. 
Marta.    Calma.  ^ 

Elv.  Sofoco  mi  amor, 

obediente  á  su  precepto. 
Marta.  '  Esa  noticia.,. 
Elv.  Me  nata, 

y  sumisa  y  muda  muero. 


Elv. 

Marta. 

Elv. 

« 

Marta. 
Elv. 

Marta. 

Elv. 

Marta. 

Elv. 

Marta. 

Elv. 

Marta. 
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Marta. 

Hija  mi». 

Elv. 

Disiniúk) 

• 

el  dolor  de  mi  tormento. 

Marta. 

Él  quiere..;        '  ,    ' 

Elv. 

'  Quiere  dejíff 

en  tiferra  extraña  mis  huasos. 

Marta. 

Esa  idea...»  •     :  '       " 

Elv. 

Nsóhftóne; 

mas  lo  Mtá  ^ib'  pi^efCebderlo. 

Marta. 

Élse-tetírda'.^  '   '   ■"  '= 

Elv. 

"       'Etí  maifthora:. 

Marta. 

Me  voy. 

Elv. 

Qul^díke.    ^' 

Marta. 

;  Obedezca. 

4    -•.■"*<;,*             . '  1 

■  ESCENA X 

(■.• 


trtCHAS'y  el   GENERAL 

• 

Gen.        (Ap.)  (Ha  llorado.)     ' 
*  Elv.        (Ap.)  "i-  i  -      •      '(¡Cuál  me  observa!) 

Gen.        ¿Cómo  sigues,  hija  mia? 

Elv.        Bien,  señor. 

6en.         '    '  Tal  me  parece. 

Elv.        y  tal  es.'       V*  i 

Marta.    (Ap.)       (Pues  tiene  vistal^" 

Gen.       Heredaste  de  tu'  madre 

el  temperamento,  Elvira;     '>' '  ■ 
sensibilidad  nerviosa,-* '''  ' 
que  abale  y  que  vivifica, 
y  en  vosotras  reproduce 
la  flor  de  la  maravilla. 

Elv.        Eíí  cierto.   - 

Gen.  Yo  que  conozco 

las  raras  alternativas 
de  exaltación  y  cansancio 
que  en  índole  tal  dominan, 
no  me  afecto;  como  otros 
que  los  hechos  no  se  explican, 
ni  por  la  fuerte  emoción     ' 
ni  por  la  actitud  pasiva. 

Marta.     (Ap.)  (¡Nerón!) 

2 
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Gen. 

Por  eso  me  ves 

en  espectacion  tranquila 

de  nna  crisis  favorable, 

qne  ya  Bu'  tí  se;determíiia. 

Marta. 

(Ap.)  (¡Lo  creerá  de  veras!) 

Gen. 

Tanto, 

qae  almorzando  le  decía 

al  cura  de  Fuenl^brada 

hace  un  instante:'  ami  hya 

de  una  enfermedad  de  tiempo ' 

se  repone  en  cuatro  dias.» 

Elv. 

Puede  ser. 

Gen. 

¡Hola!  m  ¡Hmio 

» 

Español,  (Tomáodoíe.)                                 »  ^ 

Marta. 

(Ap.)       (Busca  las  líneas.) 

(E1  General  toma  asiento  ¿  la  ixquierda  y  lee.) 

Gen. 

«Se  ha  concedido  liceDcia...» 

(Ap.)  (Inserta  la  nota  íntegra.) 

Marta.' 

Marta. 

Señor. 

Gen. 

Me  he  dejado 

las  gafas...                                        ^ 

Marta. 

¿Dónde? 

Gen. 

En  la  misma 

mesa  del  té,  sobre  un  libro. 

Marta. 

Voy  por  ellas.  (S^la  por  la  izquierda.) 

Ei.v. ' 

(Ap.)              (Diosífne  asista.)    . 

Gen. 

Elvira. 

Elv. 

Señor. 

Gen. 

Nos  vamos 

á  París.       ,.   ,              '       •         . 

Elv. 

Bieu,:           .■:.<■  ^ 

t;EN. 

No  seas  niña. 

Elv. 

Padre... 

Gen. 

Deseciía  el  recuerdo 

importuno  de  ese  artista. 

Elv. 

Ah  señor! 

Gen. 

Más  alto  enlace 

pide  tu  categoría. 

Elv. 

Perdonadme;  pero... 

Gen. 

Basta! 

Alguien  llega. ' 

—  f  9  — 
Elv.  BI  Padre  SilTa. 

ESCENA  VI. 

I 

Elvira;  tíkrtERAX  y  el  cORá. 


€uRit. 

¡Hola^  pimpollo!  ¡qué  tal! 

Gen. 

Casi  repuesta;. 

€URA. 

■'  N^tant»; 

pero  tendría  adelanto' 

eo  Duestra  tierra  natal. 

Fuealalxrada  de  los  montes, 

de  este  operwo  la  vina; 

buen  pueblo,  feraz  campiña. 

dilatados  horizontes. 

Pregunta  á  ta  ]^dr«,  sí, 

si  hay  en  toda  £xtremadura 

- 

gente  más  reda  y  más  dura 

que  la  que^le  dealH. 

Es  fecunda  aquelii  tierra. 

y  lo  mostramos  asaz. 

yo,  ministro  de  la  paz. 

y  éste,  rayo  de  la  guerra. 

Gen. 

Gracias. 

Gura. 

Y<eomotecttadre   ' 

verte  pronto  mejorada. 

te  vienes  á  Fuenlabrada, 

quiera  ó  oe  quiera  tu  padre. 

Gen. 

Me  gusta. 

CpRA. 

Te  pones  buena 

de  aquel  suelo  coii  el  vaho„ 

• 

y  que  rabié:  Menelao 

si  París  le  roba  á  filena.  • 

Anímate. 

fiLV. 

Aquel  palH 

es  muy  sano*    .:í; 

'     Cura. 

Y  peregrino. 

<ÍEPf. 

£s  que  el  duque,  mi  sobrino. 

nos  da  hospedaje  en  París. 

Y  tras  un  mes  de  reposo, 

si  está  allí  se  vigoriza, 

marchamos  los  tres  á  Niza, 

o 


«,■••. 
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qne  qs  qs  (ülm  xji^licioso. 

Cora.      Del  país  en  que  has  nacido, 
excusas  reeuerdo  ytpto. 
Eres  el  pájaro  ingrato 
que  qlyjda  el  iflaíerAft  nújpi . 

Gen.        No  lo  creas. 

Cora.  ;  .,  ¥9  á  fllÍ3<an(}S>      ; 

y  mi  deber  por  cumplir^    c  .f ;     • 
▼ine  el  Ináiáíifk  é^  f^dír 
(iel  hijo  del  tiOiBii¿láDO0.r 
Pues  dado. 4  mi.empénOi'Cinuiv  • 
no  hago  wá»  que'  récoiidaff . 
mi  parroqmí  y  mi  IngBV, 
y  Madnid  «8  me  cao  ^nOJm». 

Gew.        Es  natural.       .:-.  :  •  ¡ ,     . 

Cura.  Sí  settoc'  \  • 

Esto  (»  gtaode  y  balhgüeño;'  v . 

pero  le>  failta  ^l  risuiedo 

prestigio  queí  da  e(  anor;. 

y  restituir 0)0  aüBíO: 

á  esa  tierra, .epal^  ningitnav" 
donde  se  lOMíó  itíi>  euna , 

y  donde.y.ae«:t&i:.tioL  *  til        • 
Gbx.        Irá  donde  sobresalga.        .  *  •<    * 
Cura.      No  imagina  tal  dMstro. 
Gen.       Sera  lo  que  lase  un  sastre^. 
Cura.      Aquí  no  hfíy^sastre  que  valga. . 
Gen.        Un  puesto  idigiii^léndrás 

donde  tu  virtud  se  ejerza;-   .. 
Cura       Yo  le  renuncio*.^ 
Gen.  .Porfujarta:  ;. 

Cura.      Hombre,  no  bllaba. más. 

Allí  eldeh^riíiieifijé 

y  yo  no  salgo  de  allí. 
Gen.        Ginés,  te  digé  «qu^  sí. , 
Cura.      Jorge,  te  digo  que  no*  1  . 

"    ■  ■  ^  •  •  -  r  V 

' ' '       •  ■  I*  ^  .,1 » 1 

DICHOS,   itfiGÚEL  por'U  iz4ui^r(fa.' 
I 

MiGURL.    Señor. 
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Gen.  ¿Qué?  i 

Miguel.  •    .  :     '(f^^s  ({espejuelos. 

Gen.  Está  bien.  ¡...IvlV  , 

Miguel.  Másiiinaiíbarta. 

Gen.  ¡  De  París!  i(fix««iiattád*  é^sob^e. ) 
Miguel.  No. sé; de  dénde.    '^ 

Gen.  Ni  importa.      -    •'  • 

Miguel.  (Ap.)  (Metí) la  >páta;) 

(Sale  por  el  foro.)   >  ■')  '^    '* 


ESCENA  VIH. 


í:'. 


ELVIRA,  el   CURA,   «I   GENERAL.      . 

•I' 

Gen,        Quedamos.... 

CuR4.  En  que  me  escuchen 

con  atención.  ,      .^ 

Gen.  '    '     'Ya  le  ói¡go. . ,    . 

Cura.        Con  liéencia.  (Aproxima  u^  sUlón.)    ^. 

Gen.  Creó  difícil  ,    , 

que  triunfes  de  mi  propósito. 

Cuba.       Así  me  dijoel  ¡obispo 

de  Coria  en  tiempo. rémQtpj' 
y  cedió  ai  fin*    ,  ^ 

Gen.  .  Hay  razones./^. 

Cura.      Juzga  tú.  Seré' lacónico.  (Tom^  asiento.) 
Fuenlabrada  de  los  montes    ,  ,|  •. 
tuvo  en  mí  tío  uá  lesprp.      '.  . 
de  virtudes  evangélicas, 
y  más  que  párroco  apó{jtja|,  • ; 

Gen.         Me  consta.  ''*.'..;;    '   ,1*!  ..".,-,  ; 

Cura.  Dignó  píistor,       . 

ilustrado  y  estudioso,  

severo  consigp  jmisiiao,    ^      ../ 
indulgente  para  toílós; .,;;.;         . , 
iris  fué  de  las  tormentas, , ,  , 
agua  del  fuego  defodip.  ..   i 

Tú  lo  sabes. 

Gen.  '         .Si, 

Cura.  Al  quedar       ,    <    ; 

en  el  mundo  sin  apoyo  , 
la  casa  del  Padre  Silva 


—  Si- 
te abrió  sufi  puertas. 
Gen.        (Ap.)  (jQué  introitoí> 

(Alto.)  Adelante. 
Cura.  To  crecí 

con  el  cuadra  ante  mis  ojos^ 

de  aquel  venerable  tipo  / 

del  sacerdote  católico, 

y  el  contado  del  ejemplo 

á  mi  rumbo  fijó  el  polo. 
Gen.        Conseguiste  un  beneficio 

por  oposición. 
Cuba.  Y  opimo. 

Gen.        y  en  la  cátedra  sagrada 

'    adquiriste  un  nombre  honroso. 
Cura.      £1  prelado  y  el  cabildo 

fueron  en  bondades  pródigos! 
Gen.        Justicia. 
Cura.  Atiende,  qqe  empieza 

el  punto  tras  del  exordio.  (Paasa.) 

Recibo  (¿arta'  apremiante 

del  sindica  Blas  Qróisco;', 

anunciando  de  mi  tío 

la  indisposición;  me  pongo 

en  camino;  Ifego;  sale 

Blas  á  recibirme;  noto 

su  emoción;  so^echo;  niega; 
.  insto;  cíallÁ;  sigo;  corro, 

y  al  entrai"  Tiallo  un  cadáver 

en  su  lecho  'mbrtiiórío'. 

Gen.        Valor!  

Cura.  El  que  da  la  fuerza 

del  pesar  tras  del  agobio  ' 

me  inspiró  confomiidad 

en  el  trance  doloroso; 

y  en  el  preciso  n^omentb 

de  sacar  á  mi  tío  en  hombros 

sus  amantes  íeligréses, 

disputando  el  turno  ansiosos,  ' 

á  la  puerta  de  la  casa 

promovióse  up  alboroto 

de  lamentos  y  (Jueréllas, 

de  gemidos  y  sollozos.  (Se  icvanu.)' 
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GE?r.        Cálmate,  Ginés. 

Cura.  El  pueblo 

proclamaba  en  triste  coro 
la  pérdida  irreparable 
de  su  pastor  amoroso. 
El  hidalgo  y  el  bracero, 
el  rico  y  el  pobre,  el  docto 
y  el  ignoraute,  el  anciano 
y  el  joven... 

Gkn.  Basta. 

Cora.  Y  en  torno 

la  doncella  y  la  viuda, 
la  descendiente  de  godos 
y  la  haraposa  gitana, 
clamando  en  doliente  tono: 
— «Hemos  quedado  sin  padre. 
¿Quién  velará  por  nosotros'?» 

Gbn.  Vamos,  Ginés.  (Levantándose.) 

Cura.  Me  dl()  un  vuelco 

el  corazón;  iiqbel  lioiido 
pesar,  aquel  duelo  público, 
aquel  unánime  elogio,  . 
resonaron  eñ  mi  alma, 
conmoviéndola  de  modo 

.    '  que  olvidando  conveniencias, 

de  la  emoción' én  él  colmo, 
sali  á  la  ventana,,  abriendo 
los  brazos,  gritando  loco: 
— aHijos,  que  Jlorais  á  iin  padre, 
yo  velaré  por  vosotros . » 

Gbiv.        Siendo  asi... 

ElV.  ¡All!  (Se  desmaya.) 

Gem.  ¿Qué  sucede? 

Mi  hija!  Marta!  Chamorro! 

¡Vive  Cristo! 
Cura.  Calla. 

Gen.  '¿Vuelve? 

Cura.       Es  momentáneo  trastorno. 
Gen.        Tu  relato..: 
Cura.  Se  recobra. 

Gen.         Hija... 
Cura.  Calla. 


i«' 
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Gen.  ¡Qué  dom)?ni,QÍ^i. ,,,,. 

ESCENA.  IX,.;-    , 

:  "     ■*'>:;  '    -  • 

DICHOS,   HARTA  y  MIOUÉL^  .l>or  el  foro. 

Marta.    Señor. 

Gen.  Acudid. 

Marta.  ¡Qué  veo! 

Gura.      Vuinos.  Esto  pasó  ya.  .      ' 

Miguel.  ¿Qué  manda  vucencíál* 

Gen.  Nada. 

Miguel.   (Ap.)  Eso  tengo  de  caudal,  (váse.)  , 

Marta.    Señorita... 

Elv.  Marta,. 

Marta.  .      Usted, 

cada  susto  qne  nos  da,. V. 
Gen.        Elvira. 
Elv.  f^adre. 

Gen.  '      ¿Te«í¿nles  „,, 

en  disposición  de  andar? 
Elv.        Sí  señor. 
Gen.  Toma  mí  brazo. 

Elv.        No.  Marte  me^  ayudará'. 
Gen.        Como  gustes.  ,    '',         ,    ^ , 

Marta.  Vamos,  hija.  (Se  leviañtan.) 

Gen.        Voy  con  ella.         , 
Cura.  E§  natural. 

Elv.        Adiós,  señor  cqra.      .  ., 

Cura.  Adiós,  ^ 

Jiija  mia.  Á  descansar.  .    ,  , 

(Elvira,  Marta  y  el  General. entran  perla  izq.aierda'r 

Aquí  debe  pasar  algo 
de  extraño  y  esQepcional;    . 
mas  cuando  do  me  lo  dicen 
que  no  lo  sepa  querrán. 
No  quiero  que  el  interés 
pase  por  curiosidad. 

(Sale  por  la  paerta  seg'unda  izquierda.) 


—  ííftí'— 


EUG. 


MlGUKL. 


Euc?. 


MlGUBL. 

EUG. 

MlGOBL. 


EuG. 

MlGUBL. 

EüG. 


MiGOBL. 


EUG. 


•    Miguel. 


EoG. 
Miguel. 


(( 


ESCENA  X.  ' 

EUGENIO  y  MIGUEL. 

No  tengas  reparo, 
Miguel,  que  me  importa 
hablar  coo  el^tonde 
UQ  inslaotefá  solas. 
DoD  AiUgeuioj  el  tío 
está  loovk  lá  mosca;  '  '■• 
y  en  cuanto  me  escodie  * 
tenemos  k  broilca. 
Será  la  entrevista' 
de  resultas  pri^peras.  * 
Vengo  á  despedirme^' 
Miguel-  Yoíyiá  fU^ma: 
¿La  ninalosabe?'  '''  ' 
No. 

Tendremos  óoera, 
zarzuela,  oomiedriá, 
bfiílé  eo  la  «laronto.  w  i    )  • 
¡María  Santísimal    / 
iQué  dices!    : 

Laigorda. 
Tal  vez  ,oon  mi  jiuseicia 
su  estado. ja^ora;    .:  - 
que  á  muertos  y<áidos, 
Miguel...    .  :  , 

.  :  Nohay  talíQQsm. 
y  en  mujeres  lunas 
varían  de  otrds..       • ;  «i  - 
¿Tú  cre^s  qne  Elvira 
guarde,  fiel  jnemorki 
del  cariño  inmenso 
que  el  alma  atesora? 
En  punto  á  «caballos 
y  tocante  i  mozas,, 
entiendo  la  tela 
y  el  pe^ui  n^  sobl?&- . 
Alguien  viene. 

eitio, 


i.  •  ■  '• 


•'-Z 
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Me  voy;  pero  en  posta.  (Sale  p»r  el  foro.) 

ESCENA  XÍ. 

EUGENIO,  el  GENERAL. 

EüG.        Caballero:..  ; 

Gen.  Su  preísencia 

en  mi  casa  extraño  muicho. 
EüG.        Yo  reclamo  su  indulgencia 

por  lo  breve  de  la  audiencia 

y  por  su  <)íbie(oc.    i: 
Gen.  Le  escucho. 

EüG.        Anuncia  suelto  conciso 

de  un  diario  noticiero 

que,  paso  oficial  prcK/iso,      o   ^ 

ha  demandada:  perraifio- 

para  ir  al  extranjero,      j:,.  , .. 
Gen.        Asi  es. 
EuG.  Sejnealcanaó  j 

el  motivo  que  ie  a&na.       . ; . 
Gen.        Pues  que  usted  lo  apruebe^  ^iM, 

partimos  Elvira  sy  yo 

en  la  próxima  semana.  •  - 
EuG.        Pienso  que  pt^emura  tai 

envuel  ve  un  riesgo  fonoat     ' 

para  Elvira,  y  :yo  le^o... 
Gen.        Acabemos,  deñor  mió.  >' 
EuG.        Un  momento,  general.      *  : 

Con  usiled>no' i  Atento  lid; 

y  si  precauciones' tofiía  •'         '' 

receloso  de  un  ardid j  -' 

puede  quedarle  en íMadrid^     ■  . 

que  ye  me  dirijo  á  Roma. 
Gen.  ¡ÁRoma!  •  •  :■  :  "  ; 
EuG.  '  Dispuesto  cstdy,    - 

y  partiré  con  urgencia, 

que  allá  pensionadc^  voy.     ^  ^ 

En  el  número  de  hoy '    ' 

lo  trae  La  €ó^Mp&ñdencia: 
GE.f.        Celebro  como  el  que  rñáá 

Sil  decisión,  y  quizás 


—  ar- 
de insignes  triucfos  ]a  gloria 

destíerre  de  su  memoria 

otro  recuerdo. 
EuG.  ,   Jamás. 

Gen.         ¡Ckimol  ^ 

EuG.  Su  amor  merecí; 

usted  lo  desaprobó; 

yo  cedo;  ¡Kirto  de- aquí; 

al>andono  ei  eampo,  sí; 

pero  olvidarla,  eso  no. 
Gen.        Joven,  malgasta  su  fé.    ' 
EuG.        La  amo;  en  ella  me  inspiro;  * 

per  ella  trabajaré. 
GeN.        Si  ella  olvida... 
EuG.  La  amaré 

hasta  mi  postrer  suspiro. 
Gen.        Nada  tengo  que  decir, 

y  respeto  sus  mánlá<: 

sin  quererle  disuadir. 

¿Cuándo^  fHeiisa  usted  partir? 
EvG.        Dentro  de  dos  6  tres  dias. 

ESCENA  Xli; 

0 

(■,.,'  ¡  ■  .     ;  ■' 

MCH06  y  el  CDRA.  'con  sombrero  y  bastón. 

y    .  \     ^      ■      ■  . 

Cura.      Conque  adiós.  •     •  »  >      •  •  »• 

Gen  Adiós;  '    «"•  "  •  '•"•' 

Cura.  ^Cugétiftí!*      ; 

Muchacho,  ¿dótide'te  metes? 
EüG.        Diligencias  perentófiás,  • 

inexeosables.    ' 
Cura.  Me  debes  : 

cumplida  satíslíbccion.  '    ' 

¡Periltenl'iSeis  diais'áitiVe'rrrief     ' . 
Gen.        Á  Roma  va  pensionado. 
Gura.      Este  paisano  merece 

cualquier  cosa. 
EüG.  ••    Séñór'Cura... 

Cura.       Dios  te  dé  safád  y  suerte 

para  unir  honra  y  provecho,' 

como  lo  ha  logrado  Me.       ' 


•  .'■    :  ■■i; 
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Gen.        Vamos.   ■■,;-,.:    .   nV-      •  -  .•v.-i- 

Cura.  Nadade.modeatiav      '     *' 

¡Feliz  quien  alza  la  freata,.!  •  ■. 
levantado  do  la  nada  < 
por  títulos  que  ennoblecen! 

EüG.        ¿Se  va  usted?  ;:  .  ¡Jr- 

Gura.  Sí.     ,,, 

EuG.    ^  Le  acomptano. 

CüRA.       Mucho  lo  celebro:  vente. '     .'. 

EüG.        General... 

Gen.  Adios^  Eugenio. 

•  Buen  viaíe. '    -         ¡I-  m    ; 

EuG.  Usted  oi«letie;t.T;  . . 

(El  cura  y  £ug>eDÍO|  salen  por  tal' foro.)' 

ESCENA  XUL 


'.i     <■ 


GBNE9A^.  . 


,  !•■    ' 


;0>': 


Promete,, yH9]a  kuf^  oamÍAo, 

la  planta  aQÍi)[|osQ-<^i<4;  • ' 

pero  yo  guardo  á  mi  hija 

para  el  duqu%  mj  ^ojt^ijkp:.. 

Juntos  esta  primavera 

y  de  Niza  en  los  verjelejj, 

ya  uniremos  los  cuarteles 

de  Castro  y  de  Palomera. 

Serán  Elvira  y  l4j¿?,,-. 

de  genti^e?»  un  dechado... 

Pero  ya  mé  h(ibía.)Viíví4ado ..     ; ,  . 

de  la  carta  de  París»  ¡  '; 

(Se  sienta,  abre  la  carta,  y  á,fii|i  ,^mpo  lee.) 

Es  natural  que  iqe  hable 
de  apresurar  la  piartidí^.  .    : 
Firma  el  omyordpmol  Prida.  j^í^usa.) 
¡Ira  de  Dios!..,»  ¡Miseirable!    /.  j¡ 

(Se  levanta  irritado.) 

¡Así  menguado  profana;., 
el  esplendor  de  su  cuna, 
haciendo  su  esposa  á  una 
bailarina  italianaJ 
Esto  parece  mentír/i        ,  ^ 


jt  t 


r.?< 
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y  eá  cierto,  no  hay  que  dudáf. 
¡Á  quiéo  ib»  yf>  á  fiar 
eJ  porvenir  de  mi  Elvira!  • 
Más  gravé  mi  error  parece 
cuando  ftl  parangón  me  lleva 
entre  Eugenio,'  qué  sé  eléVá, 
y  Luis,  que  áe  envfíece. 
s       Y  gracias  á  Dios  que  toco 
ú  tiempa  tal  desengáád;^'' 
que  de  consumarse  el  daño, 
seguw,  ftie  vuelvo  \úté:'  ' 

ESCENA  5HV. 

:  ' .     ;■ 

GEMBRAt,  el  DÓCtOR. 

Doctor.  Buenos  dja&.'    <•"         '   •  < 
Gen.  \Ak  Ddctor!  . 

Descuida  usted:  á  mi  enferma.  ; 
Doctor.  Es  la  que  más  inferes  > 

merece  de  im  clientelai  •  ^  ' 
Ger.  Gracias. •••••.i < '  .•'"•  i  .  .  ••i  .«'i 
Doctor.  •^tíiea.'OOfteBía^ 

conde:  ventad  y  muy  seria.-. 
Gen.        ¡Qué  dice  uistedi  :  •' 

Doctor.  Que  es  preciso 

que  uslefd  lo  que  pvsaifópa, 
y  que  i^O:<íiasD  esoepciopal  : 
no  j«UB|fKie!CoiouB  dotencia. ;    .• 
Gen.        Conque  Elvira:..  >.:    i.       '. 

Doctor.  =Bsitó.«BvpeHgro5.' 

Gen.        Ah  Doctor!  -Mi  vida  es  ella. .  '  ;  í. 
Doctor.  He  callado. hasta  aigotar  •     :;  '  • 
los  recursos  de :ia< ciencia;    :..    '-■ 
pero  viéndflla  impotente 
en  varias  y.fudas'pniebas,  ■■ 
comprendo  que  hay  una  causis- 
que  TDveslií^sr  me  interesa. 
Gen.        Vamos.  •••^' ;  -   ■>      • '"    -"  "" 
Doctor.  Permítanle  usted;' » >  » ;i: 

Gen.        No  puedo  fíntrapl  .    í    .; 

.  Doctor.  .!<;,..    -Si  usted  entra  : 


—  su- 
yo sobro.  Mi  profí^sÍQn        . 
al  sacerdocio  se  acerca, 
y  sóio  así  se  concibe 
que  díg^ameD  te  se  ej^za . 

Gen.        Pase  usted. .  Aquí  le  agjuardo. . 

Doctor.  Tardaré  poco.  Paciencia..  .•: 

(Entra  por  U  ifqftierda.) 

^   ESCENA  XV..." 

.,.•■,..'.     .•  ■,  •    - 

GENE^AI^  jue^  el;  CU^A.    ; 

GbKi .        Harto  ine  da  qve  fx^iisar . 

con  su  actitud  el  Doctor. 
Cura.       Alabado  ^a. el  Señor*      ,, 
Gek.        Hola. 

Cura.  Teoeinos  que  hablar.-  í      '        ^      - 

Gen.        Bueno;  pero  ien  presente  ^ 

que  míiatencioa  por  hoy  fija  '   ' 

el  estado  de  iM  hija.' :.!    :  "     mm  . -i 

Cura.       Eso  me  trae  icabalmeiite.    - 
Gen.        De  tu  intención  desconfio .     ' :  :  =         '     ' 

sí  en  gracia  de^  Eugeníor'ies. 
Cura.       No  me  mueve  so  initei*é8v 

^íno  el  tuyo,  que  es<él:^nio! 
Gen.       Á  la  plática  me:  allano 

si  recta  y  breTe  se  entaMaí.  '    ' 
Cura.      Advierte  que  quien  te  haibla,   ,  ^ 

más  que> amigo  «s  uo  hermano-' 
Gen.        Por  tal  exordio  sospedio 

que  jgraye  el  punto  ha  de  ser. 
Cura.      Quiero  al  cumplir  mi  ded^er 

apoyarme  ea  flcti  delFeeho. 
Gen.        Habla,  que  no  pierdo  ripio 

en  tan  árdoaisonferendav 
Cura.      Gracias  por  tu  ^mplacencia. 

Sentémonos.' (Lo.vMüfteaiir.) 
Gen.  Da' principio. 

Cura       Al  morir^  Jorge,  tu  madre, 

doña  Gertrudis  Anaya,    . 

en  mi  tío,  que  Dios  baya,   .  : 

iialló  lu  orfandad  un  padre.. 
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Tenias  un  tío  (^rnal; 
mas  no  te  ffié  de  pfóv^écho, 
porque  tu  madre  había  hecho 
un  «olace  desigual. 

Gen.        Ginés...  •' 

Gura.  Y  et  deudo  inclemente, 

sordo  á  la  común  censura, 
permitió  suplir  al  cura 
su  obiigaclon  de  patiente .  > 

Gbn.        Ginés.  hay  ciertos  asuntos  ^ 

de  ingrata  relcordackAiJ 

Gura.      Jorge,  la  grave  oue^tbii 

hay  qu<s  tratarla  por|iufitd&.        ' 

Gen.        Prosigue.  ■    ;• 

Cura.  Fué  necesari<^ 

damos  condición  y  oficio, 
y  elegiste  tü  el  servicio 
militar,  yo  el  seminario* 
Mas  al  emprender  joruada 
del  país  n^tivd  lejos,  "  •  ■     - 

nos  dio  preciosos  conseje»  >   ' 
el  cura  de  Piienlabrada.  <    .       . ' 
«Pepsad,  nos  dijo  á  los  dos,  ' 
en  distinguir  vuestros- noritbres, 
coDsideraiido  á  los  bombín  ' 
hermanos  y  padre  «á^Dios.^         o 

Gen.        Ya  la  liistoria  detallada.  •■■-  ■ 

Cura.  Es  que  con  razón  co4iio  '■  ' 
que  olvidas*  lo  que  nos  dijo 
el  cura  de  Fuealabrada. 

Gen.        ignoras  los  acomodos  >      , 

de  tiempo,  clase  y  fortuna. 

Cura.      La  moral  no  es  más  que  una; 
idéntiea^ara  todos. 

Gen.        El  rango  ea  la  sociedad 
impone  mirase  respetos... 

Cura.      Trincheras  y  parapetos     • 
de  la  humafka  vanidad  r 

Gen.        Soy  un  procer. 

Cura.  No«1o  dudo.- 

Gen.       General. 

Cura.  ]Hq  se  me  escande. 


rl  I 
I      ' 
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GgN.       Gran  cruz,  coD^jero^  coiule. . . 
Cura.      Bíea;  perO:<copc)e  Tiudo. 
Gen.       Me  ¥ai.aa  tíiauí»  á  pQoer. 

de  decir  algo  peladlo,  ,      s*. . .  ., 
Cura.      Hombre  de  Dios,  ¿el  condado 

no  era  de  ^tir^ujpí?.  ■.    « 
Gen.        líEt  erunt- dúo  in,  carnet. f$n4^i^ 

Claro  nuestra  ley  |o>  expresa.  < 
Cura.      Pero  ella. eíraiGWJK^esa;  . .  -.     . 

tú  soldado .,de>fortaiiQí    •: 
Gen.       Que  era  un  ^{«lid^m  no.  imagiiies; 

era  el  brig^MÍíer  .Tomás^  -        -  ;  < 
Gura.      En  Espaidí  (^oía^e  be^y ¡miá^ 

brigadieres  que  adoquines*  . ; 
Gen.       Más  son  l98K}«»^)el'teiiiflo  asaltan 

y  el  sacrgtesüpeadio  cDbvan..^  . :  ' 
Gura.      Los  malos  clj^rigoa  sobraQ;i  .  ^'  ,i 

los  clérigos.  i)ueiios  laltevQ^. 
Gen.        Gin^s,  Qa,qi}ieiro  faltavU);:^ 

en  la  persona  ni  el  tílud^*  ,  . 

Pasemos^(ii'0|ffO  capitulo.      ;!?     . 
Cura.      Está  bien.  Puatio  y  ufídrléi.  i 
Gen.        Sigue.,;  ,i,  .--i     .  ,,:.  -i^.v»   ^•.'.■• 
Cura.  iHeoordaír  me  paífti       -i' 

que  op»«l)niaí  N<.tu  bodiu ; 

unarepugaanda^-go^a.  ^;<    !.     - 

los  deudos  d»; la  condesa.' .;!    . 
Gen.        ¡Por  vida  de  Belcebúi.  • 
Cura.       Pronto  ios  <s3tribo¡s  pierdes^ 

y  extraño  (fue no. recuerdes 

que  me  lo  esenibiete  tú. : .   >. . 
Gen.         ¡Cómo!. ,      .  :     •  •: 

Cura  .  •  <  L»  >qar4»  .veráe. 

Gen.        Yo  no  soy  hombre  da  engaños.^ 
Cura.      Vo  tengo  seliimta  años 

y  no  he  mantído  jamás.     . 
Gen.        Bn  fin.;     ;•  -  li  : 
Cura.  Oyoiéon  pacéencía . 

de  un  hermano  el  bneñ  consejo^ 

y  efitiroa  del  f»ob^e  viejo 

.    la  cariñosa  insistencia .  » 

Gen.        á  la  eueslioB  francMneote, 
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Ginés,  que  te  Veo  venir. 
Cura.       ¿Tienes  algo  que  decir 

contra  Eugenio  de  la  Puente? 
Gen.        iVáda  que  en  su  mal  consista, 

o  duda  en  su  fama  entable, 

como  joven  apreciable, 

ni  como  dotado  artista. 
Cura.       Algo  mds  hay  en  Eugenio 

que  veraz  te  participo. 

Como  hombre  es  raro  tipo, 

y  como  artista  es  uu  genio, 
j  Gen.        y  yo  le  estimo  de  veras. 

¡  Cura.       Ha  bgrado  distinciones 

en  varias  exposiciones 

nacionales  y  estranjeras. 

En  historia  es  singular, 

y  en  retratos  excelente. 
Gen.        Se  hará  pintor  epiinente 

en  Italia,  á  no  dudar. 
Cura.       Pues  dispensa  que  te  exija 

cuenta  de  tu  proceder. 

¿A  un  hombre  de  tal  valer 

por  qué  le  niegas  tu  hija? 
Gen.        El  asunto  es  bien  sencillo, 

dadas  su  clase  y  la  mia. 
,    También  se  la  negaría 

á  Velazquez  y  á  Murillo. 
Cura.       Pero  sin  razón  ni  base. 
Gen.        Existen,  aunque  te  asombre, 

diferencias  de  hombre  á  hombre, 

distancias  de  clase  á  clase. 
Cura.       Diferencia  entre  los  dos 

bien  palpable  la  registro. 
•Nobles  los  hace  un  ministro; 

artistas  bs  liace  Dios. 
Gen.         ¡Ginés! 
Cura  Jorge,  aunque  te  enfades, 

comprende  que  siendo  estás 

esclavo  de  Satanás. 
5US  pompas  y  vanidades. 

j  Gen.  ¡Basta!  (Levantándose.) 

I  Cura.       (Levantándose.)  YcH  tu  mente  fija 

3 
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para  meditarlo  á  solas, 

que  á  tu  loco  orgullo  inmolas 

el  porvenir  de  tu  hija. 

GeíN.        ¡Calla! 

Cura.  Que  tu  altivo  alarde 

daños  terribles  promueve 
que  conocerás  en  breve, 
y  plegué  á  Dios  no  sea  tarde. 

Gen.         ¡Por  Cristo! 

Cura.  Que  Lucifer 

á  su  dominio  te  aferra; 
que  eres  polvo  de  la  tierra 
que  á  la  tierra  ha  de  volver. 

Gen.        Sal  de  mi  casa. 

Cura.  Acatada 

sea  tu  ley  sin  dilación. 

(Toma  bastón  y  sombrero  y  so  adelanta  ) 

Ha  cumplido  du  misión 
el  cura  de  Fuenlabrada. 

Gen  Gmés...  (Con  viva  emoción.) 

Cura.  ¿Qué  quieres? 

Gen.  Confío 

en  que  olvides  mi  arrebato. 
Cura.      Ah  Jorge! 
Gen.  Soy  un  ingrato. 

Perdóname. 
Cura.  Hermano  mió! 

(Se  abrazan  estrechamente.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  el  DOCTOR. 

Doctor.  General. 

Gen.        (ai  Cura.)  Hazme  el  favor 

de  aguardar  breves  instantes. 

Doctor. 
Doctor.  Eran  bien  fundadas  . 

mi»  sospechas. 
Gen.  Dispensadme. 

¿Puede  Elvira  soportar 

una  sorpresa  agradable? 


;*.• 
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Doctor.  Tal  puede  ser... 

Gen.       (Secreto  diáiogro.)  Por  ejemplo... 

Cura.      (Ap.)  Y  Eugeoiio  que  está  esperándome! 
¡Pobre  chico!  Dificulto 
que  salgamos  bien  del  lance. 

Doctor.  Aquí  estoy  en  todo  caso. 


Gen. 

Gracias  á  Dios  que^no  es  tarde. 

Venga  usted. 

Doctor. 

Conde,  prudencia. 

Gen. 

Confío  en  que  Dios  me  ampare. 

(Entra  el  Doctor  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

! 

Escucha,  Ginés. 

Cura. 

Escuchó. 

Gen. 

Mi  conducta  no  te  extrañe. 

ESCENA  XVIL 


DICHOS  y  MIGUEL 


Miguel.    Mi  general. . . 

Gen.  Bien:  ya  voy. 

(Si^e  hablando  aparte  con  el  cura.) 

Miguel.    (Ap.)  Cuando  digo  que  hay  belenes. 

Tengo  el  olfato  mu  fino. 
Cura.      Ya  verás.  Adiós.  (Saie  por  ei  foro.) 
Gen,        (Á  Miyuei.)         ¿Qué  quieres? 
Miguel.   El  comendante  García,        ^ 

una  vieja  y  un  tiniente, 

están... 
Gen.  Pues  di  que  no  puedo 

recibir;  que  me  dispensen. 
Miguel,   ¿orden  general? 
Gen.  Por  hoy 

cerrada  la  puerta;  ¿entiendes? 
Miguel.   Entiendo;  que  aquí  no  cuela 

naide  disolutamente. 

(Váse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVm, 


6ENEBAL,  luego.  ELVIRA. 


Gen. 

Temo  que  llegue  el  momeato 

que  decida  nuestra  suerte. 

Elvira,  sola! 

Elv. 

Estoy  fuerte. 

Gen. 

Que  me  place.  Toma  asieyoto. 

Con  tu  malestar  en  lid 

UD  viaje  no  es  prudente. 

y  definitivamente 

nos  quedamos  en  Madrid, 

Elv. 

Bien,  señor. 

Gen. 

Habrá  viaje 

con  dos  amigos  ó  tres, 

y  pasaremos  un  mes 

en  la  hacienda  de  Getafe. 

El  aire  libre,  las  bromas 

>animarán  á  mi  Elvira. 

Habrá  caza,  pesca,  gira. 

baile,  tiro  de  palomas. 

Elv. 

¿Y  quién  nos  va  á  acompañar? 

Gen 

Fideba,  Concha,  Rodrigo, 

y  otro,  quQ  no  te  digo, 

ni  tú  puedes  calcular. 

Elv. 

¿El  capitán  Benavente? 

Gen. 

No:  sí  embarca  en  el  Vulcano. 

Elv. 

No  adivino. 

Gen. 

Mi  paisano. 

don  EugjBuio  de  la  Puente. 

Elv. 

¡Eugenio!  (Coa  viva  i^pitaci^.) 

Gen. 

El  mismo.    , 

Elv. 

(Con  abatimiento.)          Si  está 

á  Roma  dispuesto  á  ir. 

Gen. 

Pues  se  vino  á  despedir, 

hablamos,  y  no  se  va. 

Elv. 

i  Cómo! 

Gen. 

Perqué  su  presencia. 

-  ti  - 


su  trato,  su  atiiaote  6xtrefmo, 

son  el  recurso'  supremo 

contra  tu  tenaz  bolencia. 

Elv. 

Señor...       '  '     '                '      " 

Gen. 

Y  aunque  no  rao  cuadre 

tesoro  tal  dividido, 

tome  sú  parte  el  marido. 

y  déjeme  la  del  padrea 

Elv. 

jPadre  mió!  (Tendiéndole  la  mano) 

Gen. 

Elvira,  calma. 

Elv. 

¡Gracias!  (Besándole  la  mano.) 

Gen. 

Estoy  resignado. 

Ef.v. 

Señor,  el  ser  me  habéis  dado, 

' 

y  hoy  me  dais  el  ser  del  alma. 

(Se  cubre  el  rostro  con  el  pañuelo*) 

Gen 

Hija,  temo  la  emoción, 

y  en  que  la  domines  fío. 

Respóndeme. 

Elv. 

(Abriendo  los  brazos.)  j Padre  mÍo! 

(Abrazábdoia.)  ¡Hija  de  mí  córa^on! 

Gen. 

Cede,  Elvira,  á  tu  interés; 

• 

y  ojalá  tu  dicha  forje 

este  matrimonio. 

ESCENA  XIX. 

GENERAL.   ELVIRA,   e)  GURA,    EUGENIO. 

« 

Cura.  Jorge. 

Elv.        Eugenio. 
EuG.  Elvira. 

Gen.  Gínés. 

(Grupo.) 

Cura.      Nada  tenéis  que  decir, 

pues  que  todo  está  zanjado. 
Cubre  un  velo  lo  pasado, 
y  sonríe  el  porvenir. 
/         Hijos,  de  la  niebla  en  pos 
radiante  el  sol  resplaadece. 
Amigo,  el  cielo  te  ofrece 
en  vez  de  un  cariño  dos. 
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La  paz  en  esta  morada 
feliz  coñcordúi  realice,  .. 
y  cariñoso  os  bendice 
El  Guka  de  Fubnlabrada. 


(CAB  BL  TELOn.) 


FIN  PE  U  COMEDIA 


LA    GURDA. 


(»ABO»u  DBL  oíAMA  La  Mentwr§,) 


DISPARATE    TRAGICO-CÓMICO-BÜRLESCO. 


BN    UN    ACTO    Y    EN    VBRSO, 


OAWllAfc    M 


DON  JUAN   M.    DE  EGUILAZ. 


Estrenado  con  baen  éxito  en  el  teatro  de  Novedades  de  MaJrid. 


MADRID. 

II?BBIITA  D«  IO£É   aODMGDEC— CALTABIO,  18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CHIRILA Doña  Aiiparo  Siras. 

JUAN  BRAGAS D.  Nicolás  Catalán. 

CAPARROTA Adolfo  Rüiz. 

TIC  COCOLO \ o . .         Feliz  Aparicio. 


La  escena  tiene  lugar  en  una  venta  del  término  de  Se- 
villa, año  de  .1826. 


Nota.    La.<  iodicacioaes  estáo  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  espi'opiedad  de  saaatorjrBadiepodrft^sinso  per- 
miso, reimprimiria  ni  representarla  ea  Espafta  y  sns  posesiones  de 
OUramar,  ni  en  los  países  con  los  enales  baya  celebrados  d  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  litenrto. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradnceion. 

Los  coc3hbr.2do9de  la  Aministraeien  Urlco-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  soa  los  encargados  exelnsiva mente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  eobro  de  los  dere- 
cüüs  de  propiedad. 

Oueda  hecho  el  depósito  qoe  marea  la  ley. 


A  MIS  BUENOS  Y  DIGNOS  AMIGOS, 

SEÑORES,! 

Picó  y  Verdú  (D.  Quintín),  Sánchez  del  Águila 
D.  José),  Germán  Olaría  (D.  José),  Rico  y  Fer- 
nandez (D,  Benito),  Anchoris  (D.  Francisco), 
Moya  (D.  Evaristo),  Talens  (D.  José),  tiene  el 
gusto  de  dedicarles  este  pobre  juguete,  pro- 
bándoles así  la  verdadera  amistad  que  les  pro- 
fesa 

EL  AUTOR. 


i 
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ACTO  ÜNICO 


Interior  ¿de  «na  TeiiU.-*P««rU  al  foro,  por  la  qt  e  se  veri 
el  campo. — Á  la  iiqalerda,  segundo  término,  otra  puerta. 
—En  el  mismo  lado,  y  hiela  el  foro,  «n  mostrador  de  pino; 
sobre  eite  rarios  Jarroi,  botellas,  vasos  y  an  estante.— 
Á  la  derecha,  primer  término,  una  ehlmenea  de  campana, 
con  lumbre;  próximo  i  la  misma,  na  sillón,  un  banco,  unas 
tenasas  y  una  espuerta  eon  leña,-— Suspendido  del  friso 
de  la  chimenea,  un  velón  de  lata;  y  pendiente  de  una  de 
sus  piqueras,  una  pajuela.'-— En  el  mismo  lado,  segundo 
termino,  una  mesa  pequeña.— ^Al  foro  derecha,  un  tonel 
grande. — Es  de  noche. 

Al  levantarse  el  telón  se  oif  i  llover  y  tronar;  alguno  que 
otro  relimpago  iluminarÁ  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  Tío  COGOLO,  sentado  en  el  lillon  cerca  de  la  chi- 
menea. 

€ocoLO.  Señó,  por  to  gran  podé 

(Dirigiendo  la  vista  al  cielo.) 

DO  dejes  que  un  iDfelí 
vaya  de  pena  á  mori; 
DO  seáis  eon  él  crué. 
De  choris  fué  capitán, 


r  hor  Be  mira  apregomo, 

fZé  será  del  probé  Jüaul 
i^Síde  ya  ie  jase  eJ  caso 

^e  el  in/éJí  se  merese. 

Bvíta,  Señó,  que  ampíese 

otra  xé  aus  malos  paso. 

fias  que  no  tenga  on  fracaso, 

joh  Jesús  del  alma  mia! 
^Tú  que  merastes,  un  día 
por  el  güeno  y  el  fulero, 
las  ducas  de  un  bandolero 
cambíalas  en  alegría! 

(PaaM.-"Se  levanta  y  toma  la  pajuela;  la  aplica 
á  la  lumbre  de  la  chimenea  y  lué^o  á  la  mecha 
del  velón,  éando  luz  á  éste.) 

Pero  ya  de  noche  é 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  foro.) 

y  muy  negro  dico  el  cíelo. 

(AsomáAdose  por  la  >pnerta  dicha.) 

Al  verlo  asína^  me  gúelo 
que  va  gran  tormenta  á  habé. 

(Truenos  y  rtláropag'os.) 

¡Jesú,  María  y  José! 

(Santiguándose  y  Tlniendo  al  proscenio.) 

Sí  sigue  la  noche  así, 

la  venta  se  va  á  jundí 

dejándome  aquí  aplastao.  (sentándose.) 

¿Y  Juaníco?...  Extraviado 

andará  el  probé  por  ahí. 

En  fin.  Dios  lo  cuidará.  (Un  trueno  fuerte.) 

¡Sambombal  {Vaya  un  tronío!  (Lerantindose.) 
¡Ten  compasión,  Jesús  mío, 
del  que  juera  de  aquí  está! 
¡Ten  de  ese  probé  piedá! 

(Ruido  de  pisadas  fuerte  dentro.) 

'  Mas  ¿qué  pasos  han  sonado? 

(Pausa. — Escucha. — Caparrota  entra  embozado  en 
la  capa.) 

¡Qué  dico!  ¡Quién  embosado 
tan  tarde  cuela  aquí  solo? 
C\p.        Un  buen  amigo,  Cocolo, 


\  (Adelantando  hacia  el  proaeenlo.) 

de  tiempo  que  ya  han  pasado. 

(DeBombosándoso.) 

ESCENA  II. 

EL  tío  COCOLO  y  CAPÁRROTA. 

COCOLO.     ¡Capamtal  (Abracándolo  eon  ,r«.  ale^rría.) 

^^^'  ¡Buen  puro, 

el  metmo  soy! 

^^^'  ¿Otra  vé 

os  guervo  en  casa  á  tené? 
j^p.        AI  fin  Jo  ha  querío  Dio. 
CocoLo.  ¡Es  la  cliipó,  Caparrola! 

A  naide  un  debo  abandona. 

¿Onde  estará  su  presona 

sin  que  le  cueste  una  mota 

mejor  que  aquí? 

rt^'        ,.,  ¡Estimando! 

i-ocoLo.    Siéntese  usté,  cámara, 

y  eche  leña. 
^^^'  Voy  á  echa, 

poique  vengo  chorreando. 

(Pansa.— Caparnyu  se  eentar¿  en  el  sillón  y  echa- 
rá  leña  al  fueg-o.) 

GocoLo.    Eche  usté  más  leña;  asina. 

(Sentándose  y  echando  toda  la  leña.) 

Si  trae  jambre  su  mercé... 
Cap.        Compare,  de  más  de  un  mé. 
CocoLO.    ¿Se  quie  jama  una  sardina? 
Cap.        lardándose  está  en  vení. 
CocqLO.    Las  tengo  ahí  jase  días, 

(Señalando  al  estante  y  levantándose.) 

pero  no  estarán  podrías. 
Cap.        Estén  como  estén,  que  á  mí 

mqy  poco  me  importa  eso. 

Denae  Écija  vengo  á  pata, 

y  traigo  tanta  bocata... 

que  roeré  manque  sea  un  hueso. 

Tráigalas  usté,  ventero. 
CocoLo.    Voy  al  vuelo,  cámara. 
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(Vft  al  estaikte  y  tacará  nn  plato  con  Bardioas  ' 
otro  eon  aeeitaaas  y  aoa  rosea;  todo  lo  colocará 
sobre  la  raeía  qae  le  pondrá  delante  á  Caparrota; 
extendiendo  aobre  esla  nn  pafto  blanco  qae  lacnrá 
del  ei^on  de  la  misma. ) 

Cap.        De  fijo  se  Tá  á  a  sostá 

en  viendo  mi  tragaero. 
Cocou).    ¿Yo  asiutarme?  Gomafté, 

y  beba  este  tíoo  anejo . 

(Lleg^  al  mostrador  y  toma  nn  jarro   con    vino  y 
«n  Taso,  qne  le  entreg^ará  á  Caparrota.) 

Cap.         ¡Dios  se  lo  pague,  gúen  viejo! 

(Llena  el  raso  y  bebe;  deiipnes  sacará  «na  naTsja 
y  eon  ella  cortará  el  pan  y  pinchará  las  aceitunas.) 

CocoLO.    Ná  me  tiene  que  agraesé. 

Las  gracias  las  debe  dar 

á  Dios,  pues  aquí  te  envía 

pa  que  yo  le  dé  comía; 

conque  á  comer  y  á  callar,  (sentándose.) 
Cap.         Cocolo,  tiene  razón.  (Comiendo.) 

Naide  tiene  tanta  fé 

en  su  divino  podé, 

cuar  mangue  tiü  e\  corazón. 

A  más  de  un  hombre  é  dícao 

en  el  arto  de  espicha, 

y  á  toitos  prenuncia 

su  fanto  nombre  alabao. 

Gl  infame,  el  asesino, 

y  el  más  tunante  ladrón, 

al  rnorí^  de  corazón 

sacuerda  del  Dios  divino,  (sig^ae  comiendo. V 

Al  comensar  la  tormenta 

esta  Dcclie,  le  pedí 

su  amparo  y  lo  conseguí; 

por  él  estoy  en  la  venta. 
r.ocoLo.    Nunca  se  le  llama  en  vano. 

(Caparrota  cierra  la  navaja  y  desvia  la  mesa.) 

Pero,  ¿dejáis  la  comía? 
Cap.        La  carpanta  que  traía 
sacabó:  aunque  ecijano^ 
no  soy  jambron.  Con  la  cena 
ya  orbiaba... 
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GocoLO.    (con  npides.)  Me  hago  cargo. 
Cap.        ¿De  ese  moso,  sabe  argo? 
¿Hay  de  él  noticia  güeña? 
GocoLO.    Si  señó. 

(Colocando  U  mesa  en  ■•  primitivo  sitio.) 

Cap.        (Levantándose.)  ¡Joy  qué  alegría? 

Y  yo  qae  pensaba  ya 
no  goryérmelo  á  jayá... 
¿Qué  jase?  ¿Qué  es  de  su  vía? 
¿Digasté? 

CocoLO.  Desesporao 

ha  salió  por  ahí  fuera, 

deseando  que  una  fiera 

con  él  se  enrede  á  bocao. 
Qap.        jlnfelil  ¿Y  desde  cuándo 

se  jaya  aquí,  tío  Gocolo? 
CocoLo.   Tres  meses  hará  que  sólo 

ectrar  lo  vi  de:  ronca  ndd 

ma  cuerdo  que  estaba  yo... 

despertándome  el  rulo 

que  á  roóo  dun  gran  tronío 

muy  cerca  de  mi  sonó. 

Al  punto  me  levanté 

temiend  >  que  se  jundiera 

la  venta;  y  á  ver  quien  era 

á  la  puerta  me  asomé. 

Abrlla,  y  vi  que  solo, 

con  el  andar  muy  pausado 

y  sin  dicarme,  en  un  lado 

toitas  sus  armas  sortea 

Y  cual  si  malo  viniera, 
sin  de9ir  Dios  f:;uarde  asté, 
derecho  al  cuarto  se  fué 

y  se  echó  sobre  la  estera. 

Gn  seguía  se  durmió... 
Gap*        ¡Gomo  estaría  el  desgraciado!...  (Cwn   pes.r.) 
CocoLO.   ¡Jerío,  roto,  enfangado...  (la.) 

echo  una  miseria  tó! 

Llorando  al  dicarlo  así, 

lo  llamé;  mas  no  dormía; 

era  que  el  probé  tenía... 

un  maldito  fililí!  (Soiiosando.) 


—  lü  — 

Al  verlo  así,  con  cudiao 
toa  la  ropa  le  qáité; 

con  ferpudof  lo  abrigué,  ^ 

y  se  quedó  sosegao. 
Cap.        Asió  una  arción  lachí, 

la  que  ha  jecho,  buen  puro. 

(  Xpretándole  1»  mano.) 

CocoLO.    En  aquel  lance,  hice  yo 

no  más  que  lo  que  debí. 
Cap.       Esverdá!  Mas... 
CocoLo.  .  Seguiré. 

Apenas  se  puso  el  só, 

cuando  él  sus  clisos  abrió. . 

Cap.  ¿y  qué  jiSO?  (Con  rapidei.) 

CocoLO.  Véroste. 

Al  cuarto  echó  una  mira, 

y  filándome  al  momento, 

me  demostró  su  contento 

sortando  una  carcaj  á. 

Asina  que  el  probé  vio 

que  á  su  vera  me  tenia... 

chaneló  con  alegría 

que  era  su  suerte  mejó. 
Cap.        ¡Eso  es  claro!  ¿Y  despué?  (Con  impaciencia 
CocoLo.   Se  levantó  deseguida 

diciendo:  ¡quiero  comida! 

Y  en  esa  mesa  que  ve, 

(Señalando  en  la  qne  comió  Caparrota.) 

le  puse  pan  y  aceituna; 

y  con  tai  boqui  avansó, 

que  yo  dije,  se  jamó 

la  venta  sin  dua  arguna. 

Pronto  acabó  de  come: 

su  mano  me  dio  ligero 

diciéndoine:  ai  fin,  ventero, 

güervc  á  viví  con  usté. 

Dentónses  se  jaya  aquí 

haciendo  cuanto  le  higo; 

y  yo  en  él  tengo  un  amigo, 

y  él  tiene  otro  amigo  en  mí. 
Cap         ¿Y  le  ha  dicho?... 
CccoLO.  '  Ná. 


.<%.  «.   > 
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Y  eso,  que  pasa  á  mi  lao 
los  días  eDteros  seotao; 
más  DUDca  quiere  jablá. 

Y  yo  por  mal  oo  causarle  i 
abriendo  más  su  jería,  ■ 
sus  desi^raoiaSf  en  mi  vía 

he  querio  ricordarle. 

Su  silencio  he  respetao,  j 

jnse  la  via  de  ud  viejo, 

y  yo  tranquilo  lo  dejo 

y  así  vive  sosegao. 

Lo  que  le  doy,  agradase 

de  tal  modo,  que  se  empeña 

en  ir  al  monte  por  lena,  ¿ 

y  hacer  tó  lo  que  se  ofrese. 

Iguales  asín  vivimos, 

y  nunca  al  comer,  repara 

si  tie  güeña  ó  mala  cara 

lo  que  á  la  mesa  le  arrimo. 

Muchas  veces,  asustao  ^ 

lo  miro  salí  juyendo 

como  un  loco,  paresiendo 

un  caballo  desbocao. 

Y  después  cascurecido, 
lo  veo  muy  triste  gorvé, 
mostrando  ducas  teñó 

su  sembrante  aspovorido. 

Cap.  EntOnsUSté...  (Con  rapidez.)^ 

CocoLO.  Lo  consuelo  (id.) 

j asiendo  que  tome  un  trago; 
y  á  fuerza  é  pita,  le  jago 
que  se  le  quite  el  canguelo. 
Más.,,  no  viene^  y  asustao  i 

(Mirando  i  U  puerta  del  foro.)  ; 

de  SU  tardanza  ya  estoy; 
que  al  marcharse,  dijo  boy 
con  tono  apesadumbrao: 
resusté  mucho,  ventero;  * 

resé  más  que  ningún  dia, 
pues  de  tos  los  de  mi  vía  ) 

08  hoy  el  más  refulero. 
Cap.        ¿Hoy?...  ¿Quién  puede  sabe 
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COCOLO. 

Cap. 


CCCOLO. 


Cap. 

COGOLO. 

Cap. 

CoCOLO. 


Cap. 

GOCOLO. 

Cap. 

CoCOLO. 


Gap. 

GoCOLO. 

Gap. 

GoCOLO 


día  fijo  de  sus  jachare? 

¡Son  tantos!  (Con  p«aa.) 

¡Verdá!  (id.)     ' 
Compare, 
resemos  por  su  mersé. 

(QaitáadoM  el  sombrero.) 

Besemos;  si. 

(id .«^Paasa.— 'Ambos  se  arrodillan;  en  el  mismo 
Instante  se  oirá  raido  lejano;  Caparrota  mirará  há« 
eia  la  paerta  del  foro  y  escachará.) 

(Escachando.)    Espere  un  poco. 

Qué  pasa?  Qué  ha  SUSedido?  (Levantándose.) 

Que  afuera  sonó  un  quejido  (id.) 
si  es  que  no  me  eudequívoco. 
Sin  dua  habrá  sío  el  viento. 

(Va  á  la  patrta  del  foro  y  obsérra.  En    este   ins- 
tante se  oye  silbar  el  viento  y  relampaguear.) 

\jO  Té  usté,  el  viento  sería. 

(Viniendo  al  proscenio.) 
Pues  yo  lo  oí...  jurarla...  (Escachando.) 
Qué?  (Con  rapides.) 

Pisadas  ahora  siento. 

(Cocolo  va  al  foro  y  escacha.) 

Es  chipé!  Sus  pasos  son, 

los  CODOSCO. 

(viniendo  al  proscenio;  en  este  momento    «e    oye 

lejos  an  faerte  ^ito.) 

¡Santo  sielo! 
Qué  grito  es  ese? 

Canguelo, 
que  llevará  argun  guasón, 
fio  Cocolo,  ¿será  acato 
alguno  que  se  ha  caio? 
Vamos,  no  sea  que  en  el  rio, 
haya  dao  el  sambuyaso.     ^ 

(Paasa. — Caparrota  y  el  tio  Cocolo  se  dirigen  al 
foro;  al  mismo  tiempo  «e  presenta  Jaan  Bra^t,  «I 
caal  se  encara  ce»  el  tio  Cocolo,  sin  reparar  en 
Caparrota,  qae  permanecerá  en  el  f<»ro  hasta  que 
•e  indiqae. ) 
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ESCENA  UI. 

DICHOS  y  JUAN  BRAGAS. 
Juan.       No  hay  pa  qae  salí,  ventero! 

(Coa  mucha  g^ravedad.) 

No  es  de  guasón  ese  grito. 
Es...  del  pantasma  mardíto,  (coa  Mpanto. ) 
que  viene  tras  mi  ligero! 
Sierre  usté,  no  sea  que  cuele... 
pero  pronto,  buen  puro. 
GoGOLO.   No  sasuste  usté,  señó/ 

(¡Pus  no  está  jecho  un  pelele!) 

(Cerrando  la  paerta  del  foro.  Jaan  Bracr*>  ••  ríe» 
ae  al  proscenio  con  patos  leotoi  y  trigicoi.) 

Juan.       ¡Tío  Gocolo,  no  es  tontera!... 

sus  grasnSos  hi  escucblido, 

y  mis  sacáis  han  filado 

que  viene  jecho  una  fiera. 

Si;  como  un  lobo  jambriento 

que  huele  á  casne  podría» 

con  ansia  me  perseguía 

cual  si  siguiera  á  un  jumento. 
CocoLO.    ¡Qué  locura! 
Juan.  ¡ÁfédeJuan, 

lo  que  dije  es  verdaero! 

¡Ese  pantasma  tan  fiero 

me  lo  trajo  el  juracan! 

(Seniándose  en  el  sillón  y  apoyando  loa  eodos  en 
lot  braios  de  este  y  eabrícndose  la  cara  cdn  am- 
bai  manos.) 

CocoLO.   (Todavía  á  usté  no  lia  fílao;  (A  Caparrota.) 

apándese  ahí.;  Criatura,  (A  Juan.) 

la  jindama  que  le  apura 

deje  usté;  dewonfiao 

no  sea  y  á  Dios  acuda. 
Juan.      Es  en  vano!  Esesperado 

muchas  veses  lo  he  llamado, 

y  no  quie  darme  su  ayuda. 

¡Ya  no  me  escucha  un  Debe! 

¡Y  es  tal  la  des^rasia  mia... 

(Con  coraje  creciente.) 
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que  en  guer]:b  ar  mengue  me  envía, 

y  no  pueo  reñi  con  é! 

¡Manque  me  tire  der  pelo, 

y  rabie  con  furia...  ¿sólo 

pueo  yo  pelear,  Cocolo, 

con  mangue  mismo  y  el  cielo? 

Ya  enantes  le  dije  yo 

que  era  este  mi  dia  malo; 

y  temo  me  den  un  palo 

en  mita  de  la  jeró. 
Cocolo.   No  sea  usté  tan  guindamon, 

ni  piense  en  más  bulería. 
Juan.       ¡No  es  bulo...  no!...  ¡Si  es  cria  (con  fae^o  ) 

mucha  jier  mi  corazón! 

Aquella  mala  gata 

que  se  hiciera  quiso  el  cielo 

pa  aumenta  mi  desconsuelo, 

y  jaser  mayor  mi  pena. 

¿Qué  tengo  ya  que  jasé? 

¡Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó!... 

¿A  quién  puedo  acudir  yo 

que  rae  quiera  responde? 

Hoy  jase...  no  me  equivoco, 

años  del  día  crimina!... 

y  ya  el  pantasma  en  entra 

debe  de  tarda  muy  poco. 

Desde  Ecija  viene,  sí; 

mis  ojos  ya  lo  han  veío 

chapescando  por  el  rio, 

queriendo  cogerme  amk 

¿No  oyó  usté  un  grito  sorongo 

á  manera  de  gruñido? 

(EI  tío  Cocolo  hace  una  seftal  afirmatiTs  ) 

¡Pues  era  del  mardesido 

que  viene  por  mi  mondongo! 
Cocolo.    Cálmese  usté,  ño  Juan  Braga. 
Ji}\N.       ¡No  gúerva  á  llamarme  así!  (Con  coraje.) 

¡Con  ese  nombre,  perdí  (Con  pena.) 

todo;  menos  jesta  llaga! 

(Llevándote  la  mano  al  corason.) 

¡Solo  en  el  mundo  me  jallo!... 

(Con  sentimiento,} 


/ 
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Toito  lo  que  era  juncá 

pá  ese  nombre,  mero  ya...  (Aigo  conmovido.) 
jasta  mi  probé  caballo. 

(Transición. — Se  ler^Dta   entasiasmado  al    reeor- 
darse  do  los  tiempos  pasados.) 

¡Era  QD  jaco  de  poé 
como  no  hay  otro  en  el  mundof 
i  Valiente  bicho!...  ¡Mejundo!... 
¡Y  qué  bravo  iba  yo  en  é! 
Hallándome  sin  partía 
una  noche  de  nublao, 
qnise  yo  desesperao 
buscar  á  Chupa-Torcía. 
Con  mi  retaco  y  canana 
monté  en  él  líao  en  mi  manta, 
y  en  menos  que  un  gallo  canta, 
me  puse  en  tierra  ^cijana. 
Mi  suerte  hizo  que  jallara 
pronto  lo  que  yo  quería; 
pues  vi  que  Chupa-Torcía 
y  su  gente,  cara  á  cara 
con  más  de  veinte  sordao 
tenían  tan  gorda  pelea, 
que  si  no  acudo^  no  quea 
ni  uno  vivo  pa  un  fregao. 
¡Viendo  aquello,  me  quemé! 
¡Eché  mano  á  mi  retaco, 
y  espoleando  á  mi  jaco 
en  la  gresca  me  colé! 
¡Y  con  coraje  muy  fiero... 
yajiriendo,  ya  matando.,, 
en  menos  que  estoy  jablando 
mandé  á  diez  al  moriero! 
El  resto  juyó  asuslao... 
y  yo  dando  trabucases 
seguí  con  furia  sus  pasos... 
y  hubiera  en  Ecija  entrao... 
pero  el  cielo  lo  evité; 
pues  al  pasar  por  el  puente^ 
jundióse  tó  de  repente 
y  en  el  rio  nos  sarapó. 
Tos  se  ajogaron  allí 
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monos  yOy  que  fatigado 

pude  con  mi  jaco  á  nado 

hasta  la  orilla  salí 

Allí  eaimos  alistante 

en  el  fango  sin  sentido; 

y  el  probé  medio  morido...  (ai^  afeetMio.) 

me  acarisiaba  el  semblante. 

Viéndolo  triste  espicha, 

sino  capitán,  pensé 

que  al  fin  moraba  con  é, 

cual  mera  un  moso  juncá! 

Pero,  ¡aún  estaba  guardao 

pa  más  esaborisiones!... 

Todavía  mis  esasones 

no  habían  allí  terminao. 

Guando  merar  yo  quería 

cual  muere  un  moso  valiente, 

dique,  que  con  toa  su  gente 

llegó  á  mi  Ghupa-Torcia. 

Y  mirándome  muy  fijo; 

desaminándome  atento, 

con  el  semblante  contento, 

— ¿quién  eres? — al  fin  me  dijo. 

Tocóme  é  mí  contesta, 

y...  ¡este  recuerdo  me  llaga! 

Al  decirle,— ¡soy  Juan  Braga! — (oon  facr»».) 

Too  el  mundo  se  echó  pa  trá. 

— ¡Eso  es  mentira,  hulero! — 

Me  contestó  el  capitán. 

~EI  probé  del  «eñó  Juan, 

piró  ya  pa  el  rnoriero.— 

¡Al  oirlo,  esesperado 

la  lengua  se  me  hizo  un  dúo!... 

y  viendo  que  quedé  múo... 

me  tuvieron  por  guillado. 

Entónse  aquellos  perdíos 

por  quien  reñí,  se  largaron, 

¡y  solo  allí  me  dejaron 

sortándome  mir  chiflios! 

Muy  pronto  con  alegría 

que  no  estaba  solo  vi; 

á  cuatro  pasos  de  mí, 
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mi  probé  jaco  comía. 
Ligero  en  él  me  monté; 
las  espuelas  le  metí, 
y  á  la  carrera  salí 
pa  juntarme  con  usté. 
¡Pero  mi  suerte  arrastra 
queriendo  que  yo  perdiera 
cuanto  bueno  pa  mí  era, 
bizo  una  nueva  aratá! 
Como  escapé  desbocado 
y  no  descansé  ni  un  dia, 
el  caballo,  ya  venía... 
¡pobreciilo!  desmayado! 

Y  no  pudiendo  cormigo, 

muy  cerca  de  aquí  espichó,  (cod  pena.) 

y  á  pata  á  mí  me  dejó 

el  que  fué  mi  úrtimo  amigo. 

(Caparrota  al  «acnchar  las  últimas  palabrat  de 
Jaan  Bragas,  se  acerca  4  él  dándole  una  palmada 
ea  el  hombro  y  dieléndole  con  entoaaeion  muy 
grave.) 

Gap.        ¡Eso  no,  que  estoy  yo  aquí! 
Juan.       ¡Caparrota!  (Sorprendido.) 
Gap.  ¡Chachlpé! 

Sin  el  jaco,  pué  desí 

que  á  su  vera  tiene  usté 

otro  amigo...  porque  sí! 

(Dándole  la  mano,  la  qae  le  estrecha  Juan.) 

Juan.       ¿Conque  tú  no  me  has  vendido? 

Gap.        ¡Señó,  quiere  usté  callar!...  (Resentido.) 

¿Vasté  á  ponerme  afligido? 

¡Yo  contra  usté  pelear!...  (con  f«ego.) 

¿Sabe  usté  lo  que  ha  disido? 

(Gravedad  cómica.) 

Juan.       ¡Asin  te  camelo,  así! 

(Con  alegría  y  abrasándole.) 

Y  dime;  ¿cómo  has  llegado 
á  verme  esta  noche  aquí? 

Cap:        Un  dia  desesperado 

buscando  á  usté  por  ahí, 
llegué  yo  dando  un  paseo 
al  cortijo  del  Moscón; 

2 
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y  vi,  señó,  tar  jaleo... 
¡Josa!...  ¡Qué  esaborision! 
¡Cá  Uro...  cantaba  el  creo? 
Ver  quise  si  estaba  usté 
en  aquella  s)aragata; 
¡pero  quiá!...  no  pudo  sé! 
El  mengue  metió  la  pata... 
y  un  trabucase  llevé, 
que  DO  fué  ná...  ¡por  mi  via! 
Dambas  patas  me  quebró, 
y  aquí,  en  la  fisonomía, 
este  chirlo  me  dejó. 
Guando  gorvi  en  mi  sentio^ 
en  la  venta  del  Meleno 
me  jallé  medio  morío 
regüerto  entre  paja  y  sieno; 
y  ásu  gachí...  la  Pinté, 
curándome  las  jerias: 
el  que  yo  tenga  quijá, 
al  presente,  á  aquella  tía 
se  lo  debo,  chachipé! 
En  cuanto  dejé  el  paja 
^  al  ventero  por  usté 
'  fui  enseguía  d  pregunta.  - 
Le  dije: — ^¿del  capitán 
chanelas  argo,  Meleno? — 
— Del  probé  del  señó  Juan, 
hoy  no  sé  malo  ni  gúeno, 
poique  yo  no  lo  he  filado 
desde  la  noche  que  tú 
fuistes  jerfo:  disfrasado 
aquí  se  coló  baslú 
y  me  dijo:-— el  alma  siente 
muchas  ducas,  tio  Meleno; 
tráigame  asté  de  aguardiente 
un  cuartillo,  y  que  sea  gúeno. 
— Se  la  llevé:  siamismado 
después  de  chiflar  quedó; 
se  tiró  el  chapeo  á  un  lado, 
y  á  luego  se  las  tocó. 
Con  estos  datas  pensé 
que  puesto  no  había  merado, 
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paso  á  paso  sa  mersé 

jásia  qui  se  habla  eafílado^ 

y  aquí  me  vine. 
Juan.  ¡El  seatío 

y  el  pesqui  me  vao  gorvieado! 

¿Y  vinistes  por  el  rio? 
Gap.        No  señó;  vine...  anduvieíido. 
Joan.       ¿Hace  ya  un  rato?  (Con  iot«r6i.) 
Cap.  ¡Que  si! 

Juan.       ¡Ay  madresita  del  arma, 

que  me  va  á  dá  el  fililí! 

¿Luego  00  eres  el  pantasma? 
Gap.       •  (¿Qué  ¡se?)  (ai  tío  Coeoio.) 
Juan.  ¡Largúese  ustél  (ai  mitmo.) 

Gap.        (Quítele  usté  ese  canguelo:  (Á  c^parrota.) 

manque  sea,  déle  á  bebé.) 

(Acción  de  beb«r  vino.) 

Juan.       ¿Se  vasté  á  naja?  (com  coruja  wX  tío  Coeoio.) 
CocoLO.  Algúelo. 

(Váae,  puerta  Izqaiorda,) 


ESCENA  IV. 

JUAN  BRAGAS  y  GAPARROTA. 
Juan.       ¡Gaparrota! 

(Dándole  la  mano  coa  exag^eraeion   cómica.— -Llé- 
▼ese  toda  esta  escena  con  entonación  mny  trá^ioA ) 
Cap.  ¡Ño  Juan!  (Apretándole  la  mano*) 

^°AN.  ¡óyeme  atento, 

que  voy  un  rato  á  platica  contigo, 
de  los  jachares  que  en  el  alma  siento! 

¿Eres  mi  amigo  tú?  (Con  macha  gravedad.) 

^AP'  Yo  soy  su  amigo,  (w.) 

Juan.       ¡Gaparrota...  Yo  siento  un  jormigueo, 
y  que  la  mano  der  buchí  me  asóte, 
Si  no  empiesa  en  las  unas  de  los  deo, 
y  concluye  en  los  pelos  der  cogote! 

Cap.        ¡Dilusiones  no  más! 

Juan.       (coQ  cor^e.)  ¡Qué  dilusiones!... 
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¡Es  la  pura  y  no  más!  ¡Siento  canguelo! 
Gap.        ¿y  de  qué,  señó  Juan? 
Juan.  ¡De  mis  carsones! 

¡Del  jumo,  de  la  lú,  de  yo,  del  pelo, 

del  mengue!... 

Gap.  ¡JaSÚ!  (Con  rapUles.) 

Juan.  ¡Y  de  cuanto  dico 

en  derredor  de  mí! 
Gap.  (¡Perdió  el  sentlo!) 

¡Que  jable  asi  un  barbián!  Aguante  el  pico, 

y  pídale  á  un  Debe. 
Juan.  ¡Ay  gaché  mió, 

que  un  Debe  no  me  oirá!  Yo  fui  un  fulero, 

y  jise  mil  gatas  á  cual  peores, 

iodirnas  de  un  ladrón  tan  caballero! 
Cap.        ¿Más  cuál  es  la  razón  de  sus  temores? 
Juan.       ¡No  jabíes,  que  materras,  que  ma  pasma  . 

ricordá  cuando  viene  enfuresio! ... 
Gap.        ¿Quién  viene,  señó  Juan? 
Juan.  ¿Quién?  El  pantasma 

naando  toas  las  noches  por  ól  rio. 
Gap.        ¿Quién  el  pantasma  es? 
Juan.  Yo  no  lo  quiero, 

Gaparrota,  desí. 
Gap.  ¿Pues  no  lo  fila 

teitas  las  noches? 
Juan.       (cod  enfado.)        ¡Sí,  gran  majadero! 
Gap.        Pues  diga  usté  quién  es. 
Juan.       (Coa  muteHo.)  ¡Pues  es...  Ghirila! 

Gap.  ¡Chirila!  (Retrocad lendo  coa  oipanto.) 

Juan.  Sí!  Y  agora  que  gorvía 

yo  jásia  acá,  sortóme  tal  chillío 
con  una  vos  casca  y  esaboría 
desde  las  aguas  del  mardito  rio, 
que  aplastao  me  dejó,  y  de  josico 
contra  el  suelo  me  di. 

Cap.  Ño  Juan,  no  jaga 

caso  del  mieo. 

Juan.       (Con  coraje.)      ¡No  soy  ningún  borrico! 

Muy  claro  le  oí  gritar:— Oye,  Juan  Braga!— 
Era  la  vos,  chipé,  de  mi  destino. 

Gap.        Era  no  más  que  la  chichi  caliente. 
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si  ha  bebió  usté  por  la  mañana  vino. 

Juan.         No  lo  cato.  (Con  maeha  nataralidad.^ 

Gap.  Bueno.  ¿Y  el  aguardiente? 

Joan.      No  estaba  curda,  no;  hoy  jase  anos 
que  á  Ghirila  engañé!  ¿No  lo  sabía? 
¡Pues  sábelo,  infelí!  Con  mil  engaño 
le  jise  aquella  infame  alevosía!     * 
Fué  en  el  cortijo  que  merqué  al  tio  Pando, 
á  estas  horas  6  asi;  hora  mardita!... 

(Con  pana.) 

Aún  me  párese  verla  pateando 
arrancarse  los  pelos;  probesita! 

(Algfo  conmovido.) 

Cap.        (Gstá  dimeote,  sí,  no  tengo  dua.) 
Señó  Juan,  es  mester  mudar  de  vía; 
hacerla  desde  hoy  altiva  y  rúa, 
y  gorverá  otra  ves  á  su  alegría. 
No  puede,  señó  Juan,  seguir  asina; 
y  aunque  sea  avealurá;  yo  me  imagino 
que  no  andará  muy  largo  de  ponina. 

(Por  el  dinero.) 

¿Quiere  usté  nos  echemos  al  camino? 
Si  chorí  quiere  ser,  también  soy  chori 
con  las  uñitas  siempre  como  un  lobo: 
si  hombre  de  bien,  el  gori-gori 
yo  cantaré,  que  como  re?o,  robo. 
Si  á  presiyo  vasté,  iré  á  presíyo: 
si  á  la  jorca,  iré  también,  ¡me  junde! 
Moriremos  los  dos  en  el  banquiyo, 
y  nos  iremos  junto  á  lotro  mundo. 
Juan.       ¡Gaparrota,  es  chipé!  Estoy  jijando! 
Tus  palabras  me  han  enternesido!... 

(Sollozando.) 

¡Pues  no  estoy  aquí  llorisqueando 
lo  mismo  que  un  vejete  enchochesido! 
Desde  mañana  vamos  á  roba 

por  los  caminos.  (Con  decigioa.) 
Gap.  (Gravedad  eómiea.)  ¡Sí,  COU  tOa  dlseUCia! 

JuAiv.       Sin  faltarle  á  naide;  eso  nol  (id.) 
Cap.  .    ¡Cá!... 

¡Pues  no  faltaba  más!...  ¿Y  la  consencia? 
Joan.      ¿Y  asi  me  pondré  bueno? 
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Gap.  Deseguíal 

Juan.       ¿Y  al  regresar  aquí  traeré  carpanta 

toas  las  noches? 
Gap.  Que  sí!  Y  por  el  dia 

COD  vino  mojaremos  la  garganta. 
Juan.      ¿Sigues  tomando  curdas?  (SoariéAdoie.) 
Gap.  ¡Ya  lo  creo! 

Y  usté  las  tomará  también  conmigo. 
Juan.       También  las  tomaré^  porque  ^a  jreo 

que  eres,  chipé,  un  verdadero  amigo. 
Gap.         Pues  vamos  á  dormir. 
Juan.  Yo  voy  primero 

á  limpiar  mi  trabuco  y  mí  canana. 
Gap.        Entonces,  yo  también... 
Juan.       (Cod  aatoridad.)  Yete!  Lo  quierol 

Yo  te  dispertaré  por  la  mañana. 
Gap.        Pues  me  voy;  condios.  (Retirándote.) 
Juan.       (SoLtándoM  en  el  sillón.)  Adios,  borrogo. 
Gap.        (¡Jasú,  y  cómo  estaba  el  desdichado!... 

Si  una  mijilla  más  tardo  y  no  llego, 

lo  jayo...  ¡probé  capitán,  guiUao! 

(Váse  puerta  ixquierda.) 

ESCENA  V. 

JUAN  BRAGAS,  después  GHIRILA. 
Juan.       Dise  bien  Gaparrota,  este  canguelo 

(Muy  marcado.) 

es  indino  de  mí;  y  que  tal  jaga 
una  deshonra  es  pá  un  bandolero! 
¡Desde  mañana  robará  Juan  Braga ! 

GhiRILA.  ¡¡Juan  Braga!!  (Dentro  eon  vos  muy  fuerte.) 
Juan.  (Levantándose  como  asombrado.) 

¿Quién  me  llama? 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  del  foro,  y  á 
la  Inz  de  un  relámpago  se  presentará  Chirlla  do- 
saliñadamente  vestida;  con  la  eabeía  pelada  eon* 
pletamente  y  presentando  en  su  fisonemia,  en  sus 
miradas  y  sas  acciones  que  viene  un  poco  em- 
bríagadu . ) 
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ESCENA  VI 

JUAN  BRACAS  y  CHIRILA. 

Juan.         (ftetroeedieodó  eon  espanto.) 

¡Una  gachí!  ¿Quiéa  es? 

ChiaILA.   (Diriflnéndosa  4  la  chimenea  y  sentándose  en    el 
1>aneo  y  calentándose  con  ansí».) 

El  frió  me  pasma. 

Juan.         ¿Quién  eres?  (Aeeteándose  coa  temor.) 
ChIRILA.  (sin  kacer  caso  de  Juan  Bra^^as.) 

Ardiendo  está  Ja  llama. 
Juan.       ¿Quién  eres  tú,  que  cuelas?...  (Con  enfado.) 
Ghirila.  (Mirándolo.)  ¡Uu  pautasma! 

Juan.       ¡¡PantasmaÜ  (Aterrado.) 
Ghirila.  ¡Ghacliipé!  (Rapides.) 

Juan.       (con  coraje.)  ¡Sombra  mardila! 

¿Y  qué  quieres  de  mangue? 
Ghirila.  (Levantándose.)  ¡PiU!  Pita! 

Tengo  la  gran  tormenta! 

(Dando  nna  camballida.) 

Juan.  Ya  lo  veo. 

Ghirila.  Tráeme  pita,  guasón;  no  te  lo  he  dicho? 
Dame  mucha  bebía,  porque  creo 
que  en  cuanto  deje  de  beber  espicho. 

(Pansa.  Joan  Brag^as  yA  al  mostrador,  tomará  nn 
jarro  y  se  lo  da.) 

Juan.       Tómala,  aquí  está,  bebe  un  traguillo. 

(Chfrila  toma  él  jarro  y  bebe.) 

(Me  va  fartando  el  pesqui;  qué  jindama!) 
Ghirila.  Aviva  con  las  patas  esa  llama. 

{ Vuelve  á  beber.) 

Esto  no  vale  ná...  Es  muy  flojillo* 

(Tira  el  jarro.) 

Juan.       Pues  mejor  no  le  hay.  (Con  enfado. ) 
Ghirila.  (Con  coraje.)  ¡Qué  esaborío! 

¿Y  vine  pa  bebé  esta  porquería 

mojándome  hasta  el  pelo  por  el  rio 

todas  las  noches? 
Juan.       (Retrocediendo.)    (¡Jasú,  la  sombra  mia!) 

¿Y  veníaf»  toas  las  noches? 
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(Acercándose  á  Chiriia.) 

Chirila.  Toita8,8Í. 

Metía  eo  chirona  en  Santiponce  an  año 
me  mamé,  rabiandito,  por  ve  ni. 

Juan.       ¡Lo  que  has  dicho  entó ases  68  un  engaño! 

Chirila.  No;  anoche  escapé.  Dame  más  pita. 

Juan.       ¿Y  á  qué  tierra  te  vas? 

(Mucha  rapidez  en  estos  versos.) 

Chirila.  A  la  ecí5ana 

mi  destino  fatal  me  precipita. 

Allí  nasi.  (Con  orvallo.) 

Juan.       (coa  dolor.)  Mangue  también,  hermana! 
Chirila.  Y  tuve  un  ventorrillo. 
Joan.  También  yo- 

Chirila.  ¡Amé  con  gran  faitigas! 

(Dando  ana  camballada.) 

Joan.  .  Yo  también. 

Chirila.  A  un  hulero!  Allí  perdí  mi  honó!  (Con  dolor.) 

Joan.       y  mangue! 

Chirila.  (Con  faena.)  Pita!  Pita! 

Joan.  Ya  voy. 

(Vá  al  mostrador  y  toma  na  jarro.) 

Ten. 

(Entregándoselo  Á  Chirila,  ésta   ya   4  tomarlo,  y 
Jaan  Bra^  lo  retira  de  pronto.) 

Una  pregunta  deja  que  te  jaga. 

A  quién  vas  á  buscar  á  aquel  poblacho? 
CaiRiLA.  Al  capitán. 
luAN.  Su  nombre,  di. 

Chirila.  Juan  Braga. 

Joan.      Qué  le  vas  á  desir?  (Con  impaciencia.) 

Chirila.   (Coge  a  Jaan  de  un  brazo  y  con  pasos  trágieos  lo 
conduce  al  otro  lado  de  la  escena.) 

Escucha  un  cacho 
de  mi  historia:  con  pelos  y  señale 
toita  la  recuerdo . 

Juan.  Bien;  chimuya. 

Chirila.  Ten  mas  pasensia!  (con  enfado.) 

Joan.  Acaba! 

Chirila.  Dale!... 

(Dando  ana  camballada.) 

¡No  me  interrumpas  jasta  que  concluya! 
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(PauM  breve.) 

i  Yo  era  una  gachí  que  se  criaba 

ú  la  vera  é  su  pare  y  de  su  inare 
on  un  ventorro.  Sola  arjoñt'aba 

¡  y  barría  la  venta,  y  me  cantaba 

[  jasla  allí!  Mi  bato  era  compare  , 

de  un  moso  muy  juncá»  á  quien  quería. 
Y  yo  de  efcoodidilias  muchos  ratos 
en  cuantito  de  noche  ascurecia, 
con  e)  achaque  de  l'regá  los  platos, 

f  al  corra  del  ventorro  me  salía. 

Allí  los  dos  solitos  entre  estierco, 
los  tronchos,  las  gallinas,  las  esteras... 
las  tinajas,  las  papas  y  los  puercos, 
platicábamos  ¡ay!  horas  enteras... 
de  cuanto  se  venia  á  la  mollera. 
(Una  noche...  aquel  hombre  mardesido, 
no  sé  lo  que  le  dio!...  ¡Recuerdo  horrible!..  • 
Se  tiró  sobre  mí...  y  en  furesldo, 
biso  cormigo...  lo  que  no  es  creíble!... 
y  yo,  probé  de  mí,  pedí  el  sentido! 
Guando  gorví  en  mi  pesqui  ya  no  estaba 
en  el  ventorro!...  Se  piró  el  muy  pillo! 
Mi  pare  sa  enteró  al  ver  que  lloraba; 
y  llorando  también  como  un  chiquillo, 
jundió  á  patas  toilo  el  ventorrillo, 
y  eu  Saotiponse  me  metió. 

Juan.  (Con  gran  impociencla;.)  ¡ACilba! 

Chirila.  Ya  acabé  de  jablá..  Dume  más  pita. 
JüaW.       l^ues  yo  tu  historia  se. 
CmkiLA.  ¡Es  imposible! 

Juan.       Mírame  bicr.,  Chirila,  Chirilita. 

(Con  cierto  cariño.) 

Chirila.  ¡Ma  jogo!.. 

(Dando  una  camballada  y  llevándose  las'macios    al 
^cuello.) 

JüAif.  ^Yo  soy  Juaií! 

Chirila.  (Con  espanto.)  ¿Tú,  desonrrible? 

Juan.         Sí,  yo;  dfcaine  bien.  (Acercándose  más.) 

Chirila.  (Retrocediendo.)  ¡Júycte!..  ¡Quita! 

Dame  bebía,  porque  ma  jogo. 

(Qaericndolo  quitar  el  jarro.) 
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Juan.  No; 

que  vas  á  reventar! 

(Lachando  coa  Chirlla,  por  no  soltar  el  jarro.) 

Chimla.  ¡MaD  qqe  reviente! 

(Lof^a  quitarle  el  jarro  i  Joan  'Brag'as  y  bebe  con 
ansia.) 

Juan.       (¡Cómo  lo  chifla!) 

CeiRaA.  (Bebiendo.)       ¡Ay!...  Teogo  caló! 

Juan.         No  bebas  mas.  (Qutándole  el  jarro  y  tirándolo.) 

Ghirila.  Qué  sí!  IHine  aguardiente! 

iuA«i.       No  quiero! 

Chirila.  Espicharé! 

Juan.  ¡Gúeno;  mejó! 

Ghiriu.  ¡Anda,  vete  de  aquí,  so  mal  gaché! 
¡Permita  Dios  que  pases  tu  agonía 
rabiando  como  si  fuera  chusqué! 

Juan.         Galla!...  (Con  coraje.) 

GhIRILA.  ¡Qué  no  cayo!...  no!...  (Gritando.) 

Juan.       (Con  faria.)  ¡Mardesía! 

Gbirila.  ¡So  perro!...' 

(Yéndose  hiela  Jnan  con  los  brazos  abiertos,  como 
si  fuera  á  arañarle.) 

Juan.  ¡Josú! 

(Con  desesperación  y  conteniéndose  de  pronto.) 

Me  voy  á  perdé! 
Chirila.  ¡Ay!  ay!  ay! 

(Llevándose  las  manos  á  la  barrig>a  como  si  tuvie- 
ra un  dolor.)        * 

¿Qué  es  josto?  ¡Várgame  Dio!... 
¡Qué  fatigas,  Juan  Braga,  siento  aquí!... 
¡Josú!...  ¡Qué  sudores...  y  qué  tembló!... 
¡Ay!...  no  puedo  más!...  me  siento...  morí!... 
Ya  la...  vista...  ¡ay! 

(Dando  un  fuerte  grito  y  cayendo  al  suelo  y  espi- 
rando al  poco  tiempo.) 

Juan.  ¡Chirila! 

(Arrodillandisc  delante  do  Chirila  y   poniéndole 
las  manos  en  la  barripra.) 

(Levantándose.)  Reventó! 
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ESCENA   ÚLTIMA. 

JUAN  BRAGAS,  CAPARROTA  7  .1  TÍO  COCOLO. 

por  U  puerta  de  la  izquierda.  Chirila  muerta. 
Oap.  Qué  es  e«0,  Capitán?  (Sin  reparar  en  Chirila.) 

Juan.  Veo  acá. 

(Toma  de  tina  mano  ¿  Caparrota  y  lo  conduce  á 
donde  está  Chirila.) 

¡Fila! 
Me  voy  á  (lacidiá;  oo  quieo  viví! 

Gap.  ¡Uoa  mujo!  (Retrocediendo.) 

Juan.  (Cou  dolor.)  ¡Meról 

Gap.  ¿Qoiéu  e8?{ 

Juan.  (soiiosando.)  ¡Chirila! 

Gap.  ¡Jasú  que  dosasoo! 

Juan.  ¿Verdn  que  n\f 

Cap.  ¡Estupenda! 

CocoLO.  ¡Descomuiiar! 

Juan.  Atró!... 

Y  no  sé  si  ajorcarme  ó  reventa! 

Cap.  y  mangue  con  usté! 
Juan.  No;  eso  no! 

Gap.  ¿Por  qué  rason? 

Juan.  (Con  coraje.)         íPoF  qué  nol 

Gap.  (Con  respeto.)  Bien  está. 

Juan.  La  llave  la  boega,  tio  Gocolo, 

que  me  voy  ajumar  con  aguardiente; 

(E1  tio  Cocolo  tacará  una  llave  grande  de  la  faja 
y  se  la  entrega  á  Juan  Braga.) 

y  pues  que  jise  la  gata  yo  solo» 

justo  es  también,  que  solo  yo  reviente. 

(Váse  puerta  isquierda;  Caparrota  y  el  tio  C4>colo, 
se  mirarán  atentamente.) 


TELÓN   RÁPIDO. 
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Taller  de  tina  confteria,  con  puerta  al  foro  y  laterales,  ün 
balcón  ¿  la  derecha.  En  el  centro  de  la  escena  una  mesa  con  ca- 
cerolas, platos  de  diferentes  dulces  y  huevos  moles,  etc. 

ESCENA  L 
Al  levantarse  el  telón,  aparece  Casto  leyendo  una  carta. 


Casto. 


Isaac, 
Casto, 
Ángel, 
Casto. 
Ángel  . 


Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Isaac. 


«No  aguanto  más,  separada  de  tí,  Casto 
mió;  aunque  te  deshereden,  aunque  pe- 
rezcamos, mañana  llego  á  esa  y  declaro 
nuestro  matrimonio.»  ¡Horror!  Dice  que  ma- 
ñana. Es  decir,  hoy.  Quizás  habrá  llegado 
en  el  tren  de  las  nueve. 

Casto.    (Pentro) 

Tío. 

Casto.    (Dentro) 

Prima. 

¿Se  vistió  papá? 

(Acude  4  derecha  é  izquierda  con  prontitud,  trabajan* 
do  al  mismo  tiempo.) 

Casto. 

¡Caramba!  ¿Qué  hay  tio? 

¿Está  ya  dispuesta  Angelita? 

¿A  qué? 

¿Cómo  á  qué?  A  salir. 
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Casto.    (Si,  de  quicio.) 

ANaEu  Casto- 

Casto.  Que  me  traen  ustedes  hecho  un  zarandillo  y 
se  me  quema  el  almíbar. 

Ángel.  No  te  quemes  tú,  y  contesta:  ¿está  ya  listo 
mi  padre? 

Casto.  Tío,  pregunta  la  niña  que  si  está  usted 
listo» 

Isaac.  Dile  que  aún  me  fajta  entablillarme  la  pier- 
na, ponerme  la  peluca  y  colocarme  la  den- 
tadura. 

Casto.  Cierto:  usted  se  compone  de  más  piezas  que 
un  reloj. 

Isaac.    Descaradote. 

Casto.  La  verdad  siempre  fué  muy  amarga.  Ange- 
lita,  dice  papá  que  aún  no  tiene  colocada  la 
undécima  pieza  que  constituye  su  individuo. 

Ángel.  Me  alegro,  porque  aun  no  me  he  puesto  la 
mantilla.  ¡Si  vieras  qué  bonita  estoy!  áQ^é 
me  pondría  en  la  cabeza  que  me  sentara 
bien? 

Casto.     Una  batata.  (Pesando  dtQces,  completamentt  dis- 

traído.) 

Ángel.  ¿Eh? 

Casto.    Cascaras  de  higos  chumbos. 

Ángel.  ¿Estás  loco? 

Casto.    No  hablo  contigo;  estoy  pesando.  ¿Qué  más 

falta?  jAhl   Los  huevos  moles.  ¿Dónde  los 

puse? 

Ángel.  ¿Compraste  los  billetes  para  la  corrida? 
Casto.     Aquí  los  tengo. 
Ángel.  ¿El  qué? 
Casto.    Los  huevos  y  la  crema. 
Ángel.  Hablo  de  los  billetes;  deja  los  dulces. 
Casto.    Luego  bajaré  por  ellos. 
Ángel.  A  ver  si  me  quedo  vestida  y  sin  novio. 
Casto.    (¡Ojalá  yo  me  quedara  desnudo  y  sin  tí!)  ¡Ay 
Trinidad,   Trinidad  de  mis  pecados!  ¿Por 


Casto. 
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Prevenidos  ambos 
que  voy  á  empezar. 

En  la  bahía  de  C4di2  (Jaleo  de  Cádiz.) 
un  sereno  se  durmió 
y  una  niña  le  decía: 
sereno,  ya  son  las  dos. 

Cuando  el  escarabajo 
se  vuelva  ratón, 
se  torne  en  gallina 
el  bravo  león. 
¡Ay!  vente,  preciosa, 
hacia  el  Peregil, 
y  apaga  ya,  chacha, 
prontito  el  candil. 

Ay!  ayl  ah! 
que  viva  el  jaleo, 
tu  garbo  y  tu  sal. 

Hablado. 


.-•í 


Casto. 
Isaac  • 
Casto. 

Isaac. 

Casto. 
Isaac. 


Casto. 

Isaac. 
Casto. 


Bravo,  prima, 
¿Y  yo,  qué  tal? 

Al  pelo.  Dá  usted  más  vueltas  que  un  trom- 
po.». 

Aunque  no  soy  andaluz  como  tú,  me  doy 
tres  pataitas  con  salero. 
¿Apesar  de  la  pierna  entablillada? 
Toma,  pues  si  no  fuera  por  eso,  ni  la  Pin- 
chiara  me  igualaba.  Este  golpe  es  de  Mira- 
cielos. (Hace  una  postura  de  baile.) 
(Al'Purgatorio  me  iría  yo  por  no  verte.) 
Pero,  tío,  con  franqueza,  está  usted  loco? 
¿Por  qué? 

Claro  vá  usted  á  presentarse  así  en  la  pla- 
za? Lo  van  á  silbar. 


Isaac. 


;l 


Casto. 
Isaac. 

Casto. 

ANaBL. 


Casto, 

ANaBL. 


Isaac. 
Ángel. 

Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Ángel. 

Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Ángel. 

Isaac. 

Casto. 
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¿Quién?  Algún  ignorante.  A  cada  cosa  lo 
suyo.  No  se  vá  lo  mismo  á  una  boda  que  á 
un  entierro?  Para  ir  á  los  toros,  traje  cor- 
to. Y  que  no  sé  yo  llevarlo.   Mira  este  pa- 
seo: ¿Qué  tal?  Ni  el  Frascuelo. 
Parece  un  saltamontes. 
Y  el  chapeaü.  Es  malillo:  de  casa  de  Tra- 
gafusas,  hecho  por  el  de  Calderón. 
Le  sienta  á  usted  divinamente.  (Parece  un 
bolichero.) 

¡Ay!  qué  contenta  estoy!  Por  la  primera  vez 
veré  una  corrida  de  toros.  Veré  lidiar  á  ese 
Currito. 

Mejor  es  el  Frascuelo. 
No  reúne  para  mí  las  circunstancias  que  el 
otro.  Es  digno  de  aplauso  saber  que  un  to- 
rero es  graduado  en  leyes  y  tiene  el  grado 
de  Bachiller. 

Eso  si;  dicen  que  es  un  gran  bachillero. 
Aseguran  que  posee  á  la  perfección  el  grie- 
go y  el  latin. 
¡Quiá! 

¿Eres  Lagartijista? 
Ni  Galapaguista  tampoco. 
Pues,  de  Cara-ancha. 

Ni  de  Cara-tísica.  Hablo  por  boca  de  ganso. 
Yo  soy  quien  lo  alaba. 
Pues  hablo  por  boca  de  usted.  (Es  lo  mismo.) 
Ver  una  corrida  de  toros  es  el  complemen- 
to de  la  dicha. 

(Y  por  los  DICHOS,  el  complemento  de  la  mo- 
ralidad.) 

Te  doy  ese  gusto,  hoy  que  es  tu  santo. 
(Ángel  de  mi  guarda,  y  yo  que  no  me  he 
acordado... 
Pues  no  lo  sabía. 

A  que  tu  futuro  esposo  no  lo  ha  olvidado? 
(El  regalo  de  Trini  lo  veo  en  cazuela.) 
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ÁNaBii.  Dimei  primo,  tú  q^ue  estás  más  enterado  en 

eso...  ¿Qué  es  una  PUYA?   •  ' 

Casto.  Es  sencillo,  tonia. 
Ángel.  Pues  y  o, no  lo  sé. 
Isaac.    Qué  inocencia. 

Casto.  Ahora  verás.  Estás  bellísima  con  ese  traje» 
Venus  y  tus  ojos  tienen  el  imán  encantador 
de  una  Hebe.  Lástima  que  tantos  atractivos 
los  desluzcan  esos  pies  del  tamaño  de  un 
sábalo. 

Ángel.  Insolente. 

Casto.    Pues  eso  es  una  puya. 

Isaac    Y  de  las  que  espaletillan,  hija  mia. 

Angél.   ¿Grandes  mis  pies? 

Casto.  Vamos,  no  te  enfades,  que  lo  he  dicho  por 
oirte. 

ANaBL.  Si  ha  sido  una  broma,  pase. 

Casto.    Ya  lo  creo, 

Anobl.  ¿y  recibir? 

Casto.    ¿Te  gusta  este  anillo? 

Ángel.  ¡Qué  precioso!  Venga.  (Se  lo  arrebata.) 

Casto.    Ya  has  recibido. 

Ángel.  Esta  suerte  me  gusta  más. 

Casto.     (No  te  verás  en  otra.) 

Ángel.  ¿Y  un  pase  de  pecho? 

Casto.     Una  cosa  por  el  estilo.  (La  abraza.) 

Angejl.  Bruto,  que  me  estrujas. 

Isaac.    Tiene  gracia. 

Ángel.  ¿Y  la  puntilla?     ' 

Isaac.  La  que  voy  á  darte,  sobrino,  sí  sigues  ha- 
ciendo largas  por  el  estilo.  Basta  de  leccioB 
taurómaca. 

Casto.    Soy  mudo. 

Isaac.  Y  más  ahora  que  estás  en  vísperas  de  ca- 
sarte. 

Ángel.  Insiste  usted... 

Isaac.  Me  parece  que  la  prueba  no  puede  ser  más 
concluyente.    Ayer  mandé  insertar   este 
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Casto* 


Isaac. 
Casto. 

ISAAO. 
ANaBL. 


Casto. 

Isaac. 

Ángel. 

Casto. 

Isaac. 

Anoel. 

Isaac. 


Casto. 

Anobl. 

Isaac. 

Gasto. 

Isaac. 

Gasto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
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anuncio  en  El  Ciervo,  que   es  el  periódico 
de  moda,  para  anuncios  de  casamientos. 

(Le  d&  un  periódico,  qué  éste  lee.) 

«Sean  felices.  Dentro  de  pocos  dias  debe 

efectuarse  el  casamiento  de  la  bella  sefiori- 

ta  Doña  Angela  Zorrilla,  con  su  primo  Don 

Casto  Tiburón.  (Soy  perdido,) 

¿Parece  que  frunces  el  ceñ'ó? 

¿Yo?  ¡Ca! 

Ni  K,  ni  H.  Hicistes  asL 

Yq  lo  vi  también,  y  si  nuestro  casamiento 

te  es  desagradable,  tampoco  tú  eres  santo 

de  mi  devoción. 

Ya  lo  oye  usted,  á  mí  no  se  me  reza  en  su 

Almanaque. 

Pero  sí  en  el  mió. 

Pues  cásese  usted  con  él. 

(Qué  barbaridad.) 

Silencio,  niña. 

Pero... 

Silencio,  repito.  Sabedlo  de  una  vez.   Este 

proyecto  es  mi  ideal...  (y  mi  conveniencia.) 

Si  no  accedéis  gustosos  á  mi  capricho,  á  ti 

te  desheredo;  y  á  ti  te  mando  de  novicia 

con  las  monjas  de  Oñate. 

(Demos  tiempo  al  tiempp).Tio,  si  yo  la  adoro. 

(Pues  yo  á  quien  adoro  es  á  Currito.) 

Pícarillo.  Qué  perita  en  dulce  te  llevas. 

(Vahente  pastel  les  estoy  dando.) 

Darse  un  abrazo  en  señal  de  reconciliación 

y  vé  por  los  billetes,  que  es  tarde. 

¿Qué  hora  íes? 

Mi  Losada  señala  las  cuatro  menos  cuarto. 

Es  tarde,  voy  por  los  billetes. 

Cuánto  siento  que  no  nos  acompañes. 

Se  ha  de  quedar  la  tienda  sola  en  un  dia  de 

tanta  venta.  Además,  tengo  que  concluir 


T-| 


—    11     — 

■ 

ese  pasteion  para  el  Marqués  de  Barba- 
rasa. 

ISJUíC.  Qué  impopular  será  ese  señor  á  los  bar- 
beros! 

Casto/  Enseguida  estoy  de  vuelta. 


ESCENA  III. 


D.  ISiiAC  y  Anoblita. 


Isaac* 

Angjbl. 

IS^AÁG. 

Ángel. 

Isaac. 

Ángel. 

Isaac. 

Ángel. 

Isaac. 

Anc^bl. 


Isaac. 

Ángel. 
Isaac. 

Ángel. 
Isaac. 


Eres  lo  más  incorregible... 
No  puedo  remediarlo.  Mi  primo  me  es  an- 
tipático como  esposo. 

En  cambio  te  enamora  el  títere  de  Luisito, 
que  es  pobre  y  tonto  por  añadidura. 
Yo  soy  rica  y  discreta. 

Y  modesta,  hija  mia.  No  casándote  con  tu 
primo,  pierdes  tu  fortuna. 

¿De  veras? 

Toma  y  lee.  (Le  da  una  carta.) 

¡Qué  veo! 
Sigue. 

Ha  muerto  en  Buenos  Aires,  sin  hijos,  3tt 
tio  D.  Cayetano  Ramirez,  dejándole  here- 
dero de  m  inmensa  fortuna. 

Y  tan  inmensa.  iDiablo!  Cuatro  millones  de 
reales,  nada  menos. 

Ya  no  me  es  tan  antipático. 

Y  acabará  por  parece rte  divino. 
¿Pero  él  no  sabe  nada? 

Ni  lo  sabrá  hasta  que  os  echen  las  bendi- 
ciones. 


Ángel.  Aquí  está,  silencio. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  Gasto.  Éste  viene  con  él  semblante 

descompuesto.^ 

Casto.     (Dios  mió,  qué  compromiso). 

Isaac.     ¿Y  los  billetes? 

Casto.     Hablando  cotí  la  portera. 

Isaac.     ¿Hablando  con  la  portera?  ¿De  cuándo  acá 

hablan,  los  billetes? 

No  es  eso. 

Traes  alterado  el  semblante. 

No  es  nada;  un  perro,  que  al  salir,  quería 

almorzárseme   níedia  pantorrilla.   (Picara 

Trinidad.) 

No  quería  roer  raal  hueso,  son  invisibles. 

Señor  tio,  cada  uno  tiene  lo  qJie  Dios  le  ha 

dado. 

Cierto.  ¿Traes  los  billetes? 

Ahí  van.  Abajo  espera  también  el  coche. 

¿Es  bonito? 

Precioso.  (Parece  una  carreta.) 

Ea,^pues  á  la  Plaza,  niña. 

Que  ustedes  se  diviertan. 

Esto  me  recuerda  los  tiempos  de  Redondo. 

Mira  qué  garbo. 

(Cogiendo  á  Angelita  y  marchándose.) 

(Parece  un  Juan  de  las  viñas,) 


Casto. 

Ángel. 

Casto. 


Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 


Casto. 


Casto. 


ESCENA  V. 

D.  Casto  solo:  á  poco  Trinii>ai>^ 

»  •       •  •      • 

Lo  que  estaba  temiendo.  Al  tornar  con  los 
billetes  me  he  encontrado  á  mi  mujer  de- 
partiendo mano  á  mano  con  la  portera,que 
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charla más  que  doscientos  papagayos. 

Trinid.  ¿Se  puede  entrar?  ^ 

Casto.  Menos  escándalo  y  más  compostura-,  señora 
esposa.  (Me  mostraré  severo.) 

Trinid.  ¡Jesús,  qué  feo  te  pones  con  ese  ceño! 

Casto,    ¿Fep? 

Trinid.  Tú  nunca  has  sido  bonito,  pero  ahora... 

Casto.    (Grandísima  picara,  y  cómo  me  cohibe.) 

Trinid.  Esto  parece  un  sueño  de  encantos.  Venir 
una  esposa  amanté,  al  cabo  de  cinco  meses 
de  ausencia,  y  hacerle  este  recibimiento. 

Casto.    (Y  tiene  razón.) 

Trinid.  ¡Picaro,  cruel,  ingrától 

Castq.     Si  notecallasvoyáestallarcomo  una  bomba. 

Trinid.  Bueno.  Pues  ya  que  me  calle,  comeré. 

Casto.  (Tan  golosa  cómo*  siempre.)  Señora  Doña 
Trinidad  Trujillo  de  Tiburón.  Muy  señora 

mia...  (Aparentando  severidad.) 

Trinid.  Me  alegraré  que  al  recibo  de  estas  cortas 
líneas...  (Si?i dejar  d#  comer.)  Parece que  estás 
dictando  una  carta  de  quintos.  Son  riquísi- 
mos estos  dulces. 

Casto.  (No  hay  quien  pueda  con  ella.  ¡Y  qué  bonita 
se  ha  puesto!)  Abrázame. 

Trinid.  No  lo  merecías. 

Casto.    ¡Tesoro  inio! 

Trinid.  Cinco  meses  separado  de  tu  Trinidad,  y  ha- 
cerle, este  recibimiento...  Digo,  y  ahora 
precisamente,  que  es  cuando  nóás  te  ne- 
cesito. 

Gasto.    ¿C<5mo  es  eso? 

Trinid.  Ya  ló  sabrás  más  tarde;  tengo  antojos,  ¿com- 
prendes? 

Casto.  ¡Dios  mió!  Tiene  antojos-  jQué  dicha!  Cóme- 
te entonces,  vida  mia,  aunque  seaiíi  las  ca- 
cerolas. 

Trinid.  Ciertamente  que  no  merecías  la  mujer  que 
tienes.' 
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Casto.  Ya  sé  que  eres  ua  tesoro,  ¡merenguito  mioF 
¡pastelillo  de  mis  entrañas! 

Trinid.  ¡Uy!  qué  requiebro  tan...  confitero; 

Casto.    Como  que. no  soy  sastre. 

Trinid.,  Pues  como  decía;  si  yojno  fuera  tan  fiel, 
mil  veces... 

Casto.  No  entremos  en  ese  camino  Heno  de  pun- 
zantes pspinas. 

Trinid.  Quiero  decirlo.  Sin  ir  más  lejos;  allí  he  te- 
nido al  tenor  cómico,  Carlos  Apio,  que  cre- 
yéndome soltera,  me  requería  de  amores  á 
cada  instante. 

Casto.  ¿Apio?  En  cuanto  lo  vea  me  lo  como  en  en- 
salada. 

Trinid.  Sería  una  locura.  Carlos  es  un  buen  mucha- 
cho y  un  excel^ntá^.artista. 

Casto.    Malo! 

Trinid.  En  cuanto  dude  usted  de  mi  probada  virtud, 
me  divorcio. 

Casto.    Perdóname. 

Trinid.  Si  alguien  tiene  aquí  derecho  á  dudar,  soy 
yó.  Buenas  cosas  me  ha  contado  la  portera. 

Casto.    (Hay  lenguas  que  debían  estar  picadas.) 

Trinid.  Enamora  usted  á  su  prima,  que  á  su  vez  es- 
tá enamorada  de  un  pollo  tísico. 

Casto.    Eso  es  mentira. 

Trinid.  Y  la  tal  niña,  se  conoce  que  es  perrito  de 
todas  bodas.  Parece  que  también  está  ena- 
morada idealmente  de  Currito  el  torero. 

Casto.  Y  aunque  lo  esté  del  Preste  Juan,  á  mí  qué 
me  importa.  ¿Tendrás  celos? 

Trinid.  ¿Eh?  Yo  valgo  más  qué  ella.  ¡Qué  veo!... 

(Cogiendo  el  periódico  que  sacó  D.  Isaac*) 

Casto.     (¡Uy!  tiró  el  diablo  de  la  manta.)  Suelta  eso. 
Trinid;  Quita.  «Dentro  de  pocos  días  debe  efectuar- 
se el  proyectado  enlace... 
Casto.     (El  trueno  gordo.) 
Trinid.  Esta  era  la  reserva  de  nuestro  enlace,  y  no 
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eí  miedo  á  perder  la  herencia,  pillo. 

Casto.    Soy  inocente. 

Trinid.  Pero  he  de  vengarme,  bigamo.  No  basta  & 
mi  justa  venganza  el  divorcio;  he  de  herir- 
te en  el  corazón  y  la  cabeza. 

Casto.    No  andemos  por  esas  alturas. 

Trinid.  ¡Ayl  yo  rabio. 

Casto,    Trinidad,  en  el  nombre  del  Padre. 

Trinid.  Perezcan  estas  cacerolas.  (Tira  una.) 

Casto.    En  el  nombre  del  Hijo. 

Trinid.  Y  este  pichón  en  gelatina,  también.  (Cogíen- 

*         do  un  plato  adornado  coil  dicha  ave,  y  tir&ndolo  por 
el  balcón.) 

Casto.    Respeta  al  Espíritu  y  Santo. 

Trinid.    A  la  calle.  (Arroja  los  platos,  cogiendo  por  último 

uno  con  Huevos  que  le  arrebata  Castb.) 

Casto.    ¡Uy! 

Trinid.  ¿Y  esto?  ¿Y  esto? 

Casto.    (Está  loca.)  Eh!  tira  lo  que  quieras,  pero  no 

le  llegues  á  esos  huevos. 
Trinid.  Al  arroyo  también. 

Casto.     (Presentándole  con  humildad  la  cesta  del  carbón.) 

Toma,  arroja  también  el  carbón,  y  que  al- 
muercen los  barrenderos  en  la  calle. 

Trínid.  Ahora  verás. 

Casto.    ¡Ay!  si  no  tuviera  antojos,  le...  Detente. 

(Estorbándole  el  paso  Trinidad  le  empuja  y  le  deja  caer. 
Al  mismo  tiempo  suena  dentro  la  voz  de  D.  Isaac  j  la  de 
Angelito-) 

Trinid.  Fuera  estorbos. 

Casto.  ^  Me  estrelló. 

Anoel.  ¡Qué  desgracia!  (Dentro.) 

Casto.  Mi  prima. 

Isaac.  Es  irremediable. 

Casto.  (Ellos  son;  soy  perdido. 

Trinid.  Ahora  veremos.  (Se  oculta.) 
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ESCENA  VI. 

t 

ANaBLiTA.— D.  Casto.— D.  Isaac  t  Trinidad  (Oculta.) 

Ángel.  Lances  de  esta  especie,  solo  me  pasan  á  mí. 

Casto.  (Cómo  no  se  la  han  encontrado  en  la  esca- 
lera? 

Isaac.     Efectivamente  que  es  raro. 

Casto.    ¿Qué  ocurre? 

Isaac    Que  el  Gobernador  ha  prohibido  la  corrida. 

Ángel.  Precisamente  cuando  yo  creia  conocer  íi  ese 
sin  par  Currito. 

Trinid.   (Ah!  qué  idea!)  (Se  marcha.) 

Casto.    Pero  alguna  causa  habrá... 

Isaac.  Toma,  y  poderosa.  Que  el  Gordo,  qne  ayer 
mató  en  Málaga,  sufrió  un  horrible  bareta- 

ZO  en. . .  (Le  habla  al  oido.) 

Casto.  Desde  la  cogida  del  Frascuelo,  que  los  Mia- 
ras siempre  atacan  por  esos  sitios. 

Ángel.  ¡Qué  desgracia! 

Isaac.  Por  eso  no  te  apures.  Pronto  habrá  otra 
corrida  y  nos  desquitaremos. 

Ángel.  Pero  tal  vez  no  mate  Currito. 

Isaac.  Será  el  Ostión  ó  lá  Armeja,  y  á  torero  sa- 
limos. 

Casto.  Sabes  prima  que  si  yo  no  estuviera  persua- 
dido de  que  no  le  conoces,  tendría  celos  del 
Currito.  \         .  • 

Ángel.  Seria  una  simpleza. 

Casto.     Es  que  ya  estoy  harto  de  cuernos. 

Isaac     Pues  á  mi  me  gustan. 

Casto.    Buen  provecho. 

Voz  DENTRO.  D.  Isaac. 

Isaac.    La  voz  de  la  Portera.  ¿Qué  ocurre? 
Voz.       Baje  usted. 


»'    I      i'iii  wipagi—  ^BBgsagBi 
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IsáAC.     Voy*  (Se  marcha  7  vuelvo  &  poco  con  una  tarjeta.) 

Casto.  ¿Dónde  se  habrá  metido?  ¿Qué  intentará?) 

Ángel.  Casto. 

Casto.  Angelita, 

Ángel.  Te  veo  inquieto,  preocupado. 

Casto.  Es  que  pienso  en  amaestra  futura  dicha. 

Ángel.  No  te  creo,  ¡uy!  cómo  está  esto!  ¿Quién  ha 
sido? 

Casto.     La  gata.  (Pícara  esposa.) 

Ángel.  Pégale  fuerte. 

Casto.  Ah!  sí.  En  cuanto  vuelva  por  aquí,  la  pelo 
el  jopo. 

Isaac.     Este  es  el  complemento  de  la  dicha. 

Casto.    ¿Qué  hay  ahora? 

Isaac.  El  Currito,  el  sin  par  Currito,  le  tendremos 
.    aquí  dentro  de  breves  instantes. 

Ángel.,  ¿De  veras? 

Casto.  (Mi  prima  es  capaz  de  darle  culto  á  los  pi- 
tones.) 

ISAAQ.  Oye  esta  tarjeta:  «Sr.  D.  Isaac  Zorrilla:  den- 
tro de  poco  pasaré  por  su  casa  para  encar- 
garle varios  ramilletes  de  distintas  formas. 

—  CüRRlTO. 

Ángel.  Por  fin  le  veré. 

Isaac  Ya  ves  si  es  felicidad;  tú  satisfaces  tu  ca- 
pricho, tratándole,  y  yo  hago  un  magnífico 
negocio.  Preparémonos  á  recibirle. 

Casto.    Y  si  no  se  le  recibe,  se  le  dá  un  volapié, 

Isaac.  No  juguemos  con  ciertas  cosas.  Hoy  la  amis- 
tad de  un  torero  es  más  interesante  que  la 
de  un  Duque. 

Casto.    (¡Oh  poder  de  la  civilización!) 

Isaac     Siento  pisadas.  El  es. 

Ángel.  ¡Ay!  qué  guapo. 

Casto.    ¿Qué  veo?  ¡Trinidadl 
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ESCENA  VIL 

UiOHOS  T  Trinidad,  que  viene  disfrazada  de  torer», 

«n  traje  corto  de  calle. 


Trinid. 


ANaBL. 

Isaac. 


Trinid^ 
Ángel. 

Casto. 

Trinid. 


Isaac. 

Ángel. 

* 
Trinid. 


Ángel. 


Música. 

Le  saluda  el  torero 

de  más  poder, 

que  ha  pisado,  señores, 

el  redondel. 

¡Qué  fino  es! 

Correspondemos 

y  la  casa  y  personas 

á  gusto  le  ofrecemos. 

Merci. 

(¡Qué  placer!. 

Habla  el  francés.) 

(¡Qué  proyectará 

mi  pérfida  mugerl) 

Soy  el  niño  mimado 

de  este  Madrid. 

No  hay  quien  goce 

en  el  mundo 

como  yo  aquí. 

Señor  Currito, 
háganos  de  sus  goces 
el  panegírico. 
Poned  muídia  atención, 
señores,  por  mi  vida, 
que  vqy  de  una  corrida 
á  hacer  la  descripción. 
Venga  una  capa. 
Vaja  un  pañuelo. 


Trinid. 


(Le  d&  un  mantón  de  espuma.  Trinidad  s«  hace 
de  él  un  capote  de  salida,  terciándoselo.) 


Empieza  la  corrida, 


Isaac. 

ANaJBJL, 

Casto. 
Trinid. 


Casto. 

Trinid. 

Cast6. 
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mucho  silencio. 
Así  salgo  á  1-a  plaza, 
dando  el  paseo. 
Saludo  al  Presidente 
y  al  pueblo  entero. 
Por  mi  arte  y  gracia 
siempre  me  recompensan 
dándome  palmas. 

¡Ole  salero! 

Viva  la  gracia  y  garbo 
de  un  buen  torero. 
¡Trinidad!  ¡Trinidad!    • 
tu  arte  y  tu  sandunga 
me  va  á  matar. 
Sale  el  toro  á  la  plaza 
y  á  los  jamelgos 
les  dá  cada  disgusto 
que  canta  el  credo- 
Pero  á  su  embiste, 
al  picador  yo  salvo 
dándole  el  quite. 
¡Bicho!  ¡jú!  ya  está. 

(Marca  loa  quites  y  suertes.) 

se  revuelve  rabioso, 

bravo  y  furioso, 

pero  yo...  ¡Zas! 

le  largo  tres  verónicas, 

luego  una  larga, 

y  al  fin  ya  muy  cansado 

huye  y  separa. 

(¿Esos  pases,  sefiora, 

quién  le  ha  enseñado?) 

(El  Curro  y  el  Frascuelo 

en  esté  año.) 

¡Oh  fatalidad! 

¡  A  y  si  laenseñaron 


Trinid. 


Todos. 
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á  estoquear!) 

Tocan  á  bandeTillais* 

¡Viva  el  salero! 

El  público  me  pide 

que  yo  dé  el  quiebro» 

¡Asi  le  cito! 

y  ál»,  ala  le  quiebro 

en  el  mismo  hoci^JOk 

Tomo  estoque  y  muleta 

muy  satisfecho; 

le  doy  tres  naturales 

y  dos  de  pecho; 

y  sin  disturbio 

le  meto  hasta  la  mano 

dando  en  lo  rubio. 

¡Ole  salero! 

¡Ole  salero! 

Viva  el  Curro,  señores, 

que  es  gran  torero. 

Cha,  cha,  cha,  (Jaleando.) 
Aquí  está; 
viva  su  valentía, 
viva  su  sal* 


HaUácbí. 


Isaac. 

Trinid. 
Casto. 
Ángel. 
Casto. 

Trinid. 
Ángel. 
Trinid. 
Isaac. 


Es  usted,  el  nom  plus  de  las  coletas. 

Porque  se  puede  y  chiperrendengue  y  ole. 

(Es  una  enciclopedia.) 

Excede  al  ideal  que  me  había  formado. 

(Mi  prima  se  ha  puesto  hecha  una  jalea  con 

mi  mujer.) 

(¡Cómo  me  mira!) 

(¡Qué  pié  tan  mono!) 

(A  ésta  la  capeo  de  farol.) 

(Es  fino,  elegante;  todo  lo  posee  este  chico.) 

Tengo  el  honor  de  presentarle  á  mi  famüia. 

Angelita,  mi  hija. 
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Trinid.  ¿Hija  de  usted? 

Isaac.    ¿Por  qué  se  extrafta? 
.  Trinid.  Por  nada.  Parece  imposible  que  una  azuce- 
na tan  bonita,  sea  obra  de  un  cabestro  se- 
mejante. 

Casto.    (Agua.) 

Isaac.    Cabestro. 

Ángel.   (Azucena!  iPero,  qué  fino  es!) 

Isaac.     Mucho:  más  que  una  lija. 

Casto.    Parece  que  se  nubla  la  tarde,  tio. 

Isaac.    Efectivamente  hay  nubladillos.  Su  prometi- 
do y  primo,  D.  Casto  Tiburón. 

Trinid.  Qué  feo  es!...  Parece  una  grulla  despele- 
chada. 

Isaac.    Parece  411^  truena,  sobrino. 

Casto.    Si,  ya  he  sentido  la  granizada. 

Angbl.  ¡Pero  qué  franco  es!  (Riendo.) 

Casto.    Mucho,  es  monísimo.  Regálale  dulces. 

Angbl.  Por  eso  no  ha  de  quedar.  ¿Usted  gusta? 

(Le  ofrece  dulces.) 

Trinid.  Gracias. 

Casto.    ¿Qué  te  propones,  víbora? 

Trinid.   (Ya  lo  sabrás;)  son  riquísimos.  Respecto  á 

los  ramilletes... 
Isaac.     Ahora  mismo  le  bajaré  los  modelos.  Casto, 

baja  al  mismo  tiempo  á  la  cueva  y  sube 

unas  botellas  de  Jerez. 

Casto.    Me  las  has  de  pagar.  (Aparte  al  marcharse.) 
Trinid.  Ya  lo  veremos. 

ESCENA  VIII> 

Trinidad  y  Angelita. 

ángel.   ¡Ay!  Tenía  unas  ganas  de  conocerle! 
Trinid.  ¡Pues  y  yo!..  Sépalo  usted  de  uma  vez.  Haca 


-  22  - 

mucho  tiempo  que  rondo  sus  balcones,  ena- 
morada de  esos  clisos  divinos  y  ese' cuerpo- 
cito  gracioso  que  parece  una  almáciga  de 
claveles. 

An(JEl.   (Enamorado  de  mí  y  yo  nada  sabia.) 

Trinid.  Pero  ahora  todo  es  inútil,  usted  se  vá  á  ca- 
sar con  su  primo. 

Angbl.   Eso  nunca,  yo  no  le  amo» 

Trinid.  ¿No  le  amas? 

Ángel.  Adoro  á  otro. 

Trinid.  ¿Desde  cuándo? 

Anobl.!  Idealmente,  hace  mucho  tiempo.  Positiva- 
mente, desde  hace  poco. 

Trinid.    ¿A  quién? 

AnoEL.    Tendré  que  decirlo?  (Ruborizándose.) 

Trinid.  Bendita  sea  su  boca.  (Le  besa  la  mano.) 
Ángel.  ¡Ay,  Jesús! 
Trinid.  ¿Qué  es  eso? 

Ángel.  Qué  sé  yo!...  Me  echan  un  fuego  los  car- 
rillos!... 
Trinid.  Eso  se  quita. 
Ángel.  ¿Cómo? 
Trinid.  Así. 

(La  besa  en  la  cara.  Al  mismo  tiempo  salen  D.  Isaac  por 
el  foro  izquierda,  con  modelos,  y  D.  Casto  por  la  dere- 
cha con  bandeja,  botellas  y  copas  de  vino.)  (Los  dos 
se  sorprenden.  Angelita  huye  por  la  puerta  izqxderda.) 

Isaac.    ¡Zambomba! 

Ángel.  Dios  mío. 

Casto.    Ya  metió  la  pata  mi  mujer. 


ESCENA  IX. 

Todos  menos  Angelita. 
Trinid.  (Calma  y  serenidad.) 


Isaac, 

Trinid. 

Isaac. 

Trinid. 
Isaac. 
Casto. 
Trinid. 

Isaac. 

Casto. 

Isaac. 

Casto. 

Trinid. 

Isaac. 

Casto. 

Isaac. 

Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 

Isaac. 
Casto. 
Trinid. 
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Sefior  Currito. 
¿Qué  hay? 

La  estaba  usted  enseñando  á  mi  bija  algu- 
na suerte  á  topa-carnero? 
No,  la  estaba  enseñando  á  besar. 
Qué  descaro! 

(Mi  mujer  es  el  demonio.) 
Es  una  obra  de  caridad  enseñar  al  que  no 
sabe. 

¿No  oyes  esto?  (Furioso.) 
Ya  lo  oigo.  (Con  calma.) 

¿Y  no  le  descuartizas? 
Ya  ve  usted  que  nó. 
¿Quién  va  á  hacerlo,  ese  lechuzo? 
Te  ha  llamado  lechuzo. 
Ya  lo  he  oidó. 

Pero  hombre,  tú  tienes  horchata  de  chufas 
en  las  venas  en  vez  de  sangre? 
iQuién  se  incomoda  por  una  cosa  tan  sen- 
cilla. 

Eres  un...  más  vale  callarse. 
Dígalo  usted.  Hoy  es  santa  paciencia,  vir- 
gen y  mártir. 

Si  no  le  desafías,  te  tendré  por  el  calzonaso 

más  indigno  del  mundo. 

(Fingiremos.)  Joven,   usted  es  un...  un... 

¿Qué  es  tio?  (Aparentando  furor.) 

Un  infame  seductor. 

Un...  seductor  infame.  (Vete,  no  me  com- 
prometas.) 

Mas  coraje,  hombre,  más  coraje. 
¿Más?  Birr!...  Vayase  usted  de  esta  casa,   ó 
buscaré... 

Armas  para  matarle. 

Armas  para  matarle. 

¿A  mí?  Óyelo  bien,  pamplina.  En  cuanto  lo 

vuelvas  á  repetir  te  doy  un  cate  que  te  va 

á  parecer  un  terremoto. 
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Isaac.     ¿Oyes  lo  que  te  ha  dicho? 

Casto.    No  temo  yo  que  lo  diga,  sino  que  lo  haga. 

Isaac.     Eres  un  cobarde. 

Casto.  Pues  ande  usted  con  él,  ya  que  es  tan  va- 
liente. 

Isaac.  Avisaré  á  la  pareja  para  que  lo  echen  á 
puntapiés. 

Trinid.  Le  voy  á  abrir  un  ojal  en  la  barriga  á  ese 
fantoche,  que  van  á  caber  dos  perros  pe- 
leando. 

Isaac.     Canalla. 

Trinid.  Ea,  ya  toqué  á  degüello. 

(Saca  una  nabaja  de  mueUes,  y  loa  persigae:  D.  Casto 
se  resguarda  con  D.  Isaac^  y  vlce-versa. 

Isaac.    Socorro. 

Trinid.  Voy  á  darte  la  puntilla. 

Isaac.     Ampárame,  Casto. 

Casto.    Eh!  que  me  puede  pinchar  á  mí. 

Trinid.  Y  ahora,  robaré  á  su  hija,  la  haré..*  mí 
sultana;  tendré  hijos,  pero  los  echaré  á  la 
Inclusa,  como  alguno  se  pareza  al  cigüefio 
de  su  abuelo. 

Isaac.     Nietos. 

Casto.    (Si  me  habré  casado  por  equivocación   con 

.   algún  Hulano!) 
Trinid.  Salud.  No  hay  quien  resista  al  empuje  de 
este  cuerpecitó  juncá.  ¡Viva  el  salero! 


ESCENA    X. 
D.  Casto  y  D.  Isaac. 


Isaac  Casto. 

Casto.  Tío. 

Isaac.  ¿Te  ha  herido? 

Casto.  iQué  se  yol 


Isaac. 

Casto. 
Isaac. 

Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 


Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 

Casto. 

Isaac- 
Casto. 

Isaac. 


Casto. 
Isaac. 
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Regíbítrate  bien. 
lY  á  usted? 

Con  el  susto  no  lo  siento.  Y  se  ha  encerra- 
do coa  ella. 
No  hay  cuidado. 
Pues  me  gusta. 
Yo  respondo  que.«. 
Anda  al  infierno.  Espera... 

(Entra  por  un  momento  en  la  habitación  y  sale  con  un 
trabuco  y  espada.) 

Qué  irá  á  hacer? 

Toma  eso.  (Le  dá  el  trabuco.) 

¿Vá  ustel  a  levantar  alguna  partida? 
Vamos  ha  hacer  picadillo  con  ese  valentón. 
Ave  María  purísima.  No  lo  acepto. 
Cobarde!  Me  ocurre  una  idea. 

Todas  las  acepto,  con  tal  que  no  lo  pinche- 
mos. 

Trae  el  trabuco.  Le  cojeré  las  vu^^Jtas  por 
la  habitación  del  lado,  que^iene  un  venta- 
nillo que  dá  á  esa,  y  allí  disparo  al  aire.  Se 
asustarán,  y  al  salir  aquí  me  lo  prendes;  si 
se  resiste,  le  metes  el  espadín  hasta  la  em- 
puñadura- 
No  se  resistirá. 

Animo,  valor  y  miedo,  como  decía  el  solda- 
do, y  nuestra  es  la  victoria,  (Se  marcha.) 


ESCENA  XI. 

Casto  solo,  a  poco  D.  Isaac,  pálido,  con  la  peluca  en 

la  mano  y  la  calva  al  aire. 


Casto. 


Gracias  áDiosque  me  ha  dejado  solo.  Apro- 
vechemos este  instante.  Trinidad,  sal  al 

4  • 


^* 


Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 

Casto. 
Isaac. 


Casto. 


Isaac. 


Casto. 
Isaac. 

Casto. 
Isaac. 
Casto. 
Isaac. 
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momento.  Prima,  Angelita,ya  se  marchó  el 
ogro;  podéis  salir.  Muger,  no  me  desespe- 
res. Mira  que  voy  á  hacer  una  de  pópulo 
bárbaro.  Trinidad,  dulce  esposa. 
(Dentro.)  ¡Ay!  ¡ay! 

Esa  es  Ja  voz  de  mi  tio!  ¿Qué  habrá  pasado? 
Asesino!  Este  es  el  colmo  de  la  infamia. 
¿Qué  sucede  ahora? 

Una  villanía  de  ese  Currito,  á  quien  Dioé 
maldiga. 
Al  grano. 

Tienes  razón.  Verás:  quedo,  muy  quedito, 
asomé  la  cabeza  por  el  ventanillo  con  ob- 
jeto de  sorprenderlos,  y...  ¡horror!  Veo  á 
ese  verdugo  de  los  toros,  despojado  de  la 
chaqueta,  y  á  mi  hija  de  rodillas,  tirándole 
de  los  pantalones. 

Eso  no  tiene  nada  de  particular;  le  iría  á 
definir  alguna  suerte  del  toreo,  y  Je  estor- 
baría la  ropa. 

Miserables,  grité;  pero  en  aquel  instante 
ese  bandido  me  echó  manos  á  los  pelos,  y 
gracias  que  llevaba  peluca,  que  si  nó  me 
estrella. 

(Mi  mujer  es  una  tempestad.) 

Ahora  sí  que  no  le  perdono.  Salga   usted 

aquí,  seductor.  (Dando  porrazos  á  la  puerta.) 
¡Ay!  que  sale.  (Los  dos  huyen.) 
Eh!  no  tienes  poco  miedo.  (Temblando.) 
Usted  es  el  que  tiembla. 

Son  los  nervios.  Echaré  la  puerta  abajo  si 
se  resisten. 


r 
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ESCENA  XIL 

Casto.— D.  Isaac— Angelita  y  por  último 

Trinidad  db  señora. 

Ang^bl.  No  es  preciso. 

Isaac.     "S  en  acá,  serpiente  disfrazada  de  paloma. 

Ángel.  Papá, 

Isaac.     Cómo  has  tenido  el  cínico  proceder... 

Ano^bl.  Debo  advertirle,  que  lo  que  he  hecho,  lo  ha- 
ría cien  veces  si  fuera  preciso. 

Isaac.     ¿Qué  dices  á  esto,  Casto? 

Casto.     Que  aplaudo  su  conducta. 

Isaac.      Jesús!  Jesús! 

Casto.     Dominxjs  tecum. 

Isaac.    No  tienes  decoro. 

Casto.     Lo  que  yo  tengo  es  sobrada  paciencia. 

Ang-el.  Sépalo  usted  de  una  vez.  Currito  y  mi  pri- 
mo están  unidos  en  matrimonio. 

Isaac.     Ave  María  purísima. 

Casto.     Sin  pecado. 

Ángel.  Si  señor;  sí,  es  una  mujer. 

Isaac.  Parece  imposible.  Pero,  desgraciada,  has 
tenido  valor  detestar  catorce  años  en  mi 
casa,  ocultándome  tu  estado. 

Ángel.    ¡Qué  atrociiad! 

Casto.  ¿Está  usted  loco?  Yo  soy  más  hombre  que  el 
Coloso  de  Rodas. 

Isaac.     Luego  Currito... 

Trinid.  Es  Trinidad  Trujillo,  .servidora  de  usted, 
primera  tiple  de  Zarzuela,  y  esposa  de  su 
sobrino,  que  ha  representado  esta  farsa  pa- 
ra desbaratar  sus  proyectos. 

Isaac.     ¡Cómo  ha  de  ser!  Toma,  tuya  es  la  suerte. 

(Le  entrega  una  carta. 


Isaac. 
Casto. 


Ángel, 
Casto. 
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CAáTO.  ¿Qué  veo?  Mi  tio  ha  muerto  en  Buenos-Aires 
y  me  deja  heredero  uu'versal  de  su  inmen- 
sa fortuna.  Abrázame,  esposa  mia.  Soy  mi- 
llonario. 

Perdiste  tu  suerte,  hija  mia. 
Nó,  por  mi  vida.  La  señalo  una  dote  de 
ocho  mil  duros,  para  que  se  case  con  quien 
más  le  guste. 
Cómo  se  alegrará  Luisito. 
Coged  las  copas  y  bebamos  Jerez,que  quiero 
festejar  mi  dicha. 

Música 

Mi  dulce  esposa, 
di,  ¿qué  apeteces? 

Que  aplaudas^  Casto  mió, 
el  brindis  este. 

Lárgalo  ya, 
que  el  público  gustoso 
lo  aplaudirá. 

La  fiera  más  terrible 
que  yo  he  lidiado, 
es  la  que  ahora  miro, 
público  amado. 
Aplaude  fuerte, 
porque  á  este  bello  toro 
no  te  doy  muerte. 

Todos.  Dárselo  y chito, 

que  bien  se  lo  merece 
hoy  el  CüRRITO. 


Casto» 

Trinid. 

Casto. 

Trinid. 
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Estrenada  en  la  noche  del  15  de  Diciembre  de 
1883,  en  el  teatro  Cervantes  de  Sevilla. 
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El  Rosario  de  mi  Aurora 
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Música  de  la  misma.)     •    •    •    •    • 
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Liñan. 

Macarro,  Liñan. 

Vallejo. 
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Macarro. 
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Vidrieras. 
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CURRIYO  EL  ESQUILAOR 


PARODIA  EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS 


.(DE  U  ZARZUEli  «SIN  FRANCO  DE  SENA») 


liBTBA  DK 


GABRIEL    MERINO 


música  del  maestro 


LUIS  ARNEDO 


JIstrenada  eon  gran  éxito  en  el  Teatro  do  VARIfiDABBS»  el 
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MADRID:  1884 

^STABUEOIMIENTO     XIROGRÁRICO 
DE  U,  P.  MOKTOTA  T  OOMPAffÍA 
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PER£0NAJE8 


ACTORES 


Malina • . . .  •    S 

Tía  Labu 

Chcla  1.» - . .    S 

Id.    2.» 

CüEBIYO. , S 

Nantbro 

Feico 

Detalle 

Tío  LÚCAB 

ColIs 

Andrís > 

Parroquiano  1.<> 

Guardia  I.® 

Uno 

Parroquiano  2,^ 
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a.   Perla. 

Martínez  de  Povedano. 
ta.  Ortia.  * 

N.N. 

Carceller. 

Rochel.    . 

Povedano  (D.  F.) 

Lastra. 

Prieto. 

Muñoz. 

Sánchez. 

Perdiguero. 
Caba. 


Vendedoras,  murguistas,  cbulos  y  cbulas,  cigarreras,  cora 

general  y  acompatíamfento. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Advertencia.    Los  versos  señalados  con  un  asterisco,  se 
suprimieron  la  noche  del  esti^eno  con  objeto  de  aligerar. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  y  nadie  podrá*, 
■in  tu  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo-Dra* 
mátiea  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son'los  encargado» 
exclusiyamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad* 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 
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ACTO   ÚNICO. 


La  escena  repreaenta  una  ealla  eorUi  ea  los  barrios  bajoi  do  ICa* 
drid.  Sn  el  lateral  izqalorda  ana  paorta  practicable,  sobre  Ift 
enal  hay  un  viejo  farol,  en  cuyos  cristales  se  lee:  «Bafinelos  al 
estilo  de  Andalucía.»  Kn  ta  derecha  una  casa  con  ventana  prao- 
tloable*  ^  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA.. 

CnaiiOS  y  ChQLAS. — Vendedoras  de  rosquillas  y  acompaña- 
miento, pasean  eelebrando  la  yerbena  de  la  Virgen  de  la  Paloma. 

MÚSICA. 

r 

Coro.  Esta  noche,  en  el  barrio, 

noche  es  de  gran  fiesta, 

pues  de  nuestra  patrona 

es  la  alegre  verbena. 

De  aguardiente  del  Mono 

gran  consumo  se  hará, 

y  en  juergas  y  belenes 

todo  esto  acabará. 
Vbnd.  Quién  quiere  rosquillas? 

UNOS.  Rosquillas!...  De  cuándo? 
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Otbos.  Según  su  dureza 

del  último  santol 
Todos.  Que  siga  la  broma 

á  no  poder  más, 
r       que  siga  la  broma 

reíd  y  cantad  I 

Esta  noche,  en  el  barrio, 
noche  es  de  gran  fiesta,  etc.,  etc. 
(Aoabaa  de  cantar  y  a«  dejpeja  un  poeo    el    esoe- 
>  nario.  Vooes  y  tumulto  deutro.) 

ESCENA  11. 

MaLÍNA. — LaBÍA,— OüRRO.-^DkTALLB  y  varios. 


Voz.  (Dentro.) 

A  esosl...  Pronto!...  Que  se  vanl 

'  (Atraviesan    la    eaoena  Malena    y   Labia   huyea- 

do:  detr&a  un  grupo  que  oorre,  y  persiguiéndolas 
Currlyo.) 

OüB.  No  te  escaparás!  (Asiendo  á  uno  por  el  «aello.) 

UNO.  (Pidiendo  auxilio.)  Sereno! 

CUB.  (A  Detalle.) 

Sigúelas  mientras  despacho 
á  esté  truhán. 
Det.  Voy  corriendo. 

(Vase  por  la  isqulerda.) 
CüR.  Ahora  verás.  (Al  que  tiene  sujeto.) 

UNO.  Por  favor!... 

OUB.  Toma,  pues,  cobarde!  (Ya  á  herirle.) 

Otro.  (Que  sale  y  sujeta  á  Curro  por  detrás.) 

Quieto! 

CQB.  (lutenta  desasirse,   y    aprovecliando   su  sorprwsa 

huyen  los  otros.) 
Aunque  los  dos  compitiérab 
con  Bargossi,  yo  os  prometo... 
(Va  á  eorrer  en  su  seguimiento   y    le   detiene    «i 
iio  Mantero.) 
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ESCENA  111. 


C  D  R  R  O. — M  A  N  T  E  R  O  . 


Mant. 

Oye,  Curro...  (Sale,  izquierda.) 

CüR. 

Voy  depria&« 

Mant. 

Óyeme,  hombre. 

CUB. 

Ahora  no  puedo. 

Mant. 

Soy  tu  padre  y  te  lo  exijo. 

(Coa  eómlea  autoridad.) 

CüR. 

(Oerrando  el  arma.) 

No  regañemos  por  eso. 

Hable  usté. 

Mant. 

Pues  he  veuio . 

á  darte  algunos  consejos. 

Cun. 

En  la  calle?  (Gon  soma.) 

Mant. 

En  ella  vives; 

par  €80  á  tu  casa  vengo. 

GüR, 

Y  trae  usted  aprendido 

el  sermón? 

Mant. 

Yárgame  er  sielo 

y  qué  repoca  virgüensa 

te  ha  dado  Diosl 

CüR. 

La  que  tengo 

me  sobra. 

Mant. 

Paese  mentira, 

y  qué  liperdi  te  has  vueltol 

CüB. 

Suprima  usted  esas  frases 

avinagras,  ó  le  dejo. 

Sé  que  viene  usté  á  decirme 

que  yo  me  estoy  previiiendo; 

que  hago  mal  en  no  ejercer 

el  oñéo  de  mi  abuelo, 

y  de  usté,  y  de  mi  familia; 

que  en  él  se  gana  dinero. 

que  usté  se  ha  hecho  popular 

afeitando  á  los  jumentos... 

mas  yo  no  he  venío  al  mundo 

pá  cortar  á  naide  el  pelo, 

y  con  toas  mis  condiciones 

Mant. 


OüR. 

Mant. 


CüR. 

Mant. 


CüR. 

Mant. 


CüR. 


Mant. 

OüR. 

Mant. 
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y  haciendo,  como  hago,  méritos, 
muy  pronto  me  va  usté  á  ver 
de  gobemaor  lo  menos, 
ó  en  marftiquiera  otro  sitio 
muy  alto. 

Convengo  en  ello; 
tú  pararás  en  la  horea, 
que  es  un  elevado  puesto. 
En  la  horca?  Que  to  oallesl 
Pues  di,  Curro;  hace  .un  momento 
no  ibas  á  diñar  muU 
á  un  prójimo?  •" 

Esos  son  méritos. 
Méritos  pá  que  te  den 
viaje  gratis  y  aposento 
en  Ceuta. 

Pero,  en  rísúmen, 
usté  qué  quiere? 

Qué  quiero? 
Pus  hombre,  que  me  respetes 
el  vestio  cuando  menos. 
Todo  me  lo  has  empeñao; 
la  ropa  pá  ir  á  paseo, 
los  botitos,  las  tijeras» 
todo  desde  hace  algún  tiempo 
por  papeleta  se  ve 
solamente,  y  á  más  de  esto, 
tú  de  escándalo  en  escándalo, 
cuando  no  borracho,  ^6rú2e>, 
tienes  revueltos  á  todos 
los  habitantos  del  pueblo. 
Te  paese  rigular 
tu  proceder? 

No  contesto, 
porque  usté  apreciar  no  sabe 
todo  lo  que  estoy  haciendo... 
Porque  es  usté  un  inaranie. 
No  me  faltes  al  respeuto.,. 
Yo  haré  lo  que  me  dé  gana... 
Ese  aforismo  es  ingiénito: 
quizá  algún  dia  me  des 
la  raeon. 


c. 
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OüB.  Yo  dar?  Ni  eso. 

(Vase  Maoteiro  izquierda.) 

ESCENA.  IV. 

OfJBRO,  loio. 

CüR.  Yo  rebajármela  'esquilar 

bestias...  mi  padre  está  lelo... 
Si  be  de  iser  yo  un  señorito 
dentro  de  muy  poco  tiemiH)!... 

(Yase  derecha  eóntoneáúdose.) 

ESCENA  V. 

MÁLENÁ  7  Labia,  por  la  izquierda, 

Mal.  Kedios,  qué  susto  be  pasao. 

Lab.  Bueno  ba  sido  el  lance,  bueno; 

cuando  sacó  la  navaja 
se  me  puso  todo  el  cuerpo 
*de  gallina;  si  no  corren, 
deja  á  tres  ó  cuatro  muertos. 

Mal.  Cómo  se  bubiera  alegrado 

la  empresa  de  Los  Sucesasl 
Y  el  caso  es  que  á  mi  me  gustan 
estas  riñas; 

Lab.  Sí,  lo  creo. 

Mal.  Me  gusta  un  obulo  templao, 

que  si  arruga  el  entrecejo 
y  pone  mano  á  la  faca, 
tiemble  tó  el  mundo  de  miedo; 
me  gusta  un  bombre  que  sepa 
tomarse  con  el  primero 
que  se  presente,  tres  golpes 
de  naviga  en  el  momento, 
y  que  le  pinte  un  jabeque 
en  la  cara  i  un  compañero 
más  pronto  que  yo  me  tomo 


Lab. 
Mal. 

Lab. 

Mal. 

Lab. 
Mal. 
Lab. 
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una  copa  de  lo  añejo, 

ó  lio  en  papel,  nn  tÓBÍgo 

de 'esos  que  nos  da  el  Gobierno, 

bajo  el  setidomino  de 

cigarrillos  suaves,  hechos. 

No  soy  yo  de  las  que  corren 

al  ver  abierto  el  aoero, 

y  si  alguna  vez  lo  hago, 

ya  sabes  que  no'^s  por  miedo, 

sino  por  prudencia. 

Clarol 
Pero  no  hablemos  más  de  esto; 
viste  al  tío  Lucas? 

Le  vi; 
dijo  que  vendría  luego. 
Pues  vamonos,  que  ya  es  tarde, 
y  mi  hermano  tiene  un  genio... 
En  nombrando  al  ruin  de  Boma... 

£!1  es.  (Viendo  á  Feieo  quo  sale  por  la  dereoUa.y 
(Aparte.)  Buena  la  hemos  hecho. 


ESCENA.  VI. 

Dichas.— Feico  (ohuio.) 


Feioo. 

Te  he  dicho  que  no  me  tardes. 

Mal. 

Miste  que  Dios!...  Pus  por  eso 

he  tardado. 

Lab. 

(Aparte.)         Pobreclta! 

Qué  vergüenza  y  qué  respeto! 

Feico. 

Ohiquiya,  si  no  mirara 

que  vas  á  casarte  presto 

con  un  sefiof  que  nos  saca 

de  apuros,  yo  te  prometo 

que  te  daba  más  palizas 

que  toros  mata  Frascuelo. 

Mal. 

Que  voy  á  casarme?  (Coa  burla.) 

Fkico. 

Justo, 

y  muy  pronto. 

Mal. 

Qué  camelo 

os  llevareis  tú  y  el  novio! 

Fh]co. 

Mal. 

Feico. 

Mal. 
Ffiíco. 

Mal. 
Lab. 

Feico. 
Mal. 


Lab. 

Feico. 


Mal. 
Feico. 

Mal. 
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Que  no,  eh?...  Estaría  bueno; 
lo  mando  yo  y  se  aoabó. 
Qué  lástima  de  mancebo, 
tan  joven,  y  ya  chiflao,,. 
Más  vale  que  nos  callemos... 
te  easarás  y  soniche. 
Que  no. 

Que  sí. 

(Empieza  *  preludiar  la  orquesta.) 

Lo  veremos. 

(Sorprendida.) 

Pero  vamos  á  cantar?  (Pauta.) 

No;  suspenda  usté,  maestro,  (al  Direotor) 

que  aquí  maldita  la  falta 

que  hace  cantar  un  terceto. 

Els  verdad,  y  sobre  todo, 

si  hablando  no  te  obedezco, 

menos  cantando. 

Pues  claro. 
Silencio,  y  yamos  adeotro 
que  te  voy  á  ocultar  tanto 
y  en  tan  apartado  encierro, 
que  hasta  el  dia  de  la  boda 
no  te  ha  de  ver  ni...  el  casero. 
Me  paece  que  sí. 

(Empajándoles.)      A  Callar, 
que  te  sani^íguo.  (Amenasáadola.) 

Qué  miedol 

(Entran  en  la  oasa  d4l  la  derecha  dUputaudo.V 


ESCENA  VII. 


OORRO.  -DBTAT.I.E.  — El  Tío  Lucas,  ;  deipuM  La&ia. 


Det. 

Curriyo,  ven. 

CaR. 

(Saliendo  izquierda.) 

Qué  te  pasa? 

Dkt. 

Ellas  soh. 

CaR. 

Estás  seguro? 

Det. 

Estaban  aquí,  y  yo  juro 

que  han  entrado  |n  esa  casa. 

I 
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CüB. 

Pus  ná\  las  esperaremos. 

Det. 

Aquí  viene  un  embozado.  {Sale  Lúeas.) 

Ven.  (Se  retiran  al  foro;  Lúeas  llama.) 

CüR. 

(Aparte.)  Pero  qué  oigo,  ha  llamado? 

Dkt. 

Abren  por  dentro. 

(Se  abro  la  Teatana  y  sale  Labia») 

CaB. 

Esottohemos. 

Luc. 

Qué  hay,  tia  Labia? 

Lab. 

(Qtte  apareoe  en  la  ventana.) 

Casi  ná. 

Que  nuestro  ardid  no  dá  fruto, 

I 

porque  el  hermano  es  muy  bruto. 

Luc. 

Eso  lo  sabia  ya. 

Lab. 

*La  vá  á  oasar  prontamente. 

Luc. 

•Con  otro? 

Lab. 

♦                 Con  un  amigo.  (Pansa.) 

Luc. 

*Sus  queréis  venir  conmigo?... 

Lab. 

*Hombre,  así  tan  de  repente... 

Luc. 

Las  cosas  hacerlas  pronto. 

Tú  ]a  dices... 

Lab. 

No  hace  falta; 

está  la  chica  que  salta, 

y  como  el  hermano  es  tonto, 

ella  de  fijo  se  irá. 

Luc. 

De  manera,  que  ipsofado,,. 

(Becaleando  la  frase.) 

Lab. 

Lo  menos  hasta  el  otro  acto 

. 

su  hermano  no  lo  sabrá. 

Luc. 

Pues  escucKa:  hoy  son  los  dias 

del  buñolero  Colás^ 

y  esto  me  decide  más 

á  hacer  una  de  las  mias. 

Una  murga  mandaré 

para  que  toque  ahí  enfrente, 

\ 

(Señalando  á  la  bañoleria.) 

y  mientras  baila  lá  gente 

con  un  compadre  vendré; 

tú  me  esperas  aquí  quieta. 

y  entre  el  ruido  y  el  burdel, 

y  la  gente  y  el  tropel, 

tomamos  todos  soleta. 

Lab. 

Bueno;  aquí  estoy. 

t 

■ 


—  13  — 

Lüc. 
Lab. 

Luc. 

Lab. 

Htsta  ahora. 
Voy  á  avisarla. 

May  bien. 
Y  yo  por  la  orquesta, 

Y  ven  • 

Luc. 

pronto.  (Cierra  U  Tenkana.) 

Antes  de  media  hora. 

(Vaie  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

é 

Cü.RRiYO.  —Detalle. 

OUR.  Aqni  sus  delitos  purga. 

Este  sí  que  no  se  escapa; 

hay  que  quitarle  la  capa 

en  cuanto  avise  á  la  murga. 

Aquí  vuelvo;  espérame. 
DbT.  Pero,  y  si  no  te  la  dá? 

Cor.  Por  fuerza  la  soltará, 

y  si  no,  le  doy  mide,  (Vate  siguiendo  á  Luoai.) 

ESCENA  IX. 

Detalle,  y  laego  Labia  á  U  yentana, 

.  Pues  señor,  no  hay  que  dudar 
que  tiene  ingenio  Curriyo. 
Le  alcanza,  toma  su  capa; 
hago  yo  el  papel  de  amigo, 
y  pues  la  noche  está  oscura, 
caen  ellas  en  el  garlito 
de  seguro:  pero  {callel 
paece  que  ese  ventanillo 

se  abre.  (Mirando  A  la  Tentana  de  la  derecha.) 
liAB.  (Sacando  nn  lio  envaelto  en  nn  pañuelo  de  hler* 

baa.) 

•  Toma. 
Drr.  Eb  el  i<miar 
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no  hay  engaño...  Y  es  un  lío... 
Me  calo  la  gorra...  Tenga.  (Tomándolo.) 
Qué  será?  A  ver?  Un  vestido... 
Y  papeletas  de  empeño... 
Algo  se  pesca...  ese  ruido... 

(Se  oye  afinftr  inatrumeatos.) 
Justo,  ya  está  aquí  la  murga; 
mucho  pesquí  y  ojo  al  Cristo. 

ESCENA  X. 

Dicho.  —  Corro. — Mürgüistas. —  Chulos  y  Chulas  y 

aeompañAmiento.  (Bíientraa  los  xnú<sÍco4  le  oolooan  ante  la  baño- 
loria,  Ourro  se  aoeroa  A  Detalle  y  le  áloe    por  lo    biOo    rápida- 
mente ) 

CuR.  San  se  acabó. 

(Trae  la  capu  y  el  sombrero  de  Lúoaa.) 
Bet.  Qué  ha  pasado? 

Se  resistió? 
CüR.  Queda  herido. 

s 

MliSlCA. 

iComienaa  á  tooar  la  murga  ante  la  puerta  de  la 
buñolería;  los  chulos  y  chulas  que  paulatina  - 
mente  han  ido  saliendo,  bailan  y  cantan  á  sm 
tiempo.  Guando  más  animado  está  el  cuadro  sa- 
len Malena  y  Labia  de  la  casa.) 
CUR.  Aquí  están.  (A  Detalle.) 

Dbt.  Embózate. 

Lab.  Ven,  Malena,  y  cierra  el  pico. 

CUR.  Estáis  dispuestas?  (A  Malena.) 

Mal.  Dispuestas. 

CUR.  Pues  vamonos.  (Coje  á  Malena  del  brazo.) 

Det.  Al  avíol 

(ídem  á  Labia;  vanse  los  cuatro  por  la  iaquierda*) 


Coro.,  (sin  dejar  4e  bailar.) 

Que  siga  el  jaleo 
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y  el  baile  tambieo, 
porque  esta  habanera 
se  baila  muy  bien. 
Yo  quiero  esta  noche 
reir  y  cantar 
que  así  la  verbena 
se  ha  de  celebriAr. 
(VaaseXodos  por  ambos  lados.) 


MUTACIÓN. 
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Interior  de  la  bañoleria  de  CoUs.  Puertas  al  fondo  y  laterales. 
Yarias   mesas,  y  en  ellas   algunos  Parroquianos  y  Parroquianas. 


ESCENA  PRIMERA. 


Párboqüianos. — Parroquianas. 


Uno. 
Par  !.• 
Chola  2.» 
Par.  1/ 

Chula  2.» 
Par.  2.* 


Chula  1.» 
Par.  2.0 

Chula  I.» 


Par.  2.' 
Par.  ].« 


Mueliaolio,  trac  otras  copas 
que  éstas  ya  se  han  aparado. 

(A  chula' segunda.) 

Tú  me  quieres  dar  la  noche? 
En  eso  estaba  pensando, 
80  pendonl 

Mira,  chiquiya, 
que  en  cuanto  yo  me  encampano 
le  doy  dos  morras  al  sol. 
Hoy  de  miedo  se  ha  nublado. 

(Continúan  hablando  aealor adámente») 
(En  otra  mesa  ) 
Chica,  cómo  se  conoce 
que  hoy  es  la  fiesta  del  barrio. 
Calle,  en  qué  lo  has  conoció? 
Pus  en  que  estamos  borrachos. 
Entonces,  para  nosotros 
siempre  reza  el  calendario 
igual  fiesta. 

Ahora  lo  has  dicho. 
Que  vivan  los  barrios  bajos!  (Todos  gritan») 
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Todos. 


CUR. 


Coro. 

E^LLAS. 

Mal.  ' 

CüR. 


Tobos. 
Mal. 


Todos. 


A  beber,  compafieros, 

que  esta  vida  infeliz, 

sólo  alegre  se  pasa 

con  bnfiaelos  y  anís! 

Gonqne  siga  la  broma, 

á  gozar  y  á  reir, 

cada  cual  con  su  mona 

marcharemos  de  aquí. 

(Salen  SCalená  y  Carrillo  por  la  dereoha.) 
(Adelantándose  al  proscenio  ooki  un   vaso  en  la 
mano.) 

Con  el  TÍno  es  más  dulce  la  vida 
y  las  mozas  completan  mi  afán; 
esta  nócbe  al  placer  me  convida 
y  á  la  juerga  me  invita  Satán. 
Sin  pensar  en  mañana,  gocemos, 
que  el  amor  solamente  es  verdad; 
al  Dios  Oro  con  fé  adoremos, 
pues  que  él  solo  la  dicha  nos  dá. 

Nos  dá  la  dicha,    . 

la  dicha  nos  dá. 

Arsa,  Malena, 

canta  una  copla! 

Por  lo  flamenco? 

Pus  claro  está:  * 

]^o  mientras  tanto 

toco  las  palmas... 

Viva  el  salerol 

Pues  allá  vál 

(Todos  rodean  á  Hale  na,  tocando  las  palmas; 

mucha  animación  en  este  cuadro.) 

En  el  florido  suelo 

de  Andalucía, 
ha  nasido  la  jembra 

del  alma  mía. 

Y  es  mi  Dolores 
la  más  bella  de  todas 

aquellas  flores. 
Viva  tu  gracia, 
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viva  tu  sal, 
eeo  es  tener  estilo, 
eso  es  cautarl 

(&•  oyen  en  la  ealle  los  aoordei  de  la  murga» 
qno  toca  el  mismo  aire  del  primer  cuadro.) 


CüR. 


CoiiAS. 


Uno. 


Varios, 

Colas. 

Otros. 

CüR. 

Colas. 

CüR. 

Colas. 


CüR. 

Colas. 

CüR. 

Colas. 


(Preocupado.) 

(£¡8a  murga  es  el  recuerdo 
del  hombre  á  quien  di  mulé.) 
Conque  basta,  compañeros»  (Al  coro.) 
pronto  las  dos  van  á  ser, 
y  el  gobernaor  lia  dicho 
que  se  cierre  á  esa  hora. 

(LevantándoM.)  Bien« 

(Todos  le  imitan,  y  van   desfilando  por  el  foro. 
Malena  vase  poc  la  izquierda.  Curro  la  acompaña 
hasta  la  puerta  despidiéndole  cariñosamente.) 
Salud,  señores. 

Buen  viíge. 
Adiós,  Curro. 

Hasta  más  ver. 

(CoUs  cierra  la  puerta  del  foro.) 

Y  tú,  te  quedas,  Curriyo? 

Un  rato  descansaré.  (Se  sienta.) 

Mira  en  esa  habitación.  (Por  la  isqulerda.) 

Están  jugando  al  cañé 

los  amigos;...  cuando  salgan... 

Con  ellos  me  marcharé. 

Voy  á  ver  cómo  va  el  juego. 

Luego  entro  yo. 

Hasta  después. 

(Vase  izquierda.) 


ESCENA  IIL 


Curro. 


Qué  me   pasa?...  No  lo  sé.  vPramáticamente.) 
Mas  cuando  la  murga  o( 
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tzarado  me  quedé, 

y  no  fié  explicar  lo  qae 

en  mi  corasen  sentí. 

<86  ojro  d«  nneyo  la  murga,  poro  mái  lejos.) 

A  ese  frunebe  compás 
que  nunca  de  aquí  se  escapa, 
pillé  á  Lucas  por  detrás, 
y  le  di  dos  púnalas 
secuestrándole  la  capa. 
Y  esa  murga,— yo  lo  infiero 
pues  aun  me  queda  virtud, — 
pide  á  grito  lastimero 
para  el  muerto  un  ataúd 
y  para.  mí...  el  Saladero.  (Cesa  la  marga.> 
Hoy  por  arrepentimiento, 
me  arirgüenzo  der  delito, 
y  sin  embargo,  yo  siento 
que  posedo  entendimiento 
pá  llegar  á  sefioríto. 
No  nací  yo  pá  esquilar 
.  bestias  cual  mi  padre...  quiere, 
y  oon  fuerza  he  de  luchar, 
pues  por  mi  aspecto  se  ii^ere 
que  á  ser  algo  he  de  llegar. 
^Llaman  eun  estrépito  á  la  puerta  del  foro.) 
Llamaron?  Quién  puede  ser? 
Oran  Dios,  será  la  justída!  (Abro.) 

ESCENA.  IV. 
Dicho.— Detalle,  (ei.n.  otr.  rw.) 

Di^T.  Vengo  á  darte  una  noticia 

que  te  habrá  de  sorprender. 

i)OB.  Pus  hombre,  venga  de  ahí. 

Bime  lo  que  ha  sucedido. 

Det.  -  Que  á  tu  padre  le  han  prendido 

mientras  te  encuentran  á  tí. 

iiOR.  Pero  Detalle,  no  es  guasa? 

Det.  Lo  que  oyes.  Por  atraparte 
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faeron  á  casa  á  buscarte... 
CüB.  Y  estaba  mí  papá  en  casa? 

(Con  acento  dramático.) 

Bbt.  Pnes  claro.  Pero  no  es  eso 

lo  peor;  qtie  pregnotando 

por  tí  te  vieneo  buscando 

7  hada  aqui  le  traen  preso. 

Te  lo  be  venido  á  decir 

por  si  quieres  escapar. 
CuB.  Y  á  mi  padre  be  de  dejar?... 

^  No  )o  puedo  consentirl 
Det.  Oboca,  barbián,  me  consuelo 

al  verte.  (Se  estrechan  la  mano.) 
CuB.  Enristra  la  faca, 

que  vftmos  á  dar  matraca 

á  los  guindillas. 
Dkt,  Ar  pdol 

(Llaman  de  nnero  al  foro.) 
(Pausa.) 

CüR.  Abre,  Detalle. 

BeT.  (Dudando  y  eon  miedo.)  Abre  tú, 

que  yo  tengo  malo  un  dedo» 
CüR.  Parece  que  tíenes  miedo... 

DeT.  Yo  miedol...  (Va  á  abrir.) 

CuUé  Quita,  zulú.  (Abre  eon  resolución.)^ 

ESCENA  V. 

Bichos. — Tío  Mantero  eon  dos  guardias. 

OUARD.  1.0  Aquí  e&táf  le  bemos  bailado. 

ManT.  Ay  Curriyol  Lo  estás  viendo?  (Compungido.) 

GüARD.  2.0  Date  preso.  (A  curro.) 

CüR.  Yo?...  Corriendol 

OuARD.  1.0  Desde  aquf  vas  al  Juzgado. 

Cor.  Antes'  los  dos  babeis  de  ir 

respailando  al  cementerio... 

Mant.  Pero  bijo,  otro  gatuperio^»,. 

CUR.  Por  tí  debo  yo  morir.  (Abrazando  á  Mantero.)* 

OüARD.  2.0  Bespeta  á  k  autoridad... 

Cor.  Os  voy  á  dar  el  respeto... 


Det. 

Los  DOS. 
OaARDS. 
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Alsa,  Detalle...  (Pesando  á  lot  GaaraiM.) 

Ya  aprieto. 

(Se  arroja  fobre  loi  QaardÜM.) 

Oanallasl...  (Luohando.) 

(Hayendo.)  Qaé  atrooidadl... 

(Salen  eor riendo,  persefaLdoa  hasta  la  paorta  po^ 

Carro  7  Detalle.) 


BSOENA  VI. 


CoBBO.  —Mámtbro.— Detalle. —Halena. 


Mal. 

(Sale  por  la  derecha.) 

Pero,  hombre,  por  qué  ese  mido? 

Mant. 

Qoién  es  esta?  (a  Curro  por  Malena.) 

CüR. 

La  Malena. 

Una  mnchaoba  muy  buena. 

Mant. 

Sí,  hijo;  ya  lo  he  conooidó. 

CüR. 

(A  Malena.) 

Este  es  el  Tio  Man  tero; 

mi  padre. 

Mal. 

Puede  mandarme 

lo  que  guste. 

Mant. 

Sí?  Pues  darme 

- 

de  aguardiente  un  vaso  entero» 

porque  con  tanto  disgusto 

ya  no  me  puedo  tener... 

Mal.  V 

Por  eso  va  usté  á  beber? 

Mant. 

Sí,  para  que  pase  el  susto. 

CUR. 

Pues  entonces  voy  á  echarlo. 

Mant. 

Bueno. 

CüR. 

Pues  mientras  lo  encuentro... 

meteros  los  dos  ahí  dentro,  (A  la  derecha.) 

que  ahora  entraré  yo  á  tomarlo.  (Entran.) 

ESCENA.   VII. 

OuáRO.-— PbTALLE,    deapnef    FsiCO. 


Det. 

CüR. 


Yo  .mientvas,  juego  al  oané. 
No  bebes? 
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Dkt. 

No,  qne  es  muy  faerte. 

CüR. 

Pues  que  te  ayude  I»  suerte. 

Det.  ' 

Confio  en  que  gánate.  (Bntra  isquUrda.) 

Cor. 

Voy  á  llevar... 

(Va  á  enthur  por  U  derecha  y  llega  Felco.> 

Fbico. 

(Foro.)            Buenas  noohes. 

CüR, 

Qué  quiere  usted? 

Frico. 

Vi  la  puerta 

entornada,  y  me  oolé, 

porque  saber  me  interesa 

si  vive  aqui  ó  está  Gurriyo. 

el  esquüaar. 

CüR. 

Pus  venga 

lo  que  sea;  que  yo  soy. 

Peico. 

Pus  me  alegro,  (qué  virgüenza, 

yó  deshonraOy  qué  dirán 

las  naciones  extranjeras?) 

CüR. 

Despache  usté. 

Peico. 

Pus  sefior, 

jase  tiempo  que  una  perra... 

CüB. 

De  aguas? 

Frico. 

No;  si  era  miger, 

mas  sus  actos,  merecieran 

tal  epígrafe. 

CüR. 

Comprendo; 

prosiga  usté. 

Frico. 

Pus  la  oerra 
de  mi  hermana,  se  na  escapao 

oon  uno  esta  noche  mesma, 

y  preguntando  al  sereno. 

conseguí  que  me  dijeran 

que  á  la  hora  en  que  se  fugó 

estaba  usté  en  la  plazuela. 

T  como  me  importa  mucho 

adquirir  noticias  ciertas, 

vengo  á  ver  si  usté  sabe  algo. 

CüR. 

(Aparte.) 

£1  hermano  de  Malena; 

drcanspeccion.  (Alto.)  Nada  sé, 

á 

pues  yo  bailaba  en  la  rueda. 

1 

y  asi  no  pude  fijarme... 
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ESCENA  VIIL 


L08  MISMOS.— MaLBN A. 


Mal. 
Feico. 

CUR. 

Mal. 
Cor. 


Cor. 


Feico. 


Cor. 
Mal. 
Feico. 


Pero  vienes,  ó  qaé  esperas?  (a  Corro.) 

Mdenal   (Viéndola.) 

Gran  Dios! 

Mi  Hermano  I... 
Se  eayó  la  casa  á  cuestas. 

MÚUCA. 

¡Ahí  (Exaderadamente.) 

Jesús,  Dios  miol... 
Qué  atrocidad! ' 
Valiente  escándalo 
se  va  aquí  á  armar. 
Es  necesario 
su  ira  templar, 
ó  va  4  baber  lluvia 
de  gofetás, 

(La   traasicion    del   andante  dramático    al 
tiempo  de  bolero  debe   martarfle  con   algu- 
nas aotltudes  de  baile.) 
(Trágicamente.) 

Por  fin  mi  honra 
puedo  lavar, 
y  mi  venganza 
feroz  será; 
en  cuanto  acabe 
yo  de  cantar, 
arreglo  el  lio 
á  pnñalás. 
Jesús,  Dios  mió! 
Qué  atrocidad! 
No  tengo  miedo! 
Qaé  atrocidadl 
Deshago  el  lio 
á  púnalas! 
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Cor. 

Mal. 


Feico. 


Cor. 

Mal.         ^ 
Feico. 

CVR. 

Feico. 
Mal.  y  Cor. 

Los  TRES. 


•      Á  TRES. 

Jesús,  Dios  miol 

Qué  atrocidad,  etc.  etc. 

No  teiigo  miedo» 

pues  aquí  está 

Curro,  y  mi  vida 

defenderá. 

Y  aunque  mi  hennano  v 

quiera  gritar    _ 

aquí  entre  todos 

le  harán  callar. 

Por  fin  mi  honra 

puedo  lavar,  etc.  etc. 

(Sacando  la  navaja.) 

Con  este  acero  la  fea  mancha 

que  echaste  en  mi  honra  yo  lav&ré. 

(Idam.) 

Yo  quita -manchas  también  he  sido 

y  una  navaja  tengo  también... 

(Interponiéndose  enfcre  amibos.) 

Por  Dios,  Curriyo,  que  no  te  pierdas, 
y  tú  ten  calma...  (A  Feioo.) 
(Amenazándola.)     Cuerpo  de  Dios! 
Como  la  toques  date  por  muerto 
Yo  sólo  quiero  vengar  mi  honori 

Vengar  mi  honor! 

Vengar  su  honori 

gíjhonorl 


Feico. 

CüR. 

Feico. 

Cor. 

Colas. 


Te  he  de  cortar  el  pesouezol 

(Intentando  arrojarse  sobre  líalena.) 
(Defendiéndola.) 

Si  la  tocas,  va  á  ver  grescal 
Quite  UStél...  (En  el  eolmo  del  furor  ) 
(Gritando.)        Colásl  DeUUel 
Qué  ocurre?  (Saliendo  Izqnierda.) 
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ESCENA  IX. 


Dichos.— Colas.— Detalle  y  ei  Cobo. 


Con. 

Haced  que  se  vuelva 

eete  lipendi  á  su  oasa.  (?or  Feioo.) 

Unos. 

Largo  de  aquí. 

(Empujando  á  Feloo  háofa  el  foro.) 

Otkos. 

Fuera,  fueral 

(Bchindolo  á  puntapiéi.) 

Det. 

(A  Curro.) 

Pero^  hombre,  tú  á  todo  el  mundo 

le  recibes  á  punteras. 

CüB. 

Si  no,  no  podría  ser 

' 

personaje  de  zarzuela. 

Mal. 

(A  Curro.) 

Mira,  Curro;  lo  que  quiero, 

. 

ya  que  te  amo  por  sorpresa, 

es  que  me  lleves  á  un  sitio 

en  donde  ni  el  sol  nos  vea. 

CüB. 

Espérame  ahí  dentro.  (A  la  derecha.) 

Mal. 

Bueno. 

CüK. 

Yo  he  de  ajustar  una  cuenta 

-  •• 

con  los  amigos. 

Mal. 

Adiós. 

(Entrando  por  la  derecha.) 

CUR. 

(Aparte.) 

La  cosa 'se  pone  fea. 

\ 


ESCENA  X. 

CuBBO.— Colas.-  Detalle,  -Andrés  y  Acompañamiento 

CDR.  (A  Detalle.) 

Mas,  qué  es  eso,  Detalle,  tú  estás  triste; 

mala  suerte  tuviste? 
Det.  lío  hables  de  eso,  Currillo; 

que  no  han  dejado  un  real  en  mi  bolsillo* 


—  26  ~ 


Jugué  lo  que  trAnia; 

y  cuanto  más  jugaba,  más  perdia. 

*Eran  mi  capital  siete  pesetas; 

^  *se  acabaron;  jugué  las  papeletas 

*que  Malena  me  dio;  jugu^el  vestido, 

'    *y  todo  lo  be  perdido;              "* 

*tan  cruel  se  ba  mostrado  la  baraja, 

.  *que,  asómbrate,  be  perdido  la  navajal 

Golas. 

Andrés  está  de  suerte. 

De  modo  que  esta  nocbe  es  punto  fuerte. 

OüR. 

Pues,  por  y^ngaír  tu  planchas 

yo  le  pido,  en  tu  nombre,  la  revancba. 

Dbt. 

Date  por  desbancado. 

OUR. 

Pues  lo  sostengo;  acetas?  (A  Andrés.) 

And. 

(Yendo  á  ana  mesa  que  habrá  en  el  eentro  d«  la 

efloena.) 

Acetado. 

Cor. 

Gomo  no  tengo  aquí  grandes  tesoros. 

jugaremos  tan  sólo  al  as  de  oros. 

And. 

Andando. 

Dkt. 

(Apfirte  á  Garro.) 

Te  aseguro 

que  pierdes. 

Gdb. 

(A  Detalle.) 

Gállate.  (Alto.)  Vá  medio  doro. 

(Reparten  las  cartas.) 

And. 

Gané. 

GüR. 

Tienes  razón. 

Golas. 

Muy  mal  empiezas. 

OüR. 

No  me  importa.  Golas.  Vá  un  duro  en  piesas. 

(Eoha  dinero  y  Juegan.) 

And. 

Has  perdido  otra  vez. 

CüR. 

^Desesperado.) 

Maldita  sea!  (Paaaa.) 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

Mi  navaja  en  un  duro!  (Saoándoia.)  Que  se  vea. 

(Jaegan.) 

And. 

Mia  es. 

GüR. 

(Aparte.) 

Tal  ultraje! 

Pues  te  juego  abora  mismo... 

And. 

Qué? 

CüR. 


And. 

Colas. 

CüR. 


Dkt. 

And. 

CUR. 

Todos. 

CüR. 


And. 

CüR. 

Todos. 


CüR. 

Todos. 

CüR. 

Todos. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 


CüR. 


Coro. 
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Mi  traje; 
que  ya  que  me  has  limpiado  los  bolsillos» 
me  quedo  en  calzoncillos.  (Juegan.) 
Desnúdate.  (Corro  empieza  á  hacerlo.) 

Pero»  hombre»  y  la  deoencia? 

(A  Andrea.) 

Es  verdad.^Ten  un  poco  de  paciencia. 

Por  el  nombre  que  tengo, 

que  ahora  sí  que  en  jugar  no  me  detengo. 

(A  Curro.) 

Justas  eran  mis  quejas. 

No  tienes  más? 

(Desesperado.)    Sí,  tengo.  Las  orejas. 

Já,  já,  já!  (Riendo.) 

No  08  riáis.  Y  no  te  importe;  d  Andrés.; 
que  si  pierdo,  cualquiera  me  dá  un  corte. 

(Nueva  pauía:  reparten  laa  oartai.) 
Te  gané. 

Sí;  he  perdido... 
pero,  qué  es  lo  que  en  ellas  he  sentido? 
Já,  já,  já! 

(Riendo.  A  Curro  le  salen  de  pronto   orejas  de 
burro.) 

No  OS  riáis. 
(Oon  burla.)  Que  tiene  Curro 

las  orejas  de  burro! 

Santo  Diosl  Es  verdad.  (Tocándoselas.) 

Mero  destínol 
Orejas  de'pollino! 

MÚSICA. 

Já,  já! 

Já,  já! 
Já,  já,  já,  já! 

(Solemne.) 

Sin  duda  es  el  castigo 
que  aquí  el  señor  le  dá. 
Favor!  Favor!  Favor! 

(Suplicante;  todos  se  retiran  al  fondo.) 
(Oon  voz  doliente.) 
Que  resistir  no  puedo 
*       tal  peso  y  tal  baldón. 
A  nadie  se  le  ocurre 
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las  orejas  jugar! 
CüR.   *  Hay  quien  jugó  los  ojos- 

Unos.  Qué  atrocidadl  (Aguatados.) 

Otros.  Já,  já,  já,  já! 

CüR.  Favor,  favor!  (Cae  anonadado  «n  una  lilla.) 

Coro.  Adiós,  adiós! 

(Vanse  todos  por  él  foro.) 


MUTACIÓN 
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Selva   corta* 


ESCENA    PRIMERA. 

MaLENA  s  Labia,  izquierda. 

Mal.  Ya  por  fin  de  aquel  encierro 

conseguimos  escapar. 

Lab.  Yo  estaba  en  aquel  chiscón 

que  ya  no  podia  más. 
Entre  el  humo  del  aceite 
y  aquellas  palabrotas, 
te  digo  que  parécia 
aquello  una  sucursal 
del  infierno;  y  luego,  como 
no  nos  venia  á  buscar 
Curriyo. 

Lab.  Pues  según  dicen 

se  las  lió  i  púnalas 
con  un  hombre,  y  está  preso. 

Mal.  Me  encuentro  desampara! 

Si  me  rechaza  mi  hermano 
yo  me  voy  á  sucidiar. 

Lab.  Salgamos  pronto  de  dudas. 

Mal.  No;  es  necesario  esperar 

que  voy  á  ver  si  aprovecho 
la  situación  musical. 

Lab.  Pues  entonces  voy  andando. 
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Mal.  Si;  es  preciso  sola  estar. 

(Vase  Labia  por  la  dereoha.) 


t 


MÚSICA. 


Mal.  Qué  horror!! 

Yo  ya  en  el  mundo 

no  puedo  ser  feliz. 

Otra  vez  los  cigarros  me  esperan. 

Ay  de  mí! 

Mi  hermano  procura 
su  afrenta  layar, 
y  así  que  me  pille 
me  ya  á  solfear. 

(Como  asaltada  por  una  idea  repentina.) 

Si  acaso  en  el  suicidio... 

debo  morir... 

(Pequeña  pausa,  después  de  la  oual  prorum^ 

pe  en  una  carcajada,  y  dice  lo  que  sigrue  ale* 

gremente.) 

No,  no,  que  tengo  miedo. 

Quiero  yiyirü 

(Mutis  \alaando.) 

ESOBNA  II. 

(Paaa  mucha  gente  corriendo  de  Izquierda  á  derecha.) 

PABLADO 

Uno.  Pero,  hombre,  por  qué  corremos? 

Otro.  Eso  el  autor  lo  sabrá. 

(Siguen  corriendo  y  desaparecen.) 

^  MUTACIÓN. 


! 
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Y   ULTIMO. 


Barrando  dt  Smbajadords.— £a  primar  tórmiao  izquierda  aaa  oa- 
laoha  de  pobre  apariencia,  en  la  qae  se  supone   yira  Curro. — > 

Salen  de  todoa  lados  oigarreras. 


ESCENA.  PRIMERA. 


OoRO. — Despaea  DbTALIiS. 


XüflOA. 

Coro.  Nosotras  somos  ' 

las  que  liamos 
los  dgarrillos 
de  los  estanooflk 
Y  es  el  tabaoo    • 
de  fuerza  tal,  . 
que  estamos  todas 
envenenas. 
Son  de  sorpresa, 
porque  al  hacerlos 
la  mar  de  cosas 
echamos  dentro. 
Migas,  espinas, 
palos  muy  gruesos, 
y  hasta  pendientes 
de  mucho  precio. 
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Nosotras  somos 

las  que  liamos,  etc.,  eto. 

Det. 

(Saliendo  dlsfraxado  de  mendigo  olego,  eon  ana 

guitarra  y  nn  perro.) 

Buenos  dias»  señoras. •• 

CORG. 

Ola,  tío  Juanl 

DlT. 

Quién  compra  el  Romancero 

por  medio  real? 

Coro. 

Cante  usted  una  copla, 

\ 

y  si  es  bonita, 

1 

compraremos  la  copia... 

Det. 

Oid,  chiquillas! 

(Figura  acompañarse  con  la  galtarra.) 

Este  era  un  santo  muy  bueno 
que  había  sido  un  truhán, 
y  sin  embargo,  su  nombre 
pasó  á  la  posteridad: 
él  maltrataba  á  su  padre 
y  le  daba  muchos  sustos, 
y  no  estaba  en  su  elemento 
sino  dando  mil  disgustos. 
Coro.  Valiente  santol 

valiente  santol 

no  tenia  mal  modo 

de  hacer  milagros! 

n 

Det.  El  maltrataba  á  los  hombres, 

se  fugaba  con  las  hembras, 

y  un  dia  en  una  chirlata 

se  jugó  las  dos  orejas: 

y  sin  embargo  de  todo, 

fué  su  fama  tan  completa, 

que  en  el  siglo  diez  y  nueve 

le  pusieron  en  zarzuela. 
Coro.  Ay,  qué  zarzuela! 

ay,  qué  zarzuelal^ 
«$U6  á  la  orilla  del  agua 
»se  balancea, » 

(Vanse  lai  Cigarreras  y  queda  solo  Deialle.) 
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E60BNA   II. 


DeT.  a  yer  qué  ha  dado  de  si 

mi  oandoQ  esta  maftana. 

(Contando  las  monedas   qua  el   Coro  habrá  id» 
depositando  en  la  gorra  mientras  canta.) 
Pero  qué  poco  se  gana 
uon  el  arte  que  aprendí! 
*Quién  digera,  cuando  estaba 
*con  Curríllo  trabajando, 
*que  había  de  ir  mendigando!... 
^Entonces  sí  que  ganaba! 
*Pero  no  hallé  otro  oonsejo 
*para  hrí  *  de  la  justicia 
*que  douiir.ar  mi  codicia 
*y  disfrazarme  de  viejo. 
Huí  acompafiando  á  Curro, 
y  no  nos  ha  ido  muy  mal, 
desde  la  noche  fatal 
de  las  orejas  de  burro. 
£1  se  volvió  curandero 
cuando  vino  á  esta  oasucha, 
y  su  (nencía,  poca  ó  mucha, 
*•  aun  le  puede  dar  dinero. 

Y  yo,  con  mi  perro  fiel, 
voy  saliendo  de  estos  trances 
con  mis  coplas  y  romances 
y  santitos  de  papel. 
Mas  aquí  se  acerca  un  chulo. 

(Mirando  por  la  derecha.) 
Toma,  chucho,  vamonos. 
(Coloca  las  alforjas  al  perro.) 
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ESCENA  III. 

Dicho.— FaICO  por  U  dtreeUa. 

Feico.  Buen  hombre,  á  la  paz  de  Dios! 

DeT.  (Aparte.) 

El  hennanol  Diflimulo. 

Feico.  (Aparto.) 

Por  estos  alrededores 

me  han  dicho  qUe  vive  aquel. 

(A  Detalle.) 

Dígame  usted.  Estoy  en  el 
Barranco  de  Embajadores? 

DbT.  Si,  señor.  (Desflgarando  la  ros.) 

Feico.  Puede  decirme 

si  vive  aquí  un  curandera, 

hijo  del  tío  Mantero?... 
Det.  (Lo  mejor  será  eseurrirme.)  (Aparte.) 

rúes  siga  usté  por  allí 

(Señalando  la  direeeion   opaeata,  6  gea  á  la  do<-> 

reeha.) 

y  al  final  pregunta  usté. 
Feico.  Mil  gracias...  (Vase  derecha.) 

Det.  (Aparte.)       Le  avisaré. 

y  que  se  largue  de  aquí. 

ESCENA  IV. 

Dicho.— üüRuo. 

Det.  (Alomándose  Uqnlerda.) 

Ourrol 
CüB.  (Saliendo  eon  nn  traje    extraño  y  oealtando    las 

orejas    de  burro  eon  una  especie   de  turban ta  ó 

sombrero  de  eopa  exagerado.) 
Qué  pasa,  Detalle? 
Det.  Feioo  te  anda  buscando» 

y  debes  irte  escapando 


Cor. 
Det. 

CüR. 

Det, 
Cok. 
Dbt. 
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antes  que  su  f aria  estalle. 
Yo  escaparme»  para  qué? 
No  estoy  bieu  desfigurado? 
£1  por  ti  me  ha  preguntado. 
Pues  aquí  le  esperaré. 
Yo  cumplí  con  avisarte. 
Oracias,  Detalle. 

Adiós,  h^o. 

(S«  Tay^por  U  izquierda.) 


ManT. 

CüR. 

MxNt. 


COB. 

Mant. 

Cor. 

Mant. 


Cor. 

Mant. 


ESCENA  V. 

CüRuo.— Mantbbo. 

Pus  si  no  es  aquí,  de  fijo 
que  lia  de  ser  en  otra  parte. 
Preguntaré:  caballero...  (a  Ourriyo.) 
(Aparte.) 

Mi  padrel 

Me  base  er  favo 
de  decirme  8Í«Curriyo, 
hijo  de  un  esquilaor, 
vive  en  estos  andurriales? 
Ejeree  la  profesión 
de  curandero. 

En  efecto; 
el  curandero  soy  yo. 
Y  se  llama  usté  Curriyo? 
Ay,  que  me  ajoga  er  dolól  (Llorando.) 
Por  qué,  buen  hombre? 
(ídem.)  Ay!  Un  hijo 

tuve  yo  en  cierta  ocasión 
que  en  borracheras  y  juergas 
iba  arrastrando  el  honor, 
que  después  de  gran  trabajo     ^ 
su  pobre  padre  adquirió; 
y  se  jugó  las  orejas 
y  á  un  hombre  la  muerte  dio. 
De  bulto  á  mi  me  salieron 
y  á  otro  hombre  di  muerte. 

.    Oh! 


CüR. 
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Semejania  bien  extrafial 
Pero  no  sea  nsted  melón, 
y  estreche  nsted  en  sos  bracos 
á  Corro  el  esquilaor.  (8e  abra^ian.) 


ESCENA  VI. 


Dichos^— Fbioo. 


Feico. 


Mant. 
Feico. 
Mant. 

CüR. 

Mant, 

CüR. 

Feico. 

CüR. 

Feico. 

CüR. 

Feico. 


OüB. 


(Que  ha  oído  el  último  verso.) 

Qué  oigo!...  Curro?...  Dios  bendito, 

te  hallé!  (a  Curro.) 

(Sorprendido.)  Yárgame  San  Blas!... 

Ya  puedo  lavar  mi  honral... 

La  yá  nsté  á  echar  en  oolá?... 

Retírese  adentro,  padre,  (a  Mantero.) 

que  con  él  tengo  que  hablar. 

Pues  bien;  estaré  al  cuidado.  (Vase  izquierda. > 

Puede  usted  continuar. 

Curro,  ya  sabes  quién  soy 

y  á  lo  que  vengo. 

No  tal. 
Di,  qué  has  hecho  de  mi  hermana? 
Buena,  gracias,  debe  estar. 
Crees  que  olvido  la  escena 
en  casa  del  tío  Colas? 
"^Tú  me  has  robado  á  mi  hermana 
*y  me  insultaste  además. 
*De  aquella  reputación 
*que  yo  tenia,  no  hay  ná; 
*poT  el  barrio  me  señalan 
*oon  el  dedo  y,  voto  á  San! 
*que  todas  estas  ofensas 
*yo  necesito  vengar 
^tomándome  ahora  mesmito 
*contigo  dos  púnalas. 
Considera  que  pasados 
errores  debo  olvidar;  ' 
que  estoy  tranquilo  en  mi  casa 
como  una  persona  honra; 


Feico. 

CüR. 

Feico. 

ClTR. 

Feico. 

CüR. 


Mant. 
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que  volver  pienso  á  mi  ofido 
pa  vivir  eoD  dignidad... 
cLo  qne  tienes  ee  pavor 
de  mi  jnitída.» 

Qai2á. 
Te  voy  á  mojar  la  oreja... 
Agna  necesitarás. 
Que  no?  Pues  toma  oobarde. 

(Le  da  nna  bofetada.)- 
(Farloso.) 

£8to  á  mi... 

(Transieion.)  PerO.  .  nO,  <|ldá. 

no  mereces  tú  que  esté 

yo  en  la  cárcel.  (Sale  Maatero.) 

y^,  barbián. 


ESCENA  VI. 


Dichos. — Mantero. 


Feico. 
Mant. 


Feico. 


Que  yo  al  ver  tu  abnegación 

euando  ese  hombre  te  insultaba 

se  me  caia  la  baba 

de  gusto  y  satisfaician, 

(k  Peleo.)  Usté  debe  respetar 

tan  terrible  sacrificio; 

el  cbico  vuelve  á  su  oñoio 

y  le  debe  perdonar. 

Y  he  de  perdonar  á  Curro 

todo  lo  que  ha  hecho  conmigo? 

Si,  que  es  bastante  castigo 

tener  orejas  de  burro. 

(Le  deseubre  y  Feloo  se   asusta  al   ver  lat  deseo* 

mnnalea  orejas  de  borro.) 

Ahi  castigo  del  Señor... 

pues  ya  que  intervino  e\  cielo, 

doy  por  frustrado  mi  anhelo 

de  vengar  mi  limpio  honor. 

(Vase  haciendo  eraces.) 
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CüB.  (A  Mantero.) 

Quise  ser  un  grao  sefior, 
y  hoy  ya  vuelvo  decidido 
á  ser  lo  que  siempre  he  sido: 
Curriyo  el  esquilaar, 

Al  público. 

El  meterse  á  parodiar 
las  obras  de  gran  valer, 
es  su  fama  enaltecer 
más  que  sus  faltas  pintar. 
San  Franco  logró  otorgar, 
la  auréola  más  completa 
i  un  músico  y  á  un  poeta; 
y  00  supliccii^n  respeto 
deis  un  aplauso  á  Morbto 
y  otro  al  eminente  Abrieta. 


TELÓN. 


MN. 


NOTA. 


Los  personajes  de  esta  obra  son,  ante  todo,  tipos  oómi* 
eos,  qne  es  preciso  exigerar  para  que  resalten  los  efectos 
tragi  vcómioos  de  la  parodia. 

Malbna  es  una  chula  que  debe  presentarse  con  bata  y 
pafiuelo  de  Manila. 

La  Tía  Labia  vestirá  mantón  de  abrigo  y  pafiuelo  á  la 
cabeza,  ambos  de  color  oscuro;  tipo  de  vieja. 

Las  demás  sefioras,  incluso  las  del  coro,  de  chulas,  con 
algunas  ligeras  variantes  en  la  última  salida  (coro  de  cigar- 
reras) y  á  ser  posible^  con  costillas  pequeñas  como  las  que 
usan  las  operarías  de  la  fábrica  de  tabacos. 

CuRRiYO  debe  vestir  de  chulo,  y  en  la  escena  de  la  bu- 
fiolería  cantará  el  brindis,  calzándose  unos  guantes  bastos, 
imitando  el  juego  escénico  de  los  tenores  de  ópera:  lab  orejas 
de  burro  estarán  convenientomente  plegadas  para  que  á  su 
tiempo,  jueguen  por  medio  de  un  muelle  ó  resorte;  en  el  úl- 
timo cuadro,  un  sombrero  de  copa  viejo  le  cubre  las  orejas 
y  un  levitón  pardo  le  disfraza  de  curandero* 

Detalle,  también  de  chulo,  y  luego  de  mendigo  dego; 
Frico,  de  trago  corto  exagerado  y  descubierta  la  cabeza  en 
toda  la  obra. 

El  Tío  Mantbro,  de  gitano,  viejo,  y  con  algunas  pren- 
das, tales  como  sombrero  de  copa  deteriorado,  camisa  con 
gran  chorrera  y  corbata,  que  forman  un  abigarrado  conjun- 
to: sin  tijeras  ni  vara. 

El  resto  de  las  observaciones  que  aquí  pudieran  apun- 
tarse, queda  al  buen  criterio  de  los  directores  de  escena 
y  artistas  en  general. 


EL  CHALECO   NEGRO 


EL  CHALFXO   NEGRO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  8u  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.. 

Los  comisionados  de  la  Galtria  Hrico-dA'amática  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fisco'wicli,  son  los 
exclusivamente  encargados  de  conceder  6  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  , ;. 

de  propiedad.  i  ^ 


Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley, 
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La  acción  en  Madríd.-r-Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

liA  TRASMIQRAOIÓN 

La  escena  representa  una  sala  bien  amueblada  en  casa  del  doctor 
Tobías.— Puerta  central  y  dos  laterales.-— Una  mesa  susceptible  de 
cambiar  de  sitio  rápidamente;  dos  sillones  en  primer  término,  en 
los  que  aparecerán  sentados  y  dormidos  el  doctor  y  don  Justo.— 
.  La  orquesta,  mientras  duermen,  preludiará  una  melodía  'soporí- 
fera,» pero  corta,  que  constituye  el  primer  número  mudo. 

ESCENA  PRIMERA 

DON    JUSTO    y    DON    TOBIAS 

Justo  (Desportando.)  Nos  hemos  dormido  como  unos 

benditos  en  mitad  de  nuestro  diálogo.  jEh, 
querido  doctor,  espabile  usted!  (sacudiéndole 

para  despertarle.) 

TüB.  (Despertando.)  ¡Vaya  Una  manera  de  recibir  vi- 

sitas! 

Justo  Sí,  yo  he  hecho  lo  mismo.  El  calor,  la  hora 

y...  (la  conversación.) 

TüB.  Conque...  ¿dónde  estábamos  cuando  nos  sor- 

Erendió  Morf  eo? 
►ecia  á  usted,  que  hoy  precisamente  cumple 
el  año  del  fallecimiento  de  su  hermano^  y 
como  fui  su  notario  toda  la  vida,  hoy  debo 
leer  á  usted  su  última  voluntad,  á  la  misma 
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TOB. 

Justo 

TOB. 


Justo 


TOB. 


Justo 
ToB. 


Justo 
ToB. 


Justo 

TOB. 

Justo 
ToB. 

Justo 

ToB. 

Justo 


hora  que  falleció.  Así  me  lo  expresa  termi- 
nantemente. 

¿Entonces,  vendrá  usted  esta  tarde? 
Exacto  como  un  reló.  ¡Qué  hombre  tan  ori- 
ginal el  pobre  don  Anselmol 
Mi  pobre  madre  aseguraba  que,  tres  días 
antes  de  nacer,  le  oyó  cantar  en  el  vientre; 
JO  no  sé  si  serían  ilusiones  suyas,  pero  es 
muy  cierto  que  salió  tan  aficionado  al  canto, 
ó  por  mejor  decir,  al  csinte  jondo^  que  no  nos 
dejaba  dormir  ninguna  noche. 
Aún  recuerdo  sus  aficiones  por  aquella  can- 
taora  de  tanta  fama,  la  Jembra;  en  sus  tiem- 
pos hacía  competencia  á  la  Macho  y... 
feí;  las  hembras  y  los  machos  siempre  han 
estado  en  competencia.    [Pobre  hermano 
míol  Digo  á  usted  que  era  originalísimo. 
¿Y  á  qué  fué  debida  su  muerte? 
¡Oh!...  murió  como  había  vivido,  de  una  ma- 
nera extraña.  Últimamente,  se  enamoró  de 
una  artista  ecuestre;  todas  las  noches  la 
mandaba  á  su  cuarto  una  fuente  de  caraco- 
les, á  los  que  la  ecuyere  era  muy  aficicionada. 
Pero  un  martes...  ¡día  aciago!...  tuvo  la  ama- 
zona la  ocurrencia  de  colocarle  uno  de  aque- 
llos animales  encima  de  la  cabeza:  ya  sabe 
usted  que  mi  hermano  era  calvo.  Aquello  lo 
tomó  por  una  alusión  personal,  no  á  la 
calva... 
jYa,  ya!... 

Salió  corriendo  detrás  de  eu  bien  amada,  y 
pudo  alcanzarla  en  la  pista  al  mismo  tiempo 
que  montaba  en  un  soberbio  alazán  de  tres 
dedos  sobre  la  marca.  El  animal,  es  decir,  el 
caballo... 
¡Estoy...  estoy! 
¿Está  usted  á  caballo? 
río,  señor;  en  silla  solo.  Prosiga  usted 
El  animal  se  espantó  de  aquella  agresión  tan 
violenta... 
¿Qué  agresión? 

La  de  mi  hermano  á  la  amazona. 
[Ah!  ¿Pero  la  agredió?  No  me  había  usted 
dicho  sino  que  tenían  relaciones. 
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ToB.  Sí.  señor,  la  agredió  de  una  manera  hoirible; 

y  el  noble  bruto... 

Justo  Haría  una  brutalidad  noble . . . 

T(íB.  Le  soltó  un  par  de  coces  á  mi  pobre  herma- 

no, que  le  dejó  muerto  instantáneamente. 

Justo  (Pues,  no  veo  la  nobleza.) 

TcíB.  Así  terminó  sus  días  aquel  infeliz,  como  pre- 

mio á  sus  extravagancias.  (Gimoteando.) 

Justo  Vamos,  consuélese  usted.  Los  duelos,  con 

pan  son  menos,  y  usted  debe  heredar  una 
pingüe  herencia. 

ToB.  jQué  disparate!  No  se  ha  encontrado  en  su 

cuarto  ni  metálico,  ni  alhajas,  ni  nada  abso- 
lutamente. Ahí,  ahí  tiene  usted  la  sala  don- 
de murió.  ¿Qué  dirá  usted  que  hemos  en- 
contrado, aparte  de  la  ropa  que  llevaba 
puesta? 

Justo  Hombre... 

ToB.  Un  chaleco  negro,  mugriento  y  desfilachado, 

por  el  que  un  trapero  no  daría  dos  reales. 

Justo  ¿Y  usted?  ' 

ToB.  Me  le  he  puesto  como  recuerdo. 

Justo  (¡Claro,  no  se  pudo  poner  las  botas!)  Sí  que 

está  usadillo;  más  que  negro,  parece  mulato, 
así  por  el  color  de  ala  de  mosca...  (Levantáa- 
dose.)  Vaya,  mi  señor  don  Tobías,  dejo  á  us- 
ted para  que  reciba  á  su  consulta,  que  ya  es 
la  hora  fijada.  Póngame  á  los  pies  de  su  so- 
brina y  salude  al  bribonzuelo  del  practican- 
te. Ese  es  un  chico  que  promete. 

ToB.  Le  esperamos  para  comer. 

Ju&ro  Vaya,  pues,  que  siente  bien...  el  chaleco. 

(Mutis  foro.) 


ESCENA  II 

DON    TOBÍAS   y   CELSO 

Celso  Buenos  días,  querido  maestro;  ¿me  he  re- 

trasado mucho?  r 

ToB.  No;  aún  falta  un  buen  rato  para  la  hora  de 

comer,  y  podemos  pasar  el  tiempo  charian- 
do;  ¿de  dónde  vienes? 


Celso 


TOB. 

Celso 


ToB. 

Celso 


TOB. 

Celso 

ToB. 
Celso 


TüB. 

Celso 

TOB. 

Celso 

TOB. 

Celso 

ToB. 
Celso 


ToB. 


Celso 
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De  San  Carlos  (ó  de  la  pastelería,  que  es 
igiial.)  ¡Oh,  qué  casos,  señor  don  Tobías,  qué 
casos!  Una  mujer  anémica;  pálida  como  la 
luna;  bajo  su  blanca  tez  se  transparentan  las 
venas  azules;  blancas  las  encías;  blancos  los 
ojos;  blancos  los  cabellos.  ¡Todo  blanco! 
Seria  la  mujer  de  algún  aibañil. 
No,  señor;  de  un  carbonero.  ¡Contrastes  de 
la  vida!  Nos  disponíamos  á  hacer  la  trasfu- 
fusión  de  una  botella  de  Jerez... 
¿Cómo  de  Jerez? 

La  trasf  usión  de  la  sangre,  quise  decir;  (por 
poco  lo  estropeo.)  Cuando  de  pronto,  se  le- 
vanta un  joven,  sí,  señor,  ¡un  joven! 
Bueno,  hombre;  ¡un  joven! 
Un  joven  muy  simpático,  y  presentando 
desnudo... 

¡Caramba!  ¿Desnudo? 

Desnudo  su  brazo  derecho;  no  me  deja  us- 
ted concluir;  se  presta  gustoso  á  dar  su  san- 
gre para  aquella  pobre  ^dctima. 
¿Y  se  hizo  la  operación? 
¿La  de  la  botella? 
La  de  la  trasfusión,  hombre. 
¡Ah,  sí,  señor;  se  hizo  de  una  manera  admi- 
rable! ¿Usted  vio  la  Metensípcosis  de  la  caUe 
de  Alcalá? 

¡Cómo!  ¿El  cambio  de  las  acacias  por  los 
pinos? 

No,  señor.  Aquella  cabeza  perfeccionada  por 
Aycart,  á  peseta  la  entrada  para  todo. 
¿Para  todo?  i Ah,  sí;  la  recuerdo! 
rúes  bien;  de  la  misma  manera  iba  trans- 
formándose el  rostro  de  la  mujer  de  hoy,  á 
medida  que  la  sangre  penetraba  en  sus 
venas. 

Sí;  las  mujeres  de  hoy  se  transforman  que 
es  un  primor.  V^aya,  vaya;  veo  que  tengt)  un 
ayudante  muy  estudioso,  á  quien  ya  procu- 
raré recompensar. 

(En  cuanto  sepa  que  no  voy  á  clase,  y  que 
además  hago  el  amor  á  su  sobrina,  me  pone 
de  patitas  en  la  calle.)  Gracias,  don  Tobías; 
yo  corresponderé  á  sus  deferencias. 
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TOB. 

Celso 

TüB. 

Celso 

Toe 

Celsc» 

Toe. 

Celso 

Toe. 

Celso 

Toe. 
Celso 


Toe. 
Celso 


Toe. 
Celso 

Toe. 


Celso 


Toe. 
Celso 


¿Y  qué  hiciste,  después  de  presenciar  la  ope- 
ración? 

Me  íui  en  seguida  á  la  sala  de  juego. 
¿Qué? 

A  la  sala  de  disección,  (i  apandóse  la  boca.) 
|Ah! 

Allí  levanté  un  muerto. 
¿Para  qué? 
jToma;  para  cobrarle! 
¿Cómo  cobrarle? 

Sí,  señor;  cobrarle  afición;  cobrarle  cariño; 
no  tenerle  miedo. 
¡Ah,  vamos! 

Allí  me  encontré  con  mi  amigo  Luciano; 
buen  chico,  aunque  algo  calavera;  salimos  ¿ 
la  calle,  y  por  cierto  que  sacó  un  revolver... 
jDemonio! 

Quiero  decir,  que  le  sacó  de  una  casa  de 
préstamos,  donde  estaba  empeñado  en  tres 

Sesetao. 
Iso  varía. 
Me  ha  acompañado  hasta  casa,  y  aquí  tiene 
usted  toda  la  historia  del  día  de  hoy. 
jOh!  {Soberbio!  Observas  una  conducta  inta- 
chable, y  no  puede  pasar  de  hoy  sin  que  yo 
la  recompense  Sí,  hijo  mío;  te  voy  á  hacer 
un  regalo  de  un  valor  inapreciable  para  mí: 
ya  sabes  que  mí  pobre  hermano  Anselmo 
te  protegió  también,  como  yo;  pues  bien,, 
¡su  chaleco,  su  antiguo  chaleco!  el  que  tan- 
tas veces  oyó  los  latidos  de  su  corazón,  des- 
de hoy  oirá  los  del  tuyo.  Yo  te  lo  regalo» 
lUsale  con  prudencia! 

rero,  don  Tobías,  repare  usted  que  esa  pren- 
da me  va  á  venir  grande.  Usted  tiene  las 
cavidades  torácica  y  abdominal  mucho  más 
pronunciadas  que  yo,  y...  (¡Vaya  con  el  re- 
galito!  ¡Si  llevase  siquiera  en  los  bolsillos  un 
billete  de  mil  pesetas!)... 
Nada,  Celso;  todo  se  arreglará.  Pruébatele. 

(Celso  se  desnuda.) 

(Pues,  señor,  hay  que  complacerle;  va  á  es- 
tarme como  la  chupa  de  mi  abuelo,  (se  lo 

pone.) 
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TOB. 

Celso 

TOB. 

Celso 

ToB.. 

Celso 

ToB. 

Celso 

TOB. 


Celso 
Tqb. 

Celso 


A  ver...  Da  dos  pasos  al  frente;  así,  con  aire 
marcial.  Efectivamente;  no  te  está  bien.  ¡ Ah! 
jqué  gran  desgracia! 

Un  poquito  ancho.  (¡Nadal  Cabe  aquí  el  glo- 
bo cautivo.) 

Sí;  jes  una  gran  desgracia!  ¡Tener  que  cortar 
una  prenda  de  tanta  estima! 
¡Oh!  ¡es  una  lástima!  La  usaré  ;así;  no  pase 
usted  pena.  (En  cuanto  vuelva  la  espalda,  lo 
tiro  por  el  balcón.) 

En  fin,  hijo  mío,  ya  arreglaremos  eso;  vamos 
á  comer,  que  va  siendo  hora. 
Yo  no  tengo  gana.  (¡Claro!  ¡me  he  atracado 
de  pastelillos  y  Jerez!) 
La  verdad  es  que  yo  no  tengo  tampoco  mu- 
cha. Este  disgusto  me  ha  quitado  el  ape- 
tito. 

Podemos  hacer  una  cosa.  Recibe  usted  á  la 
consulta  antes  de  comer,  y  cuando  se  acabe, 
á  la  mesa. 

Muy  bien  pensado;  voy  á  mi  despacho,  y  tú, 
como  todos  los  días,  encárgate  de  hacerlos 
entrar  por  orden  correlativo. 
Descuide  usted. 

¡Ah!  ¡y  cuida  bien  esa  prenda!.  ¡Esa  inesti- 
mable prenda!  (Mutis  izquierda.) 

Lo  haré,  y  muchas  gracias. 


ESCENA  III 


Celso 


CELSO   y  PÍA 

¡Esto  es  una  grosería!  ¡Regalarme  una  pren- 
da usada,  llena  de  mugre  por  todas  partes! 
Y  ¡después,  sin  ser  á  mi  medida!  ¡Si  al  me- 
nos se  pudiera  empeñar!  Pero,  ¡que  si  quie- 
res! ¡Esto  no  lo  toman  ni  los  traperos  del 
Rastro!  ¿me  habrá  confundido  con  un  laca- 
yo? ¡A  mí!  ¡ün  estudiante  de  medicina!  (es 
decir,  que  debía  estudiar  medicina.)  ¡Si  no 
fuera  por  el  amor  de  esa  muchí^chal... 
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PÍA 

Celso 

Pía 

Celso 


Pía 
Celso 


Pía 


Celso 


Pía 
Celso 

Pía 
Celso 

Pía 
Celso 

Pía 
Celso 


jnáslea 

jCelsoI  (Desde  el  foro.) 

¡Pía!  ¡qué  alegría! 
¡el  mirarme  junto  á  tí! 
¡Habla  un  poco  más  bajito 
que  mi  tío  nos  va  á  oirl 
Como  el  fondo  de  mi  pecho 
que  se  inflama  con  tu  amor, 
no  consiente  que  palpite 
desahogado  el  corazón, 
este  espléndido  chaleco 
me  permite  respirar 
aunque  tenga  una  caldera 
de  la  fábrica  del  gas. 
¡Estas  hecho  un  fantoche! 
¡Ay,  Pía!  ¡ya  lo  sé! 
¡Del  claustro  de  San  Carlos 
la  mofa  voy  á  ser! 
No  te  apures,  Celso  mío, 
que  mi  amor  no  ha  de  variar 
si  te  obliga  mi  buen  tío 
después  del  Himeneo 
su  herencia  á  conservar. 
No  me  apura,  mi  bien ,  el  matrimonio; 
á  pesar  de  contrarias  opiniones. 
Bien  se  puede  llevar  mal  el  chaleco, 
si  se  saben  llevar  los  pantalones. 
¡Y  lo  que  es  yo,  Pía,  sí  los  llevaré 
que  soy  un  muchacho  cual  de^n  desiédeí 
¿Dime  Celso  mío  qué  me  vas  á  hacer? 
]No  saldrás  nunca  de  casa 
aunque  inventes  una  trola! 

¿Sola? 
¡Yo  saldré  todas  las  noches 
á  la  calle  de  la  Bola! 

¡Hola! 
Remendando  calcetines 
la  velad  a  pasarás. 
,Y  después  si  me  incomodo? 
^o  te  sabré  consolar. 


« 
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ÜELSO 
PÍA 

Celso 


Pía 

•Celso 


Oklso 


PÍA 

Celso 


Pía 

<yeLSO 


RECITADO 

Cuando  regaíjan 
los  matrimonios... 
¡Ayl  ¿qué  se  dicen? 
Lo  vas  á  oir. 
— ¡Viniste  tardel 
— iMe  he  entretenido! 
— ¿No  lo  harás  nunca? 
— iNuncal 

— ¡Pillín! 
— ¿Me  das  un  beso? 
— (Toma  un  abrazo! 
— ¡Y  dos  y  treinta! 
— ¡Y  ciento  y  mil! 

Húsica 

Y  trocando  el  quinqué 
en  lamparilla 
todas  las  disputas 
tienen  dulce  fin. 

/  Sueño  halagador , 

)  ¡qué  felicidad! 
Yo  mañana  mismo 
me  quiero  casar. 

Hablado 


I 


jEstoy  desesperadísimo,  aunque  me  oyes 
cantar!  Me  pasa  lo  que  al  español  «rabio  y 
no  tengo  blanca. »  Tú  tío  me  ha  tratado  como 
al  último  de  sus  domésticos!  lYa  ves  qué 
regalo!  ¡Esto  es  un  insulto!  ¡Un  sarcasmo! 
jUna  irregularidad! 
¡Vamos,  tranquilízate! 
¡Qué  me  he  de  tranquilizar!  ¡Si  esto  es  para 
suicidarse!  ¡Y  me  suicido!  ¡Vaya  si  me  sui- 
cido! Me  voy  al  banco  mayor  del  Prado...  y... 
¡Ay!  ¿Cuál  es  el  banco  mayor  del  Prado? 
¡El  Banco  de  España!  mujer,  ¡qué  duda 
cabe!  Me  voy  á  una  de  aquellas  boardillas 
que  están  construidas  expresamente  para 
afearle,  y  ¡paf !  ¡me  lanzo  encima  de  un  agua- 
ducho! 
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PÍA 

Celso 

PÍA 

Celso 


PÍA 


Celso 


Pía 

Cel.so 


PÍA 

Celso 


Pía 
Celso 


PÍA 

Celso 

Pía 

Celso 


Pía 

Celso 


¡Por  Dios!  |no  hagas  eso!  ¡Celso  mío! 
jPsch!  Es  poca  cosa,  cuestión  de  dejarse  la 
barba... 

¿Cómo?  ¿no  afeitarse? 
Nada  de  eso;  dejarse  la  barba,  las  narices  y 
el  encéfalo  hechos  nna  papilla  en  las  losas 
de  la  calle. 

¡Me  horrorizas!  ¡no  hables  más!  ¡Al  fin,  es  un 
recuerdo  de  familia,  y  no  está  mal  del  todo! 
Puedes  arreglarle;  se  le  da  á  un  quita-man- 
chas, se  le  corta,  se  le  estrecha... 
Sí,  es  claro;  se  le  hace  de  nuevo,  y  ya  no  se 
conoce  que  era  mayor  el  difunto.  Mira,  Pía, 
veo,  que  te  pones  de  parte  de  tu  tío,  y  que 
toda  la  familia  estáis  monomaniacos!  ¡He- 
rencia del  muerto!  lEl  hombre  más  extrava- 
gante de  la  tierral  No  podemos  entendernos. 
¡Yo  me  alejo  de  esta  casa  para  no  volver! 
¡Celso!... 

Ahí  os  dejo  vuestra  alhaja,  que  podéis  lle- 
var á  un  museo  de  antigüedades,  y  recupero 
mi  prenda,  que  por  lo  menos...  (me  vale  seis 
reales  cuando  la  empeño.)  (so  quUA  la  levita  y 

el  chaleco.) 

Pero;  ¿vas  á  desnudarte? 
No  te  ruborices.  Voy  solo  á  desenchálecarine, 
respeto  las  prendas  menores:  y  eso  que  ésta 
es  mayor;, y  bien  mayor.  ¡Podía  ser  Mayor 
del  Congreso! 
¿Tan  fija  es  tu  resolución? 
¡Irrevocable!  Ahora  mismo  tomo  la  escalera, 
(porque  no  puedo  tomar  otra  cosa)  y  ya  no 
me  vuelves  á  ver  el  pelo. 
¡Ingrato!  ¡Ay!  Yo  no  sé  qué  siento...  ¡un  des- 
vanecimiento!... ¡Una  opresión!... 
¡Caracoles!  ¡Se  me  desmaya!...  ¡Pía!...  ¡Piíta!... 
¡No  me  comprometas!...  ¡Vuelve  en  tí!... 
ÚDe...  jar...  me...  á...  mí...  por...  un...  cha... 
le...  coü  üjPor  un  chaleco!!! 
Pnes  mira;  no  sería,  el  primer  novio  ni  ma- 
rido que  lo  hacen.  Vamos,  ¡tranquilízate! 
¡Cá!  ¡Ni  por  esas! 
¡Yo  quiero  aire! 
¡Sí!  ¡Aire!  ¡Necesitamos  aire!  ¡Leonarda!  ¡Ra- 


—  i6  — 

món!  jUn  fuellel  ¡El  soplillol  |E1  inhaladot 
de  oxígeno!  Nada;  ¡no  me  oye  nadie!  ¡Ohi 
¡qué  ideal  Este  chaleco  magiio,  capaz  de  im- 
pulsar las  caravelas  de  Colón,  puede  servir-f 

me.  (Coge  el  chaleco  y  empieza  á  hacerle  aire  con 

él.)  ¡Respira  infeliz!  ¡Respira  el  aire  de  tus 
antepasados,  impregnado  en  grasa  de  tocino 
y  otras  sustancias  desconocidas! 

Pía  (Suspirando.])  ¡Áy! 

Celso  ¡Oh,  prodigio  de  las  materias  oleosas!  ¡Ya 

alienta!  ¡El  arte  de  recetar  ha  hecho  una 
nueva  conquista!  ¡Las  aspiraciones  de  cha- 
leco negro!  ¡Qué  triunfo  para  la  Terapéutica! 
¿Te  encuentras  mejor? 

Pía  Sí;  ¿te  marcharás?  (Gimotea.) 

Celso  No,  vida  mía. 

Pía  ¿Te  casarás  conmigo? 

Celso  ¡Qué  duda  cabe! 

Pía  ¿Irás  á  la  calle  de  la  Bola?  (cJon  muiiio  mimo.) 

Celso  Solo  á  la  de  la  Pasa. 

Pía  j  y  no  te  molestará  el  chaleco?    ^ 

Celso  mira,  Pía;  respecto  á  ese  punto,  no  transijo. 

Puesto  que  le  tienes  en  tanta  estima;  guár- 
dale; yo  te  le  regalo.  El  puede  ser  una  prue- 
ba de  nuestro  cariño,  y  además,  no  debes 
olvidar  que  le  debes  la  vida;  porque  gracias 
al  huracán,  ciclón  ó  galerna  que  levanta,  ha 
penetrado  el  aire  en  tus  pulmones,  apartán- 
dote de  la  asfixia. 

PÍA  ¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  con  ese  artefacto? 

Celso  .  ¡Hola!  ¿Conque  artefacto?  ¿Ya  le  llamas  ar- 
tefacto? Puedes  hacerte  un  gabán  ruso;  un 
impermeable;  ó  unos  pantalones  para  in- 
vierno, 

PÍA  Pero... 

Celso  Nada,  nada;  quédate  con  él.  Yo  voy  á  la 

consulta,  que  ya  estará  el  recibimiento  lleno 
de  gente  y  se  impacientará  tu  tío.  Adiós.    . 

Pía  ¿Me  quieres? 

Celso  ¡Mucho!  ¡Más  que  al  chaleco!  (múiís  foro.)     . 
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ESCENA  IV 

PÍA    y   LEONARDA 

PÍA  Tiene  su  genio;  pero  es  buen  chico,  y  me 

quiere  mucho.  ¡Ño  se  marchará!  ¡Qué  con- 
tenta estoy! 
León.  ¡Señorita!...  (saliendo  foro.) 

Pía  ¿Qué  quieres? 

León.  ^Necesitaba  salir  esta  tarde. 

Pía  ¿Esta  tarde?  ¿Y  á  dónde? 

León.  rus  misté;  voy  á  un  baile  y  después  al 

treato. 
Pía  Vanaos,  á  Chamberí,  ó  á  la  Fuente  de  la 

teja. 
León.  ¡Calle  usted  por  Dios!  ¡Yo  á  Chamberí!  Us- 

ted me  ha  tomao  por  otra.  Es  una  Socieá 
mú  democrática  y  compelativa,  que  tiene 
su  salón  y  su  jardín,  y  su  luz  telegráfica;  y 
allí  van  señoritas  de  ambos  sexos;  y  se  baila 
y  se  toca  y  se  hace  de  too. 
Pía  ¿y  vas  sola? 

León.  ¡Cá!  No,  señora;  ¡con  mi  novio!  un  chico 

carpintero  que  dá  la  hora;  bajito  él,  moreno 
él,  y  socio  él... 
Pía  Del  redondel.  Ya  hacemos  versos. 

León.  Eso  es;  ó  del  circuito,  ó  del  círculo;  vamos, 

una  cosa  redonda,  que  se  paga  todos. los . 
meses. 
Pía  ¿y  después  del  bailecito?  ¿Al  teatro?  ¿Eh? 

León.  ¡Ay!  Sí,  señora;  mi  novio  deliria  por  esas 

cosas.  Es  mu  elustrao.  No  crea  usted,  que  ha 
echao  ya  muchos  saínetes:  Los  huevos  pcu- 
saos  pm^  agua,  Los  tientos  de  don  Antonio,  Pan 
sin  flor;  en  ñn,  too  el  ripertorio  de  Celipe. 
Pía  Es  muy  aficionado,  según  epo... 

León.  Aficionao  es  á  tantas  cosas... 

Pía  ¿Quizá  á  los  licores? 

León.  También  los  saca  de  su' cabeza... 

Pía  ¿El  qué?  ¿TjOS  licores? 

León.  Esos,  se  le  suben  á  ella.  Es  un  dicir;  ¡me 

refiero  á  los  saínetes! 
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Pía  jEs  autor  dramátfco? 

León.  i  o  no  sé  lo  que  será;  él  dice  que  literato. 

Lo  que  sé,  es  que  le  dito  á  un  memorialista. 
(Porque  él  no  sabe  de  letra.)  ¿Sabe  usted? 

Pía  Sé  algo;  aunque  poco. 

León.  Le  dito,  un  gabinete  cómico. 

PÍA  ¡Pasillo  sería! 

León.  Bueno;  pasillo  y  gabinete,  es  lo  mesmo. 

El  caso  es  que  los  mozos  de  cuerda  de  la 
esquina  se  destornillaban  de  risa  al  oirlo. 

Pía  ¿y  cómo  se  titulaba? 

León.  Se  intitulaba...  yo  no  me  alcuerdo  bien;  era 

una  cosa  muy  larga...  jAhl  ¡Si!...  La  marica 
envenenada  ó  la  peluca  podrida  ó  la  venta  de 
alcachofas. 

Pía  ¡Caramba!  ¡Es  un  titulo  completamente  ala 

moda.  Haría  negocio. 

León.  No,  señora;  le  dio  por  meterse  á  impresario, 

y  siempre  estaba  diciendo:  «Las  obras  de 
poca  ropa,  son  las  que  han  de  traer  la  guita. 
Que  salgan  las  chavolas  medio  desnudas,  y 
aquí  vendrá  el  parné.  ¡Poca  ropa!  ¡Poca 
ropa! »  Pero  lo  oyó  un  rata,  y  una  tarde  en  el 
ensayo  entró  en  los  cuartos  de  los  cómicofl 
y  los  dejó  más  limpios  que  una  patena. 

Pía  ¿De  modo  qué? 

León.  Dejó  en  cueros  á  toda  la  compañía.  ¡ISÍe  pa- 

rece que  más  poca  ropa  que  esa!... 

Pía  ¿y  tronaron? 

León.  Tronaron  y  relampaguearon  y  cayeron  ra- 

jaos y  centellas.  Conque,  señorita,  volviendo 
á  mi  asunto,  ¿me  dará  usté  permiso? 

Pía  Por  mí,  no  hay  inconveniente.  Si  mi  tío  no 

se  opone...  . 

León.  Su  tío  de  usté  la  concede  cuanto  pide. 

Pía  Bueno;  lo  haré  por  tí. 

León.  Lo  malo  es,  que  á  mí  también  me  pasa  lo 

qiie  á  los  de  aquel  treato,  jando  tan  mal  de 
ropa!  Si  usté  tuviera,  asi,  alguna  cosa  de 
desecho,  aunque  lo  tuviera  que  arreglar,  con 
media  hora  de  tiempo  lo  llevaba  ya  esta 
tarde. 

Pía  Ya  sabes  que  no  tengo  más  que  lo  preciso; 

mi  tío  no  tiene  nada  de  espléndido,  y..- 
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Vamos,  piénselo  usté  bien;  algún  trapillo 
habrá. 

jEsperal...  (¡Oh,  qué  idea  tan  feliz!)  Este 
chaleco,  que  me  ha  proporcionado  un  dis- 
gusto, no  quiero  tenerle  más  á  mi  lado. 
Díme,  Leonarda,  ¿podrías  aprovechar  esto? 

(Por  el  chaleco.) 

r.  ¿Esto?  ¿Y  qué  es  esto?  ¡Paece  la  chupa  del 

Dómine  Lucas!.  . 
¡Es  un  chaleco  magnífico! 

!í.  Pero,  señorita,  ¿y  quié  usté  que  yo  me  pon- 

ga ese  espantíijo? 
Así,  no;  pero  como  es  negro,  puedes... 

M*  Es  claro,  pueo  ir  á  todas  partes.  ¡Santo  Dios! 

jY  cómo  está  de  mugre!  Paece  que  han  es- 
tao  ristrigando  con  él  los  cables  de  la  luz 
elétrica.  No,  y  lo  que  es  tela,  tiene  de  sobra. 

(he  extiende.) 

Claro,  puedes  hacerte  un  gabancito... 
►N,  Y  gabanazo  y  falda  y  cuerpo;  pero  tengo 

que  comprar  don  libras  de  ese  jabón  nuevo 

de  los  príncipes  del  Pongo. 

Puede  servirte,  aunque  no  sea  más  que  por 

las  mañanas,  cuando  vas  á  tomar  carne  y... 
)N,  Eso  es  lo  que  necesito.  Tomar  carne  para 

llenar  este   ninrmotreto.  ¡Dios  mío,  y  qué 

barriga  debía  tener  el  difunto! 
L  Pues,  hija,  es  lo  único  que  tengo  que  darte. 

ON.  (¡Lo  aceptaré,  porque  no  diga!  ¡Vaya  con  la 

señorita!)  Muclias  gracias. 


esc'i:na  V 

DICHAS   y   RAMÓN 

\MÓN       Su  tíu  de  usté  la  llama  y  dice  que  vaya  en 
seguida. 

[a  Hasta  luego.   (Hace   mutis  por   el  foro  seguida  de 

Bamón.  Este  vuelve  en  seguida  y  se  coloca  en  el  din- 
tel de  la  puertH.  ot  servando  á  Leonarda,  sin  ser  visto 
de  ella,  que  estará  muy  pensativa  contemplando  el 
chaleco.) 
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Húsica 

León.  Ahora  sí  mejor  que  nadie 

puedo  yo  decir: 

«¡Pobre  chica!  ¡Pobre  chica! 

¡La  que  tiene  que  servir!» 

Kegalar  este  adefesio 

á  este  cuerpo  tan  gentil. 
Ramón  (¡Lu  que  es  guapa, 

sí  que  es  guapa!) 
León.  Tendré  que  reir. 

Y  se  figuran  las  señoritas, 

porque  vestimos  pobre  percal, 

que  no  tenemos  quien  nos  corteje, 
Ramón  ¡Viva  tu  sal! 

León.  ¡Pues  creen  muy  mal! 

Me  echa  flores  don  Tobías 

y  me  abraza  el  practicante, 

y  Ramón,  el  pobrecillo, 

quiere  casarse. 
Ramón  ¿Casarme? 

León.  El  vecino  del  segundo 

me  persigue  con  afán, 

y  el  portero  me  convida, 
Ramón  No  me  caso  ya. 

León.  ¡Ole,  bonita! 

¡Talle  de  mimbre!... 

dice  el  tendero  de  comestibles. 

¡Viva  tu  cuerpo!  ¡La  eterniá! 

¡Date  dos  pataitas  con  gracia 

que  soy  de  la  tierra  de  la  Soleá! 
Y  yo  me  las  doy 
cogiéndome  así, 
la  falda  plegada 
y  el  ancho  mandil. 
Ramón  ¡Ay!  ¡Si  yo  supiera 

menearme  así! 

(La  imita,  con  movimientos  ridículos,  al  tiempo 
que  ella  baila.) 

HaMado 

Ramóm        ¡Bravu!  ¡Ni  el  café  Imparcial! 

León.  ¡Ah!  ¿Estabas  ahí? 

Ramón         Cayénduseme  la  baba  de  gusto.  ¡Bailas  como 


—  al- 
una hulera!  Perú ,  dime,  ¿qué  mirabas  antes 
cun  tanto  interés? 

Nada;  eso.  (Enseüa  el  chaleco.) 

i         |ün  chalecu!  ¡Parece  un  ehalecu! 

Sí,  hombre;  ¡un  chalecu!  ¿No  sabes  lo  que  es? 
•í         jOh!  ¡Lu  sé  demasiadul  Antes  de  venir  á 

Madrí,  creía  que  era  una  sola  cosa;  pera 

aquí  me  han  enseñadu  que  son  varias,  (con 

mucha  intención.)  Oye,  y  scrá  de  tu  agüelu, 

porque  está  viejecillu... 

Eres  muy  curioso. 
N        Lu  que  soy,  es  un  pocu  escamón;  sobre  todu, 

desde  que  te  he  oídu  decir  que  te  echa  flores 

el  amu,  y  te  convida  el  vecinu  y  te  abraza  el 

practicante... 

¡Calla,  bruto!  Esas  cosas  se  hacen,  pero  no 

se  dicen. 
N        ¿Se  hacen?  Pues  allá  va  un  abrazu  bien  apre- 

tadu  para  que  nu  me  regañes.  (La  abraaa.) 

¡Quita,  quita! 
N        (¡Oh,  aué  suaviña  tienes  la  carne!  ¡Parece 

un  meíocutón  de  Punferradal)  (sin  soltarla.) 

lAbrazas  como  un  oso,  animal! 
N        Esu.  Aquí  se  aprenden  muchas  cosas.  Yu 

también  creía  antes  que  el  osu  era  una  fiera, 

perú  desde  que  he  sabidu  que  hacer  el  osu 

es  hacer  el  amor,  estoy  hecho  un  om  blancu 

todu  el  día. 

No  niegas  que  eres  paisano  de  ellos. 
N        La  paisana  seráslo  tú,  que  eres  de  la  villa 

del  osu... 

Y  del  madroño. 
N        Madruñeras  no  he  vistu  pur  aquí,  perú  lu 

que  es  de  lus  otrus  animaíitus... 

No  insultes  á  mi  tierra. 
«N        Yo  no  puedu  insultar  nada  tuyú.  Ya  sabes 

que  te  quieru  comu  un  cameuu,  que  sólu 

deseo  casarme  cuntigo,  y  que  al  pensar  en 

ese  día...  digu,  en  esa  noche...  se  me  hace 

la  boca  agua... 

¡Agua  al  cinco,  que  se  abrasa  un  gallego! 
)N       xíun  te  burles;  mira  que  tengu  unos  celus 

horrorosus.  ¿Me  querrías  decir  quién  te  dio 

ese  chalecu? 
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León. 
Ramón 
León. 
Ramón 

León. 

Ramón 

León. 

Ramón 
León. 

Ramón 


León. 

Ramón 
León. 


Ramón 


(Voy  á  hacerle  rabiar.)  Un  amigo." 

Y,  ¿cun  qué  objetn? 

Para  pegarle  un  botón. 

¡Yu  si  que  le  pegaría  á  él  una  puñada  en  la 

sesera!  ¿Y  es  joven? 

¿Quién,  el  botón? 

Ñu;  el  amiguitu. 

¡Psch!  Del  tiempo  del  chaleco.  Veinticinca 

años. 

jPues,  qué,  nació  cun  él  puestu? 

Lo  heredó  de  su  padre,  y  le  sirvió  de  man> 

tillas 

Ya  se  le  ccmoce  en  una  cosa  que  nun  se^ 

puede  decir.  Pues,  mira,  díie  que  le  guarda 

y  que  lo  apraveche  para  cuandu  tenga  hijos. 

Nun  quiero  que  cosas...  cosas  de  nadie. 

Eres  muy  celoso  y  no  tienes  motivo.  Mira,. 

Para  que  veas... 
ara  eso  miru;  para  ver. 
Para  que  veas  que  no  tengo  interés  en  este 
asunto,  te  regalo  el  chaleco  y  puedes  hacer 
de  él  lo  que  quieras. 

¡Lu  acépetu!  Perú,  nun  creas  que  voy  áusar 
esa  basura.  |Un  chupín  que  ha  servido  de 
mantillas  á  un  rapaz!  { Yu  sabré  lu  qué  hacer 
con  él! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  ATENODORO,  que  entra  precipitadamente  por  el  íbio, 
sin  nada  á  la  cabeza,  crespo  el  cabello  y  desabrochado  el  chaqnei;  no^ 

lleya  chaleco.  Habla  oiny  deprlsa 

]Ah,  señores  míos!  [Qué  placer  hallarlos  jun- 
tos en  esta  casal  Ustedes  pueden  ser  mi  sal* 
vación.  jUsted,  condesa...  usted,  principe..» 
serán  mi  ángel  tutelar!  Yo  soy  Atenodoro..» 
Atenodorito,  como  me  llamaba  mi  papá.  Par 
rece  imposible  que  haya  un  hombre  que  » 
llame  Atenodoro,  ¿verdad?  Pues,  sin  embar- 
go,  existe;  soy  de  un  país  donde  los  padrea 
ridiculizan  á  sus  hijos  desde  la  pila  bautía- 
mal.  ¡La  desgracia  me  ha  perseguido  coma 
sarcasmo  de  mi  nombre!  Arte-n<hd(Hro-  ¡Na 
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tengo  oro!...  debía  llamarme,  porque  jamás 
he  conocido  tina  peseta.  |Y  por  esto,  decían 
que  me  había  vuelto  loco!  [Loco  yo...  el  hom- 
bre de  más  chispa  del  mundo!...  Una  tarde, 
dos  hombres  siniestros  penetran  en  mi  cuar- 
to; me  sujetan,  me  amordazan  y  cargan  con- 
migo cual  si  fuera  un  costal.  ¡ Ay  de  mí!  A  la 
mañana  siguente,  amanecía  en  el  manico- 
mio de  Leganés.  No  era  hombre  de  apurar- 
me por  tan  poco.  Sujeto  á  un  loquero,  es- 
trangulo á  mi  vecino  de  celda,  y...  yo...  soy 
un  hombre  que  siempre  ha  saltado  mucho, 
¿saben  ustedes? 

DOS         Sí,  sí.  (Muy  asustados  ) 

:n.  Figúrense  ustedes  si  habré  saltado,  que  le 

salté  un  ojo  á  un  practicante  de  la  primera 

puñada.  (Se  acerca  á  ellos  con  el  puño  cerrado.) 

ION        jAy,  Dios  miu  de  mi  vida! 

uN.  Subo,  bajo,  vuelvo,  giro,  vago,  torno,  chillo, 

pateo,  rompo  una  reja,  corro  por  esos  cami- 
nos, y  aquí  me  tienen  ustedes.  ¡Oh,  nobles 
príncipes!  ¡Para  que  se  convenzan  de  que  no 
estoy  loco!  ¿No  es  verdad  que  no  lo  estoy? 

(chillando  mucho  y  con  ademanes  descompuestos.) 

3N  ¡Cá!  ¡No,  señor! 

MÓN  ¡Está  usted  más  cuerdu  que  un  mozu  de 
cuerda! 

EN.  ¿Qué  es  eso  de  cuerda?  ¡Príncipe  insensato! 
¿No  sabes  que  en  casa  del  ahorcado  no  se 
debe  mentar  la  soga?  ¡La  cuerda  es  el  em- 
blema de  la  tiranía,  el  verdugo  de  la  liber- 
tad, la  apoteosis  del  cesarismo!  ¿Vas  sabien- 
do ya  lo  que  es  la  cuerda? 

MÓN  (Nun  lu  entiendu ;  perú  sé  que  tú  la  tienes 
para  lu  menos  tres  meses.) 

:en.  Tan  sólo  hay  una  cuerda  dulce.  ¡La  de  la 
guitarra!  Venid,  noble  señora,  (cogiendo  de  la 
mano  á  Leonarda.)  ¿No  habéis  oído  en  la  Calla- 
da noche,  bajo  las  altas  almenas  de  vuestro 
castillo,  los  dulces  ecos  del  trovador  aman- 
te? ¿Aquellos  gemidos  arrancados  al  laúd, 
que  subían  á  la  barbacana  envueltos  en  el 
céfiro  perfumado?  ¡ Ah !  Sí  los  habéis  oído, 
¿verdad? 
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León 
Aten. 


Ramón 
Aten. 

León 
Aten. 

Ramón 
Aten. 


Ramón 
Aten. 


León 
Ramón 

Aten. 


Ramón 
Aten. 


Ramón 

León 

Ramón 


jSí,  señor,  sil 

rúes  bien:  las  cuerdas  de  esos  instrumentos 

son  las  que  nunca  debían  romperse,  (soitán- 

dola  violentamente.) 

(Tú  si  que  la  tienes  rota  hace  tiempo.) 

Y  ustedes  dirán:  ¿Qué  viene  á  hacer  aquí 
este  general?  ¡Porque  yo  soy  un  general! 
jAhl  Sí,  sí;  ¡el  general  Bum-Bum  1 

O  un  particular,  que  es  lo  mismo;  ¿no  es 

ciert*>? 

Sí,  hombre;  lo  mismo. 

Vais  á  saberlo.  Ha  llegado  á  mis  oídos  la 

fama  del  doctor  Tobías;  supe  que  habitaba 

en  esta  calle,  busqué  la  casa,  empujé  la 

mampara,  que  en  gruesos  caracteres  dice: 

«Consulta...»  Sí,  señor;  en  gruesos  carac* 

teres... 

¡Muy  gruesus,  hombre,  muy  gruesusl  ¡Comu 

sandías ! 

Y  penetré  en  este  santuario  de  la  ciencia. 
lOh,  divino  Galeno!  |0h,  Uipócrates!  ¡Oh, 
Esculapio! 

Ahora,  reza  la  Letanía. 

Nun  digas  más  que  ora  pro  nobis. 

Este  doctor  me  reconocerá.  Comprenderá 

que  no  estoy  loco;  me  dará  un  certificado... 

ÍVay a  si  me  le  dará ! . . . 
Cn  seguida. 

Y  recobraré  mi  libertad;  pero  yo  no  puedo 
presentarme  así  delante  de  él.  Necesito  ade- 
centarme para  que  no  crea  que  soy  un  de- 
mente; y  este  es  el  favor  que  imploro  de 
vuestras  altezas,  nobles  principes.  (Arrodi- 
llándose.) 

¿Qué  hacemos,  princesa? 
Tú  verás. 

Voy  á  prenunciarle  un  discursu:  «¡Levan- 
taus,  noble  vasallul  La  princesa  y  yo  no  te- 
nemos mayurmente  ansina  prendas  de  ple- 
beyos. Todas  son  recamadas  de  oru  y  pre- 
dería;  perú,  sin  embargu,  interesándunus 
por  un  general  de  vuestro  méritu,  pudemos 
ofrecerus  un  sombreru  de  tres  picus...  (Ház- 
sele de  papel.)  (l^eonarda  ya  hacia  el  velador  y  hace 


Aten. 


Los  DOS 
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un  Botabrero  de  papel.)  Y  SObre  todu,  Ull  chaleCU 

que  perteneció  al  general  Matasiete.  Cun 
él  estaréis  encantadur ,  y  quedaréis  eunven- 
cidu  de  nuestra  lunganidmidad  y  churicimi- 
dadf  y  todus  lus  embutidus  gallegus.» 
¡Ohl  ¡Gracias,  gracias!  Lo  acepto  con  efu- 
sión. ÍUsted  es  mi  padre!  (Abraca  á  Leonarda.) 

¡Usted  es  mi  madre!  (Abraza  á  Ramón.)  ¡Yo  soy 
mi  hijo;  digo,  vuestro  hijo!  ¡Ah,  qué  bien 
me  sienta!  ¡Qué  cuerpo  tan  elegante!  ¡Adiós, 
protectores  queridos!  (Lo  menos  me  düan  por 
él  dos  pesetas  en  el  Rastro.)  ¡Vivan  los  prín- 
cipes! (Mutis  rápido.) 

¡Vivan! 


ESÍJENA  VII 


TOB. 

Pía. 

Celso 

Ramón 

ToB. 

Ramón 

León. 

Pía 

Ramón 

Celso 


ToB. 

Celso 

Ramón 

TOB. 


4 


LEONARDA,   RAMÓN,   TOBÍAS,   PÍA,    CELSO 

¿Qué  voces  son  esas? 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 

¿Os  habéis  vuelto  locos? 

¡Ay,  señuritu  Celsu;  pocu  menus!  ¡Ha  estado 

aquí  un  escapadu  de  Leganés! 

¿Cómo,  un  alienado? 

fQué  alienadu?  ¡Endemoniadu,  digo  yo! 
*or  poco  escapamos  de  sus  uñas. 

Qué  quería? 

er  á  su  tíu. 
iBuena  manera  tenía  de  verle!  Ha  salido  por 
la  escalera,  como  un  demonio,  y  ha  entrado 
en  la  tienda  de  enfrente. 
¿En  la  casa  de  préstamos? 
Sí,  señor;  desde  el  balcón  lo  he  visto. 
(¡Cundenadul  ¿A  que  ha  idu  á  empeñar  la 
alhaja?) 

En  fin,  dejemos  á  ese  pobre  demente  y  va- 
mos á  tratar  de  cosas  más  importantes.  Ya 
sabéis  que  hoy  cumple  un  año  de  la  muerte 
de  mi  buen  hermano;  según  su  última  vo- 
luntad, su  testamento  debo  abrirse  hojr  pre- 
cisamente. Como  todos  le  habéis  conocido  y 
tratado,  aunque  no  os  unan  á  él  vínculos  de 
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Ramón 
Celso 

TOB. 

Ramón 
Pía 

Ramón 

Celso 
Ramón 


ToB. 


Celso 
ToB. 


parentesco,  quiero  que  oigáis  lo  que  dice  el 
testador,  y  quizá  os  mande  alguna  cosiUa. 
(¡Cornu  nun  ñus  dé  una  castaña!) 
([Valiente  guasón  estaba  el  difunto!)  (Aparte 

á  Leonarda.) 

Su  notario  don  Justo,  que  hace  largo  rato 
está  en  mi  gabinete,  conversando  conmigo... 
¿En  su  gabinete?  ¿Y  pur  dónde  ha  entrsSiu? 
¿No  sabes  que  se  abre  la  puerta  y  queda 
sólo  la  mampara  durante  la  consulta? 
(¡Maldita  mampara!  ¡Pur  ella  entran  locus  y 
cuerdus  como  Pedro  por  su  casal) 
Yo  cuido  de  ella. 

Pues  comu  nun  cuide  más  de  hacerse  licen- 
ciadu,  le  dan  unas  calabazas  comu  ruedas 
de  mulinu. 

¡A  caUar,  bachiller  con  polainas!  Avise  usted 
inmediatamente  á  don  Justo,  y  acompáñale 
á  esta  habitación.  Tú,  entre  tanto,  coloca 
esa  mesa  en  el  centro,  y  ve  tú  si  las  plumas 

y  la  tinta  están  servibles.  (Pla  y  Leonarda  hacen 
lo  quo  se  las  dice.) 

Todo  está  coniente,  don  Tobías.  (Acercándose 

á  inspeccionar  la  mesa.) 

Ya  tenemos  aquí  al  buen  don  Justo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  JUSTO,  que  sale  por  la  Izquierda 

Justo  Servidor  de  ustedes. 

ToB.  Siéntese  aquí,  señor  notario. 

Justo  En  cualquier  parte,  (se  sienta  en  ei  büióh  qne 

ocupa  el  centro  de  la  mesa;  á  su  derecha,  primero  don 
Tobias,  después  Celso,  luego  Pía;  á  su  izquierda,  prf> 
mero  Ramón  y  después  Leonarda.)   Enemigo  de 

gastar  tiempo  en  palabras  fútiles,  procede- 
remos inmediatamente  á  la  apertura  y  lec- 
tura del  testamento  de  don  Anselmo  del 
Timo  V  Lalata,  puesto  que  hoy  es  el  día 
marcado  para  ello,  según  su  postrera  vo- 
luntad. 
ToB.  Cuando  usted  guste. 
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Justo 

TOB. 

Justo 


Todos 
Justo 


TOB. 

Celso 

Pía 

León. 

Ramón 

Justo 

TOB. 


Celso 


PÍA 

León. 
Bamón 


Empiezo,  pues:  «En  el  nombre  de  Dios  To- 
dopoderoso... etc.»  (Leyendo.) 
Adelante,  adelante.  Prescindamos  de  las  fór- 
mulas preliminares. 

«Estando  en  mi  cabal  juicio  y  uso  completo 
de  mis  facultades,  declaro  que  mi  fortuna 
en  el  acto  de  firmar  este  documento  ascien- 
de á  la  suma  de  doscientas  cincuenta  mil 
pesetas.» 
|Un  millón! 

«Es  mi  voluntad  terminante  que  dicha  can- 
tidad pase  á  constituir  herencia  legítima  de 
la  persona  de  mi  familia  ó  de  fuera  de  ella 
que  usase  durante  un  año  entero,  ó  sea  des- 
de la  fecha  de  mi  óbito  hasta  la  apertura  de 
este  testamento,  un  chaleco  negro  que  se  en- 
contrará en  el  fondo  del  baúl  mundo  que 
existe  en  mi  alcoba,  debiendo  advertir  que 
entre  el  enguatado  y  el  forro  de  la  mencio- 
nada prenda,  están  cosidos  y  simétricamen- 
te colocados  de  diez  en  diez,  doscientos  cin- 
cunta  billetes  de  mil  pesetas  del  Banco  de 

España.»  (Durante  la  lectura,  todos  los  personajes 
yan  leyantándose  poco  á  poco  de  sus  sillas,  ¿asta  que- 
dar eu  pie.  Al  acabar  se  sientan  de  golpe  todos  á  un 
tiempo,  con  ademán  de  desaliento.) 
|En!...  (Cae  desmayado  sobre  don  Justo.) 
¡El!...  (ídem  sobre  don  Tobías.) 
¡Cha!...  (ídem  sobre  Celso.) 
¡Le!...  (ídem  sobre  Ramón.) 
¡Cu!...  (liem  sobre  el  notarlo.) 

¡Cu!  ¡Cu!  ¿Qué  es  esto,  señores?  ¡Vuelvan 
en  sí! 

¡Ay,  don  Justo  de  mi  alma!  La  emoción...  la 
sorpresa...  la...  ¡Celsito,  amigo  miol  Tú  con- 
servarás la  inestimable  prenda  que  te  presté. 
Presté,  ¿eh?  Yo...  si...  no...  la...  ¡Pia  de  mi 
corazón!  Tú  puedes  hacernos  felices.  El  cha- 
lequito  que  te  dejé  hasta  la  noche... 
¡Hasta  la  noche!  ¡Oh!  Ya...  Le...  ¡Leonardal 
¡Leonarda!  ¡Sálvanos! 

Yo  se...  lo...  di...  á...  es...  te.  (Gimoteando.) 
Yu  se...  lo...  di...  al...  loCU.  (Llorando  ridicula- 
mente.) 
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Todos 
Justo 

Celso 

Pía 

León. 

Kamón 


Justo 
Celso 


TOB. 
PÍA 

Xeon. 
Bamón 


¡Santo  Dios! 

(a  don  Tobías.)  ¡Usted  me  dijo  que  no  servía 
para  nadal 

(a  don  Tobías.)  ¡Usted  me  lo  dio  como  ropa 
vieja! 

(a.  Celso.)  ¡Tú  considerabas  un  insulto  el  te- 
nerlel 

(a  Pía.)  ¡Usted  me  lo  regaló,  para  apartarse 
de  la  mala  sombra! 

¡Tú  me  lo  diste  como  prueba  de  fidelidad,  y 
yo,  locu,  mil  veces  más  que  el  locu,  se  lo  en- 
tregué, para  quitármele  de  encima. 
¿Y  qué  piensan  ustedes  hacer? 
Es  fuerza  averiguar  el  paradero  de  ese  hom- 
bre. Yo  le  he  visto  penetrar  en  la  casa  de 
préstamos.  ¡Está  más  cuerdo  que  nosotros! 
No  se  le  habrán  tomado,  con  seguridad. 
¡Si  era  tan  viejo!... 
¡Y  tan  feo!...    . 
¡Y  tan  pegajosul... 


Maslca 


León. 


Todos 


León. 


Todos 
León. 


*á^ 


Iodos 


¡A^,  chaleco  de  mi  alma, 
quién  habla  de  decir 
que  llevabas  en  el  forro 
billetes  de  cuatro  mil! 
¡Ay,  chaleco,  chaleco,  chaleco! 
¡Ay,  chaleco  de  grata  ilusión! 
¡Quién  mirase  tu  vuelta  ó  tu  hevilla» 
tu  ajada  trencilla, 
tu  sucio  botón! 
Debajo  de  mala  capa 
se  oculta  buen  bebedor, 
y  debajo  de  un  chaleco 
raído  y  usado, 
se  oculta  un  millón. 
¡Ay,  chaleco!  etc. 
Le  pude  usar  cuando  le  vi. 
¡Le  desprecié!  ¡Loca  de  mi! 
¡Ya  se  marchó!  No  volverá, 
como  las  golondrinas,  á  su  antiguo  hogar. 
¡Ay,  chaleco!...  etc. 
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lAy,  chaleco,  ay! 
jAy,  chaleco,  oh! 
[Ay,  chaleco,  ayl 

¡De  grata  llusiónl  (Mutación.) 


CUADRO  SEGUNDO 

AL  OINOO  POR  CIENTO 

Telón  corto  de  sala.— Un  pequeño  mostrador;  se  empujará  a  la  es- 
cena por  entre  cajas. 


ESCENA  IX 

DON  TIMOTEO  (Se  coloca  detrás  del  mostrador.— Debe  usar  gorro, 

bata  y  patillas.— Es  tartamudo.— Salen  todos  los  del  Cuadro  primero> 

por  el  lado  opuesto  al  en  que  aparezca  don  Timoteo.) 


TOB. 

Pía 

Celso 

Justo 

León. 

Eamón 

TlM. 

TOB. 
TlM. 

TOB. 

Todos 

TlM. 


Celso 

TlM. 


¡Excelentísimo  señor  don  Timoteo!.,. 
¡Señor  don  Timoteo!... 
¡Don  Timoteo!... 

¡Timoteo!... 

Yo  soy...  ese...  Timo...teo.  ¿Qué...  quic.ren 
us...tedes? 

Usted  puede  prestarnos  un  señalado  ser- 
vicio... 

No  pres  ..to  más...  que...  sobre...  ro...pas  y 
alha...jas. 

Aquí  ha  debido  venir  hace  poco  un  joven  á 
empeñar  un  chaleco. 
¡Sí,  un  chaleco! 

Diré...  á...  us...tedes...  Han...  veni...do...  va- 
rios. .  Primero  me...  han  ..  traído...  u...no 
blanco.  ¡Oh!  E...se  da...rá  mu...  cho  diñe... 
ro...  Es  de  ra...mos...  borda... dos  en  la  telas 
Una  fili... grana... 
I  Acabe  usted  por  compasión! 
No...  ten.,  ga...  usted...  prisa.  El  o. ..tro... 
es...  ne  ..gro,  mu..  grien...to,  muy  mal... 
hecho;  e . .  .se. . .  no  dará  na. . . die  un  cuarto- 
por...  él. 


TOB. 

Celso 

PÍA 

León. 
Justo 
Ramón' 

TlM. 


ToB. 
Celso 

TlM. 
PÍA 

ToB. 

TlM. 

Ramón 

TlM. 

León. 

TlM. 

TOB. 
TlM. 

ToB. 
Celso 

PÍA 

León. 
Justo 
Ramón 

TlM. 

Todos 

TlM. 

ToB. 

pía 

Celso 

León. 

Ramón 

Justo 

Tím. 

TOB. 


\ 
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¡Negro! 

jEse  debe  ser  el  que  buscamos! 
¿Pero  le  ha  tomado  usted? 
¿JEstá  aquí? 

¡Hable  usted,  por  favor! 
Sí;  ¡ya  vaha...blan...du!  (imita  á  don  Timoteo.) 
¡Cal. .  .ma,  calma!  El  hom. .  .bre. . .  que  lo  tra- 
jo... pa..-re...cía...  un  loco...  Exa...mi...né 
la...  pren  ..da  y  vi  que.,  no...  va.. .lia... 
me  ..dio  du...ro. 


¿Y  qué? 

Ve...rán...  us...te...des... 
¡Qué  suplicio! 

¿Acabará  usted  de  reventar? 
Ke...vien...te  usted  si...  quic.re  a.. .migo  .. 
mí... o  que...  yo..v  no...  es...toy...  por...  eso.... 
¿Perú  ñus  querrá  usted  decir? 
vo...y  á...  e...llo. 
,   A...  e...  i...  o...   A...hora  nos  va  á  decir  la 
cartilla. 

Di...go...  que  vo...y...  á...  e...llo.  Cuan.. .do... 
vio...  que  no  se...  lo...  to.  .maba. 
¡Ah!  ¿Pero  usted  no  lo  tomó? 
Es.. .pe.,  re.. .se.  Salió  co...mo...  un...  de...mo- 
nio  y...  di.. .jo... 

¿Qué  dijo? 


¿Qué  dijo? 

Dijo...  que...  se...  i...ba...  á...  A...mé...ri...ca... 
¡¡¡A  América!!! 

Es  que  se  da  el...  nom...bre...  de  A... mé... ri- 
cas... al  Rastro. 
¡Al  Rastro! 

¡Lo  ha  vendido  en  el  Rastro! 
¡Corramos  en  su  busca! 

¡Corramos! 

No...  tengan  us...tedes...  pri...sa... 
¡Desgraciado!  Ese  chaleco  que  ha  tenido  us- 
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ted  en  su  casa,  lleva  entre  sus  forros  |¡¡un 
millón  de  reales!!! 

TlM.  {Qué   bru...to...   he...  si.. .do!  (Cae  desmayado  so- 

bre el  mostrador.  Los  demás  bacen  mutis  rápido  por 
la  izquierda.) 

Mü^Acionr 

CUADRO  TERCERO 

LAS  AMÉRICAS 

* 

La  decoración  representa  la  Rivera  de  Curtidores,  tomada  desde  la 
Plaza  del  Rastro.  Los  dos  primeros  puestos  á  derocba  é  izquierda, 
practicables :  los  demás  en  perspectiva,  en  el  telón  de  foro.  Por 
la  escena  circulará  gente  de  todas  clases. 

ESCENA  X 

LA.  ROMA,  DIQUELA,  TRAPEROS  y  TRAPERAS 

Música 

Coro       •    Nosotros  somos  los  comerciantes 
de  la  Rivera  de  Curtidores, 
la  flor  y  nata  del  mesmo  Rastro 
y  de  la  calle  de  Embajadores. 

Nadie  conoce  el  tedio, 

del  puesto  en  los  umbrales... 
Voz  «Tubos  á  real  y  medio, 

pantallas  á  dos  reales.» 
Coro  Vendemos  y  compramos, 

si  el  tiempo  no  va  mal; 

esto  es  el  libre  cambio. 
Voz  «A  real  la  pieza,  á  real.» 

Coro  Desde  el  clavo  viejo,  viejo, 

hasta  el  frac  del  señorito , 

admitimos  en  el  puesto 

lo  horroroso  y  lo  bonito. 

La  chistera  apabullada, 

el  torcido  polisón, 

los  quevedos  de  la  cursi 

y  el  usado  pantalón. 


Voz 
Coro 


DiQ. 

Roma 


DiQ. 


Roma 

DiQ. 

Roma 

DiQ. 

Roma 

DiQ. 


Roma 


DiQ. 

Roma 
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Y  nuestros  colegas 
en  tanto,  ligeros, 
recorren  las  calles 
gritando... 

iTraperooo! 
Nosotros  somos  los  comerciantes...  etc. 

Hablado 

¿Has  vendió  mucho,  Roma? 
Ni  una  mota.  Ni  se  compra  ni  se  vende. 
¡Está  perdió  el  oficio!  ¿Y  tú,  Diquela?  ¡Me 
parece  que  te  he  visto  comprar  una  cosa  á 
un  señorito  too  espechugao! 
Señorito.  ¡Cualquiera  sabe  lo  que  era  aqué- 
llo! Ahí  ma  dejao  un  chaleco  too  apolillao, 
que  parece  una  criba. 
¿Cuánto  las  dao  por  él? 
Cuatro  perras  gordas. 
No;  ¡lo  es  tú  no  te  pierdes  pa  comprarl 
Sí;  ¡pus  miá  que  tú!  Por  algo  te  llamas  Roma. 
No  me  llamo  Roma,  me  llamo  Romana, 
pero  vusotras  ponéis  motes  á  tooo  el  mundo. 
Es  una  abrivitura,  mujer.  Te  quise  decir 
que  tienes  mu  mala  romana,  ¡que  pesas  malí 
¡Vamos! 

Peso  ocho  arrobas,  que  es  una  romana  de- 
cente. ¿( -onque  si  eso  es  pesar  mal?  En  cam- 
bio, tú  tienes  un  alias  que  ni  de  encargo. 
¡La  Diquela!  ¡La  Diquela!  Y  no  diquelas  un 
camello  á  cuatro  pasos. 
¡No  tengo  ganas  de  disputar,  que  no  está 
el  horno  para  bollos!  Si  no... 
Haces  bien.  Mira,  por  allí  vienen  la  Quitar 
Chulos,  la  Botones  y  la  Espatarra.  Enséñalas 
la  alhaja  que  has  comprao.  ¡  Já,  jal 


ESCENA  XI 

dichas,   don   TOBlAS,   PÍA,   LEONARDA,   CELSO,   DON  JÜST«:) 

y   RAMÓN 


TOB. 


(Disimulemos  todo  lo  posible.  ¡Un  gesto, 
una  mirada,  podía  delatarnos  y  todo  se  echa- 
ba á  perder!)  (Salienclo  izquierda.) 
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PÍA 
TOB. 


Celso 

León. 

Justo 

Pía 

Ramón 

DiQ. 

ToB. 

DlQ. 


Todos 

ToB. 

Roma 

TOB. 

Pía 

Celso 

Ramón 

DiQ. 

ToB. 

DiQ. 
TOB. 
DiQ. 

Toa. 

D/Q. 

ToB. 

Roma 

ToB. 

Roma 
ToB. 


DlQ. 

Roma 


(¡Si  estas  gentes  supieran  lo  que  encíerraí) 

Buenas  tardes,  señoras,  (con  mucha  amabilidad 

é  hipocresía.)  ¿Por  Casualidad  han  traído  á  ven- 
der á  alguno  de  sus   establecimientos  un 
chaleco  negro?... 
jUsado! 
¡Raído! 
¡Grasicnto! 
¡Roto! 

¡Despeluznadul 

Diré  á  ustedes,  aquí  hay  muchos  chalecos... 
(lYa  me  lo  presumol) 

Pero,  mayormente,  el  que  ustedes  dicen, 
debe  ser  uno  que  merqué  esta  tarde  á  un 
señorito  too  esgalichao,  sin  sombrero,  con 
toda  la  cara  de  un  fancJwte  de  la  anunciaora 
ambulante. 
¡Aaaah!... 

¡Silencio,  ó  nos  perdemos! 
rero,  ¿qué  les  ha  dao  á  ustedes? 
Nada.  La  emoción.  Es  un  recuerdo  de  fa- 
milia. 
¡De  mi  tío! 
Sí;  ¡de  nuestro  tío! 

¡De  mi  abuelu!  ¡Pero  sáquelo  pronto! 
Aquí  está. 

ÍY  cuánto  quiere  usted  por  él? 
)os  pelañés. 
¿Eh? 

Dos  pesetas. 

En  seguida.  ¡Tenga  usted! 
¡Tome  la  alhaja! 

Luego  esto  ya  es  mío.  Completamente  mío. 
Todos  ustedes  son  testigos  presenciales. 
¡Sí,  señor;  de  usted!  Pero,  ¿qué  le  pasa?  ¿Se 
pone  usted  malo? 

¡Ay!  Me  faltan  las  fuerzas.  ¡Una  silla!  Y  unas 
tijeras  necesito;  pero  pronto. 
Aquí  están  las  dos  cosas,  (sentándose.) 
Han  de  saber  ustedes  que  este  chaleco  con- 
tiene, entre  sus  forros,  ¡¡¡un  millón!!!  (lo  des- 
cose.) 

Un  millón  de  qué? 

o  lo  dudo. 

3 


i 
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ToB.  ¡Aquí  se  toca  algol  iPa...pel...  si.,,  es...  papell 

PÍA  ¡Acabe  usted,  por  Dios! 

ToB.  ¿Que  es  esto?  ¡Una  carta!  Y  no  hay  nada 

más...  ¡Yo  me  muero!... 

Celso  ¡Lea  usted! . . . 

ToB.  No  puedo.  Léela  tú. 

Celso  (Leyendo.)  «Mis  queridos  deudos:  Habiendo 
»sido  un  guasón  toda  mi  vida,  he  querido 
»llevar  mis  extravagancias  más  allá  de  la 
»tumba:  no  poseo  nada.  Este  papel  es  el 
»único  recuerdo  que  os  dejo:  perdonad  este 
»timo  de  ultratumba  á  vuestro,  Anselmo.» 

Todos         ¡¡Qué...  bri...bo...na...da!!! 

Huaica 

Pía  El  chaleco  de  mi  tío, 

vaya  un  lío  que  movió. 

Si  no  aplaudes  en  seguida,, 

el  juguete  naufragó. 
Todos  ¡Ay,  chaleco,  chaleco,  chaleco! 

¡Ay,  chaleco  de  grata  ilusión! 

¡Si  no  aplaude  la  gente  galante 

tu  corte  elegante, 

la  ñesta  se  aguó! 


TELOX 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DE 


0.  UABtfWL  MSLÉHDSJK  FARlS 


^*>>/%«**^^  <"^yv^<• 


REPRESENTADAS 


El  que  nace  para  rico. 

El  ruiseñor. 

La  primera  carta. 

El  perro  Paco. 

Calor  y  frío. 

La  estrella  del  rabo. 

El  nuevo  camaleón. 

La  g:ran  montaña  rusa. 

¡Logroño! 

ün  quinto  de  Chinchón. 

La  Virgen  de  Valsordo. 

Garrido  y  Tanner. 

Tres  pájaros  de  un  tiro. 

La  carta  del  muerto. 

Carbón  y  cisco. 

La  Infaniil  en  Madrid. 


Sor  Jesús. 

£1  arpa  de  David. 

La  taberna  del  Chato. 

¡Mala  noche! 

Vender  dinero. 

El  ama  de  cria. 

Un  Tenorio  no  que  acaba* 

Como  todas. 

Un  judio  de  levita. 

En  ayunas. 

Bielsa,  Bargossi  y  Mayet. 

Petit  Rouge . 

El  chaleco  negro. 

El  globo  cautivo. 

Mano  blanca,  no  hiere. 


INÉDITAS 


Resbalar  sin  caer. 
Mozos  casados. 


El  bobo  de  Coria. 
Bajo  el  Mar. 


Su  Excelencia  Carro-Esto- 
que. 
Don  Bienvenido. 
Becerrada  femenil. 
Lances  del  Sport. 
¿Ha  visto  V.  el  globo? 
Músico- manía. 


Las  mujeres,  el  vino  y  el 

juego. 
Buen  par  de  mozos. 
De  Madrid  al  infierno. 
Llegar  á  tiempo. 
Taquigrafía. 
Fumigaciones. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Ducazcal  en  el  aire.  Fo- 

lleto. 
Poesías  líricas.  Dos  tomos. 


Colección  de  artículos  lite- 
rarios. 


Champagne, 

MANZANILLA  Y  PELEÓN. 


OBRAS  CÓMICAS 

DON  FELIPE  PÉREZ  Y  GONZÁLEZ 

REPRESENTiDAS  EN  LOS  TEATROS  DE  MADRD 

EN  ÜN  ACTO 

RECURSO  DE  CASACIÓN,  comedia  en  verso  (2.»  edioióa.) 

EL  OSO  Y  EL  CENTINELA,  juguete  cómico  en  verso. 

TIN  CAMBIO  DE  SITUACIÓN,  juguete  cómico  en  verso. 

CON  LUZ  Y  A  OSCURAS,  comedia  en  verso  (2.*  edición.) 

CASI...  CASI...  juguete  cómico  en  prosa, 

LA  MANZANA,  comedia  en  prosa. 

EL  AMIGO  FRITO,  parodia  en  verso. 

EL  CO>(DE  DE  CABRA,  juguete  cómico  en  verso  (1). 

¡FELICES  PASCUAS!  apropósito  en  verso  (2). 

LA  VILLA  DEL  OSO,  osadía  cómica»lirioa  en  verso:  cuatro 
cuadros  (3). 

¡BONITO  SOY  YO!  jugueta  cómico  en  prosa. 

UN  SIMÓN  POR  HORAS,  juguete  cómico  en  verao  (1). 

EL  NIÑO  JESÚS,  comedia  en  verso. 

EL  BARBIÁN  DE  LA  PERSIA,  humorada  cómico -lirica 
en  verso,  tres  cuadros  (4). 

EL  VIAJE  AL  SUIZO,  (parodia  política),  Excursión  cómico- 
lírica  en  verso:  cuatro  cuadros  (5). 

PASAR  LA  RAY4,  juguete  cómico-lírico  en  verso  (6). 

LA  GrRAN  VÍA,  revista  madrileña:  cinco  cuadros (16.*  odi- 
ciónO(7). 

CHAMPAGNE,  MANZANILLA  Y  PELEÓN,  humorada 
cómico-lírica  en  verso:  tres  cuadros  (8). 


(1)  En  colaberaoléa  oon  Don  Salvador  M.  Qranós. 

(2)  ídem  coa  D.  Jall&n  Bornea. 

(3)  ídem  con  D.  Eduardo  Navarro  Qonzalvo.   Música   de   los 
maestros  Nieto,  Rubio  y  Empino. 

(4)  ídem  oon  el   mismo.    Música  de  los  señores  Rabio    y  Ks  - 
pino. 

(5)  Música  de  los  maestros  precitados. 

(6)  Música  de  loa  señores  Dt  Julián  Romea  y  D.  Joaquín  Val- 
verde. 

(7)  Música  de  loa  maestros  D.  Federico  Ghaeca   y  D.  Joaquín 
Valverde. 

(8)  Música  de  D.  Lnia  L.  Mariani. 


Champagne 
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y  PELEÓN 


CÓMICO-LÍRICA  EN  ÜN  ACTO  Y  TRES  CUADROS 


ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


Letra  de 

Felipe  Pérez  y  González 

múalea  del  maestro 

Luis  L.  Mariani 

Kepresentada  por  primera  vez   en   el   TEATBO  de 
APOLO  la  noche  del  24  de  Diciembre  de  1887. 


MADRID;  1888 

IMPRENTA     DE     M-     P.     MONTOYA, 

San  Cipriano,  i,  bajo. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Masía Sra.  D.*  Cecilia  Delgado. 

CuRBiLLA n      n    GarmenPérez  de  IsAora 

DoHA  Fé Srta.  D.'Nie ves  González. 

Doña  Tbáksito Sra.  D.*  Enriqueta  Martínez. 

Bita Srta.  D.*  Esi^eranza  Monedero. 

SiKFOBOSA »      n    Juana  Acedo. 

Julia d      n     Matilde  Bubio. 

Boba v      n    Victoria  Salas. 

Pepa  í 

ÜN  c apitaÚVt A ! .* ! ; ." ; ; !! ! ; i     "      »    MatiWe Sapera . 

CücuFATE Sr.  D.  Gabriel  Castilla. 

El  Yenbno }}    n   Bamón  BoselL 

El  Pibi n    v  Vicente  García  Valero. 

Don  Jüakito «    m  Fernando  Altarriba. 

Canouelito n    rt  Antonio  Sánchez  del  Pozo 

Abturo n    17   José  Montijano. 

Curro n    d  Francisco  Villegas. 

Fatigas »    »  Pablo  Díaz. 

Boque n    n  José  Nogueras. 

El  Nene n    n  Esteban  Serrano. 

Paco n    n  Bañiel  Guzmán. 

Pepe n    ii  José  Martín. 

Um  Sebbno  (no  habla) n    »  Valentín  Barrerá. 

Damas  y  galanes,  chulos  y  chulas,  cantadoras,  bailadores 
y  tocadores:  capitalistas  (coro  de  señoras),  gente  del  puoblo, 

chicos. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reixaprlmlrla  ni  repre- 
sentarla en  Bspana  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ui  en 
los  países  oon  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren 
eu  adelante,  tratados  Internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisiuuadus  de  la  ADMININI8TBACIÓN 
lIrICO-DBAMÁTIGA  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son 
los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación,  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad  y  de  la  venta  do  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


La  eaoena  dividida. 

Desecha  del  ACTOB. — Gabinete  partlonUr  de  nn  «reataüraut» 
muy  elegante.— Paertas  de  entrada,  eon  portier,  á  la  derecha. 
Las  paredes  artlstleamente  pintadas,  aai  como  el  teeho,  de  cayo 
centro  pende  un  lujoso  aparato  para  cuatro  ó  olneo  luoea  de  gas. 
«~AI  fondo  balcón  con  cortinas,  que  da  á  la  calle.— A  ano  y 
otro  lado  del  balcón  aparadores,  y  sobre  ellos  botellas  y  copas 
de  varias  clases,  platos,  cubiertos,  etc.— A  la  izquierda  un  di* 
van  de  terciopelo.  En  la  pared,  i  la  altura  conveniente,  un 
gran  espejo.— Bn  el  centro  del  gabinete  mesa  de  comedor  ova* 
lada  que  haga  Juego  con  los  aparadores  y  demás  muebles.— Si- 
llenes,  alfombra,  etc. 

Izquierda  del  actor. — Cuarto  de  una  tienda  de  vinos  y  co~ 
midas.— Puerta  de  entrada  ¿  la  izquierda.- Las  paredes  y  el  te- 
cho blancos.  Todo  alrededor  del  cuarto  un  zócalo  de  estera 
blanca  fina,  sujeto  en  su  parte  superior  por  una  media  caña  da 
pino,  pintada  de  negro.— En  las  paredes  cuadros  con  marcos  es- 
trechos negros!  estos  cuadros  serán  caricaturas  Iluminadas  de 
•  EX  Motín,»  «La  Broma,»  «El  Charlatán*  y  otros  periódicos  de 
igual  índole,  y  cromos,  á  ser  posible,  los  de  Ortego,  que  repre  " 
aentan  escenas  de  frailes  y  de  chulas  ó  mftjas,  ú  otros  análogos. 
—En  el  fondo  balcón,  á  cuyas  vidrieras  faltará  algún  cristal 
sustituido  por  un  trozo  de  hojalata  ó  por  un  pedazo  de  perló* 
dlco  ú  otro  papel.— A  uno  de  los  lados  del  balcón  y  clavado  en 
la  pared,  un  llamativo  cartel  de  toros:  al  otro  lado  un  brazo  de 
metal  dorado  pata  una  luz  de  gas;  otro  á  la  derecha  de  la 
puerta  do  entrada.— En  el  centro  del  cuarto  una  mesa  de  pino* 
otra  más  pequeña  en  uno  de  los  rincones.— Sillones  y  allla-i  d» 
:paja. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  no  hay  persona  alguna  en  el  gabinete  ni  en 
el  euarto,  qae  estarán  oumpletamento  ¿  oaonras,  sin  verse  otra  las 
que  Ib  de  la  luna,  qae  ilamina  la  oalle.— Dentro,  al  fundo^  se  oye 
ruido  de  panderos  y  gaitarras  que  so  aleja!  palmas  y  vooes  ¿  la 
isquiecda.— A  pooo  de  subir  el  telón,  entran  respectivamente  por 
la  puerta  del  gabinete  y  la  del  cuarto  PacO  y  OURRO. —  PaCO 
viste  de  frac,  tipo  de  camarero  elegante:  tiene  grandes  patillas  ne- 
gras á  la  inglesa. — CCJRRO  no  tiene  barba  y  viste  pantalón  oaonro 
y  chaleco  de  Bayona.— Procúrese  en  cuanto  sea  posible,  que  el  ae- 
tor  encargado  del  papel  de  PaCO  sea  alto  y  delgado,  y  el  que 
desempeñe  el  de  CoRRO  bajo  y  regordete.— El  primero  hablará  oon 
pronunciado  acento  francés:  el  segundo  con  marcadísimo  acento  an- 
daluz.—PACO  da  luz  al  aparato  del  gabinete  con  un  encendedor 
apropósito:  CURRO  enciende  las  luces  del  cuarto  con  cerillas  qae 
va  sacando  de  una  caja  de  cartón,  subiéndose  en  las  sillas.  A  lo 
lejos  se  oye  el  ruido  de  panderos,  guitarras  y  coro  que  se  va  apro-^ 
xlmando,  y  se  supone  que  pasa  por  la  oalle,  cantando: 

«Esta  noche  es  Noche-Buena, 
>y  mañana  es  Navidad, 
>dáme  la  bota,  María, 
>que  me  quiero  emborrachar. 
>Suenen  los  panderos, 
•suenen  las  zambombas, 
•suenen  los  rabeles 
•que  es  noche  de  broma. 
•Reine  la  alegría, 
•reine  sin  cesar, 
•que  es  noche  de  broma, 
•noche  de  velar.» 

£1  ruido  y  las  voce&  so  alejan  hasta  dejar  de  oírse.  PaGO  ha  ea-^ 
tado  arreglando  la  mesa;  ha  puesto  platos  y  vasos  y  la  lista,  oolo* 
cada  en  marco  de  metal  blanco  con  pie  apropósito.*-CORRO  ha 
pasado  el  paño,  que  lleva  al  hombro,  sobre  la  mesa  del  ouarto,  ha 
arreglado  las  sillas,  etc.—üno  y  otro  salen  y  entran  diferentes  Te- 
ces, debiendo  estar  los  dos  en  escena  cuando  un  reloj  de  torre,  no- 

muy  cercano,  dá  las  dooQ. 


Paco.  Minuit  Pronto  será  aqai 

Monsieur  Arihure,  un  buen  gargon 


Curro. 


•Paco. 


OüBRO. 


Paco. 
Curro. 
^NA  voz. 

Corro. 

Art. 

Fat. 

Paco. 

Otra  voz. 

Curro. 
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tres  gracioso  y  etourdi^ 

y  BU  oompafiero  Henrit 

Un  otro  balaverón. 

(Slgae  arroglando  el  gabinete  tarareando  oaalqaler 

trozo  may  oonocldo  de  alguna  óp«ra.) 

Las  doce.  Pronto  vendrán 

CanguelitOf  el  más  barbián 

que  se  pone  elante  un  toro 

y  su  cámara  don  Juan, 

un  gachó  que  nada  en  oro. 

Un  vejete  de  salero 

que  se  pirra  por  el  cante 

flamenco  y  por  lo  torero.  . 

y  que  se  gasta  el  dinero 

que  es  aquí  lo  interesante. 

(Continúa   arreglando  el   onarto  y  tararea  oaal- 

qnier  tang«  ú  otra  oanelonciUa  popalar.) 

Aüssi  vendrá  Fatigas 
el  más  bravo  matador 
de  España,  y  vendrán...  \Helásf 
X  Julia,  Kosa  y  Marie,,»  trois 
que  están  respirando  amor.  (Signe  tarareando.) 
\rendra  Curriya^  una  mosa 
de  muchísimo  trapío^ 
y  la  Pepa,  que  no  es  cosa; 
y  Lolilla  la  Kumbosa, 
que  á  Dios  le  quita  el  sentio. 
Tres  mujeres  ..  de  las  güeñas 
y  que  se  traen.,,  apenasl... 
En  empezando  á  cantarse 
y  á  bailarse...  y  á' tocarse... 
Yamosl...  que  ya  no  hay  más  penas,  (td.) 
Le  sauper  sera  -t^il  h<m. 
Va  á  haber  juerga.,,  que  yo  entiendo. 

Curro!  (Llamando  desde  dentro,  i  la  Izquierda.) 

Va. 

(Dentro,  dereoha.)  FranQ(ns\ 

(Id.)  Qar^onl 

Qui  est  lá\ 

(A  la  izquierda.)  Curro! 

(Entrando.)  Va  corriendo... 

(Suena  un  timbre  á  la  dereohA.) 
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PaCO.  Oh  SOnne,,,  (SeMoma  á  la  puerta.) 

Du  mondel,..  lis  sont 

ESCENA  .II. 

Arturo  y  Fatigas,  por  u  aereoh».  Paco. — Arturo  viste  de- 

frao   y  trae  gabán  de  pielea,  -el  olae  echado  atrás;  entra  del  brazo^ 
de  Fatigas,  que  asa  traje  de  torero  rico,  capa  y  bastón  de  estoque. 
—  Ambos  saludan  con  gran  afabilidad  á  Paeo;  este  reeoje  la  oapa 
y  el  gabán  y  se  vá.— Arturo   se  tiende   en  el  dUáu. ..  Fatigas  tt^ 
«lenta  á  oaballo  en  un  sillón,  apoyando  lus  brazo;i  en  el  respalde. 


Art. 

No  han  venido?  (a  Paco.) 

Paco. 

No,  señor. 

Pero  ya  tardar  no  pueden^  (Vase.) 

Art. 

Son  las  doce,  y  á  las  doce 

dijo  Enríqne  qne  viniese. 

Ya  á  ser  la  gran  noche... 

Fat. 

Digol 

Art. 

Noche...  buena... 

Fat. 

Me  parece! 

Art. 

Buenos  amigos,.,  gran  cena... 

buen  Champagne.,,  buenas  mujeres.» 

Hoy  vendrá  la  Olara... 

Fat. 

Claro!... 

Y  la  María... 

Art. 

Y  la  Nieves... 

una  Nüves  que  echa  fuego. 

conque  me  abrasa  y  me  enciende. 

Fat. 

Y  Rosario?... 

Art. 

La  dejé. 

Fat. 

Pues  era  una  moza  alegre. 

Art. 

Pero,  chico,  si  tenia 

que  pagarle  al  día  veinte 

ó  treinta  cuentas. 

Fat. 

Es  justo. 

Siendo  Sosario,  parece 

natural  que  tenga  cuentas. 

Art. 

Mas  no  tantas  como  tiene.. 

Cuando  yo  la  hice  el  amor, 

echándolali  de  inocente, 

me  dijo:  «No  sé  si  debo...» 

—  n  — 


Lo  repitió  rarias  veoes 

y  resultó  que  debía 

á  todo  bicho  viviente... 

Fat. 

Pero  tenia  buen  porte. 

Art, 

Forte  debido. 

Pat. 

Tú  crees?... 

Abt. 

Me  costó  un  sentido... 

Fat. 

Vayal 

Art. 

Hasta  qae  al  fin  en  Septiembre 

la  dejé  con  nn  inglés... 

y  ella  á  mi  con  cien  ingleses. 

Fat. 

Es  qae  da  ciento  por  uno, 

como  Dios. 

Art. 

Exactamente. 

Fat. 

Pero  su  inglés...  es  de  España? 

Art. 

Cál  Un  inglesóte  que  tiene 

muchas  libras... 

Fat. 

Carniceras? 

Art. 

Esterlinas.  Las  mujeres 

que  son  como  la  Rosario, 

y  de  monedas  no  entienden, 

oyen  que  los  españoles 

dan  onzas^  y  los  ingleses 

dan  libras,  y  ellas  juzgando 

por  el  peso  solamente, 

si  ofrecen  onzas  y  libras... 

darol  las  libras  prefieren. 

Fat. 

No  es  mal  golpe...  ¡trvffaiore! 

Art. 

Jé,  jé  .. 

Pat. 

Ya  estás  tú  .buen  peine. 

Art. 

Fatigas...  esta  es  la  vida... 

lo  demás  es  una  muerte. 

Mi  madre  estaba  empeñada 

en  que  esta  noche  estuviese 

en  la  cena  de  familia 

Cosas  de  la  edad...  Chocheces! 

Fat. 

Puesl... 

Art. 

Las  madres  se  figuran 

que  uno  ha  de  ser  niño  siempre. 

La  cena  de  casa...  ufl 

Besugo  y  turrón,  y  nueces. 

y  sopa  de  almendra,  y...  quital 
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Y  luego,  quién  se  divierte 
con  la  familia? 

FaT.  Está  elarol 

Art.  Para  los  chicos,  se  entiende, 

han  puesto  un  Belén  en  casa  .. 

Diversión  más  inocente! 
Fax.  Vaya!  A  un  hombre  como  tú... 

Art.  Le  gustan  otros  belenes. 

Fat.  Picaronazo! 

Art.  Apropósito... 

Es  preciso  que  te  cuente 

una  aventura  .. 
Fat.  Ficante? 

Art.  Pica  más...  que  Bartolesi. 

Quién  te  figuras  que  estuvo 

con  Canguelito  y  el  Nene, 

en  el  cuarto  de  esa  tienda 

(SeQalaiiáo  á  la  l«qaierda.> 

que  está  lindando  con  éste? 

Pues,  Curriya,  la  de  Enrique! 
Fax.  La  has  visto? 

Art.  Perfectamente. 

Cuando  allí  gritan  ó  cantan 

se  oye  en  este  gabinete; 

yo  escuché  su  voz,  y  al  punto, 

con  el  auxilio  de  Pepe 

y  de  una  barrena,  hice 

un  agujero...  que  es  ese... 

(Gnaoñáudole  uu  agujero  qae  se  sapone  atraviesa 

el  muro  que  separa  el  gabinete  del  oaarto   de    la 

tienda,  en  primer  término.) 

por  donde  sin  gran  esfuerzo 

puedo  ver  cuanto  sucede 

al  otro  lado... 
Fat.  (Mirando.)      De  veras?... 

Y  qué  viste? 

Art.  No  se  puede 

referir... 
Fat  Holal 

Art.  Diabluras. 

Fat.  Vamos^  cuenta. 

Art.  Pues  acércate^ 
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porque  ya  es  tarde,  y  oo  quiero 

que  yeugan  y  que  se  eotereu. 

(Sigaen  oaohloheaado  en  voz  may  baja,  de  vea  en 

eaando  le    rleu  y   hacea  gestos  de   asombro  ó  de 

malloin.) 


ESCENA  Ilí. 
Arturo  y  Fatigas,  en  ei  gabinete.  Don  Jüanito  y  Ocrroi 

qae  entran  en  el  ouarto. 


Juan. 


Curro. 


Juan. 


Curro. 
Juan. 


OURHO. 

Juan. 

Curro, 

Juan. 

Curro. 

Juan. 


Curro. 
Juan. 


Curro. 


Conque  ya  lo  sabes.  Curro, 
este  es  el  cuarto  que  quiero 
para  esta  noche... 

Está  bien... 
pero  este  cuarto  es  pequeño, 
y  si  usted  quisiera... 

•  Nada... 

Este,  este...  v  yo  me  entiendo... 
Jé,  jó... 

Pues  no  hay  más  qué  hablar. 
Bste  es  el  del  agujero, 
por  donde  anoche  yí  cosas... 
de  que  olvidarme  no  puedoi 
Jé,  jé...  Qué  tunante  soy! 
(Valiente  primo  está  el  viejo!) 
Si  mi  mujer  se  enterara.  . 
Tiene  la  gachí  mal  genio? 
Ay!  Es  una  malva... 

(laterrumpióndole.)    Entonces... 

Una  malva,,,  da^  un  tormento, 
un  basilisco  con  faldas 
y  un  demonio  del  infierno. 
Si  ella  supiera  .. 

Y  usted, 
cómo^e  atreve? 

Me  atrevo 
porque  ella  me  oree  un  santo, 
y  no  piensa,  ni  por  pienso, 
que  yo  eche  canas  al  aire... 
(Claro!  Si  no  tiene  un  pelo.) 
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Juan. 

Ya  ves,  esta  noche  cree 

que  estoy  velando  á  un  enfermo... 

Ehl  Jé,  jé...  Vamos,  qué  opinas 

del  recurso? 

OaRRO. 

Que  os  muy  nuevo. 

Joan. 

Yo,  en  tratándose  de  ji^ergas^ 

y  de  broma,  y  de  jaleo. 

y  de  chicas...  y  de  grandes, 

me  olvido  de  todo...  y  luego 

me  excito,  me  descompongo... 

y  hasta  me  rejuvenezco... 

Jé,  jé...  Y  esto  no  es  decir 

que  yo  sea... 

Curro. 

Ya  lo  oreo... 

Juan. 

Cuántos  años  me  echas  tú? 

Curro. 

Pues  hombre,  yo  á  usted...  lo  menos... 

QiíÁwíA  prepétua. 

Juan. 

Cómo! 

CURBO. 

Es  un  deoir... 

Juan. 

Ya  estás  bueno... 

Curro. 

Vayal...  Sesenta  cumplidos. 

Juan. 

Pues  nada!...  Sin  cumplimientos^ 

con  toda  franqueza,  son; 

cincuenta  y  seis  ios  que  tengo. 

Curro. 

(Y  me  llevo  cinco.) 

Juan. 

Vaya! 

Adiós...  Voy  á  ver  si  encuentro 

á  esa  gente. 

Curro. 

Vienen  muchos? 

Juan. 

Pues  entre  ellas  y  ellos, 

cantadoras,  tocadores 

y  gente  menuda,  espero 

que  habrán  de  pasar  de  treinta. 

Jé,  jé... 

Curro. 

Y  usted,  por  supuesto, 

paga  todo  el  gasto? 

Juan. 

Tod(V 

Y  ya  sabes  que  no  quiero 

miserias... 

Curro. 

Bien..» 

Juan. 

Rumbo.. i  rumbo... 

Curro. 

Claro!...  (Rumbo  al  cementerio... 
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6  rumbo  á  San  Bernardino...) 

Juan. 

Jé,  jó... 

Cubro. 

Y  el  OASO  es  que  esto 

le  va  á  usté  á  costar  un  ojo 

de  la  oara.  . 

Juan. 

Es  mi  deseo 

y  mi  gusto,  y  no  me  importa... 

Curro. 

Ole  por  los  mozos  güenosl  (1) 

(Signen  hablando  en  voz  baja.) 

Art. 

Ahora  parece  que  hay  gente... 

Fat. 

Quién  es?  (Artnro  mira  por  el  agajero.) 

Art. 

Caramba!  mi  suegro. 

Fat. 

Cómo! 

Art. 

E!  padre  de  mi  novia. 

Un  señor  que  es  tan  severo, 

tan  moralista  y  tan  rígido, 

en  una  taberna...  cuernos! 

y  á  estas  horas... 

Juan. 

(A  Carro.)           Que  esté  todo 

bien  arreglado.  (Vase.) 

<3oaR0. 

Hasta  luego. 

(A  poco  86  va  también.) 

Art, 

Yo  no  vuelvo  de  mi  espanto. 

Fat. 

Pues  ya  lo  dice  el  proverbio: 

cBajo  de  una  mala  capa...» 

Art. 

Bajo  mala  capa...  bueno! 

pero  si  mi  suegro  es  rico, 

y  tiene  un  gabán  soberbio... 

(Se  oye  á  la  dereoha,  dentro,  un  timbre   y 

de  voees.) 

Fat. 

Eccot  il  caro  Enrico. 

Art, 

Hola! 

Enriq. 

Buenas  noches,  (entrando.) 

Art. 

Ya  era  tiempo. 

(Bnriqne  trae  del  braxo  i  Maria  y  Jalla.) 

Fat. 

Pero^  y  los  demás  amigos? 

Enriq. 

Los  demás...?  Pues  vendrán  luego. 

ruido 


(1)    Fatigas,  Enrique,  Curro,  Don  Juanito. 
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ESCENA    IV. 


Arturo.— Fatigas.— Enri<ídb.—Maeí  A..— JoLiA. 
Doña  Fe.— Rosa.— Pepe.— Roqde.  (1) 


Abt. 

(Saludando.) 

Maria...  Julia...  Bosita... 

Bien  venidas  las  tres  gracias. 

Y  á  mí  no  me  cuenta  usted? 

Abt. 

Ay,  doña  Fe  de  mi  almal 

Qué  quiere  usted  que  la  cuente? 

Fk. 

Entie  las  gracias. 

Art. 

Las  gracias? 

No  hay  de  qué,  señora  mía. 

Hüo  tiene  usted  por  qué  darlas. 

JüL. 

(A  Fatigas.) 

Usted  siempre  tan  amable. 

Fat. 

Y  usted  siempre  tan  reguapa. 

Fk. 

Y  yo  siempre... 

Fat. 

Cara  amica... 

Fe. 

Qué  grosero!  CA  Roque.) 

Roque. 

Vayal  Vayal 

Fat. 

Garaamica.,. 

Fe. 

Y  lo  repite... 

Yo  no  soy  mica  ni  cara,». 

Vaya  una  galán terí al... 

Enriq. 

Pero,  señores... 

Mar. 

Qué  pasa? 

Art. 

Que  doña  Fe.:,  ahí  Se  ofende, 

que  doña  Fe..,  ahi  Se  enfada, 

que  doña  Fe...  ahí  Se  irrita 

porque  Fatigas  la  llama 

querida  amiga  en  la  lengua 

sublime  que  habló  el  Petrarca... 

(1)  Enrique,  Maria,  Arturo,  Julia,  Bosa,  Pepe,  Doña  Fe, 
lio^ue,  después  de  los  primeros  saludos,  quedan  por  el  orden 
indicado.  Boque,  sentado  en  el  diván:  X)o&aFe,  en  una  silla 
á  su  lado:  los  demás,  unos  sentados,  otros  en  pie  apoyados  en 
los  respaldos  de  las  sillas  que  ocupan  las  damas,  6  en  sitios 
y  posturas  oon venientes. 


Fe. 


JüL. 

Rosa. 
Fk. 

Fií. 

Mar. 

Todos. 

Fat. 

Fe. 

Art. 

Fb. 

EOQUB. 

Mar. 
Fe. 

Pepe. 
Fe. 
Mar. 
Art. 

Fe. 

Enriq. 

JüL. 

Fe. 


Enriq 

Mar. 

Fe. 


Enriq. 
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To  no  sé  qué  Petra  es; 
lo  que  yo  sé  es  que  me  carga 
tin  torero  hablando  en  gringo, 
Chnngo,..  la  lengua  de  Italia! 
Si  es  italiano,  mamál 
Italiano...  pues  bastal 
aborrezco  esa  idioma. 
Se  puede  saber  la  causa? 
Sí,  señor...  un  qui  pro  cúo 
parecido...  verbo  en  gracia.,. 
Cuéntelo  usted... 
(RodeAudoU.)        Venga!  Venga! 
Digo!  Si  á  usted  no  la  cansa... 
Eso  es  petaca  minuta... 
Demonio!  Conque  es  petaca?,,. 
Yo  también  hablo  en  estrangis 

8Í  es  preciso...  (a  Roque.) 

Vaya!  Vaya! 
No...  venga,  venga  la  historia. 
Pues  bien...  mi  esposo  se  llama 
como  usted  sabe,  Manteca. 
Pues  no  veo  la  tostada... 
Ya  la  verá  usté... 

Adelante... 

(A  Pepe.) 

Vamos  á  ver  si  te  callas... 
Yo  con  el  tal  apellido 
estaba  frita... 

Caramba! 
Se  comprende... 

Es  natural... 
Ay!  Eso  de  ser  llamada 
la  señora  de  Manteca^ 
me  hace  poquísima  gracia... 
Se  explica  bien... 

Está  claro!... 
Pues  un  día  vino  á  casa 
cuando  vivía  en  la  calle 
de  la  Sartén... 

Que  es,  sin  chanza, 
la  calle  más  apropósito 
para  una  familia  honrada 
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de  Manteca..» 

Fe. 

Sigo?... 

Art. 

Vamos! 

Enriq. 

Dispense  nsted... 

Fe. 

Vino  á  casa 

un  bajo...  que  no  era  bajo. . 

Mab. 

Eso  sí  que  es  cosa  extraña. 

Fe. 

No  era  bajo  de  estatura, 

y  lo  era  porque  cantaba 

de  bajo. 

Fat. 

Debajo? 

Fe. 

Sí. 

Art. 

Debajo  de  qué? 

Fe. 

De  nada... 

Ya  me  comprenden  ustedes  .. 

no  es  exacto?  (A  Boqae.) 

Boque. 

Vaya!  Vaya! 

Fe. 

Pues  bien,  era  italiano... 

y  el  grosero,  una  mañana 

va  y  me  dice: — «i/  suo  marito 

siñora  mía.  Se  quiama 

Manteca?*  — ■ «  Para  servirle, » 

dije  yo. — Pues  in  Italia 

manteca  se  dice  burro. 

Se  enteraron  de  la  gracia 

y  me  tuve  qae  mudar 

hasta  del  barrio  en  que  estaba, 

porque  todos  los  vecinos, 

los  chicos  y  las  criadas, 

me  llamaban  la  señora 

de  Burro  y  mo  preguntaban: 

— El  señor  Burro  está  bueno? 

— ^Y  qué  tal  lleva  la  carga 

de  la  casa,  el  señor  Burro?... 

Mar. 

Tiene  gracia. 

Todos. 

Mucha  gracia... 

Fe. 

Pues  no  me  la  hizo  maldita... 

Y  á  usted,  joven?  (A  Roqae.) 

Roque. 

Vaya!  Vaya! 

Fe. 

Por  eso  se  me  resiste 

la  idioma  italiana... 

Mar. 

Y  el  cantante  se  marchó?... 

•** 


-srr^ 
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Fe. 

Sí:  resultó  qae  era  nn  trápala 

embustero...  dijo  que  era 

cantante  del  Real,  y...  nada! 

ISnbiq. 

No  cantaba  en  el  Real? 

Tb. 

En  el  Reat}.,,  No  cantaba 

ni  en  e\  perro  chico.,,  era 

• 

un  cantante  de  camama. 

Fax. 

Es  divertida... 

Jai.. 

Es  graciosa... 

Paco. 

Le  SOUper,,,  (Bntrando  oon  la  oena.) 

Enriq. 

Santa  palabra! 

Abt. 

A  la  mesa... 

Fe. 

Yo  no  voy. 

Rosa. 

Yen,  mamál... 

Fe. 

No  tengo  ganas. 

Los  recuerdos  me  las  quitan... 

Pepe. 

Pues  se  olvida  y...  santas  pascuas! 

Mab. 

Que  son  las  que  celebramos! 

Fe. 

Es  que  soy  muy  desgraciada  .. 

Yo  que  me  he  visto  tan  bien... 

Si  mi  esposo  levantara 

la  cabeza... 

£nriq. 

Pues  qué?  Ha  muerto? 

Fe. 

No,  señor...  Es  que  se  haya 

con  ]a  cabeza  caida, 

hace  dos  años,  á  causa 

dennsktortícolis.,. 

Mar. 

Ah! 

Fe. 

Esa  ha  sido  mi  desgracia. 

Si  tuviera  la  fortuna 

de  que  un  día  me  tocara 

la  lotería. 

Art. 

Usted  juega? 

Fe. 

Yaya!  Jugué  á  la  pasada 

de  Navidad  y  saqué 

un  rei'infegro,.. 

Enriq. 

Qué  ganga! 

Art. 

Un  rei'intcgro.,,  señora, 

saca  usté  unas  cosas  raras. 

Rosa. 

Un  reintegro,  mamá .. 

Fe. 

Es  sinómino... 

Enriq. 

(Ya  escampa!) 
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Fe.  Pues  ahora  pienso  jugarlo 

al  primer  sorteo  que  haya 

de  la  Dueva  lotería 

por  irrüución, 
Enriq.  Caramha! 

Mar.  Conque  por  irritación? 

Fe.  Bien,  bueno...  ó  como  la  llaman. 

KoSA.  Por  irradiación^  mamá... 

Fe*  Es  lo  mismo  .   (Dirigiéndo»e  á  Boqae.) 

KOQ.  Vayal  Vaya! 

Todos.  Ea!  A  la  mesa... 

Fe.  Se  me  hace... 

un  nudo  así,  en  la  garganta... 

mas  tomaré  cualquier  cosa... 
Paco.  Qué  va  á  ser? 

Fe.  Lengua  estafada.,, 

y  ríñones  salteadores 

y  pavo  triunfado,.,  Andal 
Mar.  Es  graciosal 

JUL.  Es  divertida. 

Fat.  (¿ue  cattival 

Boque.  Vayal  vaya! 

(Todoa    se    sleatan     alrededor     de     la   mesa   y 

oomieazan  á  oenar.) 

ESCENA    V. 

Bichos,  en   el   gabinete. — DON   JcTANíTO. — CORRe.— CaN- 

güelito.—El  Chico. — El  Piuí.— El  Veneno.— Oürri- 
lla. — La  Pepa.— Cantadoras. — Tocadores,  que  entran 

en  el  oaarto.  (1) 

Juan.  Aqui  está  toda  la  gente. 

Adelante,  caballeros , 
y  que  reine  la  alegría 
y  que  comience  el  jaleo. 
Je,  je!...  Venga  manzanilla 
á  torrentes,  porque  quiero 


(1)  En  primer  término  Bon  Juanito»  Currilla,  Cangueli- 
to.  El  Chico,  El  Piri,  El  Veneno,  La  Pepa,  por  el  orden  in- 
dicado; los  demás  detrás. 
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qae  celebremos  las  Pásoaas 

flomo  es  debido...  no  es  cierto? 

Cang. 

Le  diré  á  ustez,..  mayormente 

celebrarlas...  lo  que  es  eso... 

á  mí,  es  un  decir...  me  cargan 

estas  fiestas... 

Juan. 

No  comprendo... 

Cano. 

V    Porque  son...  pongo  por  caso... 

contrarias  al  baen  toreo 

y  á  la  tauromaquia  dizna 

y  á  (d  el  arte  drcunspeto. 

Chico. 

lié  razón. 

PlRI. 

Que  si... 

Ven. 

Y  na  más. 

Cang. 

Y  está  bien  dicbo?...  Piis  buenol 

Salga  usted  por  esas  calles... 

vamos  al  decir...  y  aluego 

dígame  ustez  lo  que  piden 

los  grandes  y  los  pequeños. 

El  gordal  El  gordol  y  El  gordal 

■ 

Y  El  Gordo  es  un  buen  torero? 

Pues  yo  digo  á  nstez  que  no. 

Vamos!  Y  que  lo  sostengo. 

Chico. 

Tié  razón. 

PlRI. 

Que  sí. 

Ven. 

Y  na  más. 

Cang. 

Y  está  bien  dicho...  pues  bueno!... 

Luego  salga  ustez  de  noche... 

Ahora...  pongo  por  ejemplo... 

Y  á  dóode  va  todo  el  vurga^ 

como  quien  dice,  corriendo?... 

Pue  á  la  misa  del  gallo. 

Y  El  Gallo  es  un  buen  torero? 

Pues  yo  digo  á  ustez  que  no. 

Vamos!  Y  que  lo  sostengo. 

Chico. 

Tié  razón. 

PlRI. 

Que  sí. 

Ven. 

Y  na  más. 

Cang. 

Y  el  arte...  pues!...  está  muerto, 

tan  y  mientras  no  se  arregle 

y  ponga  mano  el  gobierno... 

Juan. 

Pero  la  misa  del  gallo 

—  22  — 


qué  tiene  que  ver?... 

Cang. 

Pues  eso. 

Que  aquí  no  hay  ya  mayormente 

es  nn  decir...  y  al  respeuto 

de  lo  que  se  dice,.,  ni  arte 

ni  dinidaz  del  toreo... 

si  en  vez  de  misa  del  Gallo 

no  dicen  la  del  Frascuelo... 

Chico. 

Tí^  razón... 

PlRl. 

Que  sí... 

Ven. 

Y  na  más. 

Cang. 

Y  está  bien' dicho?...  Pues  bueno! 

(Don  Juan   se  ha  aoeroado  al   maro  media neru  y 

mira  por  el  agujero  á  que  se  refirió  Artaro.) 

Juan. 

(Parece  que  están  cenando  .. 

Por  más  que  miro  no  puedo...) 

CüR. 

Queréis  dejar  esas  cosas 

ó  hemos  vcdío  aquí  á  eso? 

Cang. 

Es  que  se  trata  del  arte 

nacional,  que  es  lo  primero. 

Pepa. 

Puede! 

Cang. 

Fus  puede,  y  tú  callas 

porque  tú  no  entienden  de  esto. 

Tienes  tú  muy  poco  mundo. 

Pepa. 

Poco  mundo... 

Cang. 

Y  lo  sostengo... 

CüR. 

Para  la  ropa  que  tiene... 

Cang. 

Ustez  querrán  un  torero 

como  Fatigas  que  lleva 

gabina  y  gasta  espejuelos.'.. 

y  habla  en  Inglés  y  en  franchute 

y  va  al  teatro  muy  tieso 

á  darse  pisto  en  la  opera 

escuchando  el  Riego-lento 

y  esas  cosas  que  allí  cantan... 

pongo  por  caso...  Un  torero 

que  usa  botas  de  charol... 

porque  le  teme  al  becerro... 

Chico. 

Tié  razón. 

PlRI. 

Que  sí. 

Ven. 

Y  na  más... 

CüR. 

Es  que  Fatigas .. 
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Cang. 

Comprendo... 
Amigo  de  doo  Enrique... 

OüR. 

Pues  muebo  que  sh.. 

Pepa. 

Silencio. 

Curro. 

(Entrando  oou  nna  gran  bandeja  de  oañas.) 
Aqui  está  ia  manzanilla. 

Joan. 

Eal  A  beber  y  callemos... 
(Pues  señor  por  más  que  miro 
esta  nocbe...  nada  veo...) 

» 

(Todos  bebeu  y  hablan  bi^o.) 

Enriq. 

(A  doña  Fe.) 

Pero  no  bebe  usted  vino? 

Pb. 

No,  señor. 

Art. 

Un  poco. 

Pe. 

Bueno. 

Pepe. 

Lo  quiere  usted  de  Madera? 

Fe. 

No...  de  cepa... 

Pat. 

De  Burdeos. 

Pe. 

Está  bien. 

Art. 

)L  de  qué  marca? 

Pe.. 

Pues  de  cualquiera,  en  no  siendo 
de  la  que  bebe  mi  esposo. 

Mar. 

Y  cuál  es? 

Pe. 

No  sé  de  cierto. 
Pero  toma  algunas  pitimas 
que  dicen... —  ¡ab!  lo  recuerdo  .. 
que  son  de  marca  tnayor. 
Pues  de  esa  marca  no  quiero. 

(Beben  y  signen  hablando  bajo.) 

Cang, 

Vamos,  bebe.  (A  cnrriua  ) 

Juan. 

Beba  usted... 
Que  baya  alegría  y  contento... 

Cang. 

Porque  el  vino  es  la  alegría... 
es  un  decir...  por  supuesto... 

Chico. 

lié  razón. 

PlRI. 

Que  sí..<  (Silencio.) 

Jdan. 

(Al  Veneno.)               Y  USted 

no  dice...  «y  ná  más.» 

y,'  '*-*i' 

Ven. 

Yo  eso 
cuando  bebo  no  lo  digo. 

Juan. 

(Vaya,  este  tiene  talento.) 

Enriq. 

Fl  Champagne. 

Fe. 

Art. 


Pepe. 
Todos. 


Uno. 

Enriq. 

Mar. 


Mab. 


Todos. 
Mar. 


Todos. 


Juan. 


Cang. 
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Eso  me  gusta. 
Señores,  llegó  el  momento 
de  que  María  nos  cante 
el  couplet  de  El  Champagne» 

Cierto. 
Que  lo  cante...  que  lo  cante. 
(Todos  se  levantan.  Maria  se  adelanta  oon  una 
oopa  al  prosoenlo.  Paoo  destapa  las  botellas.  En* 
tran  en  el  gabinete  alganos  caballeros  y  señoras 
para  formar  el  Coro.) 

Hola,  llegamos  á  tiempo. 
Ahora  va  á  cantar  María... 
Pues  atención,  caballeros. 

MtfaiGAft  (1) 

El  Champagne  á,  el  alma  da  alegría 
3r  enloquece  al  bebedor; 
tiene  luz,  encanto  y  poesía.. . 
Es  el  CJiampagne  como  el  amor... 
Por  eso  siempre,  todos  quÍEá.s, 
piden  al  verlo:  más,  m&s  y  más... 

Má>s...  más...  m¿s...  más...  • 

Del  amor  la  madre  hermosa 
nació  de  la  espuma  del  mar 
y  el  placer  que  amó  la  diosa 
es  la  espuma  del  Champagne* 
Si  el  Champagne  nos  da  mareo, 
también  suele  amer  marear; 
ganas  dá  su  cosquilleo 
de  reir  y  de  llorar. 
Champagne^  como  amor  hoy  día, 
verdaderos  nunca  son, 

Sues  hoy  se  abusa  á  porfía 
e  la  falsiñcación. 
Bebed...  Amad, 
Beid../ Cantad. 
El  Champagne  á  el  alma  da  alegría,  etc. 

HABLADO. 

(Qne  al    oír  la  músloa  ha  oorrldo  á  mirar  por  el 
agujero.) 

Ouapa  mujer...  ] Deliciosa! 
Que  baoe  usté  ahí,  criatura? 


(1)  Si  el  director  de  escena  lo  juzga  posible  y  convenien- 
te, la  tiple  encargada  del  papel  de  maria  puede  cantar  los 
couplh  franceses,  cuya  letra  va  puesta  en  la  partitura. 


CüR. 

Juan. 

CUR. 

Cang. 


CüR, 

Pepa. 
Lola. 
Joan. 

CüR. 

Cang. 

Chico. 

PlRI. 

Ven. 


Curro. 
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Y  puesto  en  esa  postura... 
Oir. 

Pues  valiente  cosa. 
Para  cantar  con  salero 
hay  que  cantar  en  cristiano.,, 
y  hay  que  cantarse  en  la  mano, 
que  es  el  cantar  verdadero... 
Eso  de  hablarnos  del  M... 
hasta  cantando  me  asusta.,. 
Lo  que  es  bueno  y  lo  que  gusta,.. 
Curriya,  cántalo  tú. 
Venga,  un  tango... 

¿Lo  sabrás? 
Por  usted,  salero  mío. 
Eso  es  arte  y  es  seniio,,. 
Tié  razón. 

Que  sí. 

Y  ná  más  .. 

UiOa  tocadores  preparan  laa  guitarras.  La  Carriya 
se  adelanta,  aoompaúada  de  don  Jaanito;  loa  de- 
más haoeu  oorro.  Carro  se  dirige  á  mirar  por  el 
agujero.) 

(Pues  yo  en  tanto,  aquí  sólito, 
ahora  entretenerme  quiero 
en  ver  por  el  agujero 
que  descubrió  don  Juanito.) 


GUR. 

Todos. 

CUB. 


Todos. 
CüB. 


MÚSICA. 

Gomo  barquito  en  el  mar 
que  está  sufriendo  vaivenes... 
Gomo  barquito  en  el  mar,  etc. 
Tengo  yo  mi  corazón 
cuando  te  llamo  y  no  vienes... 
Pübrecito 
mi  corazoncito 
que  está  muy  malito... 
qué  malo  qu3  está! 
Que  toma!  que  dale! 
Que  vivo,  que  muero, 
que  niego,  que  pido, 
que  quiero  y  no  quiero...^ 
Yaya,  quítese  usted  de  en  medio! 
Que  toma!  Que  dale!  etc. 
A  las  cuatro  esquinas 
por  la  noche  va 


—  26  — 

un  mocito  que  á  mi  me  enamora, 
por  guapo,  por  fino  y  atento  y  gaI4n... 
Ay,  zanga! 
que  yo  quiero  casarme, 
que  el  cuerpo  me  pide  que  venga  á  mimarme 
el  guapo  mocito  que  asi  me  enamora  por  lo  gal&n. 
Todos.  ,  A  las  cuatro  esquinas,  etc. 

(Mientras  en  el  oaarto  oantaa  el  tango  qae  Carri- 
Ha  baila,  al  mlamo  tUmpo,  aegúu  se  indica  «n  la 
partitara,  loa  del  gabinete  charlan  formando  dife* 
rentes  grupos  ó  pasean  llevando  del  braao  á  las 
damas,  procurando  que,  sin  apartar  la  atención 
del  público  del  cuarto  de  la  tienda,  haya  en  el  ga- 
binete la  animación  propia  de  esas  reaniones.  Al 
terminar  el  tango,  se  supone  qae  Arturo  oye  los 
últimos  olést  gritos  y  palmas.) 


AttT. 


£nriq. 

Art. 
Fat. 
Mau. 
Fat. 

Art. 

Enriq. 

Juan. 

Corro. 
Juan. 

Art. 

Fe. 

Art. 
Juan. 


AUT. 


HABLADO. 

Ya  están  de  jarana  al  lado... 

(Corre  á  mirar  por  el  agujero,    que  estarA    tapado 
por  hallarse  Curro  al  lado  opuesto  mirando.) 
(Y  88  Curriya,  la  taimada.) 
Demonio!  No  se  ve  nada. 
Eso  es  que  lo  habrán  tapado. 
Qaé  es? 

Un  taladro  que  ayer 
hizo  en  la  pared  Arturo. 
Lo  han  tapado...  de  seguro... 
¿Y  ya  no  podremos  ver?... 

(A  Curro.) 

Qué  estás  haciendo,  bribón? 
Pues  lo  que  usted...  (vejestorio!...) 
Déjame  mi  observatorio... 

(A  Fatigas.) 

Tiene  estoque  tu  bastón? 
Yo  por  mirar  tengo  antojo. 
Pues  so  destapa  y  Laus  deo. 
Vamos  á  ver  lo  que  veo. 

(A  tiempo  de  mirar  don  Juanito   mete    Arturo    el 
estoque  por  el  agujero.) 

Ayl...  Que  me  han  saltado  un  ojo! 

(Dando  un  salto  y   llevándose  la  mano  á  la  oara.) 

DemQuio!  Esa  voz... 
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JuAK.  M«  han  muerto... 

Unos.  Qué  ha  pasado? 

(Bodeando  y  aaxiltando  á  don  Juanlio.) 
OtbOS.  Qaé  ha  pasado? 

(Rodeando  á  Arturo,  qae  trémulo  y  deseompuesto 
y  siempre  oon  el  estoque  en  la  mano,  está  á 
punto  de  desmayarse.) 

Juan.  Qae  este  ojo  me  lo  han  vaciado! 

Art.  Que  dejé  á  mi  suegro  tuertol 

(Don  Juanlio  oae  en  brazos  de  los  uuos  y  Arturo 
en  los  de  los  otros,  yendo  todos  haola  el  fondo. 
Oran  algazara,  que  termina  al  caer  el  telón  de  ca- 
lle. Para  que  en  ésta  haya  espacio  suficiente,  la 
decoración  anterior  debe  estar  dispuesta  de  modo 
que  los  costados  de  primer  término  pcjedan  reti* 
rarso  á  la  vista  y  la  pared  medianera  recogerse. 
Mientras  cantan  en  uno  y  otro  lado  pueden  ir  qui- 
tando algunos  muebles  sin  mover  ruido  ni  llamar 
la  atención  del  público  y  á  fin  do  baoec  más  sea- 
elUa  la  mutación  } 


MUTACIÓN. 


Calle.  — A  U  doreoba  fachada  y  paerta  praetioablo  de  ana  IgUaia. 
Al  hacerse  la  mataclón  suenan  dentro  de  la  iglesia  los  acordes 
del  órgano:  despnés  se  oye,  á  la  izquierda,  la  voz  de  Caonfate 
que  entona  la  conocida  petenera: 

«Cnando  se  emborracha  nn  pobre 
»le  dicen:  Bl  borrachea! 
» Cnando  se  emborracha  nn  rico, 
*Qaé  gracioso  está  el  s^ñor!» 

£u  escena  hay  nn  Sereno,  qne  se  quita  la  gorra  con  la  mayor  de* 
roción  cada  vez  que  suena  el  órgano,  y  se  la  pone,  mostrando 
cara  de  contento,  al  oír  la  petenera,  haciendo  transiciones  muy 
maceadas.— Al  terminar  el  órgano  en  la  iglesia,  se  oyen  voces 
no  mny  próximas  de:  «Sereno!  A  ese!  Que  se  matan!»  El  Sereno 
prepara  su  chuzo,  procura  enterarse  bien  de  dónde  vienen  las 
voces,  y  se  marcha,  dando  traspiés,  por  el  lado  contrario. 

ESCENA    PRIMERA.. 

MÚlXCA,-GOaO  os  CAPXTAX.X1TA1. 

Vienen  por  la  izquierda.  Antes  de  salir  se  anuncian  con  el  ruido 
de  tambores,  almireces,  gritos,  etc.  Entran  en  escena  saltando, 
empujéindoae  y  moviendo  gran  algazara. —Unos  visten  blusa,  okroa 
americana,  otros  chaleco  de  Bayona,  y  llevan  gorras  de  diferentes 

formas  ó  boinas. 

Cobo.  Somos  los  capitcdistas 

que  en  Madrid  vivimos 
de  pasar  trabajos; 
somos  la  alegría 
y  la  flor  y  nata 
do  los  barrios  bajos. 
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Aunque  nos  llaman  pillnelos 
y  también  guripas, 
y  también  gateras, 
somos  sudiadanos 
tan  contribayentes 
como  cuaUiquiercts» 
Porque  sí! 
Porque  si! 
Y  el  que  no  lo  crea  que  se  fije  en  mi. 
(Dorante  el  Intermedio  masloal,  da,  oada  nno  en  sa 
sitio,  la  vuelta  eompleta,  sigalendo  el  oompás  ooma 
si  bailaran  y  quedando,  al  terminar,  codos  i  un  tiem* 
po,  frente  al  públieo. 
Vendo  El  Liberal,  Imparcial,  El  Motín  y  El  Besümen; 

Que  si! 
El  Siglo  Futuro  y  La  Fé,  esos  ni  aunque  me  emplumen... 

¿  mil 
Vendo  El  Tío  Jindama,  La  Lidia,  El  Enano,  El  Toreo. 

Ole! 
7  no  sé  por  qué  siento  la  sangre  hervir  si  los  leo... 

no  sé! 
Que  los  toros  «on    (bis) 
lo  que  yo  má»s  ^uiébero 

y  de  la  afición    (bis) 
yo  scnr  el  primébero* 
Ya  por  Salvaor, 
ya  por  Bafael, 
ya  por  don  Luis,** 
he  reñío  yo 
en  m&s  de  una  vez 
con  medio  pais. 
Si  &  los  toros  voy    (bis) 
grito  más  que  veinte 
y  broncas  les  doy 
a  los  presientes» 
Antes  de  acabar 
siempre  la  función, 
me  echo  al  redondel*., 
por  el  gusto  y  afán  de  aprender,    (bis) 
(Gritando  como  ea  nio  y  eoatumbre  en  las  corridas 
de  toros.) 

Caballos!  Caballos!  Tumbón!  A  la  cárcel! 

Ño  lo  entiende  usté!  Ko  lo  entiende  usté!... 
i  (Cantado.) 

Yo  mataor  seré! 
.  (Durante  este  otro   Intermedio  ejeoatan  tos   moví* 

mientos  de  la  suerte  de  matar  eon  perfeeta  igualdad 

y  oomo  van  indicados  en  la  partitura,  ó  como  loa 
^  directores  de  eseena  orean  mis  apropósito  y  de  mejor 

efaoto.) 
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No  hay  nadie  que  á  ser  liberal  de  verdd  me  aventaje 

á  mi! 
Más  independiente  soy  y p  que  cualquier  presonaje 

de  aqui! 
Pero  como  yo  siempre  que  hay  ooasi6n  meto  ruido... 

oló! 
Muchos  pretonajea  por  mi  algún  jviva!  han  oido... 

chipén! 
Siempre  que  hay  motin    (bis) 
con  todas  mis  véberas 
yo  doy  un  sin  fin    (bis) 
de  ;  vivas!  y  ¡muéberasí    . 
A  no  ser  por  mi 
ninguno  quizá 
tendria  ovación, 
y  nadiCf  hasta  aqui, 
se  llegó  4  acordar 
de  que  existo  yo. 
Siempre  que  yo  voy    (jbis) 
á  alguna  verbena 
la  pareja  soy    (bU) 
de  una  moza  buena. 
Y  si  llego  á  oir 
de  una  murga  el  son 
en  cualquier  lugar.», 
con  cualquiera  me  pongo  á  bailar,  (bis) 

(Al  repetir  esta  frase  marean  sin  moverse  de  su 
sitio,  oon  Io3  brazos  cruzados  y  frente  al  públieo, 
el  movimiento  del  baile.  Después,  gritando,  como 
ai  pagaran  algunas  maohaclias  por  delante  de 
ellos.) 

Chiquilla!  Graciosa!  Bonita!  Salero! 
Vaya  una  mujer!  Vaya  una  mujer! 

XJKO.'  (Adelantándose  y  dirigiéndose  al  público.) 

Señora...  quiusté  ser  mi  pareja  ó  y  amo  una  del 
orden. 

Toros.  Ole!) 

(Cantando.) 

El  baile  es  un  place  r. 

(Se  cojen  nnos  á  otros  por  parejas  y  so  van  bai- 
lando chnleflcamente.  Los  qne  quedan  en  la  esce- 
na, al  terminar  la  música,  se  soltarán  y  saldrán 
corriendo  saltando  y  dando  gritof.) 
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ESCENA   ÍL 

Doña  TrÍ^^siTO. — SinFOROSA. — Rita,  por  la  Izqalei-da.  Las 

dos  últimas  •  leíante  mny  presurosas  y  mirando  á  todas  partes  oomo 

t9i  esperaran  dnoontrar  á  algaien.  Doña  Tránsito  detrás  samamen- 

te  sofocada,  oomo  de  haber  andado  mucho  y  muy  de|>riaa. 


Trans. 

SlNF. 


Trans. 

SlNF. 

Trans. 
Rita. 


SlNF. 

Rita. 

SlNF. 

Rita. 

SlNF. 

Trans. 


Rita. 

SlNF. 


HABLADO. 

Vamos,  niñas,  do  corred 
que  ya  vengo  reventada. 

(Marcando    mucho  y    muy  fuertemente    la     erre, 
como  esos  que  dicen  pego  y  fegooaguil  ) 

Pues  yo  corro,  corro,  y  corro, 
aunque  reventemos. 

Para 
y  sé  sumisa. 

Rediós! 
Mira,  aprende  de  tu  hermana. 

(Marcando    mucho  la  S  y  casi  como  si  la  silbara. 
Ooidese  de  que  las  actrices  encargadas  de  loa  pa- 
peles de  Sinforosa  y  Rita  marquen  exageradamen- 
te y  sostengan  durante  todas  sus  escenas,  los  in- 
dicados defectos  de  pronunciación.) 
Si,  sefiora,  soy  sumisa. 
Eres  ridicula  y  rara. 
Siempre  sales  con  tus  cosas. 
Ay,  Jesús!  • 

Pues  rabia  y  rabial 
Sinforosa...  Sinforosa! 
Rita...  Rita!... 

Qué  muchaclias! 
Después  de  hacerme  tomar 
á  escape  esta  caminata 
viniendo  por  esas  calles 
de  Dios,  solas  á  las  tantas, 
por  esos  dichosos  novios... 
.  malditos!  que  os  esperaban 
á  la  puerta  de  la  Iglesia... 
ahora  no  hay  novios,  ni  nada! 
Se  habrán  cansado  ..  seguro! 
Si  tú  no  te  retrasaras... 


TttANS. 


Rita. 

SlMF. 

Trans. 


Rita. 

SlNF. 

Rita. 

SlNF. 

Rita. 

SlNF. 

Rita. 

SlNF. 

Tráns. 
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Ay  qué  Arturo!  y  ay  qué  Roquel... 
Qué  uoviosl  Qué  par  de  alhajas! 
Al  cabo,  la  oalpa  es  mía, 
porque  soy  una  madraza. 
Mientras  está  vuestro  padre 
velando  á  un  enfermo,  andan 
sus  hijas  y  su  mujer 
en  est03  pasos...  Malhaya! 
Pero,  en  fin,  oiremos  misa... 
Misa,  sí... 

Renuncio. 

Gasearas! 
Conque  ustedes,  por  lo  visto ^ 
la  misa  que  deseaban 
más  que  la  del  gallo  era 
la  de  los  pollos...  A  casal 
Pues  si  vuestro  padre  sabe 
esta  escapatoria,  nada 
podré  decirle  después, 
cuando  él  á  su  vez  las  haga. 
(A  siuforosa.)  Tú  cres  la  sola  causante. 
Riñe,  riñe,  rufiana. 
Selvática  1 

Relamida! 
Simple! 

Perra! 

Sosa! 
Rata! 
Vamos,  niñas,  por  favor... 
siempre  la  lucha  diaria 
de  dimes  y  de  diretes... 
Por  todo  cuanto  se  habla 
riñen  estas  criaturas. 
Y  luego  con  esas  faltas 
de  pronunciamiento.,,  vamos! 
me  marean  y  me  cansan. 
Cuando  se  habla  de  toreros 
ya  está  la  cuestión  en  planta, 
y  ésta  á  Sssalvador  defiende  (imUándoIas.) 
y  ésta  á  Brrafael  aclama. 
Cuando  se  trata  de  músicos 
no  hay  más  armonía  en  casa, 

3 


CüCüF. 


SlNP. 

Tbans. 
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y  ésta  está  por  Sssarasssate 

y  ésta  por  Érrruhistein.,.  Y  hasta 

cuando  so  habla  de  política, 

porque  ellas  de  todo  hablan, 

ésta  encuentra  los  mejores 

á  Sssilvela  y  á  Sssagasta 

y  ésta  á  Brromero  Rrróbledo 

porque  es  rrreformista.,.  Vaya! 

Si  seguis  asi,  aeabais 

conmigo  en  una  semana... 

(Sale  dando  traspiés  y  oon  aaa  bota  de  vino  en  la 

mano.) 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes . 

Un  borracho! 

Esto  faltaba. 


ESCENA  ni. 

DICHA.S. — COCOPATB.  (1) 


CüCüP. 

Quieren  ustedes  beber 

un  traguito?...  (Ofreciéadoleí  la  bota.> 

Trans. 

Muchas  gracias! 

CüOÜF. 

Esta  noche  es  noche  buena 

y  yo  quiero  acompañarlas. 

Bita, 

Ay!  qué  compromiso! 

SlNF. 

Horrendo! 

Trans. 

Grito,  si  usted  no  se  marcha... 

CüCÜF. 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes... 

Trans. 

(Si  da  otro  traspiés,  acaba 

por  estarlo  de  verdad.) 

CüCÜF. 

Soy  una  persona  honrada 

y  yo  me  traigo  finura, 

distinción  y  circunstancias... 

Y  sé  usar  términos  ñnos 

de  esos  de  la  aristoncraeia.,. 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes... 

Trans. 

EsU  bebido... 

CüCÜF. 

Caramba! 

A  mi  no  me  bebe  naide... 

Bebido...  vaya  una  gracia!... 

(1)    Bita,  Sinforosa,  doña  Tránsito,  Cuoufate. 
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Tbans. 
CüCüP. 


KlTA. 

Trans. 

OüCÜF. 


Estoy  borracho...  y  lo  estoy 

por  ser  hombre  de  palabra... 

Escuche  usté  y  punto  en  boca... 

(Cada  ve2  qne  doña  Tránsito   qalero   marcharle 

la  detieoe  snjetándola  por  el  braxo.) 

(Pues^  señor,  que  Dios  oos  valgal) 

Yo  me  emborrachaba  solo 

los  sábados...  iba  á  casa, 

y  como  el  sábado  es  día 

de  limpieza...  le  limpiaba 

con  cariño  á  mi  mujer 

el  polvo...  con  una  vara. 

Lo  cual  que  ella  nunca  á  mí 

me  lo  agradeció...  ni  faltal 

Pues  un  día  hubo  cusUónU,, 

y  yo  le  di  un  golpe,  salva 

sea  la  parte.,,  vamos!  cosa 

que  ahora  á  ninguno  le  extraña, 

porque  las  mismas  señoras 

más  finas  y  aristócratas^ 

usan  golpes  pa  adornarse 

los  trajes  y  las  casacas. 

Pues  nada!  que  ella  gritó 

y  vino  el  alcalde...  andal 

y  el  delgado  del  destrito 

y  la  pareja  de  guardias 

con  sus  trajecitos  nuevos 

que  daba  gloria  mirarla... 

Ustedes  no  los  han  visto? 

No,  señor .. 

(Yo  estoy  volada.) 
Pues  están  muy  bien...  Parece 
que  son  de  la  funeraria... 
Y  con  unos  guantecitos 
verdes  de  algodón  que  gastan 
y  parecen  dos  lechugas 
que  les  salen  por  las  mangas. 
Pues...  en  fin...  me  convencieron 

(Indieando  qae  le  habían  dado  quatro  palos  ) 

con  cuatro...  razones  claras... 
y  mi  costilla  quedó 
alegre  como  unas  páscuaá 


Tkans. 

CüCüF. 


Tbans. 

COCÜF. 


—  36- 

y  mis  costillas  quedaron 

un  poquito  disgustadas... 

— Cucú.,.  fué  y  me  dijo  ella... 

no  bebas  que  es  cosa  mala... 

Bibí,,.  fui  y  le  dijo  yo... 

uno  es  hombre  de  importancia 

y  bebe  porque  no  digan 

las  personas  con  quien  trata. 

— Cticú.,,  mira  lo  que  haces... 

Bibí.,.  qué  quieres  que  haga... 

Yo  me  llamo  Cucu  ..  faie, 

y  mi  mujer  Bibi...  ana. 

Pero  yo  Bibi  la  llamo 

y  ella  á  mí  Cucú...  me  llama 

porque  esto  es  más  carífioso 

y  después  de  dos  palabras 

y  un  palo...  ú  dos...  ú  tres...  j vamos! 

á  mí  el  buen  trato  me  agrada... 

Estoy  á  los  pies  'de  ustedes... 

(Señor,  á  que  no  se  marcha...) 

Pues  nadaí  que  yo  la  dije: 

«Mira  te  prometo  y  basta... 

que  no  vuelvo  á  emborracharme 

sino  y  cuando  que  se  abra 

alguna  taberna  nueva... 

Ella  dijo:  «Muchas  gracias...» 

Y  yo  dije:  «No  hay  de  qué, 

y  bueno,  y  á  Dios  sean  dadas...» 

Pero  como  aquí  en  Madrid 

se  abren  todas  las  semanas 

ocho  ó  diez  tabernas  nuevas 

en  Cada  barrio...  Caramba! 

tengo  que  tomar  ahora 

una  pítima  diaria, 

si  he  de  ser  hombre  formal 

y  he  de  cumplir  mi  palabra... 

conque,  vamos!  Un  traguito... 

Déjenos  usted... 

Dejarlas...  (1) 
Eso  no... 


(1)    Bita,  Cucufatd,  Sinforosa,  Doña  Tránsito. 
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Trans. 

Daremos  voces... 

CUCÜF. 

No  es  más  que  probarlo.  Vaya! 

Rita. 

SereDoi 

(Pausa.  Cuflufate  la  remeda^  haoiendo  8SS888.) 

SlNP. 

Socorrol  (Wem  id.  id.  rrrrrr,) 

OncüP. 

(Ofreciéndole  la  bot».)  Anda... 

Bebe  nn  trago,  que  esto  es  bueno 

pa  la  garraspera... 

Trans. 

Bastal 

Vamonos  á  casa,  niñas. 

CüCüF. 

Bueno...  Vamonos  á  casal 

Rita. 

Ayt  Sepárese...  (Caoafate  hace  como  aatea  «««<•) 

SlNF. 

Retírese.  (ídem  id.  rrrrr.) 

COCÜP. 

Pues  vaya  un  par  de  muchaobas. 

Son  una  colomqtora 

del  ferrocarril,  en  maroba. 

(Las   remeda,   haciendo   aUernaUvamente  situs  y 

rrrrr.) 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

Trans. 

Jesús!  Nadie  nos  ampara. 

(Se  dirigen  corriendo  hacia  la  derecha.  Cacnfate 

las  persigue  ;  sujeta.) 

ISSCENA.  IV. 

Dichos. — Don  JüANITO,    con  nna  venda  blanca  ó  pa&aelo  que 
le  tapa  el   ojo   derecho.— ArTORO. —EnRíQüE. — FaTIGAS. — 

Oangoeuto.— Pbpk.~El  Ohico.— El  Piri.— El  Vene- 
no,— ^RoQÜE:    todos  por  la  isqalerda. 


Enbiq. 


Art. 
Juan. 


Art. 


Pues,  señor,  ya  que  las  damas 
á  su  casa  se  ban  marobado, 
después  del  disgusto...  abora 
juntos  la  broma  sigamos  .. 
Perdóneme  usted^  doE  Juan... 
si  yo  bubierasospecbado... 
No  se  bable  más  del  asunto... 
Jé,  jé...  Tú  callas...  yo  callo... 
y  no  es  nada  lo  del  ojo... 
y  me  lo  llevo  en  la  mano... 
Ay!  Si  lo  supiera  Rita... 


Juan. 

Trans. 

Rita. 

SlNF. 


TfiANS. 

Abt. 

Juan. 

Taams. 


Rita. 

SlNF. 
ROQ. 

Juan. 


Eneiq. 

Cano. 

Chico. 

PlBL 

Ven. 
Juan. 


Pepe. 
Cang. 
Juan. 


Abt. 
Pepe. 

RoQ. 
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Pues  si  lo  supiera  Tránsito... 
Viene  gente  en  nuestro  auxilio. 
Ay,  es  verdadl... 

Pues  corramos.  (Vase  cordeodo 
haoi&  la  izquierda,   donde  eafeán  los  qae  haa  en- 
trado. CaoQfate  qaeda  solo  A  la  dereoha  abrasado 
á  la  bota  y  oantándoae  por  lo  balo.) 
Sefiores...  Pero  qué  veo? 
Arturo!... 

(Nos  ban  pescado.) 
(Mi  mujer...  que  Dios  me  valga.) 
Mi  esposo...  Como  un  caballoT 
de  la  plaza  de  los  torosl 
Responde,  qué  te  ba  pasado? 
Quiénes  son  estos  señores? 
1  éste  que  se  tapa  tanto? 
Pues  es  Roque. 

Vaya,  vayal    • 

(Sin  sabor  qué  deoir.) 
Hija,  ya  verás  el  caso... 
es  que  el  enfermo...  se  puso 
muy  malo...  pero,  muy  malo... 
— que  lo  digan  los  sefiores. 
Exactamente. 

Es  esato, 
7%é  razón. 

Que  sí. 

Y  Tid  más. 
Y  yo  al  verle  en  tal  estado... 
con  la  aflicción  y  el  trastorno... 
Sabes?  y  cou  el  cansancio... 
que  lo  digan  los  sefiores. 
Bs  verdad... 

De  cabo  á  rabo. 
Pues  con  un  cabo...  de  vela, 
yendo  arriba...  y.yendo  abajo. •• 
porque  yo...  iba  y  venía... 
como  es  natural...  andando... 
que  lo  digan  los  sefiores. 
Es  el  evangelio... 

Olarol 
Vaya!  vaya... 


Fat. 
Juan. 

SlNF. 

Trans. 
Juan. 


Trans. 


Cano. 

Fat. 

Trans. 

Juan. 

Sinf. 

Art. 
Sinf. 
Art. 
Rita. 

BOQ. 

Rita. 

Fat. 


Cang. 

Art. 
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Justo*..  E  81 
notí  é  vero  e  ben  trovatto. 
Pues...  eso  es  lo  que  ocurrió. 
Ayl  mamá,  si  estáu  borrachos... 
Está  bien,  vamos  á  oasa 
y  allí  hablaremos  despacio... 
Bueno...  bien....  pero  y  ustedes 
qué  es  lo  que  hacíais  danzando 
por  las  calles  y  á  estas  horas?... 

(Como  don  Jaaa  antea.) 

Pues  yo  te  diré...  es  el  caso... 
que  yo  no  quería  ..  pero... 
estas  nifias  se  empeñaron... 
Que  lo  digan  las  señoras... 
Eso,  que  lo  digan...  diábolol 
Jesúsl  qué  escándalo...  A  oasa! 
que  allí  ha  de  poirerse  en  claro. 
(Si  no  se  pone  en  oscuro. 
Saltándome  el  otro...)  Yamosí 

(A  Arturo.) 

Retírate,  hombre  ruin... 
Pero  si  lo  que  ha  pasado... 
Yo  rompo  las  relaciones... 
Adiós...  y  escribe  en  llegando... 

(A  Roqne.) 

Tú  no  te  separes...  sigúeme... 
Vayal  Vayal 

Vamos,  vamos. 
Bendita  seas...  Nosotros 
también  las  acompañamos... 
(Se  van  todos,  menos  los  qae  figuran  on  la  asoeua 
siguiente.) 

Yo  me  voy  por  otra  parte. 
Pues  yo  con  usted  me  marcho. 
Son  pláticas  de  familia 
de  las  que  nunca  hice  caso. 

ESCENA.  V. 


Arturo. 

CüCOF. 


•C ANGÜELITO.  —  CüCÜF ATE.  —  El  OHICO.  —  El 

PiRi.— El  Veneno. 
Estoy  á  los  pies  de  ustedes... 
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Desde  allí  estuve  escachando 

y  he  visto  que  son  los  cinco 

de  la  clase  y  me  he  acercado... 

Art. 

De  qué  clase?... 

CüCüF. 

De  la  misma 

que  este  servidor...  borrachos! 

Usted  bebe  peleón? 

ART. 

Yo  bebo  Champagne. 

CüCüP. 

Canastos! 

San.,,  Pan,..  Pues  á  mí  San*.,  vino 

me  parece  mejor  santo... 

Y  usted?... 

Cang. 

Pues  yo  manzanilla. 

CüCüP. 

Vino  de  Sanlúcar...  Vamos! 

Pues  yo  bebo  peleón... 

Quieren  ustedes  un  trago? 

El  peleón  eS  el  vino 

que  beben  los  hombres  guapos.., 

Chico. 

Tié  razón. 

PlRI. 

Que  sí. 

Ven. 

Y  ná  más. 

Cang. 

Qué  es  es  eso?  Queréis  callaros? 

Eso  no  se  dice  nunca 

na  más  que  cuando  yo  hablo... 

(Se  oye  ruido  y  algazara  dentro  de  U  Iglesia.) 

Art. 

Ya  se  concluyó  la  misa 

del  gallo... 

Cang. 

Misa  del  gallo! 

Le  parece  á  usté  eso  dmo? 

Siendo  un  torero  tan  malo... 

Art. 

No  se  apure  usté  por  eso, 

porque  á  usted  si  llega  el  caso... 

ya  se  lo  dirán  de  misas... 

Cang. 

Me  parece .. 

CüCüF. 

Digo! 

Art. 

Claro! 

Chico. 

lié  razón. 

PlRI. 

Que  sí. 

Ven. 

Yná  más. 

Cang. 

Ahora  está  bien  aplicado. 
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ESCENA  VI. 

» 

Dichos,  y  la  gente  qao  salo  do  la  Iglesia. 

MÚSICA. 

í^»o.  E8ta  noche  rema  el  júbilo, 

reina  la  músioa, 

reina  el  placer; 

que  esta  noche  solenísima 

penas  y  lágrimas 

no  puede  haber. 
Ande,  pues,  la  alegre  jácara 
dejando  sus  acordes  oír,  libre  y  feliz 
por  las  calles  de  Madrid. 


Que  suenen  las  panderas, 
que  suenen  las  zambombas, 
que  siga  la  algazara  de  la  broma; 
que  viva  la  alegría 
de  la  chulapería, 
y  tu  salero,  mi  bien, 
y  tu  persona  también. 
Que  suenen  los  rabeles, 
que  suenen  las  guitarras, 
que  siga  de  la  broma  la  algazara; 
que  viva  la  alegría 
de  la  chulapería, 
y  el  pueblo  que  es  en  todo  asi 
como  el  de  Madrid... 
HOMB.  (Dirigiéndose  á  las  xnajerea.) 

Una  moza  buena,  superior  y  tal, 
ella  es  la  sola  causa  de  mi  mal; 
si  esta  noche  oyera  de  su  boca  un  «, 
Noche-Buena  fuera  para  mi. 
MUJ.  (Dirigióndose  A  ellos.) 

El  mocito  que  en  mis  ojos  nada  ve 
y  presume...  Vaya  usté  á,  seber  por  qué! 
Si  esta  noche  se  dejara  ya  de  amor, 
más  que  buena  fuera  superior. 
Todos.  La  alegría  debo  sólo  aquí  reinar, 

que  esta  es  noche  de  reir  y  de  cantar. 
Venga  zambra;  juelga  y  broma  sin  temor; 
corra  el  vino  y  viva  el  buen  humor! 
Que  suenen  los  panderos,  etc. 

HABLADO. 

CUCÜF.  Ole...  que  viva  la  broma!... 

Vamos,  déme  usté  un  cigarro... 


Cang. 

OOCÜF. 


Abt. 

COCOF.  • 

Art. 

Todos. 

Art. 

Gano. 

CüCUF. 
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porque  me  quedé  en  la  plaza 
dormido  en  un  banoo,  y  clarot 
me  levanté,  y  distraído 
dejé  el  tabaeo  en  el  banco... 
£so  mismo  hizo  el  gobierno... 
Hombrel  Pues  me  alegro,  altante... 
A  ver  si  me  hacen  ministro 
el  día  menos  pensado. 
Entonces,  convido  á  ustedes... 
porque  ahora  no  tengo  un  cuarto... 
Lo  he  gastado  todo,  menos 
esta  peseta  que  guardo 
porque  no  la  quiere  nadie... 
Figúrese  usté  qué  chasco... 
Me  dicen  que  está  gastada... 
y  que  no  pasa...  Canastos! 
Gastada...  Gastada...  Y  es 
la  única  que  no  he  gastado. «. 
Yo  convidaré... 

A  San  Fán, 
A  lo  que  se  quiera... 

Bravo... 
Ahora  á  beber  y  i  cantar... 
después...  á  dormir... 

Andando... 

(Dirigiéndose  al  públioo.) 

Y  á  soñar...  verán  ustedes 
qué  buenas  cosas  soñamos. 


MARCHA  Y  MUTACIÓN. 


Y  ÚLTIMO. 


A-leg-oría. . 


Decoración  fautástioa  y  de  oaprioho*  Apareoen  darmieudo^  Arturo 
á  la  izquierda  del  públioo,  sobre  una  «ohaiaaelongue.»  Gangue* 
lito  á  la  derecha  en  una  aillti  y  reeoatado  sobra  una  mesa;  Cuca* 
fate  en  el  centro  sentado  on  el  suelo  y  apoyando  el  cuerpo  en  un 
banco  de  piedra.  Sobre  cada  uno  de  ellos  algo  detrás  y  sobre  una 
especie  de  sócalo  alto  formado  por  botellas,  toneles,  cajaa  de  ma- 
zapán, panderos,  zambombas,  etc.  hay  gasas  de  color  azul,  ver- 
de y  plomo  oscuro  respectivamente  que  se  elevan  y  desaparecen 
en  el  momento  oportuno.  Sobre  estas  gasas  hay  un  gran  bambali- 
nón de  nubes,  y  en  él  pintada  una  alegoría  de  la  Koohe,  que 
estará  en  el  centro,  teniendo  á  su  derecha  el  Sueño  y  á  la  iz- 
quierda el  Silencio.  En  las  gasas,  que  serán  lo  bastante  tupidas 
para  no  dejar  ver  lo  que  hay  detrás,  hay  pintados  tres  angeli- 
tos con  sus  alas:  el  de  la  gasa  azul  lleva  sombrero  de  copa  y 
frac,  y  cabalga  sobre  una  gran  botella  de  «Champagne;»  el  de 
la  verde  tiene  calañés  y  faja,  y  está  montado  en  una  de  «Man- 
zanilla; el  del  centro  tiene  puesta  una  gorra  de  «rata»  y  está 
abrazado  á  una  gran  bota  de  vino.  La  orquesta  recuerda  el  «cou- 
plet» de  «El  Champagne; «desaparecen  las  gasas  azules  y  aparecen 
con  fondo  apropósito  un  grupo  plástico  en  que  están  representa- 
dos el  Placer,  la  Alegría,  la  Fortuna,  el  Amor,  la  Hermosura,  etc«, 
etc.  Sigue  después  un  recuerdo  en  la  orquesta  del  tango,  y  las 
gasas  verdes  se  elevan  dejando  ver  una  vista  lejana  de  Sevilla, 
y  en  sitio  apropósito,  otro  grupo  formado  por  una  andaluza  que 
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toca  la  guitarra;  una  pareja  que,  oon  trajes  caraoterisfcicoa  del 
pais,  figura  estar  bailando,  rodeada  de  majos,  majas,  toreros, 
etc.,  y  nn  gran  tonel  de  manzanilla  subie  el  qae  hay  montado 
nn  pequeño  Baco,  y  al  pie,  otro  en  actitud  de  llenar  una  caña. 
A  continuación,  al  recuerdo  de  la  petenera,  desaparecen  las  ga- 
sas oscuras  y  se  ve  el  cuarto  pequeño  y  oscuro  de  ana  preven- 
ción, alambrado  tristemente  por  un  farolillo.  La  oontrañgura 
de  Cuoufate  está  sentada  en  an  banco,  y  á  la  puerta,  en  la  ac- 
titud correspondiente,  hay  un  guardia  de  Orden  público.  Por 
último,  se  oye  dentro  el  coro  de  Introducción,  y  el  bambalinón 
sube,  dejando  ver  en  lontananza  el  portal  de  Belén,  á  donde  se 
dirigen  por  un  lado  los  Beyes  Magos  con  su  sóqulto,  y  por  otro 
pastores  y  zagales  que  llevan  corderos,  cántaros,  etc.,— Los  gra* 
pos  del  «Champagne*  y  de  la  «Manzanilla,»  deberán  ser  ilumi- 
nados brillantemente  por  dentro  con  luces  «Drumont,»  y  al  des- 
cubrirse deberá  quedar  ante  ellos  una  ligerisima  gasa  del  co* 
lor  correspondiente,  que  permita  verlos  sin  dificultad.— El  cua- 
dro superior  del  Nacimiento,  será  iluminado  con  luces  de  ben- 
gala colocadas  convenientemente  entre  bastidores.  Los  cuadro** 
estarán  separados  por  vides,  pámpanos,  botellas,  etc. 


TELÓN. 


NOTA. 


Los  tipos  de  El  Chico,  El  Piri  y  EL  Veneno 
deben  ser  cuidadosamente  caracterizados.  El  prime- 
ro tendrá  una  cara  alegre  y  sonriente  y  hablará  con 
voz  aguda:  el  segundo  tendrá  un  aspecto  más  serio 
y  voz  más  grave:  el  tercero  una  cara  espantosa  y 
un  acento  terrible. — ^El  primero  vestirá  con  cierta 
afectación,  y  como  un  chulillo  ^^presume\  el  segun- 
do tipo,  traje  y  maneras  de  maleta  vulgar:  el  tercero 
llevará  sombrero  de  alas  anchas,  chaquetón  con  mu- 
chos alamares  y  gran  faja;  tendrá  patillas  enormes  y 
todo  el  tipo  de  un  picador  verdaderamente  feroz. 

El  autor  se  complace  en  consignar  su  agradeci- 
miento á  los  Sres.  Rosell  y  García  Valero  que  se  en- 
cargaron de  los  papeles  de  El  Veneno  y  El  Piri, 
dándole  una  muestra  de  señalado  aprecio,  y  ya  que 
de  gracias  se  trata  no  ha  de  terminar  estas  líneas  sin 
enviarlas  muy  expresivas  á  las  Sras.  Delgado  y  Pérez, 
al  Sr.  Castilla,  que  hizo  el  borracho  de  Peleón  de  un 
modo  admirable,  y  por  fin  á  cuantos  tomaron  parte 
en  la  representación  (partes,  coristas,  orquesta,  etcé- 
tera, etc.,)  pues  sólo  con  cuatro  ensayos  hicieron  ver- 
daderos prodigios,  correspondiéndoles  por  tanto  gran- 
dísima parte  en  el  extraordinario  éxito  alcanzado  por 
este  apropósito  ó  humorada. 

Y  nada  más. 
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LA  GHAQUET4  PARDA. 
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LA  CHAQUETA   PARDA, 


COMBDU 


•  « 


BfPC   m    ACTO   Y   BN    TBIISO, 


QAIOIVAI     M 


DON   108É  JAGKSOM   VETAH. 


Estrenada  con  extraordinario   éxito  en  el  Teatro   MARTIN  la   noche 

del  10  de  Dieiembre  de  1877. 


í  . 


MADRID 

IHPRmtA   DB  JOSB  ROMISOB.— CALVARIO,  U. 

1878. 


PERSONAJES  ,    ACTORES. 


MARÍA ,•  Srta.  Amigó, 

DOÑA  DOLORES ,...••...  Sra.  Llorens. 

JUAN Sr.  Aparicio. 

ALFREDO Sr.  Bkrenguer. 

DON  DIMAS. Sr.  Alba. 


La  acción  en  Madrid. 


Derecha  ó  izquierda  ia  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  baya  celebrados  ó' se  cele- 
bren eo  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  tradaccion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Tea- 
tro, de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso'de  representación,  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO 


EL   SEÍOB   DOI  AflTOnO    ALVAREZ. 


Es  un  deber;  no  es  favor 
ni  acción  es  que  premio  aguarda 
el  dedicarle  en  rigor 
mi  pobre  Chaqíieta  Parda, 
humilde  como  su  autor. 
Tal  cual  es  su  calidad 
se  la  ofrezco  sin  aliño: 
es  tan  corta  su  bondad, 
como  franca  mi  amistad; 
como  grande  mi  cariño! 


PEPE. 


'    • 
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ACTO  ÜNICO. 


II     «■>» 


Sala  elegantemeate  antueMada^^-^Pa^rtas  laterales  y   al  fo- 
ro.— Velador,  y  encim»  ilbaíit  de  retrato!  y  tioibre. 


ESCU.NA  PBDáSBA. 

María.     Hoy  debe  llegar  tn^  primo. 

DoL.        A^í ,  sobrlaa,  lo  creo. 

¡Baen  chasco  se  lleva  el  ^ obr^| 

María.     SL  viera  vlsM  cuánto  sie^j^p... 

Dor..        Sentirlo?...  Pues  bueno  fuera . 
casarte  con  an  paleto, 
y  despB^cíar  las  veotaia^   . 
de  un  partido  como  Alfjredo. 
AlfredO;^,up  guapo  jóyen 
lie  posición»  de  talento. 
Ademasj^g.ue  tú  le  qt^ei^es 
y  éi  te  quiere  con  extremo. 

María.     Le  quise  porque  ignoraba 

que  Juan  me  amaba  en  silencíq, 
$i  no,«.  •     .> 

DoL.  ¿Qué  vas  á  decirt 

María.  Juan  es.honradp  v  es  bueno. 
Desde  qv^^  y,f  qpeaéhu^iana 
fué  m'i  amparQ,^  mi  consuelo. 


-•  8  ^ 


DOL, 


María 

DOL. 


María. 

DOL. 


María. 


DOL. 

María. 


Él  costea  nuestra  casa, 
á  él  la  YÍda  le  debemos... 
Toma,  para  eso  es  pariente; 
mas  no  quiere  decir  eso 
que  te  hayas  de  esclavizar 
al  gusto  de  ese  mastuerzo. 
De  un  labrador  sin  principios 
que  quiere  Um^e  al  pueblo... 
¡Á  un  pueblo:...  fiuen  poryenir: 
de  pensarlo  me  estremezco. 
Y  él  que  vendrá  confiado... 
No  te  impacientes  por  eso, 
que  los  hombres  de  chaqueta 
sólo  al  trabajo^ ispuestos 
no  piensan  en  el  amor. 
Verás  si  queda  tan  fresco 
cuando  le  diga  que  tú 
cambiaste  de  pensamiento. 
Entre  Alfredo  y  entre  Juan 
el  dudar  fuera  muy  necio. 
Mira:  aquí  está  su  retrato... 

(Cogiondo  el  álbum  del  'irelkdor  ) 

Mira  qué  cara...  qué  ceño: 
chaqueta  de  pand  burdo,  '^ 
sin  corbata...  tan  moreno.;. 
El  otro  tan  elegaüte, 
tan  cortés  y  tan  apuesto... 
Juan  es  muy  rico. 

Sí,' tiene 
medio  Meditía,  esmuy  cierto, 
pero  el  otro  tiene  títulos,  ' 
que  yalen  más  qu^'  el  dinero*: 
Noto  en  él  no  sé*qué  cosa, 
tia,  que  me  infunde^níedo. 
Al  hablarle  de  mi  primo...  i 
Es  claro,  su  amor  sincero... 
Dijo  que  si  le  dejaba 
por  Juan,  provocaba  un  duela. 
Juan  inocente  y  señcilfo,' 
el  otro  en  las  armas  diestro... 
De  dar  la  mano  á  mi  primo, 
firmaba  c&si  el  decreto 
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de  su  muerte...  de  él,  mi  apoyo... 

¡Ah,  Qunca,  nunca:  antes  quiero!.... 
UOL,        Pero  tonta,  si  yo  sé 

que  estás  prendada  é^  Alfredo. 
María  .     Sus  palabras  me  seducen  i..- 
DoL.     .    Eso  es  amor,  seguq  pienso. 
Maru.     Su  mirada,  m  se  cómo, 

me  infunde  t6mor.  y  afecto. 
DoL.        Pues..»  «i  rubor  consiguiente. 

Cuando  llegue  ese  mostrenco 

yo  me  encargo  de  decirle... 

Verás,  se  queda  tan  serio. 

Si  al  cabo  es  ttn  alcornoque, 

un  infeliz  lugareño. 

ESCENA  II. 

LAS  MIOMAS  y  ALFREDO,   foro  derecha. 


DOL. 

¡Alfredo!...  (Saludándote.) 

ALF. 

(M.)           Lola...  María. 

DOL. 

(Me  llama  l,ola;  qué  atento.) 

Alf. 

Se  ha  descansado  de  anoche? 

Aburrirme  más  no  espero. 

¿Está  usted  triste? 

i  ARIA. 

¿Yo?...  No. 

Alf. 

¿Llegó  el  primo? 

María. 

.  .         No.    . 

Alf. 

Me  alegro. 

DOL. 

;Sí,  que  para  ver  visiones 

de  sobra  nos  queda  tiempo! 

No  debe  á  usted  inquietarle... 

Al.F. 

Por  tan  poco  no  me  inquieto: 

ademas  que  estoy  seguro 

de  que  usted...  (Á  María.) 

DOL. 

;Ah,  ya  lo  creo! 

Alf. 

Amor  grande  como  el  mió. 

como  el  mió  terdadero» 

tiene  que  hallar  en  María 

justo  y  merecido  premio. 

¿No  es  así? 

María. 

lusto:  asi  es. 
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Alf.       Ea  6t08  0M8  de*  cielo,    "^ 
ea  esa  duWfi, mirada.    .  . 
ei  alma  la  yida  tteigo. 

DuL.        (iQué^Qura;  qaé  joaneira»!... 
^  Quién  estuviese  en  el.  puest» 
de  esa  tont»*  ¡Ay>  oiiAca  oí 
tan  seductores  raquiebroal). 

María.     Yo  pago  tanta  ternura*.. 

Alf.        á  mi  amor  eorrespoadieii^Q* 
Ya  lo  sé;  no  dudé.BUBea  .. 
de  su  amor  y  de  su  aprecio.    . 
¿Y  ese  primo.....  ese  pobre  hambre 
pudo  aspimrS.^..  Majadeío. 

Si  insiste  en  su  piveibonaioa   j  :.. 
yo  me  encargo  d^l  arreglo. 

María.     No,  Alfreda,  nada  le  digii. 

Alf.        Si  se  me  pone  por  medio, 

Uora  y  sitio,  y  tfinloa^o:/    > 
precisamente  es  mi  centro 
el  andar  siempve  4  estocada*. 

lloL.        Claro,  como  qúk  es  maíestro. 

Alf.        Con  el  ñdpet»  e«  ia;maáa       >    > 
á  nadie  en  el  mundo  temer. ' 
Mas  no  hftbi^Becestdad, 
y  aun  yo  lo  tendHa  á  jaénos 
cruzar  noleápaAl^  con  un... 

Dol.        No  dará  lugar  á  elfo.      . 

Mahia.     Si  me  ama  usteé^  le  suplico 
que  ehride  estf  pensamiento. 

Dol.       Sabiendo^'.que  va  á  casarse 
con  ustédi.. 

Alf.  si  el  heffibrees  MgcV... 

(Respecto  ii  lo  de' casarme 
eso  después  lo  veremos.) 
Pues  volviande  álodé^afiache^ 
qué  pebre  estuvo  el  concierto. 
Su  amigajde  .tistedy  tt«rtíeBttav 
no  tiene  esffiaela  m  mélodo, 
ni  voz...  '  '1 '  ' 

Dol.  SaM  m  gaUipaíi». 

Alf.        Que  tres  tontos  aplaudiefoii.  r 
Y  quélucerlaiiendndL 


DOL. 

Alf. 

DOL* 

María. 

Alf. 

Dot. 

María. 

Alf. 

María. 


Alf. 
María. 

Alf. 

María. 

Alf. 

DOL. 

Maria.^ 
Alf. 


DOL. 

Alf. 


María. 
Alf. 


_  lí  -. 

Quádéeb'^dotaiifto.;. 
¡Y  qué  pel^ie  de  mtíebleis!... 
¡Y  qué  alfoiAbra  tan  sin  pelo!' 
Gomo  era^dé  cétafiáúta... 
Sí,  siempre  ^e  dice  690, 
Lo  que  es  á  tJamfníe  lífói'teiisia, 
francamente,  yo  no  vuelvo. 
Yo  iU  4ti^^  fliuy'tHlíM  aiñi£^ 

Íme  quiere  y  y<j^la^<j}i M?ro. 
pesar  de  su  amistad'  ' 
convendrá'ústed  éh  'q\ie  es  cierto 
lo  que  decimóst... 

absorbo  su  vista,  Alfredo, 
extraño  que  se  ¿jara 
en  detalles  tan  pequeños. 
Mariquita.., 

Siempre  h»  visto 
que  pintan  el  amor  ciego! 
Es  pintar  como  qjieiier. 
Yo  asi  la  pintura  quie^'o. 
§i  ciego  me  quijero  iisíed 
d'ea^e  noy  cegar  le  prometo. 
Qué  exigentbs  sois  las  jóv^es. 
No  eiLijo,  sólo  deseo., 
(Qué  elía  dcjsprecie  ¡bí  primito 
que  1,9  demás  corre  lüégo 
de  mí  cuenta..  Ppljf;ecil)a!  ^  . 
Otra  víctima.)  íle  ausento.' 
4^e,  va  usted?, 

Ván^?[  amigo» 
me  espef9^„paráuQ  almuerzo. 
(¡Tenco  que  ver  á  don  Dimas, 
ese  maldito  usurero!) 
Ante  tt»  dcfifr  laUíságriado... 


DOL. 

Alf. 
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Dispense  usted  si  Ifi  deío.  , ..  ,(,;.  j 
YueWo  pronto;  nasta  después. 


María. 
DoL. 
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Adiós!  (Váse  Alfredo,  foro  derecha.) 

¡Qué  amable  y.  íjue  .atento! 
(Si  yo  tuvieria  mis  véi.ntef.i. 
Mas  ya  no  tiene  reqae4iQ.)  I 

ESCENA  lír.    ' 


MARÍ^^  DOI^O^BS,   i  poco  JUAÜ. 

DoL.        Envidia  tengo  dé  tí.* 
María.     Pues  no  comprendo  ia  cauisa. 
Dor..        Vas  á  llevarte  uó  marido 

de  los  pocos  que  se  atrapan. 

¡Doce  novios  tuve,  doce, 

y  al  nombrarles  lá  Casaca, 

¡ay!  me  quedé  sin  ninguno 

haciéndome  mucha  falta. 

(Suena  un  fuerte  eampanlllazó.) 

Llamaron.  ¿Será  nii  primo? 

Según  lo  fuerte  que  llanáan 

debe  ser  él,  que  hilsta  en  eso 

se  conoce  la  crianza. 

(Dentro.)  ¡Qué  anunciOí  ni  qué  ocho  cuartos! 

jJuañ!  (Subiendo  al  foro.) 

(Saliendo.)  ¡Si  csloy  éu  mi  casa! 
;Tia  Dolores !  ¡Mariqulíla! 

Juan. 
Y  digo  si  estás'giiapa! 
(¡Qué  lenguaje!) 

(Abrazando  i  Dolores.)  jAprléte  UStCd! 

La  tía  tan  conservad  ai 

¡Está  usted  hecha  una  polla! 

Si  no  fuera  por  las  cañas 

y  las  arrugas... 
DoL.  Bien,  bien. 

Juan.       ¿Se  incomoda  usted?  ¡Pues  yaya! 

Tü  eres.mejóV  qtíe  el  retrato. 
María.     Muchas  gracias. 
Juan.  No,  sin  gracias. 

DoL.        (Jesús!  Trasc^éüde  de  lejos 

á  tabaco  y  á  cebada! ' 


María. 

DOL. 


Juan. 
María. 

DOL. 

JuaxN. 

María. 
Juan. 

DOL. 

Juan. 
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JuAif.       ¿He  tardado?  Ya  io  creof 

Si  ei  tren  hace  como  que  anda. 
Lo  que  es  si  acierto  á  Tcnir 
sobre  mi  muía  castaña... 
No  la  (raje,  porque  dije, 
allí  tai  vez  do  Iiaya  cuadra. 

Dor.        No  la  hay,  efectivamente, 
y  sobrino,  es  una  14stima. 

Juan.      ¡Vaya  un  lujo!  ¡Digo,  digo! 
Pues  si  parece  la  sala 
de  la  audieticiá  de  mi  pueblo. 
Qué  consolas!  jQué  butacas! 
Buen  dinero  me  han  costada. 

DoL.        (Al  cabo  metió  la  pata!) 

Juan.       No  le  vayas  á  pensar, 

María,  que  te  echo  en  cara... 
¿Para  qué  quiero  el  dinero 
sino  para  tí,  muchacha? 
Aunque  me  veas  así... 
vamos,  de  chaqueta  parda, 
tengo  yo  siempre  mil  onzas 
en  los  graneros  guardadas.  ' 

María.     (Me  hace  daño  sn  franqueza. 
Soy  con  él  sobrado  ingrata.) 

Juan.       Por  supuesto  que  en  Madrid 
yo  DO  paro  una  semana. 

Me  fastidia  tantit  gente. 
DoL.        (No  sabe  lo  que  le  aguarda.) 
Juan.       Supongo  recibirlas    . 

mi  carta? 
OoL.  t>l/ aquélla  carta... 

Juan.       Por  cierto  que  me  habéis  dado 

por  respuesta  la  calladk. 

Yo  dije,  el  que  calla  otorga, 

y...  pues;  dispensa  mi  audacia. 

Tú  eres  una  señorita 

y  yo  á  la  pata  la  llana... 

Sin  embargo,  yó  te  juro 

que  soy  tuyo  en  cuerpo  y  alma. 
María.     (Dios  mio!j 
Juan.  ¡No  té  aiérgúences! 

Gsa  cabeza  levanta, 
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quequiei;9,YftrpWV0ií(|,,.,. 

y  esa  boca  y  ésa  gracia.    .   ♦  »: 
DoL.  /    (Jesús,  parece  y.p  solq^íio 

'     requebfaado  i  una  criada!) 
Juan.      Te  he  comp^r^tdp  ^d  me^f^lJIoa; 

y  á  usted,  unas  aótiparraii^. . 

como  ya  ^1^0  verá  bi^o,   ,. 
DoL.        ¡Vaya  uti  j^q^f! 
Juan.  ,       ^Sob  d^  plata. 

(Saeftado  lo  que  indief  •) 

PÓQtebá  W'si  te )ii.eüta. 

María.     Deja.,,^  iu^... 

Joan.  Bueno^  bfuta^ 

Ed  eT  cofre  tjamb^eo  traigo  .    . 
otras  cuatro  zarapd^as 
y  UQ  vestido,  y  ua  equipa 
completó  de' ropa  ))laaci^. 

DoL.        (Tú  sí  quQ  quedas  eo  bla^o.) 

María.     (¿Y  quióo  le  dice?,..) 

Juan.  Pues  vaya 

si  cuaúto  he  visto  lo  hubiera 
comprado  de  bueua  ganal 
Vamos. á  estar,, en  el  pue|)lo 
igual  que  tres  nati-^rca^. 
Tengp  la  casa  dé  un  mo4o, 
que  digo,  ¡vaya  uúa  ca9at 
Con  huerta,  jardin,  corral^ 
por  ^pqesto  esta  elegancia 
no  la  encónfrar^is  allí.. 
Yo  tengo  sillas  de  paja. 
Mas  lo  qfie.es  comodifbid 
de  seguro  no  npjs  jaita. 
Esos  vesticl^Siysf' sobran, ,, 
porque  allt  cop  una  bata 
de  percal  y  un  ppolíto  ,, 

os  encontrareis, t^iiQ^has.      ^.  • 

DoL.        (Para  la  tonta  q|j^;Tper^       , 
á  encerrarse  eq  qna  jattlaO 
Bipn  pujlisJtél  ha|)^|l^  pu^)to    , 
otro  iraje. 

Juan.  Quién  repara... 

¿dejaré  de  ser  el  xav^^  ^ 


..,,f. 


t     >•' 
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auiiqua.fiailibieiÍB:oi8«A?<'' 
El  hábUit)ii0  Mee  8l  monje: 
muchos  hay  de  gifan  fachada 
que  81  eotras  en  pormenores 
i'  aoD  máa.pohret  qoeifos  ratea. 

¿Pero  éatéa(«istedes  tóslMI 
Qué  sucedóí4)u6  lea  pasa? 
Puea  ai  3(a(«atey,iiiáB  alegre.;'.  ••■  * 
Baéa<  alegre  qM^unaa  pascua». 
¿No  cootestaid  Gsa  ^  oM.? 
¿María,  teieneneiitrafl  malteti 
Si  es  así  yoy  por  «n  ipódico 
6  por  oU  al  uno  no  basta. 

Mabia.     Juan...  /^ 

DoL.  Sobrioa»  déjanos. 

Yo  habíaré,  que  soy  más:  frailea. 

Juan.       Te  vast 

DoL.  Teoemo&que  haMar 

nosolniM. 

Juan.  Bien,  anda^  anda,, 

que  tiempo  queda  de  sobra. 

Maru.    Juan,  no  ma  taciliea  «de  iograte. 

Juan.      ¿De  ingrata?  Bien  sabe  Dios 
que  na>«wteBáO  una  palabra. 

(Váse  se^oda  isqaierda.)  ^- 

ESCENA  iV. 

W«?IA  y  DOtjORta. 

Juan       Vamoa,  dfsftmbujche.iialedy 
que  mi  paciencia,  fe  a^aba. 

DoL.        Bien  sabes,  querido  loaii, 

que  el  corazón,  ap  se  mac^fi. 
^  Juan.       ¿Y  eso,  qué  tiene  que  ver? 
Yo  la  quiero^.. 

DoL.        ^  S'toa.cÁUas        "^ 

no  es posíbjeq^e^i^c^e^plvqiií^.. 

Juan.       Pues  sea  usted  hroTe  y  c|ani. 

Dol.        I^a  gratitud,  no  es  amor. 
María,  bien  educada, 
aspirar  debe  á  otra  cosj^, 


f 
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que  al  fin  no  es  «una  aldeana, . 
y  aunque  ella  mucho  te  debe    - 
con  cariño  te  lo  p^ga; 
pero  de  carino  á  amor 
hay  una  inmensa  distancia*. 
¿Vas  entendiéndolo...  Juan? 
Juan.       Que  María  no  me  ama?... 

¿No  es  eso?...  (Mar conmovido.) 

DoL.  Porque  ama  á  otro. 

Juan.       ¡Y  yo  que  alegre  llegaba 

á  darle  el  nombre  de  esposa! 

¡Yo,  que  la  quiero!... 
DoL.  Eso  pai»a. 

Juan.       ¡Sí,  me  pasa  el  corazón 

como  una  punta  acerada! 
DoL.        Es  un  distinguido  jóyen, 

rico,  y  educado  en  Francia... 
Juan.       ¡Por  qué  de  allí  habrá  salido!...  j 

¡Por  qué  há)rá  pisado  España! 

¿Y  usted,  tia;  usted  su  apoyo; 

su  protectora,  su  guarda?... 
Doi .        Pues  por  eso  que  lo  soy 

hosco  su  dicha. 
Juan.  (¡Me  abrasa 

el  dolor!) 
DoL.  Tú  eres  un  hombre 

honrado,  de  buena  pasta, 

pero  no  tienes  maneras, 

no  sabes  vestir,,  ni  hablas... 
Juan.       ¡Es  claro,  como  me  ven 

de  este  modo  y  de  éSta  traza !... 

Si  al  quedar  huérfana  yo 

al  pueblo  me  la  llevara. . .  * 

pero  usted  no  quiüo. 
DoL..  ¡Claro! 

¿Pretendías  encerrarla 

en  un  lugaron,  á  ella  ' 

á  esta  vida  acostumbrada? 
Juan.       ¡Y  yo  para  sostener 
este  lujo  y  esta  casa, 

'  ambicioso  noche  y  día 
sin  descanso  trabajaba! 


Juan. 


'  ¡¥D,^f «i^ftdií  ífm  aíl'  fill  'fefla 
este  afán  recompensara.  •"  " 
(iejé  nacer ilusionesy  '•'•^»l'  '    ^ 
dejé  crecer  esperaiifes, 
y  etf«fWH¡íy6'hi¡  vida, 
y  en  ella  cifré  mi  calma,       '     • 
ymíaíhb'-ÍWf'déSVefo,"" 
ymipasioétíesdidláttl!!'.:.  '  '  •' 
¿Para  qué?:..  iPferáf'tjué^rtíJrk  ' 
al  offodeflanfti'trfíisft/'  •"•     '" 
repare  que  va  cubierta 
con  una  el^qúelá  pártlil 
DoL.        Ella  lo  siente,  ya  ves, 
á  decirte  nei.BCfjrlaha... 
Sí,  lo  siente,  pero  á  mí 
el  «ífá«(ÍÉ'^áie-tíét^¿af'rt(^r  '  '    -^J^ 
DoL.        (No  vi  Wtitlí^*#SéklfeiWé'.]r-'^' 
Juan.       ¡Así  en  eUfttittdW'flB'j^agaf  '     ' 
Doi..        Klla  uíksáb^'cpá  sábíd  '  ''''''  '"  ' 
si  tú  pobh  loail  lá  «(Mbttsi? 
Como  tú  nd' íé  dijfetiEi      •     •     ' 
basta  haoé  ]^di^o  éli'tüJ^Ma..! 
Juan.       ¡Ojala  no  la-eicribiérlai'  '       '  ' 
yójalaiMtóéáffeiííára!'...'       ' 
Doi-        De  su  corailiMi'dIspüíky; ' 

ella  cariño  }^gSíW  '  •'  '   ^k  :  « 

tuterauwvtttsCtikládflsJ..      '  ' 
Juan.      Es  verdad»  tín'vÁ  es'l&  ftrlta.' 

Yo  tengo  laieul|Mi^  y6. 
DoL.        (Por  fin  conforme  se  hália.) 
Juan.       Está  biién;  dígale  n^ed  •  ^ 

que  p  iriéí  marcho  má&ariá.   ' 

Que  áibfié  cOn  fo  ítoJíoíiWe; 

que  creía. . .  que  Jíetisiaba ',.. 

pero  que  estoy  sátisfecbo 

de  vef  que  en  el  (?amWaiÉ}ai!ia,  ' 

y  que  siempre  séi*eié!  distiio 
<  soltera,  coáfo  fcasada^. 
DoL.        (Qué  bonaclíóiy^'qué'  sébctHo.) 

Te  doy  por  eltó  hé  graiclas. 
Juan.       (¡Ghiblaéí . . ;)  '©^ftdiai.  Cuando  apenas 

puédoconteitór  íss  íágrímas.) 
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(▼ol¥í«ndo    la  ««sa,  j  tratando    ét^  ditimolar    I» 
emoeioa.) 

DoL.        ¿Te  quedas? 

JuAir.  Sí. 

DoL.  Gomo  gustOBv 

iuAN.      Adiós. 

DoL.  Adiós,  buena  alhaja! 

(Estos  homk'es  son  asi, 

DO  les  hace  mella  nada.) 

(VáM  •eg^oada  pverka  isqoierda.)'. 

ESCENA  V. 

JUAN,  s6Io. 

¿Qué  es  esto,  Jqan?  ¿Qué  dolor  [^ 

sientes  hoy  nunca  sentido! 

¡Llanto,  cesa  por  faTor,  f 

que  nunca  llanto  be  vertido 

hasta  que  quiso  el  amor! 

Amor;  verdugo  tirano 

que  has  nacido  sin  pensar 

en  mi  corazón  yillano. 

;Ay,  quién  pudiera  lle«[ar 

el  corazón  en  la  mano! 

Entonces  no  sufriría^ 

que  si  el  corazón,  mansíOD 

es  de  esta  desdicha  mia, 

con  cuánto  placer  haría 

pedazos  mi  corazón! 

Tras  de  tanto  y  tanto  afán, 

qué  dicha  el  amor  me  guarda  f 

¡Ay,  pobre  Juan,  pobre  Juan! 

¡Ay,  pobre  chaqueta  parda, 

mira  que  pago  te  dan! 

Sin  embargo,  alza,  la  frente 

y  basta  de  humillación. 

Muéstrate  ya  sonriente, 

no  se  figure  esa  gente 

que  no  tienes  corazón. 

¿Dónde  estás,  dulce  contento? 

•EMnde  estjás,  sol  de  bonanza? 


« 
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¡Cíaro  dice  mi  tormento 

que  son  las  alas  del  Tiento 

las  alas  de  la  esperanza! 

¡Ay,  mi  consuelo  perdido  t'^S 

por  las  sombras  del  oWido! 

¡Ay  del  pobre  ruiseñor 

qu6  encuentra  desierto  el  nido 

donde  moraba  su  amor! 

¡Ay  de  tí,  mísero  Juan, 

como  ¡ay!  del  ave  gallarda 

que  triste  llora  su  afán! 

¡Ay,  pobre  chaqueta  parda, 

mira  qué  pago  te  dan! 

(Jaaa  fe  r«tira  kécU  na  lado  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

JUAN  y   ALFREDO,  que  sale  por  el  foro  sia  ré^^rar  «a  él^  y 

M  sieata  en  ana  butaca. 

Juan.       (¡Bien!  Me  gusta  la  arrogancia.) 
Alf.        No  está  María,  me  siento/ 
Juan.      (Este  será,  por  lo  atento, 

el  que  se  ha  édttcádo  en  Francia!) 
Alf.        (Un  hombre  aquí?  No  sabía... 

Por  lo  visto  Ihégtt  ya.) 

¿Usté  es  el  primo?...  ¡Já,  já! 

Permita  usted  que  me  ría. 
Juan.      Sí  se  la  permito?  sí: 

Dinguu  mal  se  encierra  en  esto, 

entendiendo,  por  suptiesto, 

que  no  se  ríe  de  mí. 
Alf.        Usté  es  el  primo? 
Juan.  Sí  tal. 

¿Y  usted  el  favorecido?  \ . 
Alf.        Por  Dios  que  estoy  convencido 

que  no  existe  audacia  igual. 

¿Gn  traje  de  jornalero 

á  |9ntrar  aquí  se  propa^? 
Juan.       ¿No  he  de  entrar  en  una  casa 

que  me  cuesta  mi  dinero? 
Alf.        ;Y  aspirar  |^udo  á  la  mano 
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de  su  prima?  ¡Já,  j|á|  já! 
Siü  duda  u$|ea  loco  está.  ^ 

Juan.     .  Tengo  mi  j,uicijp  pijüiy^aiiiD^o. ,  -) 

Alf.  .       ¿Y  sabe  ustpdf  ,  ^.    ^ 

Joan.  ,     Lo  bastaute. 

Alf.        ¿Que  ella  ra^  pjrefier^t;     ,,,,  ^.;,;  ^ 

Juan.  ,,   . :  wf*,  -  jj,  ^ 

Alf.        Pues  extraño  yerjjB  a^iii.  » 

Juan.       Soy  el  prliiio^  no  el  amante. 
Alf.        Celebro  fo  haya  tomí^dQ 

con  tal  paciencia;  cF^iáv^    .  ^ 

Juan.       Tengo  yo  más  sangre  fria     ^  ^^  .' 
que  usted  sq  había  pensaiáo !  '    '' 
¿Porque  yo  la  amara  á  elíá 
tiene  obliígacían  de:  amarme? 
De  nada  puedo  quejarme 
^  SU30  de  mi, mala  estrella. 
Alf.        No  culpe  usted  H  desti^o^ 
si  á  su  necia  pretensión. 
Hombresdftsu  condicio^..:  ' 

Juan.       Francamente,.  üjO  adivino... 
Alf.        Nunca  delwn  aspira?         , 

á  lo  que  no  corresponde. 
Juan.       ¿Ks  usted  marqu^  ó  QO^,^ 

duque,  prínQipe  6  czay?  ,     ,    „  . 
Alf.        Señor  prirmo,  de  quiein  soy .  . 

puebas  ciaras  puedo  darle.  (Liiv,an^ándo»e,) 
Juan.       Yo  también  puedo  probarle    , 

lo  muy  honrado  que  estoy. 
Alf.         No  sufro  xecoavenpiones  ^       , 
y  menos  de  cierta  gente; 
no  llaga  pues  que  m^  impaciente 
y  que  apele  á  otras  razones. 
Juan.       Tengo  pruiáéucia  no  escasa,   ^^  ^ 
Alf.        Viendo  el  desden  de  María  ' 

án  tes  marcharse  debíst . ; 
Juan.       (¿A  que  me  echa  de  mi  casa?) 
Alf.        Mientras  me  prefiera  á  mí 
su  prima,  debo  avisíu:le, 
que  no  quisiera  ei^cpnlrarle 
muchas  veces  por  aquí. 
Dígaselo  así  á  |¡iaria. 
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Juan 
Alf. 


Joan. 


Joan. 


(Tan  prudente  estoy  por.ellq.) 
Y  usted  dit!P(iMla''V  '     ' 
á  otra  áé  ítiéiloS  W""  ''"  ■■ 
(iQué  adelanto-  mWgiííli;'    ''■"  •' 
siáéllequmvWSóñ  •'■,   •■■ 

Alf.        Por  mf,  lé  róM'V'"""''^'  " 
que  no  me  precise  á  echarlo, 
í Echarme!     .  '   ///'"'  : 

Alf.  Pudiera  ser. 

Juan.       No  lo  anteóte  iiMte(t.aif>iiai. 

Alf.        l^ci^U  qué  aguarda?  ¿Qué  espera, 
ni  qué  tiene  usted  qneitacer? 
Desista,  pues,  de  su  afostirdo, 
y  adiós. 

Juan.  (iQué*  ti^hle  ey  mi  estrella !) 

Alf.        ¡Yo  he  venido  á  hnblar  coáf  elfá ' 
y  no  á  hablar  tpn'nn  lialürdof     ; 

(Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  VIL 

JUAN,   solo. 

¿Palurdo?...  Suerte  crtreí;     '    ' 
Juan,  debes  de  perdonaHe, 
V  que  así  puedo  demostrarle 

que  soy  más  noble  que  es  él. 
¿Echarme?  Tiene  razón; 
me  marcharé  diligente 
porque  siento  que  este  adiMetite 
me  sofoca  el  corazón. 
Él  tiene  elegante  porte, 
puede  aspirar  i  su  mano, 
y  yo  soy.. .un  aldeano  ^ 
que  anda  asustado  en'la  t^d^tfe. 
Confórmate,  pobre  Juan^       ' 
con  tu  desdichada  suerte, 
y  muéstrate  altivo  y  fuerte 
y  disimula  tu  afán:'  ' 
¡Amor  que  llaman  absurdo 
sofoca  todo  tu  ardor, 
que  hasta  se  niega  él  amor 


-  Si- 
en el  pecho  de  un  palurdo! 
Fuera  en  mi  ambícioa  iNtftarda 
querer,  sentir  y  llorar... 
¡Á  quién  se  le  acorre  amar 
con  esta  chaqueta  parda! 

ESCENA  VIII. 

JOAN  y  n.  DUfASy  foro  derech». 

DiukB.     Buenos  dias^  es  usted 
dona  María  Ledesmat 

Juan.       No  señor. 

DiMAS.  Usted  dispense: 

.    disimule  mi  torpeza. 
Gomo  soy  corto  de  vista... 

Juan.       (Qué  querrá  esta  sombra  negra?) 

Dinas.     ¿Usté  es  pariente?... 

Juan.  Si  tal. ' 

Dimas.     Pues  en  tónces  sin  reserva 
puedo  hablarle. 

Juan.  ,  Gomo  guste. 

Dinas.     Yo  soy  don  Dimas  Resuella. 

Juan.       Muy  señor  mió. 

Dinas.  Ando  á  caza 

de  un  bribón...  de  un  calavera... 

Juan.       Pues  viene  usté  equivocado. 

Dinas.     No:  si  son  estas  las  señas. 
En  balde  voy  á  su  casa, 
y  en  la  calle  estoy  de  espera, 
nada,  no  puedo  cogerle. 
Busqué  su  historia  secreta 
y  he  sabido  que  aquí  viene 
con  excesiva  frecuencia. 

Juan.       ¿Se  llama?... 

Dinas.  Alfredo  Alcanadre; 

pueSj  un  loco  que  me  adeuda 
hace  un  año  por  aliora!... 

Juan.       ¡Él! 

Dinas.  Y  á  mí  no  me  la  pega. 

Usted  le  conocerá: 
uno  de  patilla  inglesa. 
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qae  tiaae  ya  méi  inglefles 
que  hJj  eo  toda  la  Inglaterra. 
Yo  ioy  amigo  de  hacer 
UD  favor  ilempre  que  pueda; 
bien  eoienáido,  que  preelo 
eoi  su  nsoD  y  su  eoeuta. 
GoD  ua  nWklieo  interés... 
pero  onando  me  exasperan. 
icAN .      (¿Él?. . .  Si  no  pueda  eraerle. ) 

DlMAS.      Yo...  I  , 

Juan.  (Que  ■•  éb  entere  ella.) 

DiMAS.     Yo  soy... 

iuAN.  Ya  sé:  prestamisli. 

Dinas.     No  señor. 

JuAif .  be  etrt  manera, 

ó  vulgarmente  usurero. 
DiMAS.     ¡Al)!  No  consiente  esa  oíénsa. 

Yo  presto  por  un  favor, 

y  sólo  IFevo  un  cincuenta 

de  interés,  ó  cosa  asi... 
Juan.       Si:  ya  veo;  una  friolera. 
DiHAS.     Le  presté  veinto  mil  reales... 
Juan.       Que  boy  ban  ascendido?... 
DiM4S.  il  treinta: 

y  ó  me  paga  muy  prontito, 

pues,  é;en  la^eéroel  Jo  encierran. 
Juan.       No.grite  usted. 
DiMAS.  ¡Francamente, , 

estas  cosas  me  sublevan! 
Juan.       (Se  va  explicando  el  mocito 

del  orgullo  y  la  soberbia.) 

(Y  Maria  que  le  quiere... 

El  que  sea  calavera 

no  f^s  razón...) 
Dihas.  Puessisefter: 

ó  me  paga  ó  le  procesan. 
Juan.       (Para  humillarte  á  mis  pies 

linda  ocasión  se  presenta. 

Pago,  y  soy  yo  su  acreedor...) 

¿Tiene  usted  recibo? 

DiMAS.  En  legia.  (Saeáadole.) 

JUAN«  Á  ver?...  (Yénáolo  A  Mf^Vt)     ' 


-■M::- 


I  .' 


DmAS.        (Retirando  eA.fff«j^4)^60IDOrtl||*Í^on^ 

Juan.       ¿Duda?...  Ton9i»,tt0t^{eaiftibnb^^»    ( 
y  vaya  fiBte^dgufiaiéqtewí»  r   ^.  .m 

<Tirándole0||4jl|||^afl¿i|>SQ4>|*i} |ifl.')l<|da«dr  9    cogién. 
dolé  despues.^iiAti^q^)!  y  i,,  sm  (j^  O»'» 

DiMAS.      ¡Es  oro!...  AcÍMW^lai.«lt*fco  im  «O 
estas  laclea|(i|s.A9|^4;«.(4QM«wié»k) 
Es  ustefl  w^aj»t«|^  -r-  ií^ . .  \  \'^  ;• 

JüAÑ.      No  señor,  gasto  chaqueta.  ,uY 

Me  que(|Ofif«o^4ilí^  M  yo^ 

DiMAS.     Solventada  está  la  cuenta.  ,.»,i.*oY 

DLspens^USt^ajMlIcte^  #'aciás. . . 
(¡Hice  un  negocio  de  perla;i(^.,j 
Ya  salí  de.^s^iíMiaiHlbhfi 
Para  cuánto .^Ji<í,ft(re«íft,M'.  .'lv  .* 
(¡Qué  s^|ftjiU#iH,íl^«tf?flftíÍda!/:.)-.l/ . 
Abur!  Adios!-{,W^iB$^^i:f  <  .   ..;  .  r 
voy  á  bajaí;f¿ij4í4iSíiWa6.w  .*.    .'  » 
no  sea  que  se .  ívr,e|)ieptl>.>  .i .   i:  •  t 
Siempre  serv^^df^qúiioj..  - 
Juan.       Vaya  CQp.sWiW-.yIWi  ¥lttílwi  •»«  •  j; 

(Váse  Dim{4ft||]|tj4»ftodMI^Kt9ilf  f««t>«0Mo  en 
tm^'^alí^^,  MARÍA. 

Con  tanta/}r^}jlij>.j,j(8bifii^      ,^, 
Pero  qué  ^x^lf^nf^mpiá^^^^j.^,,  )„», 
si  sabemos^  qup  ^^n  Ssp%,  .j,  ;i^  y  ^ 
el  elemento  es  la  a^c[?^  (^e^^j^sk  ei  recibo.) 
María.      íuan.  ^^    (j.  ^ri  - 

Maria.  ,  .¿MftTBpF^9iP#fi?.,.-. 

Juan.  Perdón?  fiM(^é«jíle,e^i*f,í^í|í^r<la?;' 

María.  Si  yo  lo  hu]Hm)M^id#dOi>.  ><     ImuI 

Juan.  No  hab|eaio^>BMSj: '  ^  oy  yo.  >  .  . 
María.  ' (^oóWbliÍMa'.>)<  •!. 

Juan,  IMa  áil^ctnúlon, 

quién  la  vo1|ib|ghI  leCMlMíf/   ^  - 


»•.     •! 


r*- 


Tú  le  quieres.  .  'ti.-  ^ 


•María.  ,   ,.^,.^  .,iYtf,>*t> 

;  ;  BSGENA    Xc'»      ■»         •      -f 

LOS  MISMOS,  ,pOM)«|*:í,coa<M|ttrU..,v   .- 

^^'"  .  :  ''.'/'      .  sóbrii^^,    ,  ; 

aliorfi  í)an  traído,  esta ,  esq!giQ.I(^. ' 
María.     Para  mil       ",.,    .  j   !        ' 

^OL.  Sí,.*ípserY4da. .    \.,'  '..; ,  » 

María.     Con  tu  permisp.r--P|  ,^  .Hoft^ps^?,  " 

de  mi  amiga.,  ü^aj^r^  ,y  iy^¿       ..  *. 
^^^'  Alguna  otra 


nueva  soíJ^é^  qisn^  flfoy^i^ . 
¡Es  verdad  lo  que  íi¿.(^¡doÍ, 


>>. » 


K> 


María. 

Juan.       ¿Qué  te  pasa? 

María.     ¡Me  engañaba!  ¡Es  un  ínfaraer 
DOL.        ¿Quién?.  '  '^-       " 

María.  ¡Alfredo]       »  ,     , 

E>OL.  .      ¡Júeslíslfila!':'  , 

María.     (Lee.)  ((MarÍJ|^  §abei  que  soy  , 

^  '  »tu  amiga  n\9^  v^rdaflera^.."  '  ,"  , 
))si  en  algp  estiinas  tíi.farnia,  /^ 
«si  en  aj^o  tu  b^nof  apféí^ííl^,''/ 
))deja  de  amar  á  esQ  AJfréíip.^.))' ' ^  \ 
DoL.  ¡Envidias  de  esa  Qpqyeta;'  ..  '*  \! 
María.  «¡Anpche  con  su^..3m.igps  ,  ..  '/,' 
«habló  de  tí  de  .maneffi  '  '  /  .* 
»)que  á  no  conocerte  yo  *    '   /' 

»dudára  de.t'u  ínQc,^pciaí))  ^  j  ' 

DoL.        ¡No  es  ppsiWa! .,  ■  ' ',         '*. 

Juan.  .¡Al  Jan'y  al  pí^o!.'. . 

María  «María,  las  pq^í^  Cierra  \  ; 
»de  tu  casa  parp  ese.h9mbí;e  ,  [ 
»ántes  que  las  ,^¿|/g,al)iPTta9  ,..,.,: 

))la  calumnia  lff¡f,^\x^  l^onpr .; 

»secebeastiitay,a^f^i;.Vi  ..,    ,     ;  ' 

))Es  un  hombre  Bj^jreptido,,  ;,  ,,..., 
»sin  religio|^^p^,c^ci^pcija^^         ^ 

))Todog,  méños  tu,  conofj^p  ,■ 


Mi   I 


I     ^ 
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»su  maldad.» 

DoL.  ¡Quién  lo  creyera! 

Maru.    ((La  casualidad  anoche 

»me  hizo  escuchar  su  insolencia. 
))No  dudes  lo  que  te  digo, 
»con  la  verdad  por  enseña. 
»Soy  tu  amiga;  te  hablo  al  alma, 
»y  rompe  esta  carta,  Hortensia.» 

¡Tia!  (Llorando  y  yendo  hicia  olla.) 

DoL.       V,         ¡Alfredo!...  No  es  posible. 

Juan.       ¡Yo  le  arrancaré  la  lengua! 

María.     ¡Por  algo  aquí  el  corazón 
rechazaba  su  presencia! 
¡Juan!... 

Juan.  ¡María,  alza  la  frente; 

Muéstrate  altiva  y  serena, 
que  al  verte  llorar  así 
la  sangre  mi  pecho  quema!- 

María.     ¡Soy  huérfana!... 

Juan.  ¿No  me  tienes 

aquí  para  tu  defeim? 
Yo  soy  el  mismo  ae  siempre, 
María,  aunque  no  me  quieras. 
Yo  buscaré  á  ese  bergante, 
que  ya  las  ganas  me  aprietan 
de  arrancarle  entre  mis  brazos 
su  miserable  existencia! 

Maru.     ¡No,  Juan,  no  expongas  tu  vida! 

Juan.       ¡Y  á  mí  qué  me  importa  de  ella, 
si  no  me  amas  tú,  Mafia, 
mi  única  luz  en  la  tierra! 

DoL.        ¡Quién  lo  había  de  pensar!... 

Lo  que  e-*  yo,  no  estoy  bien  cierta, 

Joan.       ¡Podrán  ultrajarme  á^mí, 
y  pisarme  si  se  (dtnpenán, 
y  tal  vez  no  me  incomode, 
y  tal  vez  yo  lo  consienta, 
pero  tocar  á  un  cabello 
siquiera  de  tu  cabeza, 
eso  ni  Alfredo  ni  mil 
Alfredos  más  que  vinieran! 
Yo  le  buscaréi 
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María.  ¡No  Yayas! 

Él  mucha  ventaja  l^eva, 
pues  86  ha  adiestrado  en  las  armas 
como  en  la  maldad  se  adié  stra. 

iuAN.       ¿Acaso  ¥oy  yo  á  aceptar 
desafíos  ni  pamemas 
de  padrinos  hora  y  sitio?... 
¿Sitio?.  .  El  que  méqos  se  piensa. 
¿Mis  padrinos?...  La  ra^on, 
la  voluntad  y  la  fuerzan 
¿armas?...  Gste  par  de  puños. 
;.Hora?...  La  que  más  convenga; 
ly...  pues,  el  que  pueda  más 
aquel  es  quien  se  la  lleva! 
¿Con  tan  lindas  condiciones, 
y  siendo  de  tal  manera, 
ó  mucho  me  engaño  yo 
ó  va  á  perder  las  orejas! 

María.     ¡No  saldrás! 

Juan.  ¿Temes  por  él? 

María.    ¿Yo  por  él?...  Muí  de  mi  piensas. 
Temo  por  tí,  Juan,  por  ti: 
porque  al  rasgarse  la  venda 
de  mis  ojos  clara  veo 
su  perfidia  y  tu  nobleza.  ^t 

DoL.        ¡Esta  sobrina  e^tá  loca! 

María.     Mi  ingratitud  me  avergüenza, 
y... 

Juan.  ¡Sigue,  María,  sigue! 

¿No  le  amas? 

María.  ¿Y  amar  pudiera?... 

¡Ojalá  qu^  nunca  á  tí 
con  tal  odio  te  aborrezcan! 
¡No  salgas,  Juan,  lo  suplico! 

Juan.       ¡No  salir,  cuando  me  alie,ntas 
con  una  dulce  esperanza   ,. 
que  ya  contemplaba  muerta? 
¡Si  callé  fué  por  tu  amor: 
si  me  humillé  en  su  presencia, 
fué  por  ti;  mas  ya  que  dices 
que  por  mi  sólo  te  inquietas, 
cien  vidas  diera  gustoso 
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si  yo  cien  vidas  tuviiera! . 

¡Déjame!         ^^ '^^ 
María.  ;Si  es  (he  te  'áiiíeM*' 

más  délo  que  tú'tfe'iñé^^^^^^^   "*'  "' 
DoL.        ¡Jesús/Jesú^'^uémiiótehííf '•        ' 
Juan.       ¿No  mientes?       '      '  '     '''  ",• 
María.  ¡Mentir  pudiera!  .     7. 

Mi  corazón  haWa  á  gritos.        ■  ^  '  ■ 
Jl'an.       ; EntíJuíied,  mia  csÍli  óTénsa!    ' '  *  ' 

¡María,  feliz  mil  véUs  "!'  '      ' '* . 
iquien  por  tí  laTi(Ji'árriesga!''J  ^ ''. 

(Soltándose  de  María  y  saliendo  pr^ipi todamente 

por  el  toro.)''  ''  " 

<  .        'I 

KSCENA'XI.  .,  ■  .'•'•; 

LAS  MISMAS,    menos   JUAN. 


María.      ¡Ah!  Se  fué!  • 


»'i«. 


DoL.  -  Pobre  sobrino    '  •  '  ' 

si  con  Alfredo  tropieza.         ^ 

María.     No  pronutfííe  usted  su  ijorobre, 

no  lo  recuerde  siquiera.        ''"  *  " 
;Tia,  usted -tiene  la  culpíil    '  ,     ' 

DoL.         Puede  que  esa  carta 'sea.'..*       "^"  *  - 

María.     ¡Es  h  verdad,- 'tnélo  dice       '    ' 
aquí  dentro  mi  Conciencia? 

Dor.        Yo  sólo  t<!  aconsejé   '•       -  . 'v. . 
lo  que  aconsejar  debiera; 
que  entre  Alfredío  y  entre  Juan' " . 
notaba  gran  diferencia.        ••  * 

María      Diferencia?.:'.' Sí J  muy  grande. 

Más  de  lo  que  usted  sospéi¿hal'5'  ;  '  * ' 
La  que  hay  del  dia  á  la  rlpchf»',    '  '    ' 
la  que  hav  del  Cielo  á  la  tiefra.'*- 
Si  Juan  sífeWtientH  can  éí!/.'    '     '  • 

DoL.        Pobre  Juan,  me  ló^cabechá.  ■  •   "' 

María.     ¡Ah,  no,  yó]ñm  é^^tííirlbf  • 

Si  yo  no  quieto  que''ratierá.     ;    *  ' ' 

DoL .  Yo  en  tü  '(?asó  tií6  *rría  •  •  ^ '  ' ' '  '^ " 
tanto  créáitb  -á  >éá  ékméíL' ' '  "  " 
HayamigHs'e^VMioi&á.V.   '"'"   '- 


María. 

DOL. 


María. 

DOL. 


María. 

DOL. 

María  . 

DOL. 


Alf. 
Kahia. 
Alf. 
María. 

Alf. 

DOL. 

María. 

Alf. 

María. 

Alf. 


María. 

DOL. 
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Las  habrá,  pórd  oo  Hortensia.  ^ 
Siempre  (fáien  m  tiene  cüipá  ' ' 
á  la  postre  se  la  Ifétí»/  '  ♦  •' . 
Yo  qoe  tanto  hice  por  tí 
y  ahora  contra  mí  té  IJtféíás"-  "  '^ 
A  noiseír  tJoi*  mi  estarías  '  ^'^ 
encerrada  éil  ^riá'ará^,'  '  '  '  ^  ' 
sin  luz,  sin  ttspfrtíblí&rt^;''''  '  t 
sin  lujo.  ' 

iV 'sin  tdtfíá  tWifáf»'  '•" 
¡Yo  no  puedtt'con  Ibs  jítíéiMos 
ni  sus  Oostufbbré^  ^d§dHis!'     " ' 
Ya  esijüchaste'elí  porVtett!!*:  "*     ' 
que  tu  píMo  bofe  réseí'b': 
¡Ay,  ojalá  que  se  cumplttn      '** 

sus  'deséOáf  (Stíéna  ik  ¿arrit^tóltlal'J 

.ilguiehMte^'.'      ' 
Será  Juan?  '  »•''!' 

No  debe  ser,  '    •  *     i 
llarírafbú  con  menos  fuerza. 

ESCENAnXIi.       • 

".I    I    'I,')    9' 

LAS  MIS>IA^,   ALFKBDO. 

Mariquita,  Lola.  (.Saludando.)!     '' 

¡Alfredo! 
Se  asusta  usted?  ¿Qué  tó'pasa? 
¡Salga  al  punto  dé  e^tft  cása, 
que  el  verle  me  infunde  mMo^ 
¡Cómoí  *"       •     '"  '^ 

(Me  da  compasión.) 
¡El  que  infaÉnai  á  ana  mujer 
como  usted  lo  supo  hacer... 
¿Yo? 

¡No  tiene  corazón! 
(Se  ba  «ntérado,  ^e  s«guíro,^ 
de  lo  que  yo  pretendía. 
¡Ea!  valor  y  osadía 
qqe  yb  por  hada  mo  ilpftiro.) 
Anoche' iiabló  usted  de  mí. 
(De  fijo  Hdrte(nsia;tIélM.*)- 


•t»     i<  I  I 


1 1 


'./ 


rr. /. 
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Haría.    ¿Sostendrá  usted  que  es  mentira?  •  .' 

Alf.        No  señora,  es  cierto,  si. 

María.     ¡No  ni&g;a  usted!... 

Alf.  Yo  negar? 

Soy  franco  sobremanera. 

Asi  haré  que  usted  me  quiera 

como  yo  pude  anhelar. 
María.     ¿Tan  inicua  acción?... 
Alf.  Es.mia. 

María.     ¡Su  cinismo  inspira  tedio! 
Alf.        No  la  queda  otro  remedio 

que  ampararse  en  mí,  María. 
María.     Yo  en  usted?  ¡Antes  la  muerte! 
Alf.        Deshonrada  en  apariencia, 

¿quién  tendrá  tanta  inocencia 

que  una  á  la  de  usted  su  suerte? 

¿Comprende. usted  mi  victoria? 

Me  ha  guiado  el  egoísmo. 
María.     ¡Gse  cobarde  cinismo 

va  á  usté  á  cubrirle  de  gloria! 
Alf.        No  merecerá  jactancia; 

pero  es  un  arma  terrible 

la  calumnia. 
DoL.  (¡No  es  posible 

que  se  haya  educado  en  Francia!) 

María.     ¡Salga  usted! 

Alf.  Puede  que  no, 

si  así  el  mandato  me  dan. 
María.     ¡Los  criados  le  echarán!      . 

(Tocando  el  timbre.) 

Alf.        ¿Quién  se  atreve  á  echarme? 
Juan.  ¡Yo! 

(Sale  habiendo  eacuchado  laa  anteriores  palabras.) 

ESCENA  Xm. 


LOS  MISMOS,  4UA!(,  que  ifiljaMñ  de  ttO>ruo  i  Alfredo 

María.    ¡Juan! 


Alf. 
Juan. 


¡Suelte  UStjSd!  (Sacando  un  revolver.) 

¡Alto  ahí!' 

1,1..        • 

(Arrancindoaelo  de  la  mano.)  . 
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¡Armas;  cosas  de  yillaD09! 

¡Á  mí  lae  iNfiUn  las  maoo»   <  . 

para  sujetarle  asi! 

¿Uq  rewolver?  ¡Liado  alarde . 

de  destreza  y  Yalioiieiito!        /  <  ] 

¡De  seguro  este  instriMneiilio 

lo  LDYeDtarfQ  «o  cobarde!     i     ; 

(Tirando,  el  rvwQlver.)    j 

Alf.        ¡Cobarde! 

Juan.  Sí;  como  usted,      '  <  3 

que  se  alreve  á  una  señora^ 
y  ante  mí  se  queda  ahorar,  •  < 
blanco  como  h  pared. 
¿Y  viene  usted  blasonaado 
de  noble?  Frase  inaudita. 
¡Quítese  ust(  esa  levita, 
ponpie  la  está  deshonrando!^ 
Alf.        Tal  insulto!.. 
JuA7(.  .     No  me  atajea 

María.     ¡Juan!< 
Alf.  ¡Va  soy!,*. 

JuA!f.  Si,  ya  lo  infiero; 

¡Usted  es. . .  un  caballero 
á  dedneír  por  el  traje! 
Alf.        No  establezca  competencie 

entre  ambos.  ., 

Juan.  ¿y  por  qi|énol 

Alf.        Porqpe  entre  on  labriego  y  yo 

hay  una  gran  diferencia-. 
Juan.       Ya  lo  creo;,  no  ha  de  .habeH 
Usted  fomenta  la  intriga 
y  yo  cultivo  la  espiga 
que  le  da  i  usted  de>  comer. 
¡Sus  prendas  nobles  serán  > 
mas  si  cierra  mi  granero  > 
se  queda  w^téfün  ano  entero, 
de  fijo,  sln^omep  paa!  .  < 

Alf.        Á  ser  iguales  los  des,  , 

pronto  me .  darla  cuenta! .. . 
Juan.       ¿Yo  igual  á  ustedl^]..  {Bsaiairenia 
sí  que  me  ofende  por  Díjos!     * 
No  busque  en  eso  desquicia 
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que  ha8Miét)f^«i<Mf  túé  rbbaj^:// 
¡Soy  la  hbttradez'y  ^  tJráMjtf! 
¡Usté  es  la  audaiJiá  V  el  Vicio!     » 
rCoQ  *le  partid  MV»"  •"♦'     ^ 
soy  más  D6Méíy<(:iaÍ)állé^tt1Í.;^    '<' 
¡Usted'iés>uri  ^rdlidserb'     ' 
▼esUdo  ¿egraÍQ  "si^rh  *  '  '  '  ' 

Alf.        ¡Soy  don  Alfredo  Aieanildréy' 

de  cien  Dobles  desceodieritlf'     i 

Juan.      ¡Y  yo  Juan  Rdi»  Btínmnte, 

descendiente  de  mi  pildré!  >*     : 

Alf.        ¡Nos  veremos!        <■    '»«'•' 

Jü\N.  ^aedeser;*'      '   *' 

masnogrite,  ptiéssitjdieh^'  < 
va  á  ser  en  el  Saladiittt  *  ••  > 
donde  yo  le  voy  á  ver?  •        <  " . 

Alf.  ¿a  mi? 

Jüan.       No  pase  usté  apuros,  '•'  •  n:   '  • 
que  no  irá. 

Alf  ¿Como  se  atrevel';.^'.      " 

Juan.       Cómo?...  ;Gomo  quíJ' trie' debe 
usté  mii  quitíieátos  duros! 
Creyendo  de  buena*  9é 
que  la  amaba  slbeiflbUoDO^/ 
por  1  IbraHe  dei  un  escolla         ^ 

á  don  Dimas  le  pagué.  (S«ean<ft^'¿V  recibo.) 

Alf.        ¡Oh,  vergüenza!  ^  ^ 

Juan.  /  'Jial^eÉeÜl^tt  « '• 

usted  lo  aue  yo  «ofaollm.  "  

Es  su  Qrmaw:  su  i^eclbo...  (A'^Aiiíedo.) 
¡Y  no  tiene  mala  l0tiii(**    '  > 
¿Qué  le  pasa  á  usté^  señ^tf?'*  *-í,  * 
Está  usté  descoloridla..'.    •'  »  '  ¡r 
Como  yo  estoy  éaiiiciirtifá0:    ''■ 
nunca  cambio  dei colorí'     <- '    *' 

DoL.        (Estoy  como  únaf  Mmipolat;^) . 

Juan.        Buena  letra.^.,  Ya  ia  VAi;..(A'  ttkía.) 
¡pero  es  carácter  ittgMb,! ' '  i  '  a 
la  mía  es  mUs  espaipolli!') m** 

Y^ei^eeia  uiU'aUMrda  wm 

por  pagarle eoBQKtiMniBt..;o  o/t 


—  5o  - 

¡Estas  soD  cosas  C[ue  hacemos, 

pues,  los  de  chaqueta  parda! 
Alf.        Señora,  yo...  ^ 

Juan.  Más  no  arguya, 

porque  i  nada  ya  conduce,     * 

y  no  quiero  que  se  cruce 

su  palabra  con  la  suya. 

Alf.  ¡Oh!   (Ompiéndose  al  foro.) 

JuAif .  ¡Y  aquí  no  ponga  el  pié, 

pues  si  de  ello  me  apercibo 
lo  que  hice  con  el  recibo 
lo  voy  á  hacer  con  usté!  (vím  Aifr«d«.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,  menos,   ALFREDO. 

Mama.     jJuan,  no  soy  digna  de  tí! 
Juan.        No  tiene  su  audacia  igual. 

DOL.  JuanitO,  te  juzgué  mal!...  (Abra2ánd«l6.) 

Juan.        Ya  lo  ve  usted,  soy  así. 

¿Tú  me  quieres?...  Nos  casamos, 

y  al  pueblo  sin  dilación. 
DoL.        (¡Adiós,  risueña  ilusión!...) 
uan.        Verás  qué  bien  nos  hallamos. 

Y  usted,  buena  vieja,  á  ver 
si  esos  perifollos  tira. 
Tanto  arrumaco  es  mentira, 
y  no  la  deja  mover. 

Verá  usté  qué  bien  se  apaña 
por  el  monte  y  por  la  breña 
con  su  falda  de  estameña 
y  el  peinado  de  castaña. 

Y  tú.  Mar  iquilla,  vente; 
que  esta  atmósfera  es  fatal 
y  anda  la  virtud  muy  mal 
metida  entre  tanta  gente. 
Deja  la  corte  por  fin, 

y  á  mi  pueblo  sin  temor, 
que  tú  eres  la  única  flor 
que  hace  falta  en  mi  jardín. 
Deja  este  cuidado  aleve, 
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que  ya  nos  aguai:da  frauca 
aquella  casita  blaoca 
como  el  ampo  de  la  nieve. 
Verás  la.edipiga  cr^^r 
y  dorar  el  ancho  suéfiO; 
bajo  otro  sol  y  otro. cielo, 
y  otra  paz  y  otro.plficer, 
¡Verás  la  fé  qu^  te  guarda 
mi  amor,  dichosa  serás, 
y  nunca  repararás 

^i  llevo  CHAQUETA  PABDAr 


fm   m  LA  COHBDTA 
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FBESWáJIS  A0T0E&8 

A»¿LITA Sbta.  Alba.  , 

DOÑA  LAURA Sea.    Vidal. 

JOSÉ Sb.      Mbsejo  (José). 

MANUEL(l) (  MK8W0  (E«ii,xo). 

I  FbbbAndiz. 

EL  BARÓN RocHEL. 


La  acción  en  Madrid 


POK  DIBI0B4  t  IZQUIIRDA  8«  KVTIlfDBBÁ  L4  DBL  ACTOR 


(1)    Deide  la  cuarta  representación  se  encariñó  de  este  papel  el 
8r.  Ferrándis. 


Esta  obra  ei  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po~ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
Espafiay  sus  posesiones  ds  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celeSrados,  6  se  celebren  en  adelante, 
trátalos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  las  Galerías  BibltoUea  HrieO' 
draméuiea  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregni  y 
Amej,  son  los  encarda  ios  exclusivamente  de  conceder 
ó  ne^rar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICaj 


Sala  elegant*.  Puertas  lateraleí  y  al  foro.  Algunaa  cftjas   de   cartón 

sobre  los  muebles 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  JOSÉ  arreglando  las  cajas 

\Ahi  68  nada  lus  regalos 

que  á  mis  amos  les  han  hecho!... 

-tíánas  le  dan  de  casarse 

al  soltero  más  soltero,  (se  sienta.) 

Lu  que  es  hoy  de  trabajar 

H|ué  poca  gana  que  tengo. 

£n  cambio  por  la  garganta 

retoza  el  cante  flamenco, 

•y  no  puedo  contener 

el  gipio,.,  jYo  lo  sueltol 

«¡Maresita  de  mi  alma!...»  (cantando.) 

El  amo  es  bueno...  muy  bueno. 

Al  ama  no  la  conozco 

-á  fondo:  del  extranjero 

llegó  ayer  con  don  Manuel. 

<juapa,  es  guapa...  jYa  lo  creo! 

Y  csdladita,  y  prudente, 
y  así...  cortita  de  genio... 
^Qué  pocas  mujeres  cortas 
quedan  en  el  hemisferio! 

Y  las  mujeres  me  gustan, 
^xne  gustan  domo  al  primero. 
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Si  les  cortaran  la  lengua 

y  les  quitaran  los  nervios 

y  el  afán  del  lujo,  y 

algunos  otros  defectos, 

yo...  [Tampoco  me  casaba!... 

Digo,  si  les  tendré  miedo. 

Ya  me  retoza  otra  vez 

el  cante  por  todo  el  cuerpo* 

«Ni  el  canario  más  sonoro.»  (cantando.), 


ESCENA  li 

JOSÉ,  ANGELITA  que  sale  por  la  primera  izquierdau^ 

Ang.  jBravoI...  Me  gusta... 

José  Pues  esto 

no  es  más  que  el  primer  ofranque; 

pero  después  que  me  templo 

trino  como  un  ruinseñor 

y  pongo  el  grito  en  el  cielo. 
Ano.  Pon  el  grito  en  la  cocina, 

si  quieres,  que  ese  es  tu  puesto.: 
José  Yo  soy  ayuda  de  cámara, 

señora,  non  cocinero, 

y  en  lo  de  ayudar  al  amo 

trato  de  llenar  mi  empleo. 

Si  es  que  la  molesta  al  ama 

mi  canto,  á  cantar  no  vuelvo.- 

Echo  la  llave  al  gaznate 

y  abur. 
Ang.  Ese  es  mi  deseo. 

Retírate. 
José  Hasta  de  ahora. 

(¡Parece  sopla  mal  viento!.*. 

I  Al  fin  saldrá  como  todas 

las  mujeres  de  su  sexo!) 
Ang.  (iQué  descaro!...) 

José  (iNo  me  caso- 

nunca,  ni  vivo  ni  muei'toJ 

(Vase  por  el  loro  izquierda.) 
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ESCENA  III 

ANQKLITA 

Manuel  dice  que  es  criado 
de  confianza,  y  no  quiero 
que  se  tome  libertades 
y  tener  que  echarle  luego. 
Y  cuidado  que  me  gusta, 
y  mucho,  el  cante  flamenco, 
fin  Málaga  me  eduqué 
y  con  placer  la  recuerdo. 
Manuel  me  tiene  por  tonta. 
Yo  trato  de  pareoerlo, 
porque  he  de  sacar  asi 
cmás  partido,  según  creo, 
^é  que  los  hombres  son  malos, 
pero  malos  hasta  el  hueso; 
y  hay  que  sufrir  caracteres, 
y  disimular  deseos, 
y  evitar  á  todo  trance 
-que  nos  conozcan  por  dentro. 

HúslcJi 

Siempre  lo  decía 
nuestra  Directora, 
porque  lo  sabía 
la  buena  señora; 
que  la  que  no  engañe 
al  hombre  cruel, 
merece,  por  tonta, 
quedarse  sin  éL     • 


Hay  que  fingir  y  hay  que  engañar, 
pues  sólitas  en  «1  mundo 
Jio  nos  vamos  á  quedar. 


Es  el  hombi'e  nuestro  escudo, 
y  un  marido  hay  que_  buscar. 
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para  disfrutar  del  mundo 
con  entera  líbertíid. 


Es  muy  dulce  y  muy  hermosa, 
esta  vida  conyugal:  i 

desde  el  día  de  la  boda  '  'A 

cada  vez  me  gusta  más. 


Como  los  palomo» 

que  juntan  el  pico^ 

él  me  llama  rica,  . 

yo  le  llamo  rico;  ^f  .^ 

él  me  llama  mma^  -,{*.  t  tí*'  /'^'-^  ^ 

y  yo  vmm  á  él, 

y  todo  se  vuelven 

palabras  de  mieL 


De  mi  estado  de  casada 
tan  contenta  vengo  á  estar, 
que  al  mirar  á  una  soltera 
me  dan  ganas  de  llorar. 


Aunque  el  hombre  es  el  diablo»" 
por  lo  malo  y  lo  truhán, 
el  demonio  de  mi  esposo 
cada  vez  rae  gusta  más. 


Como  que  le  amo 
y  ei  amor  es  niño, 
yo  me  vuelvo  loca 
con  tanto  cariño. 
Qué  dulce  es  casarse 
como  manda  Dios, 
y  volverse  locos, 
loqu\io2  los  dos. 
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ESCENA  IV 

ANQELITA  y  MANUEL,  que  sale  por  el  foro  derecha 

BíalblaAo 

Man.  jAngelita!...  (Muy  cariñoso.) 

Ang.  [Manuel  miol  (ídem.) 

Man.  ¿Estás  triste? ... 

Ang.  y  lo  deploro. 

Cuando  no  te  veo,  lloro, 

pero  al  mirarte,  sonrío. 

|Sin  tí  no  puedo  vivir! 
Man.  ¡Tentado  estoy  de  marchar 

y  volverte  á  hacer  llorar 

por  mirarte  sonreír!  (La  abraza.) 

Abrázame. 
Ang.  CEs  importuno. ) 

Man  .  ¡Qué  inocente  criatura! ... 

Ang.  No  hay  nadie,  y  se  me  figura 

que  nos  está  viendo  alguno. 
Man.  Media  hora  sólita  estás. 

Ang.  ¡Treinta  minutos  sin  tí, 

son  un  siglo  para  mí! 

Man.  Otro  abrazo.  (La  abraza.) 

Akg.  y  nada  más. 

ESCENA  V 

LOS  MISMOS,  JOSÉ 

José  ¿Llama  el  señor? 

-    Man.  ¡imprudente!... 

José  Yo  no  veo  en  casos  tales... 

Man.  ¡Vete! 

José  Cosas  naturales 

no  asustan  naturalmente,  (vate  por  el  foro.) 
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ESCENA  VI 


ANOET.ITA,    MANUEL 


Ang. 

¿Lo  estás  viendo?... 

MaK. 

¿Qué  te  pasa? 

Si  te  abracé  enamorado 

fué  delante  de  un  criado 

y  todo  se  queda  en  casa. 

|Hoy  hace  un  mes  que  eres  mial 

(Muy  tierno.) 

Ano. 

Fuimos  de  la  iglesia  al  coche 

del  exprés,  fira  de  noche... 

Man. 

Es  verdad;  y  no  llovía. 

Ano. 

Para  un  exprés  no  hay  distancia. 

[íbamos  á  la  carrera! 

Man. 

jY  pasamos  la  frontera 

y  nos  metimos  en  Francial 

Ang. 

Tú  á  mi  lado. 

Man. 

Es  natural. 

Juntos  cruzamos  los  dos 

aquellos  trigos  de  Dios.. . 

Ang. 

No  eran  trigos. 

Man 

Es  igual. 

|Tú  pendiente  de  mis  ruegos! 

Ang. 

]La  vía  un  bosque  de  chopos! 

Man. 

1 Y  tú  y  yo  como  dos  topos!... 

Digo  topos  por  lo  d^gos. 

París  fué  nuestra  guarida. 

Dándote  vergüenza,  sí, 

amante  me  diste  un  ouí 

que  yo  traduje  en  seguida. 

]8iento  ganas  de  bailar, 

Angelita,  al  acordarme! 

Ang. 

I  Yo,  quisiera  descasarme. 

para  volverme  á  casar! 

Man. 

¡Dame,  mi  dueño  adorado, 

la  mano! 

Ang. 

iVueltal 

Man. 

Sí,  á  fe. 

»__  _ 
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^  I  ■      ■  I       II 

Lo  que  es  ahora  no  noB  ve 
el  bruto  de  mi  criado. 

(Le  basa  la  mano  y  sale  José  al  mismo  tiempo.)     ^ 

ESCENA  Vil 

LOS    MISMOS,   JOSÉ 

José  jSeñorl 

Ano.  jAyl 

Man.  ¡No  se  concibe 

estol  (Muy  incomodado  ) 

José  Vengo  á  preguntar. 

(Si  le  vienen  á  buscar 

liré  que  ahora  no  recibe? 
Man.  ¡Imbécil!  ¡Linda  embajada! 

ÍMe  harás  perder  los  estribos! 
ío  comprendo  los  motivos, 
porque  yo  no  he  visto  nada! 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

ANGELITA,    MANTEL 

Ang.  Con  SU  audacia  intolerable 

parece  que  nos  provoca 
Man.  Tiene  días,  y  hoy  le  toca 

el  estar  insoportable. 
Ang.  Te  digo  que  es  una  cruz 

un  criado  asi.  [Qué  agonía! 
Man.  Es  un  gallego,  hija  mía, 

con  ribetes  de  andaluz. 

A  lo  mejor  lo  echa  á  chanza, 

y  es  un  gandul  redomado; 

pero  no  tengas  cuidado, 

es  de  mucha  confianza. 

Es  honrado  y  es  leal, 

y  manso  como  una  oveja,  (pausa  corta.) 

¿Creo  que  no  tendrás  queja 

de  los  regalos?  (Fijándose  eu  las  cajas  ) 

Ang.  No  tal. 
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i 

Sobre  todo,  tu  mantón 
de  Manila  es  muy  precioso. 

Man.  ¿Si?  Pues  concede  á  tu  esposo 

un  placer. 

Ang.  Sin  dilación. 

Man.  Es  prenda  que  no  se  estila, 

pero  que  á  ti  ha  de  sentarte 
muy  bien.  Quiero  retrarte 
con  el  mantón  de  Manila.      ^ 
Estarás  muy  española. 

Ano.  ¡Jesús! 

Man.  y  con  mucho  aquél. 

Nada,  nada,  tu  Manuel 
quiere  verte  de  manóla. 

Ano.  ¿De  manóla?  ¡Qué  rareza! 

Man.  Pues  raro  y  todo,  ¿qué  quieres? 

me  entusiasman  las  mujeres 
con  flores  en  la  cabeza. 

Ano.  Voy  á  estar  bien. 

Man»  ,  *  ¡Vida  mial 

Criada'en  suelo  andaluz, 
tienen  tus  ojos  la  luz 
del  cielo  de  Andalucía. 
¡Bien!...  Las  doce  van  á  dar. 
Mis  tios  van  á  venir, 
y  yo  tengo  que  salir 
cuando  acabe  de  almorzar. 

Ano.  ¿y  á  tus  tios  he  de  ver? 

¡Qué  vergüenza! 

Man.  No  lo  entiendo. 

Preciso  es  vayjs  perdiendo 
ese  reparo,  mujer. 

Ano.  Yo  no  sé... 

Man.  Desecha  el  miedo> 

que  hallarte  jovial  aguarda 
el  barón  de  la  Lombarda, 
que  es  el  tío  á  quien  heredo. 
Vendrá  aquí  con  su  señora. 
Recién  casados  están, 
y  entre  ambos  reunirán 
siglo  y  medio. 

Ang.  a  buena  hora 

se  han  casado. 
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Man.  Hay  que  cumplir 

con  la  sociedad,  hijita. 

Haz  un  esfuerzo,  Angelita, 

y  á  ver  si  puedes  fingir. 

Amigos  míos  vendrán. 

Si  en  tan  crítica  ocapión 

te  falta  conversación, 

sabe  Dios  lo  que  dirán. 

Yí  la  inconveniencia  invoco.,, 
Ang.  Por  cambiar  de  genio  lucho. 

Man.  El  almuerzo  entona  mucho. 

(Yo  la  haré  beber  un  poco.) 

¿Quedarás  bien? 
Ano.  Qué  se  yo. 

Man.  El  vino  es  elocuente. 

Hay  Burdeos  excelente... 

Beberás  Chotean  Margaux. 

¡José!...  Tú  verás.  ¡José!... 

¿Pero  está  sordo  ese  chico? 
José  ¿Puedo  entrar  ya? 

(Presentándose  en  la  puarta  de  espalda  al  públlMi}? 

Man.  iSi,  borricol 

José  Con  el  permiso  de  usté,  (saliendo.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  JOSÉ 

Man.  ¡Almorzar!  ^ 

José  Segün  Teresa, 

todu  está  de  manifiesto. 

Del  chato  margan  he  puesto 

(josé  proo ancla  siempre  «Mar^u»  en    rez  de  Margé.)^^ 

dos  botellas  en  la  mesa. 
Man.  Dame  el  brazo,  y  á  brindar 

por  nuestro  amor. 
Ang.  Ya  se  ve. 

(Vanse  por  la  seganda  izquierda  cogidos   del  braao  y 
muy  tiernos.) 

José  ¿Brindis  de  amor?...  Pues  ya  sé 

que  me  tengo  que  quedar. 
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ESCENA  X 

JOSÉ 

Teresa,  sirve  la  mesa. 
iQué  tiernos  vienen  de  Francial 
No  le  arriendo  la  ganancia 
á  la  pobre  de  Teresa. 
Se  la  lleva  el  enemigo 
tocante  á  ciertos  asuntos. 
Si  luego  almorzamos  juntos^ 
se  desquitará  cunmigo. 
De  lus  nervios  conmovida, 
rompió  un  plato  antes  de  ayer, 
y  creo  no  es  el  primer 
plato  que  ha  roto  en  su  vida. 

(Se  lienta  en  una  butaca.) 

jjosé,  qué  gandul  te  veo! 
¿Quieres  echarla  de  majo? 
Ayer  amaba  el  trabajo, 
y  hoy  sólo  quiero  el  jaleo. 
Es  por  cierto  extraordinaria 
mi  condición,  si  por  Dios. 
]  Yo  tengo  dos  sangres,  dos, 
€n  la  tnasa  sanguinaria! 
Tengo  distinta  semilla, 
y  doble  tributo  pago; 
mi  padre  era  de  Santiago 
y  mi  madre  de  Sevilla. 
De  Cádiz  era  mi  abuelo 
y  de  Betanzos  mi  abuela, 
y  toda  mi  parentela 
nació  en  uno  y  otro  suelo. 
Yo  en  Galicia  vi  la  luz. 
mas  por  lo  que  luego  he  visto, 
no  soy  gallego,  soy  misto 
de  gallego  y  andaluz. 
Si  un  dia  sufro  la  carga 
y  soy  manso  y  obediente, 
otro  amanezgo  imprudente, 
pues,  y  me  tumbo  á  la  larga. 


\ 
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¡Dígole  á  ustedes  que  es  cruzl 
Siento  ganas  de  cantar, 
y  me  cansa  el  trabajar. 
¡Hoy  amanecí  andaluzl 

Húslea 

¡Ay,  ayl 

(Templándose  para  el  cante.) 

Serrana, 
que  ya  no  te  quiero  más 
porque  no  me  da  la  gana. 

lAy,  ayl 
Yo  vi  lo  que  nadie  vio 
en  el  barrio  de  Triana; 
vi  un  gitanillo  moreno 
casao  con  una  gitana. 


]Lan-laran-lin-laran-lin 
laran-lanl 

(pasando  de  lo  flamenco  á  nn  aire  de  gallegada.)» 

En  cuanto  junte 
mil  pesetiñas, 
compro  en  la  tierra 
cuatro  va  quinas. 
Compro  una  burra 
y  una  mujer, 
y  Gun  esos  animales 
qué  más  puedu  apetecer. 


¡Lan-laran-leron-lan-laran,  •  * 

laran-lan-laran-lan!... 

(pasa  con  la  i^ltima  nota  á  una  sevillana  ó  zapateado.}> 

Luego  otra  sangre 
pronto  me  chilla, 
ly  ole  cun  ole, 
viva  Sevilla! 
¡Viva  la  gracia, 
viva  la  sal, 
y  los  gallegos 
de  caliál 


«á 
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Hablado 

Tengii  los  dos  elementos, 
<5omo  he  demostrado  ya. 

^Snena  la  campanilU  ) 

ÍtHan  llamado?...  ¿Quién  será? 
Sube  al  foro.) 

]  Valiente  par  de  esperpentos! . 


ESCENA  XI 

06É,  DOÑA  LAURA  y  EL  BARÓN,  muy  elegantes,  pero  exagerados. 
Ella  aacará  mi  sombrero  encarnado  de  esos  en  pnnta 

Bar.  ¿Don  Manuel  de  ]a  Salesa? 

José  Aquí  es. 

Bar.  Avisa  ligero. 

•José  (La  señora,  pur  sombrero, 

lleva  un  sorbete  de  fresa ) 
Bar.  Di  que  su  tío  el  Barón 

espera. 
JTosÉ  Están  almorzando. 

Laura        Que  salgan  en  terminando. 
Bar.  y  sin  precipitación. 

José  Sé  lu  que  anunciar  me  toca. 

Bar.  No  hay  gran  prisa. 

José  Ya  lu  sé. 

Que  no  salgan,  les  diré, 

«on  el  bocado  en  la  boca, 

(Vase  por  la   aegunda   izquierda  y   ra^ilve   á   lallr  á 
poco.) 
Bar.  jLaUral  (Muy  tierno) 

I^ura  ¡Casto!... 

Hoy  hace  un  mes... 
Bar.  Nos  casamos. 

Laura  ¡Fausto  dial 

Bar-  Sí,  cogimos  el  tranvía... 

Laura        De  Madrid  á  Leganés. 
Bar.  ¡y  allí,  qué  horas  tan  dichosas 

embelesado  en  tu  hechizo!... 
l^URA        ¡Por  Dios  que  me  ruborizo!... 

|No  recuerdes  ciertas  cosas! 
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Bar. 

Laura 

Bar. 

Laura 

Bar. 

Laura 

José 
Bar. 
José 


Laura 
Bar. 

José 


jDulce  encanto! 

jMi  venturíil... 
¡Santa  unión! 

{Bendito  lazo!... 
Deja  que  ciña  nú  brazo 

tu  diminuta  cintura.  (La  abrasn  y  sale  José.) 

(lEl  criado!) 

(¡Es  mucho  asunto!) 
¿Anunciaste?... 

Sí,  en  verdad. 
(¡Pero,  hombre,  es  fatalidad 
llegar  siempre  tan  á  punto!) 
({Estaré  como  la  grana!...) 
([Yo  estaré  como  un  tomatef) 
(¿Habrá  viejo  más  petate 
ni  vieja  más  casquivana? 
jMe  voy  antes  que  me  eche 
este  tío!...  Vaya  adiós. 
Solos  se  quedan  los  dos .. 
¡Que  á  ustedes  les  aproveche! 

(Vase  sonriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  Xli 


fJ^URA.    EL    BARÓN    y 


en    segui<1a    MANUEL   por   la  segunda 
izquierda 


Laura         Por  tu  inocente  expansión, 

no  hay  nervio  que  no  me  salte. 

Bar.  ¡El  gallego  nos  ha  visto!... 

Laura         ¡Y  se  ha  reído  el  salvaje! 

¡No  siendo  en  casa,  no  vuelvo 
á  i^ermitir  que  me  abraces! 

Bar.  ¡Aquí  sale  mi  sobrino!...  (saie  ManneL) 

Man.  ¡Tío  del  alma! 

Bar.  ¡Tunante!  (se  abrasan.) 

Mi  señora  doña  Laura 
de  la  Roca  y  Magallanes. 

Man.  Muy  señora  mía...  digo, 

mi  tía,  desde  este  instante. 

Bar.  y  que  no  hallas  una  tía 

como  esta  en  ninguna  parte. 

Laura         Tengo  un  singular  placer... 
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Man. 

Laura 
Bar. 


Man. 


Laura 

Bar. 
Laura 

Han. 

Laura 


Man. 

Laura 


Man. 
Bar. 
Laura 
Man. 


Bar. 


Y  yo  una  dicha  muy  grande. 
¡Vale  usté  mucho! 

Es  iítvor. 
Es  justicia  que  te  hace. 
Pues  su  virtud,  vale  más 
que  sus  prendas  personales. 
(]En  llegando  á  los  sesenta 
se  ponen  insoportahlesl)  (se  sientan.) 
Ya  hace  tiempo  que  tenían 
relaciones  muy  formales... 
Treinta  años  y  nueve  meses 
duró  nuestro  afán  constante. 
El  hombre  debe  pensarlo... 
La  mujer  debe  casarse 
ya  madura... 

(¡Y  tan  madural...) 
Mientras  que  vivió  mi  madre 
no  quise  darle  el  disgusto. 
El  casamiento  es  tan  grave... 
¿Murió  la  pobre  señora?... 
1  tan  joven,.. 

De  un  ataque 
de  reuma  complicado 
con  el  asma  y  un  derrame 
seroso  y  una  bronquitis... 
(¡Pues  eche  usted  alifafes!) 
¿Y  tu  esposa?...  ¿Y  mi  sobrina?... 
Nuestra  sobrina. 

Es  un  ángel, 
mejorando  lo  presente. 
Tiene  un  genio  y  un  carácter 
tan  tímido»  que  se  corta 
cuando  hay  personas  delante.. 
No  alza  los  ojos  del  suelo, 
ni  hay  manera  de  que  hable.. 
¡Vamos,  que  es  angelical 
mi  Angelital 

Pues  me  place 
sobremanera  tener 
sobrina  tan  apreciable. 
Esas  mujeres  resueltas, 
burlonas  y  lenguaraces 
no  me  gustan.  Yo  prefiera 


%" 
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Bar. 


Man. 

Bar. 

Man. 
Bar. 
Laura 
Man. 

Bar. 


la  educaoión  al  semblante. 
No  dudé  que  buscarías 
una  mujer  de  tu  clase. 

Laura        La  educación  sobre  todo. 

Man.  Dentro  de  un  momento  sale. 

Está  tomando  café 
á  ver  si  logra  animarse. 
]Es  tan  corta!... 

Como  ésta. 

(señalando  á  Laura.) 

La  crianza  es  lo  que  vale. 
¿Conque  los  dos  nos  casamos 
el  mismo  día? 

Un  mes  hace. 
Yo  hice  un  viaje  á  París. 
Yo  á  Leganés  un  viaje. 
Y  que  pensamos  volver... 
(Si  no  se  los  llevan  antes.) 

I  Mi  buen  tio!...  (Abrazándole.) 

Mi  heredero 
universal,  si  no  nace 
de  nuestra  pasión  naciente 
algún  fruto... 
Laura  Por  Dios,  cállate. 

(Ruborizándose . ) 

Bar.  ¿Ves  qué  inocente  criatura?... 

Las  cosas  más  naturales 

la  ruborizan. 
Man.  Ya  irá 

poco  á  poco  acostumbrándose. 

¿Hoy  comerán  con  nosotros? 
Bar.  Bien. 

Man.  De  esta  casa  no  salen 

hasta  que  yo  dé  la  vuelta. 
Bar.  ¿Vas  á  salir? 

Man.  .  Un  instante 

nada  más. 
Bar.  ¿Y  allá,  en  París, 

de  mi  encargo  te  acordaste? 
Man.  En  mi  despacho  está  el  medio 

aderezo  de  granates 

y  de  perlas.  En  un  grupo 

cuatro  herraduras  muy  grandes. 
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Bar.  ¡Para  tí,  pimpollo  mío! .. 

Laura         ¿Conque  cuatro? 
Bar.  Son  bastantes. 

Man.  Pueden  verlo  en  mi  despacho 

antes  de  que  yo  me  marche. 

Angelita  no  parece 

aún. 
Laura  Estará  arreglándose. 

Bar.  ¿Vamos  por  tus  herraduras?.  . 

Laura        Vamos. 
Man.  (iQué  falta  os  hacen!) 

(Vanse  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XIII 

Pausa,  y   sale   ANOBLITA   con  una   botella   de  Tino  y  una  copa. 
Demostrará  estar  aleare  sin  exasreración 

Música 

Es  este  Burdeos 

un  vino  hasta  allí. 

No  sé  por  que  siento 

ganas  de  reír. 

Es  particular. 

iJá,  já,  já,  já,  já,  já! 

Es  particular... 

Estos  muebles  me  parece 

que  se  mueven  á  compás. 

iJá,  já,  já,  já,  já,  já! 

No  sé  qué  siento  aquí 
que  el  alma  se  encendió. 
No  hay  vino  para  mí 
como  el  Chateau  Margaux, 

Chispea  sin  cesar 
alegre  y  juguetón; 
parece  que  es  del  vals 
la  dulce  invitación. 
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Quiero  bailar. 
Quiero  reir. 
De  la  botella 
voy  á  dar  fin.  (eebo.) 


Moviéndose  á  compá43 
palpita  el  corazón, 
haciendo  tin,  Un,  ián 
y  haciendo  Un  y  Un  y  ton. 
De  amores  y  placeres 
«1  encendido  mar, 
refleja  en  sus  espumas 
*'  la  copa  de  cristal. 
Su  fuego  centellea 
aquí  en  el  corazón, 
lío  hay  vino  tan  alegre, 
como  el  Chateaux  Margaux. 

iJá,  já,  já,  já! 

Quiero  reir. 

Quiero  bailar 

así,  así.  (valsando.) 


Bebe,  espoFa  mía, 
me  dijo  Manuel, 
y  estoy  tan  alegre 
como  ustedes  ven. 


ESCENA  X<V 

ANGELITA  y  JOSÉ,  en  seguida  LAURA  7  EL  BARÓN 

Hablado 

José  Dicen  si  pueden  pasar 

los  tíos  del  señorito. 
Ang,  Diles  que  pasen...  Pepito,,, 

José  {¿Pepito'í,  ,  Es  particular.) 

Voy  corijiendo. 
Ang.  Oj^e,  José; 

guarda  en  lo  más  reservado 
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José 

Ang. 
José 


Ang. 
José 


Bar. 
Ang. 


Laura 
Bar. 

Ang. 


Bar. 
Ang. 


Bar. 

Laura 

Bar. 

Ang. 


esa  botella,  y  cuidado 

que  no  te  la  bebas,  ¿eh? 

(¿Ese  tono?...  ¿Esa  franqueza?...) 

gomando  la  botella.) 

Que  no  seas  galopín. 

(¡El  Gható  Margan  por  fin 

se  le  subió  á  la  cabeza!  (sube  ai  foro.) 

Que  pasen. 

Mala  ocasión 
escogen  para  visita. 
f/La  cogió  la  señorita!.. 
¿A  ver?...  iNo  es  mal  peleón!) 

(Se  echa  nn    trago   á  hnrtadillai   y  yate  deapoés  que 
salen  Laura  y  el  Barón.)  ^ 

Angelí ta...  (saludándola.) 

(jYo  me  rio!  .. 
I  Va  á  ser  un  paso  chistoso!... 

(sin  poder  contener  la  risa  al  verlos.) 

Adiós,  tío  de  mi  esposo... 
¡Hola,  mujer  de  mi  tío! 
Sentarse  ya,  qué  demonio. 
(¡Qué  lenguaje!) 

(Yo  no  infiero...) 
!Juntitos,  eh,  que  no  quiero 
sepai'ar  al  matrimonio! 
(¡Já,  já,  jál  La  que  os  aguarda...) 
¡La  etiqueta  me  encocora!... 
¿Tú  eres  Barón? 

Sí,  señora: 
¡el  Barón  de  la  Loml)£.rda! 
¿De  la  Lombarda?  ¡Qué  horrorl 
¡Qué  título  han  ido  á  darte!... 
igual  podías  llamarte 
¡Barón  de  la  Coliflor/ 
¡Já,  já! 

(¡Situación  cruel!) 
(¡Qué  mujer,  Virgen  bendita!,..) 
(¿A  dónde  está  la  Angelita 
que  nos  pintaba  Manuel?) 
También  es  atrevimiento 
á  vuestra  edad  enlazaros. 
¿Por  supuesto,  que  al  casaron 
habréis  hecho  testamento? 
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¡Já,  já,  já!  iValiente  cara 
me  ponéis  de  Lucifer!... 
(¿Tú  has  mirado  á  tu  mujer?... 
iporque  cuidado  que  es  raral..) 

(Aparte  al  Barón.) 
HaR.  jQuél  (Lerantándose  Inmedlatameute.) 

Ano.  Déjate  de  amor  propio. 

Bar.  iSi  estuviese  mi  sobrinol... 

Ang.  Por  Manuel  pierdo  yo  el  tino... 

Es  un  barbián  que  da  el  opio... 
Laura         (jEI  opio!...  (Vamonos  ya!) 

Bar.  ¡Prudencia!...  (Aparte  á  Laura.) 

liAüRA  (Yo  no  me  aguardo 

más...)  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Ano,  ¡Señor  Barón  del  Gardo, 

que  tu  señora  se  va! 
Sea  usted  más  conveniente... 
De  aquí  no  se  va  aunque  quiera... 

(Tirándole  del  vestido.) 

liAURA         (¿Esto  es  una  rabanera, 
ó  una  persona  decente? 

Bar,  Señora,  tenga  usted  tino 

y  prudencia,  por  merced, 

{)ues  no  me  parece  usted 
a  mujer  de  mi  sobrino. 
¡Eso  sí  que  me  divierte!... 
iJá»  já)  já!  ¿Conque  no  soy? 
i  Me  parece  á  mí  que  hoy 
habéis  almorzado  fuerte! 
¡Señora! 

¡Tú  eres  muy  listo, 
y  un  viejo  muy  campechano!.. 

(Pegándole  en  la  cara.) 

¡Me  ha  puesto  en  la  faz  la  mano! 

¡Qué  mujer,  válgame  Cristo! 

Estás  muy  bien  conservado, 

Barón,  y  también  tu  esposa. 

¡Cuidado  que  está  usté  hermosa 

con  el  sombrero  encarnado! 
Laura         ¡Sepa  usted,  señora  mía, 

que  tul  burla  no  consiento! 
Bar.  ¡Por  mi  sobrino  lo  siento! 

Ang.  ¡  Yo  lo  siento  por  su  iiaf 


Ang, 


Bar. 

Ang. 


Bar. 

Laura 
Ang. 


.<*- 
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Laura 

Bar. 

Ang. 

Laura 
Bar. 


Ano. 


¡La  del  genio  corto! 


Sí! 


Laura 
Bar. 


Ang. 
Bar. 


José 
Laura 
Ang. 
Bak. 


Ang. 
José 

Ang. 


Pero,  ¿es  que  en  serio  lo  toma?... 

¿No  ve  usted  que  estoy  de  broma?... 

¡Vamonos  pronto  de  aquí! 

¡No  será  sin  que  Manuel 

sepa  todo  lo  pasado, 

y  con  quién  está  casado!... 

Yo  estoy  casada  con  él, 

y  él  conmigo,  pues,  los  áoB. 

Yo  no  busco  sus  mercedes, 

conque,  si  se  van  ustedes, 

vayan  benditos  de  Dios. 

¡Nos  despide! 

Ha  de  saber 
desde  la  cruz  á  la  fecha 
lo  ocurrido. 

(Saca  una  tarjeta   y  ra   leyondo    lo   que   escribe  coit. 

lápiz.) 

«Adiós;  nos  echa 
de  tu  casa  tu  mujer. 
De  mi  autoridad  se  mofa 
con  su  educación  bastarda. 
El  Barón  de  la  Lombarda.» 
¡O  el  Barón  de  la  Alcachofa^ 
es  igual! 

(Toca  el  timbre  y  sale  José.) 

¡Al  señorito,  (Dándole  la  carta.) 

en  cuanto  vuelva. 

Se  hará. 
Esposo,  vamonos  ya. 
No  se  marche  usted,  tiito.  (con  burla.) 
¡Con  mujer  que  nos  desdora, 
el  tratarnos  es  mancilla! 

(Vase  del  brazo  de  Laura  por  el  foro.) 

¡A  que  les  tiro  una  silla!... 

¡No  se  pierda  usted,  señora!...   (Deteniéndola,)* 

¿Qué  ha  pasado? 

No  lo  sé; 
lo  que  es  yo  no  lo  concibo. 
Voy  al  cuarto.  No  recilx). 
Hasta  la  vista,  José. 
¡Já,  já,  já!  ¡Vaya  un  Barón!... 
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Me  ha  puesto  ese  mentecato 
muy  alegre...  Hoy  me  retrato 
con  floree  y  con  mantón! 

(Vase  por  la  primera  Izquierda,  riéndose.) 

ESCENA  XV 

JOSÉ  solo 

Para  ser  bromita  de  ella 

Easa  de  castaño  obscuro, 
la  culpa,  bien  me  figuro 
que  la  tiene  esta  botella. 

(sacando  la  que  le  dio  Angellta,  que  llevará  en  el  bol- 
•illo.) 

Ella  siempre  tan  metida 
en  si,  su  genio  ha  perdido. 
]E1  Chato  Margan  ha  sido!... 

(Bebe  de  la  botella.) 

{Qué  mala  que  es  la  bebida! 

¡Es  claro  que  el  vino  es! 

Como  extranjero  es  traidor...  (Bebe.) 

Y  está  claro  que  es  peor 

emborracharse  en  francés. 

Bebiendo  se  pierde  el  tino  iO    L.  ) 

y  el  más  manso  suelta  un  palo,   y /^Í^V 

¡Cuidado  que  el  vino  es  maloL..  (Bebe  ) 

Pero,  iqué  bueno  es  el  vino! 

ESCENA  XVI 

JOSÉ,  que  esconde  la  botella,  y  MANUEL,  que  sale  foro  derecha 

José  Sus  tíos,  esta  tarjeta 

le  dejaron  hace  poco. 

(Dándole  la  qne  le  dió  el  Barón.) 

Man.  ¿a  ver?...  ¿Es  que  estoy  yo  loco 

ó  está  mi  razón  completa?  (volviendo  á  leer.) 
¿Que  los  ha  echado  Angelita? 
4 Y  mi  mujer? 

José  Se  encerró. 

MaN«  (Llamando  á  la  puerta  primera  ÍEquiorda.) 

¡Angela! 


y 
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José  Dice  que  no 

recibe  la  señorita. 
Man.  ¿Sabes  algo? 

José  Yo  algo  sé. 

Man.  jHabla! 

José  No  debo  de  hablar. 

Man.  ¿Giste?... 

José  Pues  oí  gritar.  . 

mas  no  digo  que  diré. 

({Esta  situación  me  empacha!) 
Man.  Habla  claro...  Yo  te  obligo... 

José  (Señor,  ¿y  cómo  le  digo 

que  está  su  mujer  borracha?) 

Man.  {Angelital  v^Llamando  á  la  puerta.) 

José  Ni  Angélota 

responde. 
Man.  ¡Toma,  simplón!  (Le  da  uu  panupié.) 

José  (¡Siempre  tiene  la  razón 

en  la  punta  de  la  bota!) 

Man.  ¡Yo,  que  los  heredo!...  (Se  pasea  y  José  va  d*trá«.) 

José  ¡Es  claro! 

Man.  (Empujando  la  puerta.) 

¡Y  está  encerrada!... 
José  ¡Encerrada! 

Man.  ¡Nada,  y  no  responde! 

José  ¡Nada! 

Man.  ¡Esto  es  muy  raro! 

José  ¡Muy  raro! 

Man.  ¡Veré  á  los  tíos!... 

Jo?É  Cabal. 

Man.  y  sabré... 

José  Claro  que  sí 

lo  sabrá  usted. 
Man.  Pero  á  tí, 

¡quién  te  pregunta,  animal!... 

Me  voy. 
José  ¡No  arme  chamusquina, 

señorito!  (Deteuléudole.) 

Man.  ¡Toma! 

(Le  da  un  puntapié  y  vase  foro  derecha.) 

José  Eso  es, 

en  tomándome  interés, 
ya  se  sabe,  la  propina. 
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ESCENA  XVIi 

JOSÉ  7  on  leguida  ANGELITA,  con  mantón  de  Maulla  y  flores  en  la 

ca1»eza 

Ang.  ¿Se  fué  Manuel? 

José  De  rondón. 

([Válgame  Diosl...  ¡La  señora 

parece  una  cantaora!) 
Ang.  ¿Me  está  bien  el  pañolón? 

J  jsÉ  r¡i  el  mismo  amo  la  cunoce. 

(Buena  flamenca  está  usté.) 
Ang.  En  Málaga  me  crié 

y  se  pega  con  el  roce. 
José  Cuanta  sal  allí  se  cria 

que  se  llevó  le  prevengo. 
Ang.  ¿Tú  qué  sabes? . . . 

José  También  tengo 

ribetes  de  Andalucía. 

Y  si  una  guitarra  agarra 

mi  mano,  la  sé  tocar. 
Ang.  ¿Sí?...  Pues  yo  quiero  cantar. 

Anda,  vé  por  la  guitarra. 
José  ¿Y  si  vuelve  su  marido 

y  ve?... 
Ang.  En  disculparte  quedo. 

¡Anda! 
José  No  es  que  tenga  miedo, 

sino  que  estoy  resentido. 

(Recordando  los  puntapiés  de  Manuel.  Vase  por  el  foro 
y  vuelve  á  salir,  á  poco,  con  una  guitarra.) 

Ang.  Si  el  pobre  Manuel  vacila 

al  verme,  él  se  lo  ha  buscado. 

¿Para  qué  me  ha  regalado 

este  mantón  de  Manila? 

¿Me  permitirá  esta  chanza 

con  el  criado,  Manuel? 

Claro:  ¿no  me  ha  dicho  él 

que  es  de  mucha  confianza? 
José  La  guitarra  ya  está  aquí. 

Ang.  ¡Yo  de  alegría  estoy  loca! ... 
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José  Casi  con  mirarla  toca. 

Está  acostumbrada. 
Ang.  ¿Sí? 

Hoy  tengo  gusto  especial 

por  lo  flamenco. 
José  (¡El  licor!) 

Pues  esta  es  de  un  tocador 

del  café  del  Imparcial. 

Yo  he  sido  allí  camarero... 
Ang.  ¿Cantan  en  ese  café? 

José  Sí. 

Ang.  Pues  vamos. 

José  ¿Con  usté?... 

Dispense,  pero  no  quiero. 

Es  inútil  pretensión. 
Ang.  ¿No  hay  café?.  . 

José  Sí:  Sin  tostada. 

|Dan  café  con  bofetada 

y  copa  con  prevención! 

Usted  no  puede  ir  allí. 
Ang.  ¡Pues  lo  mando! 

(En  toda  la  escena  uo  dejará  de  aparecer  alegre,  aun- 
que sin  exageración.) 

Josa  I  Basta  yai 

No  pudiendo  usté  ir  allá 

nos  lo  traeremos  aquí. 

Figúrese  que  es  la  sala... 

(La  seguiré  la  corriente.,.) 

En  las  mesas  mucha  gente: 

los  cantaores  de  gala. 

Da  la  guitarra  el  alerta: 

suenan  palmas  y  clamores, 

y  observando  dos  señores 

de  Orden  público  en  la  puerta, 

¿Sabe  usté  cantar? 
Ang.  Yo  sí; 

canto  como  un  ruiseñor. 
José  Pues  yo  soy  el  tocaor. 

¡Ole  ya,  y  venga  de  ahí!  (Kmpewindo  i  tocar.) 
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Ang.  Que  á  mi  roe  ahogan  las  penas 

y  es  la  hiél  del  desengaño 
la  que  corre  por  mis  venas. 

José  ¡Duro  y  á  la  cabeza! 

Ahora  voy  yo. 

Una  jembra  es  mi  regalo, 
y  como  vuelva  el  marido 
me  rompe  el  alma  de  un  palo. 

Ang.  ¡Vivan  los  gallegos  bonitos! 

Sevilla  de  mis  amores; 
Giralda  de  mi  alegi'ía; 
Guadalquivir  de  mi  alma, 
¡quién  se  sentara  en  tu  orillal 

José  ¡Eso!  ¡Eso! 

¡Allá  van  circunstancias! 

Corana  del  corazón; 
Lugo  de  mis  entretelas. 
¡Quién  estuviera  en  Galicia 
metido  entre  las  gallegas! 

Ang.  |01é,  los  sentimientos! 

José  Siempre  tras  el  cante 

en  el  Imparcial, 
cuatro  pataitas 
se  suelen  pegar. 

Ano.  Pues  toco  las  palmas 

y  cojo  el  compás, 


^ 
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verás  con  qué  gracia 
me  las  voy  á  dar. 


Yo  tengo  un  torero 
muy  zaragatero, 
que  es  banderillero 
con  el  Sarvaor. 
Si  el  bicho  recela 
no  corre,  que  vuela, 
y  en  cuanto  se  cuela 
el  par  le  clavó. 


José 


Aunque  canta  el  ama 
yo  tengo  mi  escama, 

y  tengo  jindama  

con  mucha  razón. 
Del  lance  reniego 
que  el  amo  está  ciego, 
si  vuelve  la  entrego 
sin  más  remisión. 


José 

]01é,  mi  niña! 
jOle  con  ole! 
que  por  ojitos 
tiene  dos  soles. 
£sto  es  salero 
y  estos  son  pies. 
^Viva  Coruñal 
jViva  Jerez! 

(Bailando  el  zapateado.) 


Angelita 

¡Ole,  mi  niño! 
¡Ole  con  ole! 
que  por  ojitos 
tiene  dos  soles. 
Esto  es  salero 
y  estos  son  pié». 
¡Viva  Sevilla! 
¡Viva  Jerez! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    MANUEL,    LAURA    y    EL    BARÓN,  que  los  sorprendei» 

bailando 

Hablado 

Man.  jLes  digo  que  es  su  carácter 

de  lo  más  angelical! 
Bar.  ¡Pues  ahí  la  tienes  bailando!... 

Man.  ¡Con  José! 

José  ¡Santo  Tomás 

nos  valga! 
Ang.  ¡Adiós...  Manolitol 

Laura         ¡De  chula  se  vistió  ya! 
Man.  ¿Qué  es  lo  que  aquí  está  pasando?... 

¡Toma,  criado  criminal!  (lo  pega  un  puntapié.) 
Josi  (¡Vamos,  no  fué  más  que  uno!... 

Me  esperaba  muchos  más.) 
Man.  ¿Qué  es  esto?... 

Ang.  ¿Esto?...  Una  juerga 

pacífica...  ¡Já,  já,  já! 
Man.  ¡Con  flores  en  la  cabeza 

y  el  mantón  terciado  atrás!... 
Ang.  ¿No  pensabas  retratarme? 

Bar.  Esto  te  convencerá... 

Ang.  ¡Hola!...  ¡Ya  han  vuelto  los  viejos! 

Bar.  ¡Lo  estás  viendo... 

Ang.  ¡Vaya  un  parí 

Man.  Venga  usted  aquí,  señora, 

y  contésteme  formal. 
Ang.        \    Pídeme  lo  que  tú  quieras, 
^\'  no  siendo  formalidad. 
\;*Yo  estoy  muy  alegrel 
Man.         i  \  Sí, 

ya  estoy  viendo  cómo  estás. 

(Reparando  en  fu  alegría.) 

La  hice  beber...  está  claro... 
Ang.  ¡Mientes,  no  he  bebido! 

José  ¡Quiál 

Del  Chato  margan  apenas 

cuatro  copas  quedarán. 


.¿L. 
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La  botella  está  presente... 

(sacándola  ¿e  donde  la  escondfó.) 

-Man. 

Tíos,  tengan  caridad 

de  BU  estado...  Es  que  la  pobre 

la  ha  cogido  sin  pensar. 

Laura 

¡Qué  horrorl 

Bar. 

¡Beber  una  jovenl... 

JVÍAN. 

Es  que  es  un  vino  especial. 

Ghateau  Marqaux. 

(ofreciéndoles  una  cepita,  que  beben.) 

Bar. 

Ya  eso  cambia. 

José 

No  hay  un  chato  bueno,  ¡bahl 

líAURA 

¿Sabes  que  este  vino  entona?... 
Ko  está  malo;  échame  más. 

Bar. 

Mas, 

Tú  estás  muy  mala,  Angelita... 

Ano. 

¿Yo?... 

-Man. 

Te  debes  acostar. 

Duerme,  y  después  á  \q^  tíos 

pides  perdón  general. 

Bar. 

¿Sabes  que  este  vino  hace 

mucho  efecto? 

Laura 

Es  la  verdad. 

De  piobarlo  solamente 

la  cabeza  se  me  va. 

Bar. 

¡Pero  qué  travieso  es 

este  vinillo  especial!... 

TiAURA 

Cómo  se  sube  al  cerebro... 

Bar. 

Y  cómo  vuelve  á  bajar... 

Laura 

Alegra  y  rejuvenece. 

Bar. 

Y  corrobora^  es  verdad. 

^'• 

(¡Rica!) 

Laura 

(¡Tonto!) 

Bar. 

(¡Retrechera!... 

¡Pero  qué  hermosa  que  estás!) 

(Abrazando^  con  disimulo.) 

Ijaura 

¡Por  Dios!... 

Man. 

A  ver  una  copa. 

(Bebiendo  una  copa.) 

(¡Ya  que  tocan  á  abrazar!...) 

(Abrasando  á  Angvlila.) 

José 

Señorito,  ¿me  da  usteil 

otra,  y  se  le  abona i'á 

lo  que  sea? 
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Ang. 

José 

Man. 
Ano. 
Bar. 

Laura 

Bar. 


Laura 
Bar. 

Ang. 

Man. 
Bar. 
José 
Ang. 

José  ' 

Ang. 


jBebe,  chico!... 

(Manuel  se  echa  una  copa.) 
(Después  do  beber  ) 

(Yo  abrazo  un  mueble  y  en  paz.) 
Cuidadito  con  que  vuelvas... 
Yo... 

jNo  la  riñas,  truhánl 
Si  la  muchacha  ha  bebido, 
beber  de  eso,  no  está  mal. 
Si  bebiera  vino  malo 
no  se  podría  aguantar. 
Dame  el  brazo... 

¡Buen  apoyo! 
Yo  estoy  mareado  ya. 
|Pero  qué  gracia  has  tenido, 
Angelita!... 

I  I Já,  já,  já! 

(También  se  han  puesto  alegretes 
los  viejos.) 

Si  que  lo  están. 
Poco  queda  en  la  botella... 
Todos  han  bebido  ya. 
Todos  no;  faltan  algunos. 

No  seas  poco  social,  (cogiendo  la  botella.) 

El  apuntador  no  bebe. 

Ofrézcale  á  los  demás. 

Del  vino  que  yo  bebí 

os  ofrezco  desde  aquí. 

¿Os  gusta  el  Chateau  Margauxf 

Pues  nada;  lo  sirvo  yo 

con  que  me  llamen  así.  (indicando  una  palmada.) 


FIN 
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.  Cocina  de  una  easa  de  labranza. —Paertai  al  foro  y  laterales 

ESCENA  PRIMERA 

VENTURA  y  DON  LINO 

Lino  ¿Pero  qué  te  sucede  que  estás  tan  preocupa- 

ao  y  tan  triste. 

Vent.         ¡Nada,  que  tengo  ganas  de  llorarl 

Lino  ¿Y  'por  qué,  vamos  á  ver? 

Vent.         ror...  por...  Va  usted  á  reñirme. 

Lino  Habla. 

Vent.         Porque  estoy  enamorado. 

Lino  (San  Bruno  me  valga!  ¿Y  quién  es  él? 

Vent.         Ella,  dirá  usted. 

Lino  ¿Ella?  ¿Te  has  enamorado  de  una  mucha- 

cha? 

Vent.  ¿Pues  de  quién  quiere  usted  que  me  ena- 
more? 

Lino  ¡Sí...  si  está  bien:  pero...  pero  no  está  bien! 

jEnamorarse  un  mequetrefe!  ¿Y,  cómo  se 
llama  la  ninfa  que  te  ha  flechado? 

Vent.         Trini. 

Liño  jTu  primo!...  Más  valia  que  estuviera  usted 

pisando  la  uva  con  los  mozos.  Es  decir,  no, 
con  las  mozas.  [Tampoco!...  ¡Con  el  Nuncio 
á  caballo! 

Vent.         ¡Anda!...  ¿Y  á  caballo  y  too  pisa  la  uva? 


Lino  ]Uf,que  hijo!...  A  su  cuarto  inmediatamentey 

y  como  vuelva  usted  á  pensar  más  en  su 

Srima...  lo  mato;  y  á  ella... 
üla,  no  le  tiene  á  usted  miedo. 
Lino  ¡Habrase  visto  sinvergüenza! 

Vent.         iSi  yo  no  fuera  tan  corto... 
Lino  ¿Qué?..., 

Vent.         Na..,  p^ro  ya  verá  usted  lo  que  es  ella, 
Lino  ¡Quítese  usted  de  mi  presencial 

Vent.         jPobrecito  de  mí,  qué  desgraciado  soy!  (icu- 

ÜB  llorando.) 


ESCENA  II 

DON  LINO,  á  poco  DOÑA  TOMASA 

Lino  ¡Esto  es  ya  demasiado!  Se  va  haciendo  in« 

sostenible  la  situación,  y  si  llega  á  descu- 
brirse la  verdad!... 

TOM.  (Entrando.)  ¡Don  Liuol... 

Lino  ¡Doña  Tomasa!  ¿Aquí  á  estas  horas? 

ToM.  I  Ay,  don  Lino!  Es  imposible  seguir  asi.  Esto 

tiene  que  ñniquüarl 
Lino  ¿Pues  qué  ocurre? 

ToM.  xa  no  puedo  contener  á  Trini,  su  fosfórica 

imaginación  me  asedia  con  interrogatorio» 

saturizados  de  fisóf olios.,. 
Lino  jDemonioI 

ToM.  ¡Que  no  puedo  contestar!  Además,  se  burla 

de  mí,  de  su  institutriza... 
Lmo  Eso  es  muy  grave;  pero  ya  sabe  usted,  doña 

Tomasa,  que  tenemos  que  ocultar  la  verdad. 
ToM.  ¡Ay,  don  Lino!  Sobre  nuestras  %ndefens%ble$ 

cabezas  pende  le  espada  de  Demócrito. 
Lino  Yo  no  sé  si  es  espada  lo  que  pende;  pero 

que  estamos  pendientes  de  ir  á  la  cárcel,  no 

cabe  duda. 
ToM.  Nos  metimos  en  un  lío  horroroso. 

Lino  Vivíamos  en  el  mismo  pueblo...  Yo  era  bar- 

bero. 
ToM.  Yo  partera...  Y  á  pesar  de  lo  indispensable 

de  nuestras  profesiones,  no  teníamos  qué 

comer. 


Lino  |La  ciencia  andaba  por  los  suelos!  Un  dia  su- 

pimos que  don  filas,  mi  tío  político,  habla 
fallecido,  dejando  toda  su  fortuna  para  el 
primer  niño  que  tuvieran  mi  muier  ó  mi 
cuñada,  sobrinas  suyas. 

ToM.  Las  dos  estaban  en  cinta,  y  dieron  á  luz  con 

pocas  horas  de  diferencia. 

Lino  La  primera,  mi  mujer,  qué  parió  una  niña, 

y  yo,  aconsejado  por  usted,  única  persona 
que  estaba  presente,  por  no  perder  la  heren- 
cia ni  la  administración  de  tan  cuantiosos 
bienes,  dije  á  todo  el  mundo  que  era  niño, 
y  le  pusimos  por  nombre  Ventura. 

ToM.  Pero  cátate  que  su  cuñada  de  usted,  que  vi- 

vía con  ustedes  desde  la  muerte  de  su  ma- 
rido, y  que  no  salió  la  pobre  del  parto,  da  á 
luz  un  niño,  y  usted,  atolondrado  y  cegado 
por  las  riquezas,  en  lugar  de  cambiar  los 
chicos,  me  hace  decir  que  el  fruto  de  su  cu- 
ñada es  fruta,  y  desde  entonces  Trini  pasa 
por  niña. 

Lino  Y  ahora  nos  encontramos  con  que  mi  hija, 

mi  Ventura,  cree  ser  un  muchacho,  y  pasa 
por  hombre,  y  mi  sobrino  Trinidad  pasa  por 
mujer. 

ToM.  Usted  educó  á  su  hija,  y  yo  á  su  sobrino,  de 

modo  y  manera  que  nadie,  ni  aun  ellos, 
han  sospechado  la  verdad,  pero  ya  va  sien- 
do imposible... 

Lino  No  es  eso  lo  que  más  me  preocupa  por  aho- 

ra. Don  Blas  dejó  un  codicilo  que  debe 
abrirse  precisamente  por  esta  época,  y  para 
eso  he  mandado  á  don  Gabriel,  el  secretario 
del  Ayuntamiento,  á  presenciar  la  lectura, 
al  mismo  tiempo  que  paga  los  seis  mil  rea- 
les para  librar  á  Ventura,  es  decir,  á  mi  hija 
del  servicio  de  las  armas. 

ToM.  ¿Ha  caido  soldada? 

Lino  Sí. 

ToM.  ¿Soldado  una  mujer? 

Lmo  Eso  no  debe  importarnos.  Di  los  seis  mil 

reales  y  negocio  concluido. 

ToM.  Pero  nos  amenaza  otro  peligro. 

Lino  ¿Cuál? 
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ToM.  Trinii  su  sobrino « de  usted,  esquivando  en 

algunas  ocasiones  mi  constante  vigilancia, 
se  desvanece  supinamente,  con  gran  misterio, 
de  la  quinta  de  los  Pericotaies»  regresando 
siempre  con  el  mismo... 

Lmo  ¡Con  el  mismol  ¿Y  quién  es  él?... 

ToM.  El  mismo  misterio. 

Lino  (Ahí  (Eso  es  grave! 

Tofli.  (Gravísimol  Asi  es  que  la  he  traido  para  que 

usted  le  interrogue,  porque  á  mí  no  me  hace 
caao. 

Lino  [Ahora  verá  ustedl  ¡Seré  inflexiblel 

ToM.  \lndoblegoso\ 


ESCENA  III 

PICHOS    7    TRINI 

Blmlca 

ToM.  ¡Pase  usté  adelantel 

Lino  ¡Pase  usté  sobrinal 

Trini  (Esto  es  alarmante., 

huele  á  chamusquina.) 
Lino  Dime,  sobrinita, 

dime,  ¿cómo  estás? 
Trini  Yo  me  encuentro  buena, 

¿y  usté? 
Lino  Tal  cual. 

Necesito  de  tu  vida 

los  detalles  escuchar; 

lo  que  haces,  lo  que  quieres 

y  tu  modo  de  pensar. 
Dime  pues,  en  qué  te  ocupas, 
pero  dime  la  verdad. 
Trini  Pues  escuche  usté  un  momento 

y  ahora  mismo  lo  sabrá. 


Todas  las  mañanas 
al  amanecer, 
rezo  un  Padre  nuestro 
á  San  Rafael. 
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Luego  n^e  levanto, 
rezo  á  San  José, 
y  antes  del  almuerzo, 
rezo  á  San  Miguel. 
Coso  por  la  tarde, 
bordo  con  torzal, 
zurzo  calcetines 
con  habilidad. 
Cuido  del  puchero, 
barro  sin  ceóar, 
y  me  paso  el  día, 

dale  que  le  das.  (Hsclendo  que  baño.) 
ToM.  I  Vaya  una  inocencia!... 

|Ay,  que  candidez!... 
Lino  jQué  bien  educada 

que  la  tiene  usté! 
Trini  Pero  en  ciertos  casos 

suele  acontecer 

que  me  da  una  cosa, 

sin  saber  Jo  que  es, 

y  olvidando  el  rezo 

á  San  Rafael, 

se  me  van  los  ojos 

tras  de  una  mujer. 

Siento  un  cosquilleo 

muy  particular, 

tiro  las  labores, 

dejo  de  bordar. 

{Salto  como  un  chico, 

pienso  en  abrazar, 

y  estaría  siempre 

dale  que  le  das!  (Acción  de  abrazar.) 

ToM.  I  Vaya  una  inocencia,  etc  ,  etc. 

Trini  .  Siento  mi  sangre  rebullir 

enardecida  con  vigor, 
y  á  la  pelota  juego  así, 
que  es  de  los  juegos  el  mejor. 
Pero  si  entonces  llega  á  mí 
de  la  pelea  el  fiero  son, 
en  una  escoba  monto  así, 
y  al  frente  voy  de  un  batallón. 
Tararí,  tararí. 
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Este  es  mí  anhelo, 
este  es  mi  afán, 
ir  á  k  guerra, 
ser  militar. 

Lino      \  ^"®  ®®^  ^®  "^  hombre 

r£  I  bien  claro  está, 

f  tiene  la  sangre  de  militar. 

Trini  Tararí,  tarará... 

Hablado 

Lino  ¿Y  qué  es  lo  que  deseas?  La  verdad. 

Trini  rúes  la  verdad  es  que  como  he  oído  decir 

que  las  jóvenes  á  mi  edad... 

Lino  ¿Qué?...  Deja  la  vergüenza. 

ToM.  Sin  vergüenza. 

Trini  A  mi  edad,  las  jóvenes... 

Lino  Vamos. 

Trini  Se  casan. 

Lino  jHorrorl...  Como  Ventura...  Pero,  ¡desgra- 

ciada! ¿tú  no  sabes  que  el  matrimonio  es  la 
calamidad  del  universo? 

ToM.  |Las  plagas  de  los  egipcios! 

Lino  ¡La  perdición  de  los  hombres!... 

ToM.  ]La  guerra  de  sucesión! 

Trini  jPues  yo  quiero  guerra! 

Lino  ¡Basta!  ¿A  tí  te  gustan  los  mozos  del  pue- 

blo?... 

Trini  A  mí  me  gustan  más  las  mozas. 

ToM.  iQué  inocencia! 

Trini  Pero  hay  un  mozo  que  sí  me  gusta. 

Lino  ¿Y  quién  es? 

Trini  rúes  mi  primo. 

ToM.  |Y  parecía  tonto! 

Lino  ¡Le  mato...  digo...  la  mato!... 

ToM.  ¡Mire  usted  por  dónde  sale! 

Trini  ¿Por  dónde  quiere  unted  que  salga? 

Lino  Por  la  puerta  va  usted  á  salir  ahora  mismo, 

pero  es  camino  de  un  convento. 

Trini  ¿De  monjas? 

Lino  ¡A  Burgos! 

ToM.  ¡A  las  Juergas! 

Trini  ¡De  juerga  con  las  monjas! 

Lino  Voy  á  tomar  mis  medidas.  ¡Doña  Tomasa, 

venga  usted  conmigo!  (Mutis  loi  doi.) 
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ESCENA  IV 
TBnn,  coio 

¡Estoy  enterado!  ^Eh? 

¿Que  no?  ¡Vaya  si  lo  estoyl 

Sé...  vamos,  sé  lo  que  soy, 

¿qué  se  figuraba  usté? 

Aunque  me  apunta  el  mostacho, 

voy  vestido  de  muchacha, 

y  estoy,  iclarol  hecho  una  facha, 

¡como  que  soy  un  muchachol 

ror  hembra  me  hacen  pasar, 

por  un  lío  de  mi  tío... 

¿Ve  usté?...  hasta  sé  lo  del  lío... 

y  sigo  sin  protestar. 

ün  día,  no  sé  por  qué, 

burlando  á  doña  Tomasa, 

salí  corriendo  de  casa 

y  hasta  las  viñas  llegué. 

Mozas  y  mozos  que,  unidos, 

allí  vendimiando  ehtaban, 

cuando  llegué  descansaban 

ya  del  trabajo,  rendidos. 

Y,  al  verme,  vaya  un  jolgorio, 

gritaron:  «¡Eh,  bien  venidal 

¡Cuéntanos  qué  es  de  tu  vida! 

¿Sola?  pues,  ¿y  el  vejestorio?» 

Me  hicieron  hablar  sin  tino; 

se  rieron  de  mi  sin  tasa; 

me  acompañaron  á  casa, 

cantando  por  el  camino; 

y  yo,  que  cuando  salí, 

que  era  muchacha  creía, 

todo...  todo  lo  sabía 

cuando  á  mi  casa  volví. 

Que  alguien  me  dirá,  sé  yo: 

€¿Lo  sabes  y  no  replicas?» 

¡Tonto!...  Así  beso  á  las  chicas, 

y  con  pantalones,  no. 

Así  mi  prima  Ventura, 

que  no  sabe  que  es  mujer, 


ni  yo  se  lo  haré  saber 
basta  que  dos  case  el  cura, 
en  buir  conmigo  consiente, 
porque  se  ci*ee  que  es  hombre, 
y  el  hombje,  jvoto  á  mi  nombre! 
tiene  que  ser  un  valiente. 
¡Valiente  tuno  estoy  yoh.. 
¿Verdad  que  sí?...  Ya  lo  sé. 
¿Qué  se  figuraba  usté? 
¿que  yo  era  tonto?...  Enes,  no. 
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ESCENA  V 

TRINI  y  DOÑA  TOMASA 

ToM.  Señorita,  sígame  usted  al  momento. 

Trini  (Yo  no  me  quedo  sin  ver  á  Ventura.) 

ToM.  ¿Ha  oído,  señorita? 

Trini  Lo  que  he  oído  es  que  me  quiero  casar 

con... 

ToM.  jJesús!... 

Trini  No,  señora;  con  mi  primo.  Y  cómo  no  hay 

razón  que  me  convenza,  y  tiene  usted  que 
dejarme  marchar  antes  que  venga  mi  tío... 

ToM.  De  ningún  modo.  Para  eso  sí  que  no  hay 

razón... 

Trini  ¿Y  le  parece  á  usted  poca  el  quererse  ca- 

sar?... 

ToM.  Esa  no  es  una  razón  de  i5eso. 

Trini  ¿No?...  Pues  tome  usted  esta,  que  es  de  más 

peso?  (La  echa  encima  de  la  cabeea  un  cef  to  de  los 
de  la  vendimia  y  sale  corriendo.) 

ToM.  jAyl...  ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

ESCENA  VI 

DOÑA  TOMASA,  DON  GABRIEL  y  TENIENTE 

Gab.  ¿Qué  es  esto? 

Ten.  jQuién  grita? 

Gab.  Un  cesto... 

Ten.  Una  mujer... 
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Gab,  iDoña  Tomasal 

ToMv  {El  demonio!  (Vaae  cortrlendo.) 

GrA«.  ¡Vaya  una  aventural 

Hkn,  [Valiente  esperpentol... 

Gab.  ¿Conque  quedamos  en  que  hará  usted  todo 

10  que  hemos  convenido?... 

IkH*  Pierda  usted  cuidado. 

Gab.  Es  necesario  que  se  Heve  usted  &  Ventura 

como  prófuga. 

Ten;  Toda  vez  que  es  soldado... 

Gab.  y  como  no  se  han  pagado  los  seis  mil  rea- 

les... 

Ten.  ¿y  decía  usted  que  el  codicilo?... 

Gab.  dí,  señor.  El  codicilo  anula  por  completo  el 

testamento,  y  pasa  toda  la  herencia  á  la  so- 
brina, es  decir,  á  Trini;  usted  se  lleva  4 
Ventura,  don  Lino  se  irá  tras  él  sin  reme- 
dio, porque  no  le  deja  ni  á  sol  ni  á  som- 
bm,  y  entonces  yo  me  escapo  con  Trini,  y 
ya  comprende  usted  que  no  tendrán  más 
remedio  que  casarnos... 

Ten.  ¿Qaé  me  cuenta  usted? 

Gab.  Los  botones. 

TsN.  Y  como  pdsa  á  ella  la  herenoia,  usted  se 

hace  dueño  de  su  mano  y  de  sus  millones», 
{valiente  breval 

6á5^  ¡Por  Dios,  que  no  se  le  vaya  á  usted  la  len- 

gua!... 

Ten.  No  tenga  usted  cuidado.  (Ni  la  breva  tam. 

poco,  porque  esta  no  la  dejo  yo  escapar.) 

Gab.  Allí  viene  don  Lino. 

Ten.  Pues  hasta  li^go...  pillln«  (Motís  Teniente.) 

Gab.  Hasta^  luego...  (simplón.) 


ESCENA  Vn 

DON  LINO  y  DON  GABRIEfL 

LiKO  {Gracias  á  Dios  que  ha  venido  usted! 

ÚáBí  ¡Ojalá  no  hubiera  salido! 

Lino  ¿Ha  ocurrido  alguna  desgracia?  • 

Gab.  ¡81)  señor!  ¡Una  desgracia  horrible!  ¡Me  han 

robado!  ^ 
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Lino  ¿Robado? 

Gab.  Todos  mis  ahorros  y  los  seis  mil  reales  que 

usted  me  entregó  para  redimir  á  su  hijo,  del 
servicio  de  las  armas.  Total,  seis  mil  realea 
tres  pesetas...  - 

Lino  Pero,  ¿cómo  ha  sido  éso? 

Gab.  Del  modo  siguiente:  llegué  á  la  ciudad  y 

entré  en  un  circulo  de  recreo,  que  está  éá 
frente  de  un  taller  de  modistas,  donde  es- 
,  taban  unos  señores  jugando  á  las  cartas. 

Lino  ¿En  el  taller?     ' 

Gab.  No,  señor,  en  el  círculo.  En  esto  y  cuando 

estaba  más  difetraido  viéndolas  venir... 

Lino  ¿A  las  cartas? 

Gab.  a  las  modistas,  oigo  decir:  «juego  al  rey.» 

Lino  |  Ah!  vamos,  ya,  y  echó  usted  su  cuarto  á  es- 

padas... 

Gab.  No,  señor,  que  fué  á  copas.  Me  vuelvo  y  veo 

una  sota  y  un  rey  frente  á  frente...  me  da 
una  corazonada,  pongo  á  este  último  mis 
tres  pesetas.,. 

Lino  ¿Y  no  vinb  el  rey?... 

Gab.  Ni  siquiera  el  Alcalde.  Hubo  bastante  con 

.  el  Juez  municipal  que  nos  metió  á  todos  eñ 
la  cárcel.  ^ 

Lino  ¿Y  los  seis  mil  reales?... 

Gab.  Se  quedó  el  escribano  con  ellos  para  dejar- 

me en  libertad  provisional. 

Lino  ¿Así  se  redimen  quintos? 

Gaé.  No,  señor,  cautivos. 

Lino  jEs  usted  un  estúpido...  uní... 

Gab.  Desahogúese  usted... 

Lino  ¿Y  qué  vamos  á  hacer  ahora?... 

Gab.  Seguirlos  designios  de  la  Providencia.  iQuién 

sabe  si  el  servicio  activo  no  será  un  bien 
para  Ventural 

Lino  Nada  de  actividad. 

Gab.  Verá  usted  cómo  asciende  muy  pronto. 

Lino  Eso  es  lo  que  yo  temo,  que  ascienda.  ¿Y  qué 

hay  del  codicilo  de  don  Blas? 

Gab.  (Esta  es  otra.)  Pdes  nada,  que  confirma  el 

testamento  eñ  toda  su  entereza. 

Lino  (Respiro.)  Ahora  vamos  aí  Ayuntamiento. 

Gab.  ¿Con  qué  objeto? 
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Lino  Con  el  de  que  ejerza  usled  sus  funciones  de 

secretario  para  que  mi  hija,  digo  mi  hijo, 
no  vaya  á  servir  al  Rey. 

Gab.  Pues  mire  usted,  le  serviría. 

Lino  (Ya  lo  creo  que  le  servirla!  (Mutu  im  doi  foro.) 


ESCENA  VIII 

'     '   '    .' 

TRINI  y  VENTURA 

Húslca 

Trini  ¡Ventural 

Vent.  ]Mi  Trini! 

I  Jesús  qué  rubor! 

No  te  acerques  tanto. 
Trini  ¡Ya  se  me  asustól 

¿Por  qué  estás  temblando? 
Vent.  Si  padre  nos  ve... 

Trini  Pues  aunque  nos  vea, 

ven  y  abrázame. 
Vent.  No  sé  qué  me  pasa 

cuando  estoy  contigo. 
Trini  No  seas  tan  bobo 

y  haz  lo  qué  té  digo. 
Vent.  Eso  es  un  pecado. 

Trini  No  ha^as  más  el  bú. 

ÍAy,  Dios!  ¡Si  yo  fuera 
lombre  como  túI 
Vent.  ¿Qué  es  lo  qué  harías? 

Dímelo  ya. 
Trini  Te.  abrazaría 

sin  más  ni  más. 
Vent.  ¿Me  abrazadas? 

Trini  j  Vaya,  que  sí  i 

Vent.  ¿Asi? 

Trini  Más  fuerte. 

Vent..  ¿Así? 

Trini  ¡Así! 

¡Ay,  qué  dulces  que  son  tus  abrazos! 

iQué  bien  se  está  ásíl 
Vent.  ¡Quita,  quita,  que  al  verte  en  mis  brazos 

no  sé  qué  sentíl 


TRiin 

Vent. 
Trini 

V«NT. 


Trini 
Vent. 
Trini 


VENr. 
Trini 
Vent. 
Trini 

VlNT. 

Trini 

Vent. 
Trini 
Vent. 
Las  DOS 


Trini 


Vent. 
Trini 
Vent. 
Trini 

Vent. 
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Si  al  descuido  meadas  algún  b^so 

tendré  que  callar. 
No  te  beso,  porque  es  un  exceso 

y  puedo  pecar. 

Si  quieres  besarme 

tendré  que  callar. 

No  quiero  besarte, 

que  puedo  pecar. 

Tengo  un  miedo  horrible. 

¡Ay,  primita  míal 

¡Pareces  un  hombre 

de  guardarropifll 

¡Qué  bien  con  tus  faldas 

estaría  yol 

]Pues  en  pantalones 

yo  estoy  superior! 

|Ay,  cuántas  cosas 

iba  yo  á  hacer, 

si  fuera  hombre 

y  tú  mujerl 

¿Me  besarías? 

|Claro  que  sí! 

¿Aquí? 

{Más  altol 

¿Aquí? 

jAquíl 

]Mi  amorl 

|Mi  bien! 

|Mi  bienl 

jMi  amor! 

(Qué  bien  estamos 

asi  los  dos!... 

Todo  lo  tengo  dispuesto  y  es  preciso  que 
huyamos  dentro  de  un  instante,  y  que  va- 
yamos lejos,  muy  lejos,  para  que  tarden  mu- 
cho en  encontrarnos. 

Y  cuándo  den  con  nosotros? 

os  encuentran  casados  por  sorpresa. 
¡Por  sorpresa  del  cura!  ¡Quó  gustó! 
...  ¿Y  qué  te  contestó  tu  padre  cuando  le  di* 
giste  que  nos  queríamos  éasai? 
Me  mandó  á  paseo...  (Si  es  lo  más  raro!...  Fi- 


í 
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gúrate  que  no  quiere  que  me  junte  con  los 
mozos;  siempre  he  de  estar  con  las  mozas»  y 
eso,  delante  de  él,  y  á  mi  no  me  gusta  más 
moza  que  tú. 

Trini  Lo  creo.  Pues  yo  no  me  puedo  acercar  á  na^ 

die.  Él  otro  día  estuvo  allí  la  sobrina  de  do- 
ña Tomasa  y  porque  la  di  un  abrazo  y  un 
beso  nos  dijo  su  tía  que  no  teníamos  pizca 
de  vergüenza. 

Vent.  ¿y  cuando  la  besas  á  ella? 

TRrní  ¿Yo?  Ella  es  la  que  me  besa  á  mí  siemprt 

que  puede. 

Vent,  Y  eso  que,  según  dice,  eres  muy  mala. 

Trini  Vaya,  en  marcha.  Ya  tengo  el  caballo  junto 

á  la  puerta  del  corral  y... 

Vent.  Siento  t)aso8... 

Trini  |Doña  Tomasal  Corramos.  (Hntis  ios  dos  foro.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  TOMASA,  DON  LINO  y  DON  GABRIEL 

Lino  ¡Doña  Tomasal 

ToM.  ¿Qué  ocurre? 

LiKO  Supóngase  usted  que  mi  hijo,  mi  pobre  hi- 

jo, no  va  á  tener  más  remedio  que  entrar  en 
caja. 

ToM,  Ya  hace  tiempo  que  debía  haber  entrado. 

Lino  Me  refiero  al  servicio  militar. 

ToM,  |Cómo!...  ¿Ventura,  quinto?...  es  decir,  ¿Ven- 

tura, quinta?...  No  sé  lo  que  me  digo... 

Gab.  Otros  tan  buenos  como  él  han  ido  á  poblar 

las  filas. 

Lino  |A  poblarlasl  {Figúrese  usted,  doña  Tomasa, 

figúrese  usted! 

ToM.  No,  no  me  lo  quiero  figurar. 

ESCENA  X 

BICHOS,  TENIENTE,  deipués  CABO  LÓPB2S 

Ten.  Buenas  noches. 

Lmo  (La  bomba  final.) 

Gab.  ¡Felices! 
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Ten.  ¿Don  Lino  Cabezón? 

Lino  Servidor  de  usted. 

TfiN.  Vengo  á  recoger  á  sü  hijo  de  usted,  porque 

al  amanecer  salgo  con  todos  ios  quintos  del 
pueblo. 

Lino  (JDoña  Tomasa,  busque  usted  á  mi  hija  y 

llévesela  á  la  quinta  de  los  Pericotales,  mien- 
tras yo  arreglo  este  asunto.) 

ToM.  (Voy  enseguida.) 

Lino  Y  diga  usted,  señor  Teniente,  ¿no  podría- 

mos encontrar  la  manera  de  que  mi  hijo  no 
ingresara  en  las  filas?... 

Ten.  ¿Eh?...  ¿Cómo  se  entiende?...  ¿trata  usted 

de  sobornarme?..  |A  mí!  ¡Al  teniente  Cu- 
chara!... 

Lino  No  me  entiende  usted.  Si  lo  que  yo  quiero 

decir  es  si  admitía...  (Dándole  nn  Taso  de  vino.) 

Ten.  Yo  no  admito  nada.  (Bebióndoseío.) 

Lino  Si  admitiría  laDiputación  un  sustituto. (Dán- 

dole otro.) 

Ten.  Eso  es  otra  cosa, 

Gab.  No  señor,  vino  también. 

ToM.  (Entrando.)  iPillos!  jBribonesl... 

Ten.  ¿Qué  ocurre? 

Lino  ¿Qué  nueva  desdicha  viene  usted  á  anun- 

ciarme? 

ToM.  [El  robo  de  las  sabinas! 

Ten.  ¡Pues  ayer  fué  la  víspera! 

ToM.  jSí,  pero  es  que  la  Sabina  es  Ventura! 

líiNO  ¿Cómo  Ventuia? 

ToM.  Su  hija  de  usted  que  ha  huido  con  su  sobri- 

no, digo  su  sobrina  que  ha  huido  con  su 
hijo. 

Lino  ¿Mi  hija...  su  sobrino...  la  sobrina  de  mi 

hijo,, el  hijo  de  mi  sobrina?...  jAh!  ya  caigo... 
Sí...  ¡se  han  fugado!... 

Ten.  ¿Pero  quién  ha  huido?... 

Lino  El  quinto. 

ToM.  Y  la  quinta...  es  decir,  Trini. 

Gab.  jCómo!  ¿Trini  también? 

ToM.  Sí,  señor. 

Lino  ¡Pobre  hijo  míol...  ¿Qué  será  d^  él? 

Ten.  ¿Qué  será  de  ella?  digo  yo. 

Lino  Eso  es,  sí.  ¡Qué  será  de  ella 


«ri 
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ToM.  Es  preciso  buscarlos  en  seguida. 

Lino  ¡Paco!...  ¡Juan!...  ¡Patricio!... 

Tbn.  ¡Conque  un  prófugo!...  Se  le  aplicará  todo  el 
rigor  de  la  ley.  ¡Cabo  López!... 

Oabo  ¡ftesente! 

Ten.  Mi  caballo.  En  marcha  todo  el  mundo. 

Lino  Que  ensillen  un  macho. 

ToM.  Dos. 

<jab.  Ti-es. 

Lino  ¡Que  ensillen  á  todos  los  machos!  Y  no  des- 
cansar hasta  dar  con  ellos... 

Ten,  ¡En  el  cuartel! 

ToM.  ¡En  la  cárcel! 

<Jab.  ¡En  el  Ayuntamientol 

Lino  ¡En  la  parroquial 

MIJTACIOlff 
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Interior  de  un  molino.— Al  foro  puerta  y  Tentan&  practicablei.—Paer  • 
tas  laterales  en  primero  y  segrundo  término.— Es  de  noche.— Un 
velón  colgado  de  la  pared  alambrará  la  escena.— Truenos  lejanos  y 
grandes  relámpagos  que  deben  Terse  por  la  yentana  del  tozo.-^e 
supone  que  está  cayendo  un  gran  chaparrón. 


ESCENA  PRIMERA 

TTÍO  MOJIN0  y  PURA  que  está  cosiendo  un  triO^  ^o  soldado  de 

caballería. 

-  ,  .  ■  ^     ^      . 

Mojí  Mal  día  mañana  para  el  molino. 

Pura  ¡Qué  noche  hace,  padrel 

Hoj.  ¡Qué  modo  de  llover!  ¡Si  parece  que  se  viene 

el  cielo  abajo! 
Pjra  ¡Pobre  Ambrosio!  ¡Cómo  se  pondrá  por  esos 

barrancos!.^. 
Mo/.  No  te  apures  por  él,  que  como  acaba  de  ve  • 

nir  del  servicio,  ya  estará  acostumbrado  á 

pasar  las  noches  á  la  intemperie. 
Pora  /Querrá  usted  creer,  padre,  que  tengo  miedo 

de  que  me  lo  vuelvan  á  llevar? 
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Moj.  |Pero  si  dice  que  ya  ha  cumplidol 

Pura  ¡Paes  creo  que  aún  le  faltaban  algunos  me- 

ses, y  además  me  ha  dicho  que  repasara  sa 
traje  y  que  lo  guardara  muy  bien  guar- 
dado!... 

Moj.  ¿Si?.,. 

Pura  xo  no  se  dónde  guardarlo. 

Moj.  Pues  en  tu  cama,  entre  los  colchones. 


ESCENA  n 

DICHOS,  DON  LINO  y  DOÑA  TOMASA.  (Eetos  últlmog  con  los  YMtf* 

doi  mojados.) 

Lino  (Dentro.)  iTío  Mojinol  ¡Tío  Mojinol 

Moj.  |La  voz  de  don  Linol  ¡El  mismol  (Yendo  oon 

Para  hada  la  puerta. 

Fura  jY  doña  Tomasa!  ¡Cómo  vienenl 

Lino  ¡Estamos  fresoosl 

Moj.  y  mojados,  á  lo  que  parece. 

ToM.  ¡Mojaaos!...  ¡Licuadosl... 

Moj.  tEs  mucho  lo  que  Hueve!... 

ToM.  Es  la  reprisse  del  diluvio  universaL 

Pura  Pero  siéntense  ustedes,  (poniendo  bUIm.) 

ToM.  Muchas  gracias. 

ToM.  I  ^^^^"  ^^^  ■en*»'«0 

Pura  ¿Qué?... 

Mój.  jNál...  {La  impresión!... 

Lino  (Qué  noche!...  Nos  ha  sucedido  un  per- 

cance. 

ToM.  ¡No  me  lo  recuerde  usted! 

Lino  Figúrese  usted  que,  como  están  los  caminos 

llenos  de  charcos,  apenas  podían  andar  los 
machos,  cuando  de  pronto  se  le  escurren  las 
patas  á  uno  de  ellos  y  [zásl 

Moj.  lAl  agua,  patos!... 

Lino  I^o,  señor.  |A1  agua  doña  Tomasa,  que  no 

no  pudiendo  sostenerse...  ipuml...  cayó  al 
río! 

Pura  ¿Se  mojaría  usted  mucho?... 

Lino  (Hasta  los  tobillos!... 

Moj,  ¡Menos  mal! . .. 
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ToM.  ¡Es  que  caí  de  cabeza!... 

Lino  Digameusted,  tío  Mojino,  ¿ha  visto  usted  pa- 

sar por  aquí  á  mi  hijo? 

Moj,  ¿A  Ventura?...  No  señor. 

Lino  ¿Y  á  mi  sobrina? 

Moj.  ¿A  la  Trini?...  ¿La  de  los  Pericotales? 

LjNo;  Si;  esos  picaros  que  se  han  escapado. 

Moj.  ¿Quién  lo  había  de  decir,  habiendo  nacido 

en  Extremadura? 

Lino  ¡En  extremo  blanda  es  lo  que  ha  nacido!..  • 

|No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!... 

ToM.  ¡Pues  yo  no  me  la  puedo  separar! 

Lino  Tío  Mojino,  á  mi  hijo  le  vienen  persiguien- 

do por  prófugo  los  soldados!... 

Pura  íiLos  soldados!...  ¡Por  prófugo!) 

Lino  ¡Si  le  encuentran  se  pierde! 

Moj.  ¡Si  es  que  no  se  ha  perdido  ya  con  esta  no- 

che tan  oscura! 

ToM.  ¡Eso  me  temo  yo!... 

Pura  (¿Si  buscarán  también  á  Ambrosio?...  Voy  á 

guardar  esta  ropa  para  que  no  la  vean  si  vie- 
nen.) (Mutis  segunda  derecha  con  la  ropa.) 

Lino  Si  acaso  vienen  por  aquí,  encierra  usted, 

hasta  que  yo  vuelva,  á  mi  hijo  y  á  mi  sobri- 
na, que  vendrán  juntos. 

ToM.  ¡Pero  separados!... 

Moj.  ¿En  qué  quedamos?... 

ToM.  Que  los  encierre  usted  separados. 

Moj.  ¡Ahí...  Eso  se  comprende.  A  la  sobrina  la 

pondré  á  dormir  con  Pura  (pura  sale  á  escena.) 
y  yo  dormiré  con  su  hijo. 

Lino  ¡lío,  eso  no!...  Al  revés,  digo...  tampoco... 

¡que  no  duerman  en  ninguna  parte!... 

ToM.  ¡Descuide  usted!  Yo  me  quedo  aquí,  y  seré 

su  Angela  tutelera. 

Lino  Entonces,  ¡adiós,  doña  Tomasa! 

ToM.  Adiós,  don  Lino,  (Mutis  don  Uno  foro.) 
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ESCENA  m 


Pura 


TOM. 

Moj. 

TOM. 


DICHOS  menos  DON  LINO 

(4  doña  Tomasa.)  Entre  usted  en  este  coarto 
(segnndo  izquierda.)  qiie  aunque  no  tiene  máa 
que  la  cama,  puede  descansar  en  ella  mien- 
tras le  seco  sus  vestidos  á  la  lumbre. 
|Ay,  Pura!...  |Dios  te  lo  premiel 
Pues  que  uste'd  descanse. 
En  cuanto  me  desnude,  te  daré  la  ropa,  (icn- 

Ma  segando  derecha.) 


ESCENA  IV 


EL  Tío  MOJINO,  PÜBA,  laego  TRINI  y  VENTURA 

Moj.  Pura,  trae  la  carabina  de  tu  hermano  Am- 

brosio... Es  bueno  que  estemos  prevenido» 

esta  noche,  (pon  entra  primera  derecha  7  sale  con 
escopeta.) 

Trini  (Dentro.)  |Tío  Mojinol 

Moj.  iCanastosI...  [Ves  á  ver  quién  es  y  cierra  la 

puerta!... 

Trini  (Entrando.)  jBuenas  noches! 

Moj.  jHola!  ¿Ya  estáis  aquí? 

Trini  ¿Usted  nos  esperaba? 

Moj.  Tu  tío,  que  se  acaba  de  marchar. 

Trini  (a  ventma.)  Nos  hemos  salvado. 

Moj.  Me  lo  ha  contado  todo  y  me  ha  dado  orden 

de  no  dejaros  salir,  porque  vienen  pena- 
guiendo  á  ese  por  prófugo. 

Vent.         ¿Yo  prófugo? 

Trini  iQué  contratiempol 

Moj.  Y  además  que  no  os  deje  juntos.  Con  que» 

muchacho,  tú  á  ese  cuarto,  y  ahora  te  traeré 
ropa  para  que  te  mudes;  y  usted,  señorita, 
á  ese  otro  cuarto  y  Pura  la  llevará  á  usted 
un  vestido  suyo.  Y  cuidado  con  lo  que  se 
hace. 

Trini  Sí;  pero  antes  quisiera... 


Moj. 

Vent. 

Moj. 
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Adentra.  (Primer  término  derecha.) 

¡Es  que  necesito!... 

A  la  ratonera.  (Primero  izquierda.)  No  dirá  don 
Lino  que  no  cumplo  con  sus  órdenes.  Pura, 
saca  tu  vestido  nuevo  para  la  señorita  Trini, 
que  yo  voy  por  el  de  Ambrosio  para  Ven- 
tura. (Mutis  Pnra  y  el  tío  Mojino.) 


ESCENA  V 


TRINI  y  VENTURA,  dentro  DOÑA  TOMASA 


Trini 

Vent. 

Trini 

Vent. 

Tom. 

Vent. 

Trini 

Vent. 

Tom. 


Trini 

Vent. 

Trini 

Vent. 

Trini 

Vent. 
Trini 

Vent. 
Trini 


Vent. 
Trini 
Vent. 


(Abriendo )  Se  fueron. 
(Ídem.)  ¿No  hay  nadie? 
(Saliendo.)  ¡Ventural 
(ídem.)  ¡Trini! 

(Entreabriendo  la  puerta.)  Ahi  va  mi  ropa,  Pura, 

íjDoña  Tomasa!) 
(Espera.) 

(¡De  puntillas,  que  nos  va  á  oir!) 
(Dentro.)  Tráemela  cuando  esté  bien  seca, 
que  hace  mucho  frío  y  no  tengo  qué  poner- 
me, (sacando  con  una  mano  la  ropa  y   cerrando  en 
seguida.) 
(Fingiendo.)  {Bien!...  (a  Ventura.)  ¡Chist! 

¿Qué  haces? 

(Abriendo  la  ventana.)  Inutilizar  un  enemigo. 

I  Agua  val 

{Y  ropa  también!  (Tirando  la  ropa  que  le  ha  dado 
doña  Tomasa.) 

jViene  gente! 

Será  el  tío  Mojino  con  los  trajes. 

Hasta  luego. 

No,  ahi  no.  (Yo  no  puedo  consentir  que  se 

la  lleven  ai  cuartel;  antes  voy  yo  en  lugar 

suyo.)  Tú  á  mi  cuarto  y  yo  al  tuyo. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

Despistarlos.  Ya  te  lo  explicaré. 

]ChÍStl...  Que  llegan.  (Mutis  ios  dos  cambiando  de 
euarto,  ó  sea  Ventura  á  primero  derecha  y  Trini  á 
primero  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

KL  Tío  HOJINO  7  PUBA,  cada  uno  oon  un  lio  de  ropa 


I 


Moj.  jDon  Ventura!  (Llamando  primero  izquierda.) 

Pura  jSeñá  Trinil  (ídem  primero  derecha.) 

Moj.  Tome  usted. 

Pura  Ahi  va  la  ropa. 

VenT*  (Entreabre  y  recoge  la  ropa.)  ¡Está  bien! 

Trini  (jdem.)  Gracias,  (suenan  golpes.) 

Moj.  (Asomándose  á  la  ventona.)  ]Ehl  ¿Quién  68? 

Ten.  (Dentro.)  El  Capitán  general  del  distrito. 

Moj.  (cerrando  la  ventana.)  jAve  María  Purísima!. 

(continúan  los  golpes.)  ^ 

Pura  ¡Ya  val  (Gritando.) 


ESCENA  Vn 

EL  Tío  MOJINO  y  EL  TENIENTE 

Ten.  ¡Voto  á  mil  truenos!...  {Malas  nochesl 

Moj.  ¡Y  tan  malas!  (Bonito  principio.) 

Ten.  jEs  usted  el  molinero? 

Moj.  £1  mismo,  mi  sargento. 

Ten.  ¿Eh? 

Moj.  Que  sí... 

Ten.  Le  advierto  á  usted  para  su  ^gobierno  que 

soy  teniente. 
M.OJ.  (¿Sordo?  Pues  me  va  á  oir  á  dos  leguas.) 

¡Que  sí  soy  el  molinero,  mi  sargento!  (Dando 

voces.) 

Ten.  ¡Bárbaro! 

Moj.  (jMe  oyó!...) 

Ten.  ¡Te  voy  á  hacer  ver  las  estrellas,  animal!... 

(cogiéndole  con  una  mano  del  pesoueso  y  enseñándole 
la  bocamanga  del  otro  brazo.) 

Moj.  Si  ya  las  estoy  viendo,  mi  sar...5teniente. 

(Pues  no  representa  más  que  sargento.) 

Ten,  ¿Dónde  tienes  escondidos  á  la  señorita  Tri- 

ni y  al  prófugo? 

Moj.  ¡Yo!... 
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Ten.  ¿No  lo  quieres  decir?  Yo  los  buscaré  y  como 

los  encuentre...  puedes  echarte  á  temblar. 
Moj.  Ya  lo  estaba  haciendo  sin  su  licencia. 

TkN.  {Áhl  Un  arma,  (viendo  la  carabina  que  sacó  Pura.) 

Moj.  (jJesüs,  María  y  José!)  Si,  un  arma.  (|La  de 

Ambrosio!  |La  de  mi  hijol) 

Ten.  ¿De  quién  es?  Responde. 

Moj.  De...  no  me  acuerdo 

Ten.  Ella  te  hará  hablar. 

Moj.  No  tire  usted.  Es  la  carabina  de  Ambrosio. 

Ten.  |Te  burlasl 

Moj.  No,  señor:  yo  lo  diré  todo. 

Ten.  ¿Quién  hay  en  el  molino?...  Habla. 

Moj.  Pues...  yo...  don  Ventura...  la  señorita...  y... 

Ten.  Continúa...  Y  la  señorita...  ¿y  qué  más  ibas 

á  decir? 

Moj.  Que  está  Pura. 

Ten.  ¿Pura?  No  lo  creo.  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Moj.  En  esa  habitación,  (señalando  á  la  derecha.) 

Ten.  ¿y  el  prófugo? 

Moj.  ([Pobrecito!  Ganemos  tiempo  para  que  se 

escape.)  Allí,  (segunda  izquierda.) 
Ten.  ¿y  ese  cuarto  de  quién  es?  (primera  izquierda.) 

Moj.  ¿Ese?...  de  mi  hija. 

Gab.  (Dentro^  ¡Mi  Teniente! 

Ten.  (Don  Gabriel.)  Desde  este  momento  eres 

sordomudo.  Una  sola  palabra  y  te  levanto 

la  tapa  de  los  sesos. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON   GABRIEL 


Gab.  ¿Dio  usted  con  el  nido? 

Ten.  y  con  los  pájaros. 

Gab.  ¿Dónde  los  tiene  usted  encerrados? 

Ten.  Él  allí,  (a  la  derecha.) 

Gab.  ¿y  á  ella? 

Ten.  a  ella...  allí,  (izquierda.)  (Así  lo  despisto.) 

Gab.  ¿y  cuándo  partimos? 

Ten.  Mañana  temprano.  Esta  noche  la  pasare- 

mos aquí.  Prepara  habitaciones,  (ai  tío  m«- 

Jino.) 
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Moj.  Hum... 

Ten.  ¿Has  oído?... 

Moj.  Hum... 

Gab.  ¿Eres  sordo?... 

Moj.  Hum... 

Ten.  ¿Que  dónde  vanlos  á  pasar  la  noche?  (Apun- 
tándole con  la  escopeta.) 

Moj.  En  la  cuadra. 

Ten.  ¿Eh?...  (Apuntándole.) 

Moj.  No  hay  otro  sitío;  y  además,  aue  hay  paja 

en  abundancia  y  podrán  ustedes  dormir  en 
blando. 

Ten.  (Volveré.) 

Gab.  (Vendré  á  buscarla.)  (Mutis  ios  dos  foro.) 

Moj.  Si  hablo...  ¡pum!...  Si  no  hablo...  ípum!... 

Este  Teniente  tiene  siempre  el  {pum!  en  la 

boca.  (Mutis  segunda  deiecba,  con  la  luz.) 


ESCENA  IX 

TRINI,  VENTURA,  DON  GABBIEL  y  EL  TENIENTE 

Húslca 

Ten.  Poco  á  poco  hasta  su  puerta  llegaré, 

con  cuidado  no  me  vayan  á  sentir. 

Gab.  Al  Teniente  ya  en  la  cuadra  le  dejé, 

¡qué  rabieta,  si  se  entera,  va  á  sufrir! 

Ten.  iM!iiy  queditol 

Gab.  [Muy  bajitol 

Ten.  ¡Despacitol 

Gab.  jPrecauciónl 

Ten.  jSeñorital 

Gab.  ¡Señorita! 

Ten.  |Ya  se  acercal 

Gab.  ¡Ya  me  oyó! 

Vent.  ¿Quién? 

Ten.  jEs  ellal 

Trini  ¿Quién  me  llama? 

Gab.  jElla  esl  ¡Mi  dulce  amorl 

Ten.  ¡Quien  rendido  á  vuestras  plantas 

os  declara  su  pasiónl 
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Trini 

Vent. 

Trini 
Ten. 
Gab. 
Ten. 

Gab. 

Ten. 

6ab. 

Ten. 

6ab. 

Ten. 

Gab. 

Los  DOS 


Trini 

Vent. 


Ten. 

Gab. 

Ten. 

Gab. 

Trini 

Vent. 

Gab. 

Ten. 


I 


(Asomándole  á  la  puerta.) 

{Don  Gabriell  jEl  lance  es  chusco! 

(ídem.) 

[El  TenienteJ  ¡Santo  Dios! 
jCómo  voy  á  divertirme! 

I A  la  puerta  se  asomó! 

jAqui  tienes  á  tu  puerta 

un  amante  muy  barbián! 

|Como  un  toro  jabonero 

de  tamaño  colosal! 

iQue  á  tu  lado,  si  le  quieres, 

satisfecho  vivirá! 

(Con  más  astas  que  un  berrendo 

ae  Jarama  ó  Colmenar! 

De  un  borrico  las  pisadas 

en  la  cuadra  sentirás. 

¡Es  la  fuerza  del  cariño 

que  en  mi  pecho  siento  ya! 

¡Una  albarda  ya  le  he  puesto 

y  podremos  escapar! 

|Por  el  ojo  de  la  llave 

te  lo  voy  á  demostrar! 

[Ábreme  la  puerta, 

mujer  ideal! 

¡Abre,  niña  hermosa, 

abre  sin  tardárl 

¡Ábreme  la  puerta, 

mujer  ideal! 
j  jSi  este  no  está  loco 
)  pronto  lo  estarál  (saliendo.) 

{Mientras  que  nos  buscan 

vamos  sin  tardar 

que  este  es  el  momento 

mejor  de  escapar! 

lAyl 

jNo  tengas  miedol 
jCalla,  por  favor! 
¡Soy  el  que  te  ama! 
¡Quien  te  quiere  soy! 
¡Ya  nos  han  pillado! 
¡Eso  es  lo  peorl 
¡Ven  aquí,  mi  vida! 
¡Ven  aquí,  mi  amor!  - 
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Trini  (separándose.) 

Ven  por  este  lado. 
Vent.  ]Mucna  precaución! 

Gab.  ¿Dónde  estás,  mi  vida? 

Ten.  ¿Dónde  estás,  mi  amor? 


Los  CUATRO  Yo  te  adoro 

mi  tesoro, 

mi  alegría, 

mi  ilusión, 

y  ser  dueño 

sólo  imploro 

de  tu  amante 

corazón. 

Sin  tu  amor 

vivir  no  puedo, 

que  eres  tú  mi  solo  Edén. 

Ven  aquí. 

no  tengas  miedo, 

no  te  ^ejes.  dulce  bien. 
Trini  (a  vemura.) 

Es  preciso  que  escapemos. 
Ten.  iEs  un  hombrel  j¡¡Voto  val!! 

Gab.  (ai  Teniente.) 

Una  prueba  de  cariño. 

Ten.  (Dándole  un  bofetón.) 

¿Una  prueba?  ¡Tómala! 
ESCENA  X 

DICHOS,  TÍO  MOJINO,  PURA,  luego  [pOÑA  TOMASA 

HaMado 

Ten.  ¡Rayos  y  truenos! 

Gab.  ¡Me  han  roto  las  muelas! 

Ten.  ¡Luz! 

Gab.  ¡Árnica! 

Vent.       jiJá,  já,  jál... 

MoT.  ¿Qné  ocurre?  ¿Qué  sucede?  (saliendo  con  in«,) 

Ten.  ^Estaba  usted  haciéndole  cucamonas  &  una 

joven?... 
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Gab.  Este  joven  es  Trini. 

Ten.  ¡Para  el  candido  que  lo  crea!...  Trini  es  esta 

señorita. 

Gab.  Esa  señorita  es  el  prófugo. 

Ten.  £1  prófugo  está  en  esa  habitación. 

Moj.  (Se  disparó  la  carabina.) 

Teh.  ¡Abre,  granuja,  abrel...  (Llamando  al  segundo  Ur- 

mino  izquierda.) 

Tom.  (Dentro.)  ¡Mi  ropa,  tío  Mojinol... 

Gab.  ¡Doña  Tomasal 

Moj.  ¿Qué  dice? 

Pura  No  sé. 

Ten.  ¡Abrel... 

Tom.  (Dentro.)  ¡Espere  usted!  ¡Espere  ustedl... 

Ten,  ¡Abre  ó  echo  la  puerta  abajo! 

Tom.  (Dentro.)  Voy. 

Ten.  ¡a  Ceuta,  es  donde  vas  á  ir! 

Tom.  ¡Presente!  (saliendo  yestlda  con  lA  zopa  de  loldado 

qne  entró  Para.) 

p^  j  ¡Doña  Tomasa!... 

Gab.  ¡La  vieja!... 

Ten.       •    ¡El  demonio!... 

Ven!  1  '^  ^^'  ^^^'*' 

HUTAGIOM 


Campo,  Grandes  yiñedoa  en  la  época  de  la  yendimia.  TTn  cano  con 

cestos  llenos  de  nyaa 


ESCENA  PRIMERA 

OORO  DE  PISADORES  DE  X7VA 

Hiísiea 


MljrjS.  (Dentro.) 

Corred,  corred. 

HOMBS.         (idemjl 

rarad,  parad. 


—  so- 
que luego  de  canearos 
tendréis  tiempo  de  más. 
Oid,  oid. 
Mujs.  Llegad,  llegad. 

Si  quieren  alcanzarnos 
ya  tienen  que  avivar. 

Mujs.  (saliendo.) 

Corred,  corred. 

HOMBS.         (ídem.) 

Parad,  parad. 

Todos  Recogida  ya  la  uva, 

que  tendrán  en  el  lagar, 
allá  vamos  presurosos 
los  que  la  hemos  de  pisar. 

Mujs.  El  vestido  á  los  tobillos. 

HoMBS.  Remangado  el  pantalón. 

Todos  De  las  manos  nos  cogemos 

y  comienza  la  labor. 
Mucho  movimiento, 
mucha  agilidad, 
que  cuando  acabemos 
se  descansará. 
Pisa  que  te  pisa, 
dale  que  le  das, 
¡vaya  un  movimiento 
más  priginall 


Mujs. 

HOMBS. 

Todos 


Puando  dos  que  bien  se  quieren 

juntos  pisan  una  vez, 

iqué  de  angustias  pasa  ellal 

¡qué  fatigas  pasa  él! 

No  lo  dejes,  vida  mía. 

Pisa  mucho,  y  pisa  bien. 

Que  en  mis  brazos,  si  te  cansas, 

yo  te  puedo  recoger. 

Qué  coloradi. 

mi  more  ^  está, 
na 

|ay,  qué  fatiguitas 

debes  de  pasar! 

Pisa,  y  si  te  rindes, 

mírame  otra  vez 
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y  con  mis  miradas 
te  reanimaré*  (Mutis.) 
Recogida  ya  la  uva,  etc. 


ESCENA  n 

TKINI,  VENTURA,  DOÑA  TOMASA,  DON  GABRIEL,  TENIENTE, 
CABO  LÓPEZ,  SOLDADOS.  (Sale  primero  un  soldado,  luego  Ven- 
tura, de  mujer.  Detrás  el  Teniente.  Después  Trini,  de  hombre,  en- 
tre dos  soldados  y  tras  ellos  don  Gabriel;  todos  muy  cansados,  y 
por  último  doña  Tomasa,  con  el  traje  de  soldado,  pero  cubierta  con 
un  gran  capotón.) 

HaUado 

Ten.  jAltol 

Gab.  ¡Gracias  á  DiosI 

TOM.  i  Ah!  jNo  puedo  másl  (Bajando  del  burro.) 

Ten.  jMedia  vuelta  á  la  izquierdal 

Gab.  iMi  Teniente,  que  aun  no  hemos  comidol 

Ten.  i  Vayase  usted  á  mandar  lloverl 

ToM.  No.  Que  no  llueva  más. 

Ten.  j  Silencio  en  las  filas! 

Vent.  Ya  que  estamos  junto  á  ese  .ventorro  podía- 
mos ver  si  hay  algo  de  beber...  porque  con 
este  calor... 

Ten.  Señorita,  usted  dispone  de  mí. 

Gab.  Pero,  hombre,  ¿todavía  insiste  usted  en  lla- 

mar señorita  á  este  muchaclio? 

Teií.  Insisto,  porque  éstóy  en  lo  cierto. 

ToM.  (Te  digo  que  es  hombre.) 

Trini  ¿Quién?  ¿Ventara?      . 

,ToM.  Sí-  (Engañemos  á  este  tunante.) 

Trini  JPero  si  no  es  posible.; 

ToM.  {Cuando  yo  te  lo  digo!... 

Trini  ¡Dios  mío!  ¡Hombre  también!... 

ToM.  Necesito  hablarte,  (a  Ventura.) 

Gab.  ¿Eh?...  ¿Qué  dice?... 

Ten.  Vamos  al  ventorro. 

Vent.  Si  usted  fuera  tan  amable  que  se  adelantara 
para  encargar  nuestro  almuerzo... 
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Ten.  Señorita,  estoy  á  sus  órdenes.  (Quiere  alejar- 

me. ¡Ojo,  mucho  ojo!) 
Gab.  £n  marcha.  (No  ios  perderé  de  vista.)  (Matis 

Teniente  y  don  Gabriel) 


ESCENA  III 

VENTURA,  DOÑA  TOMASA,  luego   DON   GABRIEL   j  TENIENTE; 

estos  ocultos 

Vent.         Ya  se  fueron.  ¿Qué  tenía  usted  que  de- 
cirme? 
ToM.  |Una  cosa  gravisimal  |Chist!  (con  mucho  mis. 

terio  j  yendo  hacia  el  foro  para  ver  si  hay   alguien.) 

Tu  padre  y  yo  somos  culpables  de  un  deUto 

hortisano..  jÓhistl...  (ei  mismo  juego  de  antes.) 
Vent.^        ¡Dios  miol 
ToM.  ¡Horrisonantel...  Ya  sabes  que  tu  tío  Blaa 

dejó  su  fortuna  para  el  primer  sobrino  que 

tuviese. 
Vent.         ¡Que  fui  yol 
ToM.  No;  [chist!...  (ei  mismo  juego.)  Cuaudo  tú  nar 

ciste,  por  no  dejar  perder  la  herencia,  tu  par 

dre  y  yo... 

Vent.  ¿Qué?  (Sale  don  Gabriel  y  se  oculta  detrás  del  ca- 

rro.) 

Ten.  (¿Qué  dicen?)   (saliendo  y  quedando   detrás  del 

bastidor.) 

ToM.  Aseguramos  que  tú  eras  un  niño. 

Vent.         ¿Eh? 

ToM.  Eres  una  mujer  á  quien,  como  á  todo  el 

mundo,  hemos  tenido  engañada  hastaahora. 
Gab.  (jZambombal) 

Ten.  (Si  yo  bien  decía...) 

Vent.         Pero  explíqueme  usted... 
ToM.  No  prosigas.  Son  materias  esfupefaecieníes 

que  no  deben  explicarse.  Que  no  nos  echen 

de  menos.  ¡Vamos! 
Vent.         jPobre  Trini,  cuando  sepa  que  yo  tambi&i 

soy  mujer!  (Mutis  us  dos.) 
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ESCENA  IV 

TENIENTE  y  DON  GABRIEL 

Ten.  iDon  Gabriel! 

Gab.  Teniente,  ¿ha  oído  usted? 

Ten.  Sí;  y  eso  le  convencerá  que  yo  tenia  razón. 

Gab.  [Quién  habia  de  sospechar! 

Ten.  Si  estaba  á  la  vista. 

Gab.  ¿a  la  vista?  ¡Y  yo  que  no  lo  había  vistol 

Ten.  y  siendo  las  dos  mujeres... 

Gab.  Según  el  codicilo... 

Ten.  ¿Qué? 

Gab.  Se  reparten  los  bienes  y  es  nuestra  la  he- 

rencia... 

Ten.  Será  de  ellas. 

Gab.  Sí;  pero  siendo  de  ellas...  es  nuestra. 

Ten.  jBravol  Ahora,  marchando  los  dos  de  acuer- 

do... 

Gab.  La  unión  hace  la  fuerza.  ¡A  beber  por  nues- 

tro triunfo  futuro!... 

Ten.  ¡a  brindar  por  nuestra  futura  riquezal  (Mu- 

tis los  dos.) 


ESCENA  V 

ventura  y  TRINI,  mny  tristes  y  cada  uno  por  nn  lado 

Vent.         (lEUal) 

Trini  (¡Eli) 

Vent.  (Yo  no  me  atrevo.) 

Trini  (Me  están  temblando  las  piernas.) 

Vent.         (¿Quién  lo  había  de*  decir?) 

Trini  (¿Hombres  los  dos?) 

Vent.  (jLas  dos  hembras!) 

Trini  (¿Cómo  empiezo?) 

Vent.  (¿Qué  le  digo?) 

Trini  (¡Ay,  qiié  apurol) 

Vent.  l\Q^é  vergtienzal) 

Trini  ¿Me  llamabas? 

Vent.  ¿Qué  decías? 

Z 
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Trini 

Nada. 

Vent. 

¿Nada? 

Trini 

(No  hay  manera.) 

Vent. 

(Yo  me  marcho.) 

Trini 

(Yo  le  dejo.) 

Vent, 

Oye. 

Trini 

Escucha.. . 

Vent. 

Atiende... 

Trini 

Espera... 

Vent. 

Yo  no  soy  lo  que  parezco. 

Trini 

Ni  yo  soy  lo  que  tú  pienRaa. 

Vent. 

Nuestra  boda  es  imposible. 

Trini 

|Qué  desgracia! 

Vent, 

(Qué  tristeza! 

Trini 

jNo  seremos  más  que  primos!  (Llorando.) 

Vent. 

Más  que  primos...  primaveras.  (ídem.) 

Trini 

iSe  van  á  reir  de  mí 

los  mozos  cuando  lo  sepan! 

Vent. 

Y  también  las  mozas. 

Trini 

Eso 

si  que  no:  que  algunas  de  ellas, 

como  son  tan  maliciosas, 

puede  que  ya  lo  supieran. 

Vint. 

¿Qué  hacemos? 

Trini 

Pues  resignarnos. 

Vent- 

¿Y  te  vas  de  esa  manera? 

Trini 

¿Qué  quieres? 

Vent. 

¿Qué  he  de  querer? 

Eso  cualquiera  lo  acierta. 

Un  beso  de  despedida. 

Trini 

Entre  hombres  es  cosa  fea. 

Vent. 

Pero,  ¿eres  hombre? 

Trini 

|Y  tan  hombre! 

Vent. 

¡Y  yo  mujer! 

Trini 

¿Sí?  Pues  besa. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  DON  GABRIEL,  TENIENTE  y  CORO  GENERAL. 

Kásica 

Gab.  ¡Aquí  traigo  las  copas! 

Ten.  |Aquí  traigo  el  licorl 

Trini  Brindemos  y  bebamos. 

Gab.  Bebamos,  si  señor. 

Coro  A  beber,  á  brindar, 

á  reir,  á  gozar. 

Ten.  (a  Ventura  ) 

Brinda  tú,  niña  hechicera, 
por  la  dicha  que  te  espera. 
Veni.  Déjeme,  no  sé  brindar. 

Gab.  (a  Trini.) 

Brinda  tú,  mi  bien  amado. 
Trini  ¡Ay,  Jesús  y  qué  pesadol 

no  lo  puedo  tolerar. 

VeNT.  (a  Trini.) 

(Hazlo  por  mí, 
por  nuestro  amor.) 
Trini  Venga  una  copa, 

venga  licor. 


Cuando  en  el  alma  se  siente 

el  fuego  de  un  puro  amor, 

al  corazón  que  se  abrasa, 

calma  un  instante  el  licor; 

y  hoy  que  en  mi  pecho  se  enciende 

la  llama  de  la  pasión, 

quiero  brindar,  porque  viva 

siempre  tan  dulce  ilusión. 

Yo  no  sé  si  llorar, 

yo  no  sé  si  reir, 

yo  no  sé  si  bailar, 
as^i,  asi,  asi. 
Cuando  en  el  alma,  etc. 
Coro  ¡Ohl  que  placer 

es  el  amor; 
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quiero  beber, 
venga  el  licorl 
Trini  ¡Viva  el  placer, 

viva  el  amor, 
quiero  emborracharme, 
venga  más  licorl 
I  Viva  el  amor, 
viva  el  piacerl 
¡Fuera  ya  las  penasl 
¡Viva  la  mujer! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON   LINO 

HaMado 

Ten.  ¡Viva  Ventura! 

Gab.  ¡Viva  Trini! 

Lino  ¿Qué  juerga  es  esta? 

<jAb.  ¡Don  Lino! 

Trini  ¡Mi  tío! 

Vent.  ¡Mi  padre! 

Ten.  ¡El  abuelo! 

Lino  ¡Ah,  pillos!  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí,  y  en 

esos  trajes? 

Vent.  ¡Perdón,  papá! 

Ten.  Don  Lino,  tengo  el  honor  de  pedir  á  usted 

la  mano  de  su  hija. 

Lino  ^^^'^»  usted  sabe?... 

Ten.  Todo,  absolutamente  todo. 

Gab.  •  Don  Lino,  tengo  el  honor  de  pedir  á  usted 

la  mano  de  Trini. 

L^NO  ¡Usted  también!...  ¿Pero  no  ha  oído?... 

Gab.  ¡Todo,  absolutamente  todo! 

Trini  ¿Y  sería  usted  capaz  de  consentir? 

Lino  ¡Quítese  usted  de  aquí,  mamarracho! 

Gab.  ¿Mamarracho  mi  futura  esposa? 

Lino  ¡Ahí  ¿Pero  es  ese  su  futura  de  usted? 

Gab.  ¿Cómo  ese? 
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Chico. 
Chica. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  7  DOÑA  TOMASA 

TPoM.  Don  Lino,  vengo  por  verle  á  usted  con  el  bo- 

cado en  la  boca. 

Ten.  Así  debía  estar  toda  la  vida. 

ToM.  Este  señor  se  empeña  en  que  Trini  es  hom- 

bre, y  se  lo  quiere  llevar  al  cuartel. 

Lino  Pues  que  se  lo  lleve. 

<jab.  ¿Pero  está  usted  loco? 

Ten.  Basta  de  farsa,  señora.  Ese,  joven  ¿e»  chico  ó 

chica? 

Vent. 

Lino 

ToM. 

■Gab.  Í 

Ten.  ¿y  esta  señorita? 

<Jab. 
ToM. 
Ten.  Pues  si  esta  señorita  es  chico,  usted  es  un 

sargento  de  caballería  disfrazado. 
Trini  Yo  soy  Trinidad,  y  esta  joven  es  mi  prima 

Ventura,  y  como  nos  casamos  los  dos,  la. 
herencia  se  queda  en  casa. 
Oab.  [Ella  hombre!...  yo  que  la  hice  el  amorl 

Ten.  ¿Hombre?...  ¡A.  Ceuta  con  éll... 

Lino  Traigo  yo  su  licencia  en  el  bolsillo. 

Trini  (ai  público.) 

Por  mí,  el  autor  os  suplica, 

la  zarzuela  terminada, 

que  me  deis  una  palmada 

como  chico,  ó  como  chica. 


Chico. 


TELÓN 


